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    -Me ha dejado -dije sin levantar la vista de la pantalla del ordenador.


    Al instante aparecieron los avispados ojos de Rose por encima de la delgada pared plastificada que separaba su cubículo del mío.


    -¿Qué? ¿Quién? –preguntó mientras agitaba sus largas pestañas por el asombro.


    -James, James me ha dejado-dije atónita aún.


    -James no es tu novio, es tu mejor amigo. Los amigos no rompen, Kate -me corrigió arrastrando sigilosamente su silla de oficina.


    Seguí mirando la pantalla del ordenador pensativa. Tenía que escribirle un correo y dejarle claro que quería seguir manteniendo la relación de siempre con él.


    -Pues este mejor amigo ha roto conmigo. Te aseguro que las relaciones de amistad también pasan por sus baches-suspiré hondo y la miré mientras parpadeaba para humedecerme los ojos algo irritados- se ha enamorado de mí y dice que comprende que no vaya a suceder nada entre nosotros pero que debe alejarse y centrarse en buscar a alguien que si le permita follar.


    Rose levantó la vista del papel en el que escribía garabatos sin sentido al oír mi salida de tono. Estaba notoriamente malhumorada.


    -Siempre te hemos dicho que ese amigo tuyo es rarito, pero esto me lo confirma.


    -No. Bueno…-me recosté en mi silla y solté todo el aire de golpe-Si, tiene cosas extrañas pero es como de mi familia. Además ¿sería demasiado egoísta querer seguir como estamos aunque esté sufriendo por mi culpa?


    Rose volvió a garabatear encogiéndose de hombros y haciendo que su larga coleta rubia cayera por su espalda.


    -No sé, Kate, tú misma. Si tan importante es para ti…


    De repente levantó la mirada como si hubiera oído un disparo. Me quedé paralizada observándola hasta que reaccionó y comenzó a esbozar una sonrisa maliciosa.


    -¿Cómo se me había podido olvidar? -dijo al fin intentando contener la emoción en sus palabras y gestos. Se acercó más a mí para acortar la distancia- Adivina quién se pasea con Suzanne por la empresa rodeados de todo un ejército de abogados, socios, secretarios… -susurró.


    -Ni idea -fingí no interesarme y me dio un codazo, indignada por mi falta de interés.


    -¿No te ha contado nada tu padre? ¿Ni siquiera Suzanne? – Dedujo que no porque seguía palmoteando las teclas del ordenador esperando inspiración- Colin Preston, en persona -continuó bajando aún más la voz.


    Me encogí de hombros y la miré con un gesto de indiferencia. Realmente sabía quiénes eran los Preston y la fama que se escondía tras aquel apellido pero no estaba dispuesta a desmembrar a su familia en un corrillo de cotilleo laboral matutino. Además, ese tal Colin en concreto, no me sonaba. Si bien su padre fue en su época un tiburón financiero, su hijo suponía un completo misterio para mí.


    -Es el presidente de Trivioli, la empresa con la cual nos vamos a fusionar, o lo que sea -su voz fue en aumento aunque consiguió moderarla para que nadie más mirara hacia nosotras.


    Estábamos rodeadas de cubículos cuadrados dentro de los cuales había de 2 a 4 trabajadores, editores, escritores, y demás profesionales de la moda a muchos niveles. Trabajábamos para Esparzza, una revista que en los últimos tres años había aumentado su capital en un 110% y que, por ende, había llamado la atención de peces gordos dedicados al negocio desde hacía décadas.


    -Con cuanta propiedad te expresas Rose. ¿Cuál era tu función en la empresa? –me burlé instándola con la mano a contestar.


    Solía sacar de quicio a Rose y a Helen con mi sarcasmo y se me daba fenomenal manejarlo, aunque varios ex, amigos y psicólogos me recomendaran moderación en cuanto a su uso constante. Rose me lanzó una mirada fulminante y cerré la boca de inmediato reprimiendo una sonrisa.


    -En fin –comencé de nuevo-no lo sabía, no me habían comentado lo de ese tal Colin. No sé quién es.


    Rose se recompuso y asintió mientras me arrebataba el ratón de las manos.


    -Pues no te preocupes -dijo-te lo mostraré ahora mismo.


    Hábilmente tecleó el nombre completo y al instante aparecieron cientos de fotos de ese joven, que al parecer era copropietario de un imperio que amasaba millones desde hacía varias décadas.


    -¿Cómo es posible? –pregunté entrecerrando los ojos para ver mejor algunas de las imágenes pequeñas.


    El tal Colin tendría unos 28 años. Era hijo de John Preston, un magnate fundador de la compañía Preston & Co. Una de sus compañías era la revista Trivioli, que ahora mismo administraba su hijo mayor. Eran socios, pero la imagen y dirección de todo el negocio la llevaba solamente el hijo, mientras que su padre se dedicaba exclusivamente a disfrutar de la buena vida y de vez en cuando se personaba en alguna de sus empresas para “infundir respeto”, como solía decir mi padre cuando hablábamos de magnates a la hora de cenar.


    Había oído hablar de la empresa y de John Preston pero jamás había visto ni oído hablar del heredero del imperio. Rose no daba crédito a mi desconocimiento.


    -Bendito Dios Google ¿eh? –la alegre vocecilla de Helen resonó dentro de nuestro cubículo justo detrás de nosotras.


    -Hola Helen -contestamos al unísono.


    Se sentó en la esquina de mi escritorio y dejó caer las gafas hasta la punta de la nariz para mirarnos por encima de los cristales.


    -¡Caray! Lo acabo de ver en persona y os aseguro que no deja a nadie indiferente –dijo mientras se agachaba hacia nosotras.


    -Es casi tan joven como yo -dije sin prestar mucha atención a las risitas y comentarios jocosos que lanzaban sobre aquel joven.


    Mientras cuchicheaban, amplié una de las fotos que aparecía en la pantalla de mi ordenador y me fijé más en su aspecto. Era alto, metro ochenta. Tenía lo que parecían ser dos almendrados ojos claros, no estaba segura de si eran verdes o azules, bajo unas espesas cejas negras que le infundían un halo misterioso y seductor. Su pelo era negro y corto pero bien peinado aunque no estrictamente formal sino con cierto estilo moderno. No parecía el típico ricachón engominado, sino más bien desenfadado y apuesto. Sus labios aventuraban una sonrisa de escándalo y se le adivinaban sendos hoyuelos en las mejillas, los cuales hacían que su cara fuera una mezcla de inocencia y peligrosidad.


    A simple vista era un joven terriblemente apuesto. Demasiado para mi gusto.


    -¿Y dices que Suzanne se ha pasado el día con este tío? –hablé al fin interrumpiendo su fulgurante conversación. Ambas me miraron como si de repente se dieran cuenta de que yo estaba allí.


    -Si -dijo por fin Helen.


    Helen era una mezcla de sensatez y romanticismo, su figura era puramente clásica, de una serenidad helénica pero formal y conservadora. Tenía el pelo siempre enrollado en un moño perfectamente atado a su coronilla y vestía con chaqueta, blusa de satén y falda de tubo unos 300 días de trabajo al año. Era la secretaria de Suzanne, nuestra jefa, y para ello no debía ser una erudita en moda sino simplemente traer buen café, saber reservar en buenos restaurantes y tener una agenda por cerebro. Helen cumplía a la perfección.


    -Te está interesando ¿eh? –añadió Rose en tono punzante.


    Hice un mohín de desprecio hacia las dos y las insté a largarse y a dejar de babear sobre mi mesa.


    -Pues, por si te interesa, y sé que así es, Suzanne te ha nombrado varias veces y el chico se ha mostrado muy interesado en conocerte -dijo Helen volviendo a mirar por encima de sus gafas.


    -Bueno, se supone que viene a ver como trabajamos, es normal que quiera conocernos -maticé.


    



    Decidí dejar el correo a James para más adelante. Era imposible concentrarse con tanto revuelo, mucho menos editar una carta como la que yo quería elaborar. Me escocían los ojos de mirar la pantalla en blanco durante tanto rato así que decidí levantarme e ir a por un café.


    -Hola a todos.


    Cuando me disponía a coger el bolso, escuché la chillona voz de Suzanne retumbar en la redacción. Parecía tener un gramófono por garganta.


    -Como habréis podido observar y como os hemos ido ilustrando mediante los correspondientes boletines informativos de la empresa, esta firma pretende fusionarse en breve con un gigante de la comunicación y de la prensa en general.


    Helen se despidió de nosotras con la cabeza y corrió por el pasillo hasta situarse detrás de Suzanne. Desde allí nos hizo un gesto discreto con el pulgar.


    Se situaron frente a su oficina, a unos diez metros de mi pequeño espacio. Observé como Suzanne se aferraba al brazo de un joven que le doblaba en estatura y cuya aparente modesta sonrisa apenas podía vislumbrar desde mi posición. Miraba tímidamente a todos y todas las que observaban con verdadera fascinación y sin ningún tipo de pudor sus movimientos. Detrás de ellos se arremolinaba un tropel de hombres y mujeres trajeados y cargados con carpetas, maletines y tabletas, mientras cuchicheaban en voz baja. Supuse que serían los abogados, asistentes, asesores y algún que otro socio de Preston &Co.


    Suzanne parecía empeñada en quedar a la altura de tanta fascinación, pero no alcanzaba ni a contar con la atención visual de sus propios empleados.


    



    -Hemos estado recorriendo las instalaciones -prosiguió- antes de la firma y toma de la empresa por parte del equipo de –hizo una pausa mientras le mostraba una reluciente sonrisa al joven del cual colgaba tan ridículamente- Preston & Co. Vamos a tener el inmenso placer de contar con la supervisión del mismísimo hijo de John Preston y su equipo de asesores. Colin es un importante financiero, empresario y directivo de nuestro país, así que espero que colaboren en todo lo que necesite hasta que la fusión llegue a su fin en un par de semanas.


    Se armó un pequeño alboroto y se vio claramente como Suzanne se sonrojaba cuando Colin le pidió la palabra. Se zafó de su enganche y comenzó un discurso de lo más embaucador.


    A mi entender era un gran orador y sabía ganarse no sólo la atención, con la que ya contaba gracias a su imponente presencia, sino que poseía una voz hermosa; tal vez le hacía tanta justicia como el traje que llevaba o la sonrisa que dejaba entrever.


    Suzanne intentaba calmar a la multitud de féminas, emocionadas con tener a Colin revoloteando por las oficinas las próximas semanas, pero bastó una sola palabra de Colin Preston para crear el silencio más sepulcral que había habido en aquellas instalaciones. Incluso él mismo se dio cuenta del efecto alzando ambas cejas por el repentino desconcierto.


    Bufé con desagrado.


    -Gracias por la introducción, Suzanne -comenzó- es un placer para mi empresa, para la compañía en general, y para mí en particular, poder hacer negocios con una sociedad que, aunque es relativamente joven, apunta ya muy alto, avanzando a una velocidad que nada tiene que envidiar a las grandes compañías. Sé que mucha parte del mérito es debido a profesionales de la talla de Jason Paris o Stella Dover, dos grandes profesionales de la moda, con los cuales me encantaría trabajar y a los cuales sigo de cerca desde hace varios años. Y no quisiera dejarme atrás al increíble equipo de editores y periodistas que forman esta compañía, columna vertebral de cualquier editorial que se precie, y sin cuyo talento, no podríamos estar hablando de fusión, de negocios o simplemente de nuevas ediciones.


    Jason Paris era un afeminadísimo diseñador, asesor y crítico de moda que trabajaba para Suzanne desde sus comienzos en el mundo de la moda. Había escalado puestos desde entonces hasta convertirse en una eminencia en la moda neoyorquina. Era íntimo amigo de Suzanne y de Stella, la sombra de Suzanne; y juntos eran uña, mugre y carne.


    Stella era la editora jefe y asesora de moda de la revista. No había famoso ni opulento millonario en toda Nueva York que no hubiese contado con su opinión a la hora de comprarse un vestidito o traje de gala para un evento. Era crítica de pasarela y poseía una sección en la revista que era considerada la biblia mensual para muchas de las lectoras, junto a su blog de moda en internet. No se publicaba nada que no pasase por el visto bueno de Stella y Jason.


    A decir verdad, Suzanne era la elegante imagen de una compañía en auge, mientras que detrás movían los hilos profesionales un tanto caprichosos y sin duda bastante excéntricos.


    Aunque sólo había nombrado a dos, Esparzza contaba con una veintena de grandes profesionales de la moda, tanto a la hora de crear estilo como escribiendo sobre él. Yo no me consideraba un talento de la moda ni una figura prometedora en este mundo; mi llegada a este sector del periodismo no fue, ni mucho menos, voluntaria.


    Amaba mi anterior trabajo: me dediqué en cuerpo y alma a sacar adelante un periódico, un negocio que tuve que dejar en otras manos después de años de batalla para ganarnos un hueco en la actualidad diaria de mucha gente. Lo había lamentado durante prácticamente todo el tiempo que había estado dedicándome a aquella sección de viajes que me habían asignado y a la cual había cogido algo de cariño. Existían razones por las que una chica como yo trabajaba en un lugar como aquel, y ahora esas razones estaban a punto de revelárseme.


    -Y créanme –prosiguió Colin Preston en un tono cadencioso-que será todo un honor poder pasar tiempo observando las funciones que cada uno tiene –sonrió haciéndome entornar la vista para tratar de averiguar el color de sus ojos desde mi posición-además, espero de todo corazón contar con la colaboración de todos y cada uno de ustedes –de repente me pareció ver que lanzaba una mirada hacia donde estaba yo, medio erguida con la chaqueta a medio coger-Espero que no les suponga ninguna intromisión. Trataré de ser lo más respetuoso y sigiloso con vuestro tiempo y trabajo. Espero recibir el mismo trato. –Hizo una pausa algo dramática para coger aire-Muchas gracias.


    Se oyeron algunos aplausos dispersos y risas nerviosas; pronto volvieron los murmullos frenéticos y toda la planta volvió a sumirse en su rutina diaria.


    Colin se volvió hacia Suzanne y comenzaron a hablar en voz mucho más baja. Su asistente, un chico extremadamente joven, algo encorvado y paliducho, le alcanzó su maletín y a los pocos segundos salieron reservadamente a través de las instalaciones, dejando cabezas vueltas y murmullos a su paso.


    -Katherine.


    Todas las miradas se volvieron hacia mí y mientras me giraba para salir, cerré los ojos en señal de incomodidad y malhumor. Me di la vuelta sobre mis talones y observé a Suzanne hacerme un delicado gesto con la mano para que me acercara a su despacho.


    Helen volvió a levantar su pulgar.


    Dejé las cosas donde las había cogido y arrastré los pies a través del pasillo siguiendo a Suzanne, la cual había entrado en su oficina dejando la puerta entornada.


    Entré y cerré la puerta como quien espera un buen sermón.


    -Cariño, siéntate –me señaló el asiento frente a su enorme mesa blanca.


    Su despacho era blanco, pulcro. Las paredes flanqueadas por enormes estantes llenos de recuerdos de viajes, fotografías, ejemplares y un sinfín de archivadores con los meses del año, de diferentes años en letras chillonas.


    Suzanne estaba tras su escritorio mirándome por encima de sus gafas de media luna y con media sonrisa dibujada en la cara.


    Me senté a regañadientes frente a ella y me puse a juguetear con su jardín zen en miniatura.


    Suzanne era joven, mucho más joven que mi padre. Tendría unos 55 años y poseía un gusto excelente a la hora de vestir, pero no había quien la convenciera de que Chanel no era la única firma del panorama. Su bien peinado pelo rubio y su cuidada figura a pesar de la edad, la habían convertido en imagen de la empresa, de algunos de sus productos y a nivel nacional se había labrado su propia historia en el mundo del papel cuché.


    -¿Sabes para qué te he llamado?


    Me encogí de hombros sin levantar la vista.


    -Kate, no seas inmadura y ayúdame –dijo recostándose en su silla algo incómoda con mi silencio.


    -Sospecho que esta fusión me va a salir cara, ¿no es así? – dije al fin recostándome yo también en mi silla y desafiándola con la mirada.


    Me crucé de brazos y piernas viendo como Suzanne elegía en silencio las palabras que me iba a decir.


    Me conocía muy bien. Trabajaba para ella desde hacía 3 años y nunca habíamos tenido grandes altercados en el trabajo.


    -Para que esto funcione tienes que asumir el mando. Te toca mover ficha Kate, y siento mucho que eso te disguste tanto porque al fin y al cabo tu padre fundó esta empresa con la esperanza de que algún día tú fueras la imagen, la presidenta.


    Me levanté despacio y me asomé a su ventanal. Desde allí podía ver todo Manhattan: rascacielos, estatua de la libertad, océano… Nueva York.


    -¿Y bien?


    -No lo haré –dije sin darme la vuelta– no si es una exigencia de ese muchacho con ínfulas de empresario –dije recordando la sonrisa socarrona que Colin Preston dejaba entrever mientras lanzaba su discurso.


    -No es una exigencia suya –se levantó y se puso a mi altura caminando deprisa– bueno, no sólo de él, también es mía, y de tu padre.


    -¿Él lo sabe?


    -Pero claro que lo sabe, Kate, por dios, es su empresa, nada se mueve aquí sin que él se entere.


    -Entonces ¿yo me tengo que quedar al mando porque lo pedís y no porque los Preston te lo piden? –me giré para ver su expresión. Tenía las gafas en la mano y se había quedado pensando un rato.


    -Kate, después de lo que le ocurrió a tu padre…


    -No comiences con el chantaje emocional ¿quieres? -Suzanne respiró hondo y se giró sobre sus talones para apoyarse en la mesa-Lo único que prometí fue ayudarte, ayudarte hasta que él pudiera volver. Y de verdad que no sé en qué te he servido todo este tiempo –bufé-Dejé mi trabajo, mi negocio, mi antigua vida por adaptarme a la vuestra y veo que aún no es suficiente, tenéis que acondicionarme la vida hasta el punto de decirme cómo y dónde trabajar. Éste no fue el trato y aunque lo sospeché en cuento oí la palabra ‘fusión’, me negaba a creer que fuerais tan egoístas.


    Hacía unos meses que hablamos de la fusión de la empresa con otra, pero si bien había sospechado que la razón de que me hubieran entretenido ocupándome de una sección sin ninguna relevancia y sin ninguna opción de promocionarme, era mantenerme vigilada y controlada para poder asignarme la dirección de la empresa sin previo aviso, jamás hubiera imaginado que ni mi padre ni Suzanne creyeran en serio que yo aceptaría sin más.


    Me acerqué a ella y me senté en su silla. Ella se dio la vuelta y respiró hondo repitiéndose mentalmente algún mantra.


    -Kate, no lo hagas por mí si no quieres. Es cierto, tu padre y yo hablamos sobre esto mucho antes de la oferta de Preston & Co. y sin duda, esta es la oportunidad perfecta de llevar a cabo la transición más importante que ha tenido lugar en nuestra empresa.


    Suspiré hondo y apoyé los codos en la mesa mirando al vacío del despacho.


    -No contestes ahora. ¿Qué tal esta noche en la cena? Tu padre desea verte más a menudo.


    -¿Está bien? –pregunté mientras me recostaba de nuevo en el asiento.


    -Si claro, ya sabes, aburrido –sonrió.


    -De acuerdo, esta noche iré.


    -¿Te quedarás a dormir?


    -No lo creo. ¿Y Scott?


    -También va. Le van muy bien las cosas en el trabajo.


    Me levanté del asiento y con paso ligero me dispuse a salir del despacho. Cuando llegué a la puerta me di la vuelta.


    -Suzanne, no tengo claro que esto vaya a funcionar, me conoces bien, sabes cuales son mis puntos fuertes y débiles, y la moda…


    -Esta noche Kate -me interrumpió- piénsalo ¿quieres? Y puedes traerte a ese amigo tuyo tan raro, a James.


    Algo en el estómago se me retorció y me comenzó a doler todo el cuerpo como si acabara de caerme de la cama.


    -No lo creo, no le gustan los eventos familiares ni sociales.


    -Pues si es tan amigo tuyo, dentro de poco tendrá que asistir a muchos. La ceremonia se hará en quince días. Y hablando de ceremonias –se levantó, recogió su bolso y chaqueta Chanel, y se apresuró a salir a mi lado –quedé para almorzar con los abogados de Preston & Co. y con el heredero –dijo con cierto retintín.


    Bajamos treinta y seis plantas y salimos juntas hasta el hall del edificio. Allí me esperaban Helen y Rose para ir a almorzar al Trapping Rest.


    -A las 19.00 Katherine –gritó Suzanne antes de subirse al Bentley negro. Su chofer me saludó con la mano en la gorra y una ligera reverencia.


    Me despedí de ella y seguí a mis compañeras hasta el restaurante sorteando difícilmente a la multitud que caminaba tanto a favor como en contra nuestra.


    En Nueva York no es más favorable ir a favor de la multitud que en contra, mucho menos a 2ºC, cuando caminas en contra del gélido viento tratando de no detenerte mucho rato por el peligro de que se te queden congeladas las extremidades.


    Me había recogido la larga melena castaña en una coleta alta y me había enfundado unos botines de Jimmy Choo beige que hacían juego con mi falda de tubo y mi jersey de Burberry.


    Hacía un frío glacial, era Noviembre y aún quedaban los peores meses por llegar, pero ni la bufanda ni los guantes ni las orejeras eran suficientes.


    Entramos al restaurante y nos situamos en nuestra mesa, la de siempre, al lado del ventanal que daba la calle. Nos desenfundamos los guantes, chaquetas y demás envoltorios invernales y nos sentamos arrastrando la estufa eléctrica cerca de nuestra mesa.


    -¿Qué quería? –preguntó Rose sin poder contener más la intriga.


    Cogí la carta y llamé al camarero con un gesto del brazo. Nos conocía de sobra y nosotras el menú, así que pedimos rápido.


    -¿No os imagináis nada? –dije al fin frotando las manos cerca de la estufa.


    -Yo si -dijo Helen limpiándose las gafas empañadas con su pashmina gris –apuesto a que llegó el momento de que ocupes el trono -dijo casi sin poder acabar la frase mientras se retorcían de risa a mi costa.


    -A mi no me hace gracia –dije disimulando una sonrisa– quiero decir, si, pero no entiendo como tienen el valor de dejarme la empresa a mi, así por las buenas,


    -bufé-apenas sé conjuntar bien los complementos.


    -Chica, estaba en los estatutos de la empresa, y por tu estilo no te preocupes, tienes mejor gusto que muchos de los socios de la empresa –dijo Rose dando un sorbo a su Margarita.


    -Yo no pedí esto, os juro que no me apetece nada todo este glamour, toda esta parafernalia no me va, no me pega y no me siento cómoda. Y aprovecharé mi real derecho a decir no.


    Rose casi se atraganta y Helen me hizo una mueca de desagrado.


    -Decir no, no entra en los planes de Suzanne, descártalo, no te dejará vivir hasta que firmes como presidenta. Tu padre te pide que dejes tu antiguo trabajo por una mierda de sueldo y no rechistas y ahora que te ascienden no un puesto, sino veinte por encima del tuyo ¿vas a quejarte? Chica, no te entiendo -largó Helen colocándose las gafas vintage.


    Rose asentía mientras pedía un vaso de agua al camarero antes de que dejara los platos sobre la mesa. Hicimos hueco a los entrantes y comenzamos a engullir como si no hubiéramos visto comida en años.


    -Yo tenía mis razones para dejar una cosa por la otra; el dinero y el puesto no eran una de ellas –dije mientras engullía mi ensalada de lechuga y menta- mi padre se estaba muriendo, me cameló para que dejara mi empresa y ¿quién le dice que no a un padre en su lecho de muerte?


    -Si, pero resultó que está vivito y coleando, por suerte –matizó Rose alzando la vista de su plato- y tú… bueno, tú sabrás como te sienta eso.


    -¿Qué mi padre sobreviviera? –respondí con cierto sarcasmo. Rose puso los ojos en blanco asintiendo resignada– vale, reconozco que todo fue muy rápido, muy precipitado, me dio miedo decir que no, y tarde o temprano tendría que aceptar que me tocaría dirigir el cotarro, pero lo que no entiendo es por qué Colin Preston quiere cogobernar conmigo en esta historia, ni el por qué pidió expresamente ese requisito a cambio de aceptar la fusión.


    El camarero nos retiró los entrantes e hicimos hueco de nuevo para el almuerzo y las nuevas bebidas.


    -Demasiadas preguntas –dijo Helen negando con la cabeza y mirando su plato mientras llenaba su tenedor de entrecot-¿Cena familiar esta noche? –Asentí suspirando-pues perfecto, supongo que de esta noche no pasa que digas si o si –rieron de nuevo mientras se lanzaban miradas cómplices.


    -Supongo que esta noche me explicarán por qué he de decir que si o si –las corregí apuntándolas con el tenedor– demasiados cabos sueltos.


    



    Pagamos la cuenta y nos enfundamos de nuevo todos los complementos para volver la oficina. Las siguientes cuatro horas de trabajo transcurrieron sin ninguna anormalidad. Suzanne no volvió a aparecer y supongo que esa era una buena ventaja de ser la presidenta en funciones, que decides si te apetece trabajar o no.


    Envié mi columna mensual a Stella por correo para que la supervisara y diera el visto bueno. Finalmente recogí mis cosas y salí corriendo para prepararme para la cena.
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    Tenía tan sólo una hora por delante y el tráfico era insoportable. Insoportable en Nueva York es positivo; podría ser infernal, imposible o criminal.


    Insoportable suponía un retraso de una media hora en base a la hora prevista, así que insonoricé el móvil. Conocía perfectamente la obsesión por la puntualidad inglesa de Suzanne, supongo que el hecho de que ella fuera inglesa lo justificaba más que de sobra, pero que debiéramos adaptarnos veinte a una, era algo que me sacaba de quicio.


    Suzanne se había casado con mi padre cuando yo tenía 6 años. Mi padre enviudó al poco de nacer yo y todo nuestro entorno creyó que no se volvería a casar, pero supongo que la delicadeza inglesa es algo que los neoyorquinos aprecian tanto o más que el buen vino.


    Ella era divorciada y tenía un hijo 2 años mayor que yo, Scott. Era decididamente adorable con sus modales y su pronunciación, y esa maraña pelirroja que adornaba su cabeza. Era guapísimo y deportista; acababa de terminar la carrera de medicina en Stanford, al otro lado del continente, y se había licenciado con verdaderos honores. Llevaba meses trabajando de interno en el Hospital Monte Sinaí en el Upper East Side y, obviamente Suzanne había puesto el grito en el cielo, pero Scott con su habitual educación inglesa la había mandado a freír bogas.


    A veces fantaseaba con haber elegido algo totalmente diferente a las profesiones de mis padres, pero en casa no se hablaba más que de publicaciones, Pulitzers, periódicos, revistas, editores, etc.


    Fue inevitable.


    Cuando silencié mi móvil recordé que debía escribir un correo a James. Volvió a crujirme el estómago por la tensión. Tenía que hablar con él.


    Mi piso era el 62 de Perry Street y mis padres vivían en el Central Park West. Tenía que cruzar medio Manhattan y sólo disponía de media hora así que subí las escaleras casi desnudándome por el camino y trastabillando con mi propia puerta por culpa de los Jimmie’s.


    Cuando pude encontrar las llaves en el fondo del Hermés -opulento e innecesario regalo de Suzanne-entré a trompicones dejándolo todo regado por mis escasos sesenta metros cuadrados de piso. Me enfundé unos pitillos de cuero negros y una blusa de satén blanca perlada sobre unas botas de caña alta de Marc Jacobs, y salí corriendo.


    Apenas me dio tiempo de cepillarme el pelo y sujetármelo con una cinta de seda blanca. Bajando las escaleras, volví a mirar la pantalla de mi móvil. Tenía 3 llamadas perdidas de Suzanne y eran las 19.00 p.m.


    Pedí un taxi e hizo lo que pudo sorteando el tráfico. Mandé un sms rápido a James pidiéndole una cita para almorzar al día siguiente y me maquillé a duras penas utilizando el retrovisor del taxi.


    Cuando llegué, di un largo suspiro, no sólo por la cuenta del taxi sino por lo que se avecinaba. Subí la escalinata que daba al edificio de mis padres, saludé a Roger, el portero más longevo de toda Nueva York que me devolvió el saludo sonriente, haciendo malabares para que su dentadura no terminara en su regazo.


    Subí al ascensor y éste despegó con una ligera sacudida hasta la duodécima planta.


    El apartamento de mis padres era un enorme piso típicamente Inglés. Era un Buckingham en miniatura aunque con un toque de buen gusto neoyorquino. Cortinas altas y formas curvadas y semi rectangulares por todas partes.


    -Por fin –resopló Suzanne levantándose del sofá y mirándome con cierta advertencia.


    -Lo sé, lo sé – rezongué dándole a Brigitte el bolso y el abrigo – pero es hora punta, y mi piso queda al otro lado de la isla.


    -Si, y a saber por qué no has comprado uno más cerca de aquí. No sé que haría yo con 60 metros cuadrados –dio un sorbo a su Martini.


    -¿Dónde está papá?


    Hizo un gesto con la mano mientras sorbía y señaló el despacho. Di un suspiro y me acerqué hasta la puerta del despacho. Dentro estaban Scott y mi padre enfrascados en una conversación sobre la malversación de fondos públicos, o algo así.


    Ambos se volvieron al oír el repiqueteo de mis nudillos en la puerta y me lanzaron la más agradecida de las sonrisas. Supongo que el estrés de Suzanne estaba haciendo estragos en ellos también.


    -Lo siento – me excusé mientras me abrazaba a mi padre.


    -Es hora punta ¿no? –dijo dándome un beso en la sien.


    Sonreí mientras aprovechaba al máximo ese abrazo que tanto echaba de menos.


    -¿A quién tengo el honor de saludar? ¿A la presidenta de Esparzza? –río Scott jalándome hacia sí y deshaciéndome el lazo mientras me frotaba la coronilla.


    -¡Ah! –Me quejé– eso está por ver.


    Sentí como mi padre soltaba el aire de golpe.


    Cuando terminaron los abrazos nos reunimos todos a la mesa. Aún no tenía hambre pero ni en sueños pensaba decirlo en voz alta.


    Scott se había cortado los rizos y ahora lucía más mayor. Se había dejado una extraña perilla y llevaba una camisa de algodón verde que resaltaba el color de sus ojos.


    Mi padre, Alfred Bell, era un hombre de mediana estatura, algo regordete y con una frondosa barba blanca que le hacía parecer bonachón y tierno; y realmente lo era, sólo que con muy poca gente.


    -¿Qué tal en Monte Sinaí? – pregunté a Scott mientras trataba de evitar probar los entremeses para dejar hueco a la cena.


    Scott devoraba todo lo que le ofrecían. Daba gusto verle comer después de terminar la carrera. Antes guardaba un refinadísimo gusto por la comida y no se dejaba tentar con cualquier plato.


    -La verdad –dijo aclarándose la boca con agua– no sé qué pinto allí –se quejó-me encanta mi trabajo pero las oportunidades de participar en un buen caso son prácticamente nulas. Me paso el día en urgencias haciendo las horas de otros médicos y cubriendo bajas, pasando consultas… en fin, no te voy a aburrir cuando al parecer es más interesante el panorama que me plantean las oficinas de Esparzza – enarcó las cejas con arrogancia y dio otro sorbo a su copa de agua.


    -Por Dios Scott, no compares una sala de urgencias con nuestras oficinas –Suzanne se escandalizó y reprendió con la mirada a su hijo-si bien es cierto que estamos algo ajetreados, no hay razón para pensar que eso suponga tanto drama como lo es la vida de un médico.


    -Yo no diría tanto –protesté. Suzanne me lanzó una mirada reprobatoria por mi comentario-para mí esto supone una carnicería en toda regla.


    -Katherine – mi padre se había alongado en su asiento y había apoyado su peso a ambos lados de la silla– Tú sabías que esto iba a suceder tarde o temprano. Tu madre no puede pasarse la vida llevando la empresa, ni ella lo desea, ni yo tampoco.


    La miré y ella a su vez miraba con absoluta veneración el rostro de mi padre. Luego se miró las manos y volvió a mirarme.


    -Tu padre tiene razón. Esto era temporal. Cuando tu padre me pidió que tomara las riendas de la empresa, cuando todo aquello ocurrió –hizo una pequeña muestra de desagrado y siguió hablando- yo acepté porque él me convenció de que pronto tú asumirías el mando, que habías aceptado dejar tu otro trabajo para comenzar una nueva etapa con nosotros y aprender.


    Scott miraba divertido de un lado a otro de la mesa como si de un partido de tenis se tratara.


    -Brindo por ti, hermana –rio alzando la copa.


    Le saqué la lengua e intenté probar la crema de guisantes que tenía en frente.


    -No lo comprendo ¿cómo es posible que todo el mundo supiera este plan menos yo? ¿Cómo es posible que no os de miedo dejar la compañía en mis manos sabiendo que el entorno en el que yo me desenvuelvo no es la moda?


    -Y no lo sabíamos desde un principio –volvió a hablar mi padre– cuando te vimos tan ilusionada con tu negocio, con el periódico, creímos que sería mejor plantearle la presidencia a otra persona de confianza, pero no nos dio tiempo a pensar en ningún candidato o candidata apropiados. Nos vimos con la soga al cuello con lo de mi enfermedad y tuvimos que decantarnos por pedírtelo a ti. Obviamente no de sopetón, pero sí dejar caer la posibilidad de que te unieras a nosotros. Cuando vi que de la noche a la mañana decidiste desprenderte de tu trabajo, de tu posesión más preciada sólo porque te lo pedí, por un trabajo menos remunerado y que a corto y largo plazo podría no darte ni la mitad de las satisfacciones que tu antiguo trabajo te proporcionaba, entonces supimos que esta empresa estaría en las mejores manos. No nos quedó duda alguna –alargó la mano hasta rozar los dedos de Suzanne sobre la mesa y se dedicaron una sonrisa condescendiente.


    -Además –prosiguió Suzanne– no vas a estar sola. Colin es un as de los negocios y jamás habríamos recibido una oferta mejor de fusión y promoción que la que nos viene de la mano de ese chico y su imperio.


    Mi padre se recostó en su silla con un bufido de desagrado. No le hacía ninguna gracia la fusión pero los accionistas de la empresa votaron tres a dos a vender o unificar la empresa a otra mayor. La fusión fue lo menos doloroso.


    -Aún me quedaba una duda.


    -¿Y qué me decís de Colin Preston? Bueno, de los Preston en general.


    -Que te andes con ojo –continuó mi padre trinchando un trozo de filete y hablando con un tono menos dramático-Esa gente son depredadores. De no haber sido porque planteé una empresa donde reinara la democracia entre los socios, propietarios y accionistas, no habría permitido que John Preston se agenciara la mitad de mi empresa, pero la mayoría manda. Eso si –me miró y agudizó la vista dándole un toque más emocionante- no te descuides; aunque ese tal Colin parezca un cordero, tengo entendido que es un lobo con piel de cordero.


    -Alfred –intervino Suzanne apaciguando la tensión que estaba acumulando mi padre.


    Al parecer, tanto el padre como el hijo irritaban a mi padre de mala manera y el médico no le recomendaba apenas salir de casa para evitarle cualquier tipo de disgusto o estrés.


    El viejo John Preston se agenció las dos mayores empresas que ha tenido este país amedrentando a sus propietarios, haciéndoles jugarretas, estafándolos… ahora no puede disponer de esas armas pero, según tengo entendido, su hijo no reserva unas muy diferentes.


    -Y ¿a qué viene su interés en mí? –pregunté sin poder contener la curiosidad que esa respuesta me producía.


    Suzanne cruzó una mirada con mi padre y luego me miró algo nerviosa.


    -Ni tu padre ni yo tenemos respuesta a esa pregunta, quizás lo puedas averiguar tú misma mañana. Te he concertado un almuerzo con él en el Brioche a las 12:30.


    El corazón me dio un vuelco y si antes no había demostrado mucho afán por la cena, en ese momento aparté el plato y comencé a manosear el pan con fingida indiferencia.


    Yo tenía cierta idea de cual sería la respuesta a mi pregunta: a los Preston no les gustaba compartir nada a medias con nadie. Quería conocerme, quería ver si yo era lo suficientemente estúpida para ceder a sus encantos y poner la empresa completamente a su disposición, tal vez negociar la venta de mis acciones. Probablemente esa era la razón por la que pedía expresamente que yo tomara las riendas del negocio. El almuerzo de mañana era decisivo. Le demostraría con qué clase de estúpida iba a tener que verse las caras de ahora en adelante. No se lo iba a poner nada fácil.


    -Y ¿por qué mañana? Debiste consultármelo. Tengo planes mañana -dije, aunque sabía que podía aplazarlos.


    -Kate –suspiró Suzanne– por favor, ahora no me vengas con esas. Arréglatelas para dar la cara mañana. No existe nadie en el mundo que tenga más prioridad que Colin Preston, mañana a las 12:30. No se hable más.


    Scott parecía haber desconectado de la conversación y haberse dedicado a mandar mensajes con su móvil durante toda la noche pero levantó la vista al oír el nombre de Colin Preston.


    -¿Preston? –dijo colocando el móvil al lado de su copa.


    -Si – respondió Suzanne frotándose una ceja pensativa.


    -Colin Preston es uno de los más grandes benefactores del hospital en el que trabajo.


    -¿De veras? –pregunté fingiendo interés.


    -Si, bueno, no te extrañe, su nombre aparece detrás de muchas obras de beneficencia y caridad, y organiza eventos benéficos cada dos por tres –explicó Suzanne, que parecía tener dolor de cabeza y se masajeaba las sienes.


    Terminamos de cenar en silencio y nos trasladamos al salón. Miré mi móvil en busca de alguna señal de James. Tenía un sms en mi bandeja y decidí que lo abriría de camino a casa, por si la respuesta me dejaba más fría que mi crema de guisantes. Metí el móvil en el bolso y me senté en el sofá, al lado de Scott que volvía a sumirse en el envío y recibo de mensajes.


    -Ah –suspiró Suzanne-odio esa extraña moda que tenéis los jóvenes de estar todo el día con el móvil en la mano. La verdad que no sé cómo te las arreglas en el trabajo. Requiere concentración y veo que la tuya no ha hecho acto de presencia esta noche.


    -Bueno, en el trabajo no puedo tener el móvil encendido y se me han acumulado las conversaciones-dijo a modo de disculpa.


    -¿Alguna chica en especial? –pregunté, sin mucho interés por la respuesta, la verdad.


    Scott había sido un espíritu libre de compromisos e historias amorosas; había causado algún que otro revuelo en la facultad pero nunca conocimos nada a cerca de noviazgos. En eso nos parecíamos bastante.


    Sonrió y colocó el móvil en el bolsillo de su chaqueta. No parecía dispuesto a aclarar mis dudas ni las de su madre, que había agudizado el oído y la vista ante mi pregunta. Suzanne desistió y posó su mirada de nuevo en mí con su habitual gesto de impaciencia.


    -Cariño, necesitamos saber si contamos contigo.


    -Yo también necesito pensarlo un poco más. No es una respuesta fácil, no es como elegir el color de la sala de estar o unos zapatos.


    -Querida, te asombraría saber cuántas discusiones he tenido con tu madre por elegir cosas tan sencillas como el color de esta misma sala –rio mi padre entre dientes– tómate tu tiempo. Sabes que cuentas con mi apoyo, y no te escondo que esta empresa necesita a alguien como tú al mando. Estás de sobra preparada, así que si es esa la inseguridad que te impide tomar una decisión, que sepas que no tenemos ningún miedo –dijo.


    -En quince días anunciaremos públicamente el fin de la fusión en una fiesta que se está organizando desde hace meses. –Suzanne no podía disimular la tremenda emoción que aquella fiesta le provocaba-Aprovechando el aniversario de la revista anunciaremos tu nombramiento y bueno, os presentaremos como nuevos socios mayoritarios, a ti y a Colin. De paso también aprovecharé para despedirme de mis funciones públicamente. Tienes quince días para decidir.


    -Parece que ya está decidido ¿no? –dije levantándome y dando un beso de buenas noches a mi padre– ¿compartimos taxi? –pregunté a Scott, absorto mirando la mesita del salón.


    -¿Eh? Ah, claro.


    Nos quedamos mirando a Scott algo extrañados pero seguimos con las despedidas mientras nos dirigimos hacia la puerta.


    -Mañana Katherine, a la hora del almuerzo, ve elegante pero discreta. ¿Quieres que te ayude con la ropa? –preguntó mientras me colocaba el pelo detrás de los hombros y me lo adecentaba con su hábiles dedos.


    -No, por favor, ¿cómo es posible que aún creas que te necesito para vestirme, Suzanne?


    Mi padre sonrió y Scott ahogó una carcajada que Suzanne silenció con una mirada.


    -Está bien, tienes razón. Al fin y al cabo, eres la presidenta de una revista de modas ¿no? –bromeó mientras se agarraba del brazo de mi padre y nos acompañaba al ascensor.


    -Muy graciosos. No hay nada seguro, aún no he dicho mi última palabra y esperaré a ver la impresión que me causa ese tal Preston antes de decidir nada. Si me voy a pasar tiempo trabajando con él, al menos me aseguraré de que puedo aguantarlo.


    -O él a ti – rio Scott mientras entraba en el ascensor.


    -Calla – dije entrando detrás y golpeándole con el puño cerrado.


    Bajamos seis pisos en silencio pero Scott no pudo resistirse más.


    -Con que vas a ser amiguita de Colin Preston ¿Eh?


    -Calla –repetí sin mirarlo.


    Según tengo entendido es el chico más deseado del estado de Nueva York.


    -Si, y de Europa –me burlé evitando su mirada en el espejo del ascensor.


    -¿Sabías que está prometido?


    -La verdad, me importaba bien poco su estado civil, lo único que quería era dejarle las cosas claras en el almuerzo y hacerle morder el polvo si había pensado que yo era una mosquita muerta.


    -Trabajo en una revista de modas, no en una de cotilleos. Ubícate Scott – espeté-Además, su estado sentimental me importa tanto como el clima de Moscú.


    -Es el prometido de la jefa del New York Presbyterian. Tengo a varios compañeros trabajando para ella y dicen que es todo dulzura y encanto –puso una vocecilla ridícula.


    Aquel viaje en ascensor se me estaba haciendo eterno.


    -¿Lo dices en serio? –fingí escuchar su sarta de chismorreos.


    -Si, de veras, habla como Ned Flanders.


    Nos reímos de buena gana hasta llegar a la primera planta. Tardamos una eternidad en parar un taxi vacío para ir al apartamento de Scott, que vivía cerca del East Village, en un apartamento de renta antigua, bohemio, de esos con escalera de incendios, próximo a todo lo que un médico puede necesitar.


    Ya dentro del taxi me aflojé un poco la bufanda y me desenfundé los guantes.


    -Cecilia Gómez. Es guapísima y adinerada. Sus padres siguen viviendo en Colombia y son bastante poderosos allí, según tengo entendido. Poseen propiedades en media Europa, habla varios idiomas, en fin, una perla que se lleva ese tal Colin.


    -No te creas. Ella tampoco se lleva menos, ya oíste a papá.


    -Ya pero, por lo que pude entender, él es un zorro y ella es una damisela.


    -En apuros, ¿no crees?


    -Y ahora tú también


    Se reclinó en el asiento y sonrió mientras volvía a sacar el móvil.


    -Que te den Scott. Él no me conoce.


    -Y créeme que lo lamentará. Sé muy bien la que se le viene encima. Eres bastante insoportable cuando quieres –rio.


    -¿Tú también crees que lo hizo porque pensó que yo era más débil y más… obediente? –pregunté ignorando sus comentarios plagados de una ridícula mordacidad.


    -Sin duda, Kate. Y no lo quise decir allí porque tu padre, bueno…-Asentí pensando que había hecho bien no diciendo nada que pudiera haberlo estresado-pero ese tío es de verdad muy listo. He investigado sobre él…-Mi cara cambió a asombro y él gestualizó con las manos para que lo dejara terminar en vista de que me había quedado de piedra-En fin, la lista de empresas de las que se han adueñado desde que se fundó Preston & Co. es interminable. Desde pequeñas a medianas empresas, pasando por gigantes de la comunicación, restauración, hoteles… podría seguir días.


    -Sí –le animé a que se saltara esa parte.


    Quince minutos después nos despedimos en mi puerta y subí las escaleras con la cabeza latiéndome con fuerza. Me iba a enfrentar a un inquietante almuerzo con alguien de quien había oído demasiado. Deseé poder olvidarlo todo y enfrentarme a él sin prejuicios pero la imagen que se estaba formando en mi cabeza distaba mucho de ser agradable. No sabía con qué cartas jugaría Colin, pero yo tenía la baza muy clara.


    Aún era temprano así que subí a mi piso y entré despacio, aun turbada por los datos que mi hermanastro me había facilitado y por la tarea que se me había encomendado a regañadientes, pero que ahora me parecía más fascinante. Quizás yo también debería preparar una contra jugada, pensé. De repente me vino a la mente un tablero de ajedrez y a mí misma zampándome las fichas de Colin una detrás de la otra mientras su bello rostro se ensombrecía de pánico y furia. Sonreí mientras vaciaba mi bolso y buscaba el móvil, perdido entre la maraña de cachivaches que una mujer podía ser capaz de cargar en un bolso mediano.


    Por fin pude leer el mensaje de James.


    Mañana no puedo.


    ¿Qué tal esta noche? Avísame cuando estés libre y en cinco minutos te paso a recoger.


    Se me iluminó la cara por la alegría de recibir noticias suyas. Me regañé por pensar que su respuesta pudiera ser diferente de la que fue y me cambié de ropa en lo que dura un suspiro.


    Estoy lista para salir ¿A dónde me llevas?
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    Media hora más tarde su coche me esperaba al ralentí bajo mi ventana. Bajé con cuidado de no torcerme un tobillo con mis sandalias nuevas, aún a riesgo de quedarme sin dedos por extremo congelamiento, y con un vestido de escamas negro brillante.


    Nos saludamos con un gesto de cabeza. Yo no podía ocultar mi alegría al verlo pero su rostro no estaba precisamente surcado por el júbilo.


    James era poco mayor que yo y nos habíamos conocido en la facultad. Él estudiaba su segunda carrera pero era extremadamente introvertido y me costó muchísimo llegar a él. Me había llamado la atención desde el primer momento en que lo vi, callado, reservado, poco hablador pero con cierto aire inteligente; una inteligencia que luego confirmé cuando hablé con él y trabajamos juntos.


    Cuando terminamos la carrera montamos una empresa; nos hicimos socios y todo comenzó a prosperar. Pero la sorpresa que me tenía preparado el destino hizo que nuestros caminos se separaran, al menos en lo que a negocios se refería.


    Estaba igual que siempre: moreno, pelo ensortijado, barba de tres días y ropa informal. Vaqueros rasgados, camisa a cuadros y mirada perdida.


    Llegamos a un pub llamado Eclestine, que quedaba a pocas manzanas de mi apartamento, y nos sentamos en uno de los sofás de cuero desproporcionadamente altos que había por todo el local. Pedí un licor de cereza y él pidió un zumo. Aunque el camarero se quedó a cuadros cuando James hizo el pedido logró encontrar la manera de cumplir con la comanda.


    Definitivamente iban a tener razón todos en eso de que James era un poco raro.


    -¿Y bien? –dije. Se encogió de hombros y dio un sorbo a su zumo mientras miraba el ambiente de alrededor ¿me has traído para disimular mientras cazas?


    -Tenía ganas de verte –dijo al fin mirándome.


    Pocos días antes habíamos tenido una conversación en la que me había dicho lo que sentía por mí. Yo quería a ese hombre mucho más de lo que había querido a ningún hombre sin parentesco. No era un amigo, era como un hermano, y eso era yo para él hasta hacía unos meses en los que empezó a comportarse y a mirarme de forma diferente.


    Yo sabía que algo se escondía detrás de aquellos mensajes y frases no terminadas, así que egoístamente decidí hacer la vista gorda a todas las señales que me enviaba. Ni por un momento se me pasó la idea de cruzar la línea que separaba la amistad de lo que no era amistad, porque lo quería más que a un amigo o pareja y valoraba muchísimo lo que teníamos. Pero finalmente, él dio el paso y nos tocaba afrontar las consecuencias.


    -¿No me quieres contar nada? –Le dije buscando su ahora esquiva mirada– he estado pensando en lo que hablamos…


    -No te he traído por eso –me interrumpió– quería estar contigo, eso es todo.


    -Déjame hablar –dije removiendo mi copa. Lo miré y volvía a estar fingidamente distraído mirando a la multitud del local– He estado pensando y no quiero dejar de verte, ni de tratarte como te trato… no quiero que la cosa cambie entre los dos y siento que estoy siendo egoísta –hizo un gesto afirmativo y apesadumbrado pero continué hablando- porque quieres más y yo no te lo puedo dar.


    Parecía estar disgustado pero por alguna razón no dejaba de tratarme como si finalmente pudiera tener una oportunidad.


    -Si quieres que sigamos como hasta ahora… en fin, me es imposible negártelo. Mi cuerpo me pide verte, verte continuamente –sonrió con tristeza-y sufro porque no sientes lo mismo que yo –dio un sorbo a su zumo para que las palabras se le desatascasen de la garganta– Debí haber pedido Ginebra.


    Ambos sonreímos y miramos hacia la multitud enfrascada en conversaciones y algún que otro ligoteo nocturno. Aunque era jueves y relativamente tarde, los locales neoyorquinos vivían en continuo fin de semana.


    -Yo quiero que esta decisión la tomes tú –dije componiéndome el cabello y mirándolo por debajo de mis pestañas-No me dejes elegir porque entonces la elección ya estará hecha.


    -Entonces -suspiró meditando algunos segundos-sigamos siendo amigos ¿no? – dijo con cierto mohín afligido.


    Le lancé la mejor de mis sonrisas y me pegué a él en señal de paz y de vuelta a la armonía.


    Le conté todo lo que me había pasado en los dos o tres días que hacía que no nos veíamos y en cómo mi vida estaba dando un giro de 180º. Le conté incluso lo que me había dicho Scott y lo que yo pensaba al respecto.


    Reaccionó de forma extraña cuando le mencioné el nombre de Colin Preston y supuse que, como todos a mí alrededor, lo conocía de oídas o de las revistas.


    -No me gusta nada. No me gusta una mierda –dijo acabándose el vaso y secándose la comisura con la servilleta –pero tu hermano tiene razón, te lo puedes merendar.


    -Ya –dije sin estar segura de si era eso lo que quería escuchar– pero no sé qué hacer, no estoy segura de…


    -Kate –me cortó poniendo una mano sobre la mía– ese tío parece ser inteligente ¿no? -asentí sin saber a donde quería llegar– y por supuesto habrá investigado cómo te iba en tu anterior negocio ¿no es así?


    -Pues no lo había pensado.


    -En todo caso –meditó-habrá visto que eres espectacular haciendo tu trabajo porque conseguiste logros que a día de hoy me cuestan mantener a mí sólo. Has dejado un hueco muy grande y difícil de sustituir. Sigo como hace tres años, buscando a la chica 10 –rio para sí mismo– en los negocios, digo -aclaró.


    Me recriminé esa falta de autoestima que había demostrado frente a James.


    -Pues claro que me podía merendar al tal Colin. Aun así, ese seguía siendo un mundo enteramente complicado y me había dado cuenta de lo poco preparada que estaba para enfrentarme a él en el almuerzo de mañana. En cuanto a datos, estadísticas, cifras y números, me tocaba empapelarme a toda velocidad desde muy temprano para que no se notara lo fría que estaba en lo que a dirigir negocios se refiere.


    -No es nada que no hayas hecho antes –prosiguió– sólo que a una escala mayor. Y si encima te toca codirigir con ese tío, pues mejor me lo pones: simplemente saca partido de todo esto y no bajes la guardia. Es mi consejo, y es gratis –dijo sonriendo y apartándome un mechón de la cara.


    



    Salimos poco después caminando despacio hacia el lugar donde había aparcado su Audi y me llevó gentilmente a mi piso. Como siempre me costó echarlo de mi portal porque nos enredábamos hablando y riéndonos de nuestras historias hasta que finalmente se nos iban las horas. Cuando por fin logré que se fuera y cerré la puerta de mi piso, volví a sentir esa punzada de dolor pensando en cómo debía sentirse después de todo.


    No podía más que ponerme en su lugar y darme cuenta de lo doloroso que debía ser amar a alguien y sólo poder llegar hasta el portal de su casa. Pero en aquella ocasión esa punzada se aplacó cuando pensé que probablemente él llegaría más veces a mi portal que ningún hombre a mi cama.
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    A la mañana siguiente protesté cuando sonó mi despertador por segunda vez y me costó horrores deshacerme de mi pijama y enfundarme de nuevo en un traje, esta vez más ceñido y elegante que de costumbre.


    Me arreglé el pelo como nunca. Pensé que ya era hora de hacerme algún corte porque lo llevaba a la altura de los codos y además era tan fino que continuamente me estorbaba a la hora de hacer cualquier ejercicio o movimiento sencillo. Lo tenía sujeto con cintas, gomas, horquillas y decidí que pronto le daría un nuevo giro a mi apariencia. Al fin y al cabo mi imagen iba a ser parte importante de mi nuevo trabajo


    Si finalmente accedía, claro.


    Me hice una trenza ladeada de espiga algo despeinada y luego me enfundé mis Louboutin negros de punta redonda, mi falda de tubo negra, y una blusa blanca de cuello alto de satén con un detalle de lazo al cuello. Coloqué todo en mi Fendi sin estrenar y salí con un aire tan renovado que hasta yo misma me impresioné al mirarme al espejo de la entrada.


    -Ayudarme a elegir ropa –bufé-será posible…


    Llegué demasiado temprano y prácticamente había gente en la planta así que entré en la oficina y de soslayo noté que algunos cuellos giraban al verme pasar. Me quité mis gafas a lo Jackie Kennedy y sonreí antes de irrumpir sin avisar en el despacho de Suzanne.


    Suzanne estaba al teléfono pero su gesto lo dijo todo. Se colocó las gafas en la punta de la nariz y me miró por encima de ellas con aprobación. Luego me levantó el pulgar y me guiñó el ojo.


    Pocos minutos después colgó y se levantó asintiendo con absoluta conformidad.


    -Con que ayudarme a vestir ¿eh? -dije sentándome frente a su escritorio con cuidado.


    -Cariño, sabía que tenías un fondo de armario decente, pero dudaba de si tendrías problemas para decantarte. Era un ofrecimiento meramente maternal –me sonrió echándome un vistazo de arriba abajo- Dios, adoro esos zapatos, pero hay que tener unos tobillos de canario para llevarlos con decoro –suspiró.


    Al instante irrumpió, también sin avisar, Jason Paris.


    Excéntrico diseñador donde los haya, se me quedó mirando y enloqueció cuando se percató de que llevaba colgado un Fendi blanco de 38.000 dólares.


    -¡No puede ser! –Gritó quitándose las gafas con la boca abierta– he buscado ese bolso toda mi vida –dijo recuperando la compostura mientras se sentaba a mi lado y acariciaba mi bolso como si de un perro se tratase.


    -¿De qué te serviría encontrarlo, Jason? jamás te sentaría como a Kate –le espetó Suzanne sin miramientos.


    Jason le lanzó una mirada fulminante y se recostó en su asiento cruzando los pies y balanceando sus zapatos de piel de cocodrilo mientras tamborileaba sus dedos en el reposabrazos.


    Era bajito, de unos 38 años. Lucía una ridícula perilla rubia sin un sólo pelo en el resto de su cuerpo, al menos en las zonas expuestas al público. Usaba unas enormes gafas degradadas en rosa y vestía continuamente con colores de lo más llamativos. No era alguien a quien le gustara pasar desapercibido.


    Él y Suzanne se llevaban a rabiar pero se amaban mutuamente.


    -Si te sientes más tranquilo –dije– fue un regalo.


    Bufó mientras me torcía el gesto.


    -Me imagino de quien –dijo mirando fríamente a Suzanne.


    Suzanne se quitó sus gafas con montura de leopardo y se introdujo una de las patas en la boca mientras observaba con diversión el encariñamiento que Jason tenía con mi bolso.


    -En fin ¿qué querías cielo? A ti no, a ella –dijo señalándome cuando vio que Jason pretendía hablar.


    -He venido a que me pongas al día.


    -Por supuesto, en eso nos pondremos ahora mismo ¿ya has desayunado?


    -No –dije dándome cuenta del hambre que de repente sentí.


    -Bajamos juntos y así Jason aprovecha el viaje y me cuenta cual es su problema de hoy.


    -Bajaré y os veré comer, he empezado una nueva dieta y no me permite desayunar –gruñó Jason colocándose las gafas.


    -Lástima, con lo joven que eres –rio Suzanne cogiendo el bolso y adelantándose hasta la puerta.


    Se pasaron los más de treinta pisos hablando de las últimas colecciones de ropa, complementos, de los problemas que la moda de invierno les estaba ocasionando a la hora de terminar la introducción de la publicación del número de diciembre y del novio de Jason, Rupert, y su afición por las bolas de naftalina.


    -¿De veras sigue con esa extraña afición de oler bolas de naftalina? –repitió Suzanne mientras nos abrían la puerta del hall del edificio y salíamos a la calle.


    Sonreí y negué con la cabeza al darme cuenta de la profundidad de las conversaciones que Suzanne y Jason podía mantener. Suzanne parecía haberse dado cuenta de lo que estaba pensando y cambió de tema.


    -Bueno, Kate ¿en qué estabas pensando más o menos? ¿Cómo vas a afrontar ese encuentro? ¿Lo habías pensado? –preguntó.


    -No me ha dado mucho tiempo, la verdad, quizás rompa el hielo hablando de extrañas adicciones –dije sonriendo y mirando a Jason, al cual no le había hecho ninguna gracia.


    Esperamos un rato a que apareciera el Bentley y luego nos dirigimos a la cafetería más cercana y más cara de todo Manhattan.


    Nos arrinconamos en un amplio sofá beige mientras pedían platos que apenas pude pronunciar y dudaba que pudiera comer.


    -He oído que ese joven es de lo más divino –Jason intentaba disimular el apetito que le había entrado en cuanto entramos a la cafetería.


    -Es sencillamente abrumador –dijo Suzanne abanicándose con la mano.


    -Daría mi brazo izquierdo por una cita con él en la que le pudiera hacer de todo, y que se dejara, claro –matizó Jason sonrojándose.


    -¿Qué diría Rupert de esto que acabamos de oír? ¿Eh? – dijo Suzanne echándome una mirada picarona.


    -Pues yo daría mi brazo izquierdo porque fueras tú y no yo a ese almuerzo –dije recostándome en el asiento y perdiendo de golpe todo el apetito.


    -Kate –atajó Suzanne.


    -Si, ya lo sé, la empresa, tu padre, quiebra, dolor, tristeza, esperanzas puestas en ti, blablablá.


    Jason sonrió sin entender muy bien de qué iba todo y mucho menos mi deseo de zafarme de aquella cita.


    -Mira querida, los hombres no tienen ninguna ciencia –dijo haciéndose a un lado para que los camareros colocaran el pedido frente a nosotras.


    -Mira quien fue a hablar –rio Suzanne por lo bajo colocándose la servilleta.


    -Si querida –continuó ignorando el comentario– ante mujeres inteligentes los hombres se intimidan hasta hacerse un cero, te lo digo yo que ando con uno que cree que la naftalina es el quinto elemento.


    Nos reímos con ganas durante un rato y cuando terminamos de desayunar ya había recuperado un poco el ánimo.


    -El problema –dije cuando volvíamos al Bentley– es que él no es tonto. Sabe como trabajo y quizá crea que en cuanto tenga la más mínima oportunidad me saldré de la empresa y renunciaré a todo.


    Suzanne me miró nerviosa esperando que descartara esa posibilidad.


    -No lo haré –dije con cierta exasperación-si quisiera ya lo habría hecho.


    -Me alegra saberlo cariño. – dijo suspirando con alivio.


    Jason se aferraba a su brazo mientras cruzábamos el hall del restaurante.


    -Adoro a tu madre, ella lo sabe, pero también creo en las posibilidades que esta empresa tiene en manos talentosas y jóvenes –dijo recalcándolo bien con un mohín de venganza por lo del bolso. Suzanne sonrió mientras se metía en el coche-Kate, estamos de tu parte y no vas a estar sola ni un segundo. Algo se me ha pegado de tu madre y tu padre desde que trabajo con ellos.


    Me alegró saber que contaba con prácticamente el apoyo de todos los estandartes de la revista. Me tocaba enfrentarme también a los socios, accionistas y demás colaboradores y plantear nuevas metas. Comenzaba a sentirme ilusionada por volver a la carga, adquirir un papel ciertamente protagonista y con un ánimo absolutamente renovado volvía a la sala de reuniones donde me pasé toda la mañana con Suzanne, Jason, con los encargados de publicidad, redacción, belleza y maquetación. Todos ellos congregados en una reunión de emergencia con la única finalidad de ponerme al día con todo.


    Me di cuenta de que no andaba muy perdida en cuanto al estado y cifras de la revista se refería, aunque me preocupaba ver cuantas ramas debía manejar.


    De repente surgió una inesperada admiración por Suzanne y su desenvoltura a la hora de manejar departamentos y cifras, y aunque salí con la cabeza echa un lío de la reunión, supe en ese momento que quería más y me asustaba esa ambición, despertada seguramente por la imagen depredadora que me había formado en la cabeza a cerca de lo que mi nombramiento podía suponer.


    A las 12 estaba en el baño acicalándome y supervisando que nada estuviera fuera de lugar. Detrás de mí aparecieron mis dos compañeras, avanzando tímidamente desde el otro extremo. Sonreí al ver la sobreactuación y me di la vuelta para enfrentarme al aluvión de preguntas.


    Ambas se lanzaron a ambos lados y me asieron por los brazos.


    -Casi no te reconocemos -chilló Rose-Cuando llegaste de desayunar pensé que te habían abducido los extraterrestres ¿cierto o no, Helen? –Helen asintió eufóricamente.


    -Vale, si, parece que me comí a una chica elegante y refinada, incluso voy a ir a almorzar utilizando el Bentley de Suzanne.


    Ambas ahogaron un grito al unísono.


    -Dios, me encantaría montarme en ese coche. –expresó Helen con verdadera aflicción


    -Creo que mi piso es más pequeño que ese coche, amiga –rio Rose.


    -Pues si la cosa va como va, creo que esta misma noche podemos ir de copas en el piso con ruedas.


    Las dos gritaron y me apretujaron con cuidado de no descomponer ni mi falda ni mi blusa. Salimos de los baños riendo y tambaleándonos hasta llegar al vestíbulo de nuestra planta. Allí me despedí de ellas y prometí ir a buscarlas esa misma noche.


    -Salga como salga el día, terminaré borracha –pensé.


    Me subí al famoso coche sonriendo por el símil que había hecho Rose de su piso y el Bentley, y más confiada que nunca. Si en ese momento se me hubiera cruzado ese tal Colin habría terminado siendo atendido por su flamante prometida en dios sabe qué hospital, o con un poco de mala suerte atendido por Scott. Me reí sola imaginando la situación mientras el viejo chofer de mi madre miraba atónito por el retrovisor mi silencioso arrebato.


    Llegué con 5 minutos de retraso al restaurante que había reservado Helen en pleno centro de la ciudad. Ese viernes el caos era enorme.


    Era la hora de almorzar para muchos empleados y aun siendo una zona poco accesible económicamente, no cesaban de cruzar personas por delante del restaurante impidiéndome observar el interior. Desde dentro del Bentley respiré hondo y salí al exterior con paso firme.


    Pocos metros detrás del Bentley se encontraba aparcado un enorme Rolls Royce Phantom negro. Entré en el restaurante ondeando mi bolso y apartándome algunos mechones de la cara para situarme en el espacio. Apenas puse un pie dentro del restaurante, una chica con cierto toque oriental se me acercó y preguntó mi nombre.


    -El señor Preston la espera, señorita –dijo señalándome un lugar más exclusivo subiendo unas anchas escaleras de cristal.


    Me precedió y al final de la sala, ocupada por escasas mesas y personas trajeadas, pude ver como mi futuro socio se levantaba elegantemente para recibirme.


    Me fui acercando despacio, esquivando algunas sillas y camareros a mi paso hasta llegar frente a él.


    Joder. Definitivamente eran verdes, tenía los ojos verdes.


    Me enfrenté a su escrutinio durante unos segundos y luego comenzó a hablar.


    -No es correcto hacerse de rogar tanto, señorita Bell.


    Se alongó un poco sobre la mesa y me tendió su mano mientras con la otra se sostenía la corbata azul petróleo.


    Me había vuelto a quedar prendada de su cálida voz que, aunque me estaba recriminando mi falta de puntualidad, sonaba a música.


    Tenía un traje gris tizado que quitaba el hipo. Tuve que hacer un gran esfuerzo por devolverle el saludo tal y como él me lo ofrecía. Estiré mi mano firmemente y recibí un cálido aprieto. Yo tenía las manos heladas y él a una temperatura ideal.


    La impresión que me había causado el día anterior no tenía nada que ver con la imagen que aquel joven destilaba frente a mí; seguro de sí mismo, absolutamente arrebatador y tan peligrosamente atractivo que temía quedarme observándolo detenidamente por miedo a petrificarme de placer.


    -¿No ha oído, señor Preston, que lo bueno se hace esperar? –respondí asintiendo a su ofrecimiento de que nos sentásemos.


    -Colin, por favor. Lo de Señor es para mi padre –sonrió cortésmente– sí, lo había oído, y créame que es usted digna de esperar tantas horas como tenga el día.


    Sonreí con desdén aceptando que sabía elegir las palabras adecuadas. Embaucador.


    Me tendió la carta de vinos y se me quedó mirando un momento. Me concentré en la carta pero notaba que su mirada buscaba la mía, así que rompí el hielo pidiendo yo primero.


    -Un Pingus del 2006 -le dije al mesero mientras le tendía la carta y me colocaba la servilleta de tela.


    -Vaya, español. Muy buena elección. Traiga la botella.


    El camarero se retiró con una ligera inclinación de cabeza.


    -La veo algo molesta –dijo al fin abriendo la carta de entrantes.


    -No me siento cómoda ante cierto tipo de opulencias –dije incómoda por su suntuoso arranque.


    -Cualquiera lo diría viendo su bolso.


    Primera estocada.


    El local era luminoso y adornado con cristal: mesas, paredes, techos. La luz se colaba por todos lados y cada detalle podía apreciarse con clara nitidez.


    Se quitó la chaqueta y la colocó en el sofá blanco de cuero a su lado. Se acomodó en su asiento y se dispuso a pedir los entrantes.


    -¿Le importa que pida por los dos?


    -¿Acostumbra usted a leer el pensamiento, Colin?


    Sonrió claramente divertido al ver mi expresión. La verdad, evitaba cualquier contacto visual con él. Podía dominar la situación si no lo miraba en absoluto. Ahora entendía el influjo que ese hombre podía tener sobre el sexo opuesto. Me acaloré pensando en un sinfín de cosas que hacerle y tuve que dar un buen sorbo a mi copa de agua para aclararme no sólo la garganta sino las ideas.


    Finalmente cedí y le dejé elegir los entrantes. Mientras nos servían el vino, empecé a preguntarme quién comenzaría hablando del tema, incluso empecé a dudar si en algún momento hablaríamos de ello. Quizás sólo quería estar frente a mí, medirse conmigo, y creo que estábamos a empate.


    -Señorita Bell.


    -Katherine –le corregí mientras alzaba la vista y enfrentaba esos ojos verdes que examinaban mi rostro con perpleja curiosidad.


    -Katherine -prosiguió con esa voz que parecía un ronroneo- no crea que nos hemos citado aquí para comer e intercambiar comentarios sarcásticos durante toda la tarde.


    -¿Ah no? –bromeé volviendo a mi ensalada de frutos secos.


    Noté que sonrió mientras seguía inspeccionando cada detalle de mis gestos.


    -Siento decepcionarla pero no voy a pagar 600 dólares en vino sólo por disfrutar de su hábil uso de la ironía.


    -Ni lo pretendo, recuerde lo que pienso de la opulencia. Además, creo que lo cubre mi empresa, no se preocupe.


    -Pronto será “nuestra empresa” -me corrigió con cierta rigidez en el tono.


    -Caray, tiene usted un problema con las propiedades, Colin, ¿no sabe que no se puede adueñar de ellas hasta que no se ha tramitado cierto papeleo?


    Se relajó y me lanzó una sonrisa envenenada que me heló la sangre, aunque supe sobrevivirla sin problemas sentí que quizás había perdido algo de color en las mejillas.


    -No dudo de que eso ocurra –dijo acercándose a la mesa y sorbiendo el vino.


    -Pues créame si le digo que la fusión puede que se llegue a realizar pero que yo esté incluida en el paquete, eso si debe dudarlo.


    Ladeó su cabeza mientras saboreaba el vino y entrecerró los ojos haciendo aún más evidentes sus facciones marcadas y la masculinidad de sus gestos.


    No podía tener más de 28 o 30 años. Era de una belleza arrolladora; y venía ataviado con riqueza, voz sexy, porte estupendo y una lengua mordaz que estaba dispuesta a mantener a raya.


    -Espero que no me lo ponga difícil –dijo mirándome por debajo de sus largas y espesas pestañas negras.


    -No crea que con ponerme ojitos voy a caer rendida ante sus encantos –dije. Le sentó como un mazazo y de golpe borró toda muestra de simpatía de su rostro- He leído y me han contado mucho sobre usted Colin. Créame que conozco sus intenciones y entiendo su ambición, pero no le voy a resultar nada fácil. Desde ya le anuncio que esta fusión se llevará a cabo, conmigo al frente de mi empresa y que su presencia como copropietario no me dará ni me quitará poderes a la hora de decidir qué hacer con ella. Espero que le haya quedado lo suficientemente clara mi postura y entienda que no voy a ceder ante nada que ponga en peligro la integridad de la empresa de mi padre. ¿Qué va a pedir de primero?


    Se había recostado en el sofá y había escuchado mi atropellado discurso con los ojos entre abiertos mientras pasaba su mirada de mi boca a mis ojos y en alguna ocasión me pareció ver que me miraba el escote, pero se aseguró de no ser demasiado evidente. Volvió a sonreírme y esta vez conteniendo la respiración pedí mi primer y último plato de la tarde.


    -Así que ¿me lo va a poner difícil? –dijo entregándole los menús al camarero.


    -No se trata de poner o no difícil, se trata de dejar los puntos claros- dije enfrentándolo con mi mirada- Hasta ahora se ha aprovechado de su imagen para conseguir cerrar negocios –no pude contener una sonrisa– y aplaudo su buen hacer como negociante pero conozco a muchos como usted…


    -Lo dudo enormemente –me interrumpió- y ya veo que conoce bien mi vida según ¿qué criterios? No me lo diga ¿Revistas, prensa, rumores y cotilleos de pasillo? ¿Cree conocer mis intenciones sólo porque ha oído a la amiga de la amiga de su amiga hablar sobre mí? pero créame, tendrá la oportunidad de conocerme y darse cuenta de que no soy lo que le han vendido y cuando eso ocurra…


    -¿Me amenaza? –esta vez interrumpí yo.


    En el fondo tenía algo de razón, mis fuentes eran Google y chismorreos de pasillo.


    -No, para nada –sonrió quitando tensión a su discurso y desconcentrándome por completo– simplemente le recomiendo que se tome la molestia de conocerme y de saber por sí misma si realmente coinciden todas esas habladurías con la imagen que perciba de mi. Eso es todo.


    El camarero pidió permiso para servir el primer plato mientras que yo ya tenía el estómago cerrado a cal y canto.


    Aparentemente parecía bastante molesto con mi reacción y consiguió hacerme creer que quizás me hubiera arriesgado al decir todo aquello. Me quedé mirando como cortaba cuidadosamente el salmón para llevárselo despacio a la boca. Se percató de que lo miraba y se me quedó mirando con aquellos ojos verdes intensos. No oculté que lo observaba al igual que él me miraba con total ausencia de decoro durante todo el tiempo que creía no darme cuenta; entonces entendí que de no ser por aquella mesa que se atravesaba entre los dos y porque estábamos en un lugar público, me habría abalanzado sobre él, y Dios sabe que no bromeaba con pretensiones.


    Agradecí que no me pudiera leer la mente, aunque por un momento pensé que lo hacía pues volvió a mirar su plato mientras sacudía alguna imagen o idea que se le cruzaba por la mente. Yo también deseché toda imagen lasciva y me concentré en mi almuerzo.


    -Colin, es cierto que puede que las fuentes no fueran las más acertadas -asintió mientras seguía comiendo y fingiendo cierto enfado-o las más correctas, pero no me va a negar que es una coartada creíble.


    -¿Que seduzco a las personas y les arrebato las empresas? Esa historia es ridícula, de hecho, creo que la heredé de mi padre, ni siquiera me pertenece –rio secamente.


    -Bueno, dicho así –dije removiendo la verdura en el plato– suena a telenovela, pero a mí me encaja perfectamente. Siento que no coincida…


    -Y no coincide, en absoluto señorita Bell –me dolió esa vuelta a la cordialidad. Había levantado un muro invisible entre los dos y probablemente había sobrestimado el ego de mi adversario-Deje de insinuar que utilizo mi apariencia para engatusar y apropiarme de lo que me interesa. Probablemente tenga más títulos y masters universitarios que usted vestidos en su armario.


    Me recosté en mi asiento y lo miré boquiabierta. ¿Realmente había conseguido cabrear al sexy y seductor atrapa empresas, o era todo un montaje para que me creyera su fachada sensiblera? No lo sabía, pero no podía menos que darle una oportunidad. Al fin y al cabo me costaba creer que era todo apariencia y sofisticación.


    Parecía poder ser capaz de dominar cualquier tipo de conversación y ser tremendamente seductor a la vez.


    En ese momento me vino la imagen de mi padre y de su advertencia. Claramente podía estar en lo cierto pero no quería darle la razón y darme cuenta de que ese hombre que estaba delante de mí no era más que una cara bonita dispuesta a agradar con palabrería a cualquier precio.


    Esperaba que todos se equivocaran y que en el fondo sus intenciones no fueran lo que en un principio parecían ser, por el bien de ese joven hermoso que estaba frente a mí, y por mi propio bien.


    -Parece que se le ha quitado el hambre –dijo interrumpiendo de repente mis pensamientos.


    Lo observé mientras tomaba una bocanada de aire llenando mis pulmones rápidamente.


    -Colin, definitivamente hemos empezado con mal pie –dije- y de veras quiero saber por qué estamos aquí. Me toca creer que sus intenciones son honestas y que podemos llevar la empresa a medias con total confianza el uno en el otro. De otro modo me pasaré toda la vida mirándolo con recelo y eso no nos va a hacer ningún bien a ninguno, ni a la empresa tampoco.


    -Exactamente por oír esas palabras merecen la pena esos 600 dólares que va a costar el vino -levantó la copa y me invitó a brindar.


    Me sentía incómoda y ya notaba como la finalidad del almuerzo había quedado supuestamente al descubierto, pero esperaba que zanjara el tema y que me ayudara a despejar dudas.


    -Colin –dije. Levantó las cejas visiblemente más relajado- si no tiene inconveniente, me gustaría poder irme ya al trabajo, aprender a llevar una empresa no es nada fácil.


    Se le iluminó la cara de tal forma que tuve que girar la vista para no desmayarme.


    -Déjeme decirle, Katherine, que estoy a su entera disposición en cuanto a ese tema. Su madre parece ser una mujer prodigiosa; no hay más que mirar lo que ha hecho con la revista en unos pocos años como para maravillarme sólo imaginando lo que podremos hacer usted y yo juntos.


    -Genial, volvemos a los negocios –pensé.


    -Usted tiene cientos de negocios, no creo que le apetezca ser mi niñera.


    -Nada me apetece más –sonrió apartando su plato a un lado y prestándome toda su atención.


    Colocó dos dedos delante de su boca y se sostuvo la mandíbula con los pulgares. Todo en él me desconcentraba. Su olor a roble y miel, sus gestos, su voz… parecía hecho únicamente para seducir la vista y todos los demás sentidos.


    Me recosté en mi asiento y dejé que retiraran los platos mientras pedía que trasfirieran la cuenta a nombre de la empresa. Estaba desconcertada. Aquel hombre era, cuanto menos, fascinante pero no llegaba a fiarme del todo de sus intenciones. Me sentí fatal por haberme dejado influenciar por la opinión de todos antes de conocerlo realmente.


    -Si lo que le preocupa es si descuido o no mis otras empresas –prosiguió– deje de preocuparse. Pago a cientos de personas para que, si desaparezco, nada de lo que he creado caiga conmigo. Como usted comprenderá, es una ley básica del buen hombre de negocios. Por otro lado, yo mismo voy ahora para la editorial y no me importa en absoluto alcanzarla, de hecho, y aunque ahora me arrepiento conociendo su recelosa forma de pensar, le pedí a su madre que la enviara pero que me dejara a mí llevarla de regreso.


    Asentí sin estar muy convencida del todo y recordé que tendría que verlo todos los días a partir de ese momento. Lo lamenté en el alma, sinceramente. Me hubiera gustado conocerlo en otras circunstancias, siendo yo estudiante, o cajera, o dependienta de una tienda. Siendo una mujer corriente o alguien a quien no le importase que la usaran y la desecharan. Por él me habría dejado usar, o mejor aún, lo habría usado yo en mi beneficio. Me pasé gran parte de los momentos en silencio, fantaseando sobre esa idea.


    Visto así, me di mucha lástima, porque si era cierto lo que él decía, entonces no sólo representaba la perfección hecha hombre sino que encima estaba comprometido y completamente lejos del alcance de cualquier especie.


    -Está bien -dije saliendo de mis ensoñaciones y fingiendo que calibraba si ir o no con él en su coche-¿qué le parece si vamos andando y así me habla de su trabajo?


    Alzó las cejas visiblemente sorprendido por mi propuesta y sonrió dulcemente. No había visto aquella sonrisa desde que dio el discurso en la redacción el día anterior y casi pensé que no habían sido la misma persona. Se incorporó y cogió su chaqueta mientras me ofrecía la mano para que me apoyara en ella al levantarme. No cabía duda de que era caballeroso.


    Si formaba parte de un papel, lo estaba haciendo de maravilla.


    Salí del brazo de aquel hombre arrebatador y caminamos por la acera sintiéndome algo estúpida agarrada a él, así que decidí soltarme de su brazo.


    -¿Le incomodo, Katherine? –preguntó visiblemente preocupado por mi reacción.


    -No, es sólo que no acostumbro a ir del brazo de nadie, me veo ridícula.


    -Déjeme decirle que es una mujer digna de llevar de brazos e incluso en brazos -rio avanzando a mi lado mientras se frotaba los nudillos.


    Pude ver una alianza de color platino en su mano izquierda.


    -¿Y quién es la mujer a la que usted lleva de brazos normalmente? –no pude contenerme.


    Se percató de que le miraba la alianza y sonrió.


    -¿Lo dices por esto? –levantó la mano abierta- Cecilia, es mi prometida.


    No pensaba hablar mucho más de ella y yo no tenía intención de abrir debate, pero me moría por preguntar más.


    Asentí mientras caminaba con las manos a la espalda y me miraba los zapatos.


    -¿Y usted? ¿Existe alguien a quien si deje cogerla de la mano?


    Sonreí ante su pregunta. No esperaba terminar hablando de alcobas después de cómo habían sucedido los acontecimientos. Si James estaba en lo cierto, él ya sabría quién entraba y salía de mi cuarto.


    -No soy de compromisos fijos. Me gusta ir alternando.


    Soltó una carcajada y su risa sonó a pura música. Noté que causaba la misma sensación en mí que en todo aquel que posaba su vista en él. Había mucha menos gente andando y aunque paseábamos relajadamente, cada vez quedaba menos para entrar en el edificio.


    -¿Cuándo es la boda? –insistí sin poder morderme la lengua.


    Claramente parecía molestarle todo lo referente a la misteriosa Cecilia pero debía entender que me causara interés la mujer que había cazado a semejante hombre. Me miró con los ojos entrecerrados y trató de ocultarme una sonrisa.


    -El año que viene, el 4 de Julio –contestó por fin.


    -Vaya, una fecha poco corriente –dije- Lo siento. Claramente debo parecerte muy …


    -No, está bien, comprendo que te cause curiosidad –sonrió- y mejor que me preguntes a mí que a otros –dijo con cierto retintín.


    -Vale, ya lo pillo, ya –dije sonrojándome ligeramente. Debió darse cuenta porque cambió de tema rápidamente.


    -Si no os importa, me gustaría reunirme con tu madre y contigo el lunes a primera hora para tratar todo lo referente al cierre y a la gala de aniversario. Me gustaría que pudieran contar conmigo para cualquier cosa. La editorial está entre mis prioridades hasta prácticamente…-guardó silencio durante lo que me pareció una eternidad y yo terminé la frase por él.


    -¿La boda? – asintió aparentemente agradecido de que alguien pronunciara esas palabras por él.


    Sonreí y me detuve frente al edificio Bell & Price.


    -Si, bueno, sin problemas, a fin de cuentas para ese entonces ya serás propietario y no querrás ir a la fiesta y gorronear nuestro cáterin ¿no?


    Volvió a lanzar una dulce carcajada que me descolocó por completo. Se puso la mano en la barbilla y ladeó la cabeza de la manera más seductora que he visto hacer a ningún ser humano mientras me miraba con cierto humor. Tuve que darme la vuelta mecánicamente sobre mis tacones para evitar decir cosas impropias


    -En fin, gracias por el almuerzo, Colin -dije levantando la mano y dejándolo en esa postura tan sugerente que había ofrecido sólo para deleite de mis sentidos.


    Debió coger el ascensor conmigo pero se quedó hablando por teléfono en la calle. Parecía divertirse mientras hablaba y con esa imagen me quedé mientras ascendía a la realidad.


    Miré mi móvil y tenía dos llamadas perdidas de Suzanne, una de Helen y otra de James.


    Entré al despacho de Suzanne. Helen y Rose aún no habían vuelto de almorzar pero Suzanne había pedido que le trajeran el almuerzo a la oficina y mientras, comía con una mano y con la otra sostenía el teléfono.


    Me hizo un gesto para que entrara a su oficina y cerrara la puerta, me sentara y esperara a que terminara la llamada. Tenía pinta de ser otra llamada de los del caterin de la gala.


    Tenía que buscar un vestido para esa noche y por desgracia para mí, no podía ser corriente.


    -Dios, los del cáterin de nuevo. –Estaba prácticamente fuera de sí con el gesto compungido y sonrojado por los nervios-Al parecer recibieron una lista de 100 invitados ¡y son más de 500! Estoy desesperada por cederte el testigo, Kate, lo siento por ti pero mi estrés está por las nubes. Y dime que este almuerzo ha servido para terminar de convencerte, por favor –me miró suplicante, aún con el tenedor en una mano y el móvil en la otra.


    Me hice de rogar mientras disfrutaba de su súplica y finalmente asentí despacio para que no se atragantara.


    Comenzó a dar brinquitos sobre su silla y a lanzarme besos volados como loca mientras yo negaba con la cabeza.


    -Cuéntamelo todo con pelos y señales.


    -No puedo, esta noche he quedado con las chicas y necesito el Bentley. Además, Colin está a punto de irrumpir en tu oficina porque volvimos juntos y se quedó abajo hablando por teléfono.


    Suzanne asentía tratando de asimilarlo todo mientras comía.


    -¿El Bentley? Pero si odias ese coche.


    -Ya, pero me sale más barato que un taxi a las 3 de la mañana.


    -Eso me saldrá a mí como comprarme un taxi entero –me recriminó poniendo cara de pocos amigos.


    -¿Creías que te saldría barata la nueva directora? –sonreí mientras me levantaba y me acercaba a la puerta.


    Suzanne lanzó un bufido y siguió contestando llamadas.


    Cuando salí me tropecé con Colin y me sonrió mientras me hacía un gesto con la cabeza, el cual le devolví con completa y fingida serenidad.
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    A las 20:00 en punto estaba lista en la puerta de mi piso esperando al Bentley. Me había puesto un pitillo azul turquesa y una blusa aguamarina con incrustaciones doradas. Tenía el pelo suelto porque así me ayudaba a calentar mejor mis orejas y que no se me cayeran sin darme cuenta, víctimas del aterimiento.


    Por fin llegó el coche y traía a Helen y Rose en la amplia parte trasera.


    Llegamos a un local de copas llamado Preslin Pub y nos saltamos la cola gracias a un conocido de Rose.


    Antes de cenar le devolví la llamada a James y le conté todo a cerca de mi almuerzo. Como de costumbre se alegró por mí aunque me reiteró el consejo que me había dado la noche anterior. Le invité a acompañarme esa noche pero en cuanto le nombré a las chicas se echó atrás irremediablemente.


    -Yo apenas pude verlo de refilón pero es como para desmayarse ¿no? –dijo Helen remangándose ligeramente la parte baja de su vestido.


    -Tuve que contenerme a veces, no te creas -dije dando un sorbo a mi Cosmopolitan y recordando cómo clavó su mirada en mi escote varias veces. Me ruboricé imperceptiblemente.


    -No me extraña nada. Esta tarde lo vi salir de la oficina de Suzanne y ya no me pude concentrar en una hora -rio Rose sosteniendo su copa y vigilando que todo el escote seguía en su sitio.


    Las tres nos reímos mientras buscábamos asiento donde podíamos. Era viernes y todo estaba a rebosar, así que nos tocó esperar en la barra hasta que una pareja se levantó e incrustamos nuestros tres traseros como pudimos en los estrechos asientos.


    -¿Quién eligió este lugar? – pregunté algo incómoda.


    -Fui yo -admitió Rose- conozco al portero y pensé que era mejor entrar rápido y pensar en el asiento luego –sonrió.


    Levanté una ceja ante su explicación y me dirigí a buscar alguna presa entre la multitud.


    El encuentro con Colin me había dejado ligeramente encendida y aunque no pudiera apagar el fuego con aquel metro ochenta de puro esplendor, no me importaría apagarlo con cualquiera que presentara una buena dentadura, buen aliento y un buen olor en general.


    Rose parecía haber encontrado a algún conocido entre la multitud porque se remangó el corpiño y se terminó la copa de un sólo trago. Helen la miró irse con cierta tristeza. Ocupó su sitio y comenzó a remover su copa con la sombrillita.


    Nos quedamos como dos solteronas mirando nuestras copas mientras Rose bailaba como loca con un muchacho de mediana estatura que no hacía sino mirarle el escote. Reímos durante largo rato hablando de los novios de Rose y los míos.


    Ya habíamos ingerido más Cosmopolitan de los que nuestro cuerpo sabía tolerar cuando de repente Helen pareció atragantarse con su propia bebida y me tocó ayudarla a recomponerse para que no le cayera todo por el vestido.


    Cuando se recompuso se acercó a mi oído pero no entendí muy bien qué quería decirme con tanto alboroto.


    Noté que una mano tibia me rozaba el hombro y se me erizaron todos los vellos de la nuca. Levanté la vista y si hubiera tenido algo en la boca lo habría lanzado a seis metros de distancia.


    Colin apareció de repente y se colocó frente a nuestra mesa con esa sonrisa que era capaz de derretir un iceberg. A ambos lados, dos jóvenes atractivos más o menos de su misma edad nos lanzaban sonrisas traviesas.


    -¿Qué casualidad? ¿Cuánto hace que habéis llegado? –preguntó con un aire juvenil y fresco.


    Me quedé tan estúpidamente absorta en mis calientes elucubraciones de siempre, que Helen tuvo que contestar por mí.


    -Hace poco. Rose va por el primer tío aún –dijo sonriendo nerviosa y señalando a nuestra amiga, que parecía estar pasándoselo en grande en la pista.


    Los tres se giraron y sonrieron amablemente. Luego Colin se volvió hacia mí, reluciendo entre sus no poco atractivos acompañantes, esperando las presentaciones.


    -Me costó reconocerte con el pelo suelto. Te ves genial así.


    -Gracias –contesté por fin.


    Me iba a costar mucho buscar mi propio entretenimiento teniendo a Colin cerca, dejando el listón tan por las nubes.


    -Este es mi primo Alex Preston y este otro, mi amigo Bruce Turner –dijo señalando a los jóvenes que lo acompañaban a la izquierda y derecha respectivamente-¿os importa si os acompañamos?


    Alex era más o menos de constitución fuerte, bastante moreno y tenía una nariz alargada y una mandíbula cuadrada que le confería un aspecto masculino. Bruce era más menudo pero bastante guapo. Era rubio y tenía los ojos pequeños y marrones. Poseía una cierta belleza femenina que me llamaba la atención, y claramente a Helen también.


    -Por favor –respondí mientras me levantaba con cierta dificultad– esta es mi compañera de trabajo y amiga, Helen Parrish, y aquella alocada es Rose Salas. -señalé a la pista.


    Nos estrechamos las manos y no sé si fue el Cosmopolitan o por su mirada pero me costó mantener el equilibrio. Colin se percató y me colocó su brazo disimuladamente detrás de la espalda. Lo miré agradecida y me sonrió de vuelta.


    Me sentía como una adolescente borracha. ¿Cómo me presentaría? ¿Como su socia, a la que le gusta empinar el codo de vez en cuando? Sonreí para mis adentros pensando en la vergüenza que quizás sentiría al día siguiente al recordar ese momento.


    -Y esta belleza que tengo a mi lado es Katherine Bell –les dijo a sus acompañantes- La joven futura propietaria de Bell & Price y directora de la revista Esparzza.


    Yo sonreía algo desorientada, intentando zafarme de su brazo disimuladamente mientras ambos cruzaron miradas de aprobación con Colin y luego hacia mí. Me felicitaron, o eso creí escuchar, luego Bruce sacó a bailar a Helen mientras Alex salió a contestar una llamada.


    Ahora sí que quería morirme de verdad. No podía entablar una conversación decente con ese hombre que ahora era doblemente guapo a causa de los incontables Cosmopolitan que me había bebido de un trago. Estaba frente a esa aparición y no se me había ocurrido otra cosa que beberme el Nilo para celebrar que había salido ligeramente victoriosa de aquel almuerzo de unas horas antes.


    Me sentía extraña frente a él, justo delante de mí con esa camisa blanca de lino ligeramente desabrochada dejando ver el inicio de unos cultivados pectorales.


    -¿Qué colonia usas? –dije al fin, aunque al momento me arrepentí e hice una mueca desagradable.


    Él sonrió desgraciadamente para mí y mi estúpida cogorza, y se pasó la mano por el pelo ligeramente desordenado y negro.


    -Creo que podrías adivinarlo -dijo sin dejar de enviarme esa tensión hecha sonrisa.


    Me reí ante el juego que me proponía y la poca capacidad de la cual disponía yo para seguirlo.


    Supongo que también creería que en mi estado no adivinaría ni mi propio nombre. Estaba casi en lo cierto pero aunque el alcohol no me sentaba de maravilla me aligeraba la lengua.


    -¿Qué hace un chico como tú en este lugar? Me está costando creer que no quieres seducirme Colin Preston –sonreí intentando disimular una carcajada.


    Él también sonrió, así que comprendió que lo que dijera a partir de ese momento no debía ser utilizado en mi contra en el futuro.


    -Compré este local al principio, justo al terminar la carrera -dijo recostándose en su butacón mientras miraba a la multitud.


    -Joder. Debía haberlo sabido. Preslin Pub. Preston Colin, Colin Preston Pub. Pareció notar mi incomodidad y decidió ayudarme.


    -¿Quieres ir a un sitio más ventilado? –dijo alongándose sobre la mesa para que pudiera escucharlo mejor.


    -No –dije arrastrando cada letra -prefiero otra copa.


    Alzó ambas cejas y volvió a recostarse en su asiento. Luego pidió una copa a la camarera que trastabilló un poco cuando se dio la vuelta con el pedido. Me reí pensando que podía ser por el ‘efecto Preston’.


    -¿Qué te hace gracia? –se percató.


    -Nada –negué sacudiendo lentamente la cabeza- ¿Qué haces aquí solo, Preston?


    Abrió los ojos de par en par sorprendido de nuevo por mi curiosidad.


    -¿No puedo salir de copas?


    -Si yo fuera Cecilia no te dejaría ni a sol ni a sombra –me reí de que aquellas palabras hubieran salido de mi boca y no pude más que tapármela con mi propia mano.


    Me miró inquisitivamente. No creí que le hubiera gustado que nombrase a su prometida pero tampoco le disgustó lo que yo quería dar a entender con mi frase. Llegó la copa de Cosmopolitan y comencé con pequeños sorbos, aunque de no haber estado él presente probablemente no habría dejado una sola gota.


    -Creo que las personas tenemos derecho a nuestra propia individualidad. En otras circunstancias apuesto a que me habrías dado una buena argumentación a esto que te he dicho –sonrió- pero con que asientas entenderé que compartes mi opinión.


    Asentí mientras sorbía llenándome la boca con aquel líquido fresco y dulzón.


    -Siento haber venido a este sitio y que me hayas visto así –hipé.


    -No te disculpes –se apresuró- es normal, puede que en unas horas yo esté peor que tú.


    -No lo creo –suspiré.


    Digamos que tengo algo más de tolerancia –sonrió colocándose en el hueco más cercano a mí del sofá y rozándome con su antebrazo- pero a todos nos hace daño al fin y al cabo.


    Me sentía incómoda e intenté buscar a mis amigas por el local y convencerlas a base de miradas de que había que salir pitando de allí o me encaramaría a aquel hombre que al parecer no temía el efecto que causaba.


    Me imaginé cómo debía ser estar en el pellejo de Cecilia y tener disponibilidad perpetua con ese cuerpo día sí y día también. Odié a esa mujer el resto de la noche.


    -Yo me alegro de haberte encontrado aquí –dijo probando su Wisky con hielo por primera vez y sin levantar la mirada.


    Lo sentí nervioso aunque sabía que las posibilidades de que me acordara al día siguiente de esa noche menguaban con cada sorbo de Cosmopolitan que tomaba.


    El pelo me comenzó a dar mucho calor y la cara me ardía, así que acepté la propuesta de salir a tomar el aire. No sé cómo lo conseguimos pero salimos fuera. Colin saludó al portero con un gesto de cabeza y me colocó su americana sobre los hombros. El frío me golpeó la cara y el cuerpo, y no sólo me quitó media tontería sino que parecía ser otro día, otra escena, otro momento diferente y hasta yo parecía distinta.


    -¿Mejor? –preguntó sin arriesgarse a soltarme del todo.


    -Si, está bien –me así a una farola desprendiéndome de su contacto-menuda socia ¿eh? -sonreí lacónica-Dios, me muero de frío y de vergüenza, pero me lo tengo merecido ¿no crees?


    -No sé de qué me hablas -dijo ocultando una sonrisa.


    Se paseó despacio y cabizbajo de un lado a otro de la acera con las manos en los bolsillos, de manera desenfadada y encantadora. Me distrajo de mis inminentes ganas de vomitar y maldije lo poco que había cenado antes de empezar a beber.


    Me reí mirando al cielo e imaginándome el momento en el que le insinué que no desearía que acabara convertido en mi niñera. Nunca imaginé que lo pondría a trabajar en ello tan pronto.

  


  
    -Colin, debería entrar y buscar a mis amigas. Querrás estar con tus amigos, y disfrutar de esa individualidad de la que me hablabas hace un rato –sonreí mientras me recolocaba el pelo.


    -No querría estar en otro lugar, Kate, aunque te empeñas en recordármelo.


    Agaché la mirada.


    -Te ves hermosa con el pelo revuelto y la cara sonrojada –rio mientras me recolocaba la americana.


    -Lo que me veo es ridícula, no te burles -prácticamente podía actuar con cierta normalidad aunque sentía nauseas de vez en cuando.


    -No tienes por qué irte sólo porque yo haya llegado. Somos colegas, ¿recuerdas?


    Hice una mueca con cierto sarcasmo y logré arrancarle una de esas carcajadas musicales.


    Se acercó lo bastante para cubrir prácticamente el espacio que nos separaba y me recolocó unos mechones que se me habían soltado. Recordé entonces a James y su afán por tener sus manos continuamente sobre mí, pellizcándome y molestándome. Sonreí pero unos segundos después volví a sentir ganas de vomitar.


    -Tengo que ir dentro –dije tapándome la boca y al momento lo tuve sosteniéndome de un brazo mientras intentaba abrirme paso a duras penas entre la multitud y el calor sofocante hasta los lavabos.


    Una vez dentro, muchas mujeres se quejaron de la intromisión de Colin en el baño pero al ver el lote completo se lo pensaron dos veces antes de armar un alboroto. Me sostuvo el pelo y me acarició la espalda sudorosa mientras me debatía entre vomitar y echar por tierra mi noche de ensueño con el chico más guapo de América, o aguantarme las ganas e irme erguida y con cierto honor.


    Definitivamente no era mi día. No sé si fueron las copas o el aspecto nauseabundo de aquella repugnante letrina en concreto, pero acabé expulsando hasta el almuerzo que había tenido con él horas antes.


    Me lavé la boca mientras Colin esperaba fuera del baño e intenté adecentar mi cara lo suficiente como para salir con fingido orgullo.


    Me sentía mucho mejor y traté de sonreírle cuando salí y lo vi con la americana colgada del hombro, apoyando un pie en la pared como un perfecto maniquí humano.


    -Me quiero morir –dije cuando nos acercábamos a nuestra mesa.


    Pidió otro Wisky y me sonrió desde el otro lado del sofá.


    -Siento decepcionarte pero me lo he pasado en grande -dijo haciendo que me encorvara y enterrara la cara entre las manos.


    -Calla, por dios, no mientas. Te burlas de mí. Lo he pasado fatal.


    -En serio, me esperaba una aburrida noche viendo como mi amigo y mi primo seducían a un montón de mujeres y me tocaba llevarlos en coche hasta sus pisos. Para colmo me habría tocado ir delante, al lado de mi chofer, ¿te imaginas?


    Me arrancó una sonrisa pensar en el plantel que me describió y me tocó asentir dándole un poco la razón. Su plan iba a ser una mierda.


    -Entonces ¿lo mejor que te pudo pasar ha sido encontrarme borracha y sostenerme el pelo mientras vomito?


    Asintió riendo sonoramente y mostrándome una vez más que podía borrarme la memoria con sólo abrir sus labios.


    -Pues eso no puede pasar esta noche, Colin, te advierto que tus amigos están bailando con mis amigas y a la que le tocará sesión de depresión pos ruptura será a mí -dije señalando la pista.


    Los cuatro bailaban desenfrenadamente y se les veía llenos de satisfacción. Cuanto me habría gustado ser yo la que estuviera bailando así, sola o con cualquiera.


    -¿Quieres bailar? –me preguntó viendo como fantaseaba mirando a mis amigas.


    -Huelo a vómito –dije agachando la cabeza y ruborizándome- además, bailo fatal.


    -De eso nada. Viendo como te mueves sobre tacones no puedes bailar mal- se levantó y me tendió la mano como en el restaurante.


    ¡Qué lejano me parecía todo ahora! Ni siquiera estaba siendo realista frente a todo lo que me había pasado esa noche, pero sin duda estaba siendo una noche memorable, por lo que dejé las paranoias para cuando no estuviera tan ocupada ni tan borracha.


    Nos lanzamos a la pista y me agarró por las manos mientras él se movía a mí alrededor invitándome a seguirle el ritmo. Yo me negaba a mover pero él francamente bailaba y olía fenomenal.


    Comencé a dejarme llevar por la música y vi como Helen me miraba atónita, a su vez Rose y Bruce o Alex, quien quiera que fuera el tipo que ahora miraba su escote, también nos animaban.


    Fue una noche realmente increíble. Cuando no podíamos más con nuestros pies salimos en busca de nuestros coches. Pedí al chofer que llevara a Rose y Helen a su piso, y me pareció ver que Bruce y Alex iban dentro, pero ya poco me importaba. Eran las 5 de la mañana, yo había hecho el ridículo más espantoso de mi vida frente al hombre más guapo del universo entero y para colmo me llevaba a mi casa descalza y con el rímel tan corrido que parecía que me había maquillado usando el tubo de escape de un coche.


    Cuando el Rolls Royce paró frente a mi casa y su chófer me abrió amablemente la puerta, Colin se bajó y me echó una mano a subir las escaleras. A mitad de camino me cogió en hombros y me dejó frente a mi puerta.


    En prácticamente doce horas te has convertido en el chico que me agarra la mano, me sujeta el pelo, me lleva del brazo y en brazos. Llámame paranoica pero….


    Rio de buena gana mientras bajaba lentamente los escalones con las manos en los bolsillos.


    



    -Buenas noches Kate -dijo entrando en su flamante cochazo negro, dejándose cerrar la puerta por su chofer. Al momento asomó la cabeza por la ventanilla trasera- Aquí adentro huele a vómito.


    -Vete a paseo, Preston.


    -Qué descanses. El lunes te quiero fresca como una rosa.


    Y yo te quiero desnudo y maniatado en mi cama –pensé.


    Levanté mi pulgar mientras buscaba la llave del portal a la vez que hacía malabares con mi abrigo, los zapatos y el bolso.


    Cuando por fin las encontré las levanté en alto de espaldas y unos segundos después oí el motor del Rolls Royce alejarse de mi calle.


    No quise darme la vuelta y ver como se alejaba, así que entré y cerré la puerta detrás de mí.
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    Me desperté completamente desorientada. Oía unos golpes pero no sabía de dónde venían. Tenía el pelo enmarañado y la cabeza me daba tumbos. Estaba boca abajo en mi cama y no me había desvestido, así que supuse que mis zapatos andarían tirados en algún lugar del piso en el que había entrado a tientas. Parecía mi habitación de la universidad: olía a alcohol, a perfume de hombre, a vómito y a mil cosas más. Sentía que había pasado una buena noche de sexo y desenfreno, y la realidad era que ni una cosa ni la otra habían sucedido.


    Cuando me percaté de que lo que se oía era la puerta de mi piso me levanté a duras penas y me froté los ojos. Me miré en el espejo que estaba al lado de la puerta principal y no pude más que bufar con total desaprobación ante aquel aspecto que más tenía que ver con Chewaka de resaca que con una chica neoyorquina.


    Abrí la puerta y la imagen que vi no fue muy diferente a la que yo proyectaba.


    -Hola Helen –dije arrastrando las palabras y los pies hasta mi cama de nuevo.


    Me hizo un gesto con la cabeza y se recostó a mi lado poniéndose la almohada sobre la cara.


    -Kate, he pasado una noche horrible –dijo sin que apenas pudiera entenderla.


    -¿Significa eso que Bruce no subió a tu piso o que sí que subió a tu piso? –pregunté intrigada mientras me volví hacia ella en la cama.


    Se quitó la almohada de la cara y siguió mirando mi techo mientras intentaba recordar qué había sido de Bruce.


    -No, yo me quedé en mi casa, me despedí y Rose se quedó con ellos. No sé nada de ella. Estará fatal también. Me duele todo, la cabeza, los pies, la garganta…-dijo pasándose las manos por la cara.


    Pobre Helen. Ahora me daba cierta pena. Yo al menos había vomitado todo lo que había bebido pero el alcohol probablemente aun formaba parte de su torrente sanguíneo. Me levanté y me senté en el quicial de la ventana abrazándome las rodillas mientras miraba la acera.


    -Así que fue una noche extraña en la que todo pintaba de maravilla y se quedó en juerga universitaria – dije.


    -¿Universitaria? Tú no fuiste a mi universidad. Esta fiesta fue de internado. Ni siquiera trataron de meternos mano -dijo sentándose con la almohada sobre sus muslos – nos dejaron en casa con un beso en las sienes. Y para colmo uno de los tres está prometido. Al menos él tenía excusa para no follar pero los otros dos…


    Me reí de buena gana al ver la impotencia con la que hablaba y su frustración sexual. En el fondo me alegraba de que hubiéramos salido como seis amigos, sin más. No habría podido soportar cómo me contaban sus hazañas sexuales cuando lo máximo que yo había recibido eran golpecitos en la espalda mientras vomitaba.


    -A propósito ¿Qué hacía Colin anoche allí? ¿Raro no? -preguntó descentrando su vista de mi moqueta.


    -¿Raro? Es el jodido propietario. –bufé deseándole a Rose una buena resaca.


    -Ah, ahora entiendo –sonrió– y menos mal, de lo contrario habría quedado como un completo acosador ¿no?


    -No, si la que quedó fatal fui yo: borracha, con incontinencia verbal y caliente como una mona.


    -Chica, lo pintas fatal –rio entre dientes– yo lo vi muy contento. Me cae bien.


    -Ninguna de nosotras lo conocemos. Y por cómo se comportó anoche, creo que ni su propia novia.


    -¡No fastidies! ¿El prometido te metió mano? –preguntó a punto de salírsele los ojos de las órbitas.


    -No, ni mucho menos. –Más quisiera, pensé– pero se comporta de manera rara conmigo. No me fio del todo de sus intenciones. Estoy hecha un lío.


    Helen relajó el rostro.


    -Estaría bien que el único comprometido fuera el más accesible. Para mí que o sus amigos eran homosexuales o tenían novia. –resolvió pensar.


    -No lo creo –dije recordando que le había advertido que no les dejara aprovecharse de mis amigas y dejarme todo el drama a mí. Quizás se lo tomó al pie de la letra –entonces ¿no sabemos nada de Rose? –pregunté.


    Negó con la cabeza acercándose a mi nevera y sacando la botella de agua fría para colocársela en la sien.


    -Debe tener un resacón bestial. –Reí – Pero no creo que ella haya triunfado en absoluto. Al menos no con el amigo o el primo de Colin.


    -Yo lo que creo es que debe tener unas agujetas terribles. No paró desde que llegamos. Lo de ella es de urgencias.


    -Yo acabé potando mientras Colin me sostenía el pelo en los lavabos –recordé y hundí la cabeza en mis rodillas.


    Helen rio mientras se aquejaba de su dolor de cabeza y se pasaba la botella por toda la frente.


    -Cuando te dejé en la mesa no tenías mal aspecto.


    -Si –asentí-de hecho creo que fue la llegada de Colin lo que me revolvió el estómago.


    



    Pasamos toda la tarde juntas, viendo películas antiguas y tratando de superar la resaca en compañía. Cuando calló la noche y me despedí de ella y decidí invitar a cenar a James a mi piso.


    Comida china con palillos, toda una aventura.


    Preparé la mesita del salón, un par de cojines y recogí la casa como si hubiese invitado a la reina de Inglaterra.


    Llegó puntual y trajo vino. Miré la botella con pánico y entendió que mi noche anterior había sido un tanto caótica, así que bebí agua como una niña buena mientras él se sirvió una copa y brindó a mi salud.


    -Veo que te estas soltando la melena. ¿Viene eso en el contrato? -rio viéndome sorber agua.


    -Muy gracioso. Simplemente me apetecía celebrar mi ascenso –le devolví la sonrisa chocando mi copa con la suya -te eché de menos anoche. Te habrías divertido.


    -Pero no podría beber vino ahora ¿a que no?


    Le hice una mueca mientras acababa con mis fideos. Era un placer volver a tener hambre de nuevo y que la resaca remitiera de tan buen agrado.


    -Te he escrito una carta. No te la pienso dar pero la escribí –dijo titubeando ligeramente.


    Los fideos se me atravesaron en la garganta y necesité mucha más agua para desatascármela.


    -¿Ah sí? –Disimulé mi sorpresa e incomodidad– ¿y por qué no me la vas a enseñar? Mejor aún, ¿por qué me lo cuentas siquiera? Te gusta hacerte de rogar…


    -No sé. Me apetecía soltar lo que sentía, ya que muchas veces cuando estoy contigo me quedo… sin mucho que decir.-se miró los nudillos con incomodidad-Sabes que me cuesta mucho expresar lo que siento e intento cambiar, no sólo porque te saco de quicio sino porque sé que, si no son malos sentimientos no está de más hacerlos valer, ¿no crees?


    Se creó un pequeño silencio incómodo en el que me quedé algo petrificada mientras miraba mi copa de agua medio vacía.


    -No sé qué decir. Siempre me ha gustado como eres pero…


    -Ya –dijo arrepintiéndose del cariz que estaba tomando la conversación– no lo repitas por favor –sonrió sintiéndose más incómodo e incomodándome más aun a mí.


    -No –proseguí– no voy a repetirlo pero quiero que me digas cómo te sientes. En cierto modo me siento algo responsable.


    -Por favor Kate, no es tu culpa.


    -Ya, pero yo lo siento así y no puedo evitarlo. Siento que con mi presencia te hago daño y tú con tu ausencia me lo haces a mí. ¿Y qué podemos hacer?


    Suspiró sonoramente mientras se recolocaba en su cojín con incomodidad


    -Es dolorosamente platónico, ¿no crees?


    Recordé lo que me provocaba Colin y me dio aún más pena James, porque en cierto modo me vi reflejada -en una medida menos romántica, claro– en aquellas palabras.


    Sentía atracción por Colin, no tenía nada que ver con sentimentalismos ni romanticismo, era atracción, algo físico que poseía. Un halo de grandeza y poderío lo absorbía todo cuando él estaba presente y me estaba dando cuenta de cuanto me afectaba a mí ese halo. Era un misterio de lo más sexy, pero me veía reflejada en ese dolor y me comencé a dar pena por desear algo tan lejano e imposible de alcanzar.


    La diferencia era que James me tenía; también comenzaba a comprender que eso a veces no bastaba, no reconfortaba igual que el amor romántico.


    Una mirada, una caricia, dos cuerpos, deseo, sexo, pasión, respeto, lealtad…


    Me intentaba convencer de que eso no era nada en comparación con lo que James y yo teníamos, que contaba con mi amistad, mi respeto, mi lealtad eterna, mi hombro y que todo lo que tenía estaba a su disposición siempre.


    Siempre y cuando no hubiera nada más de por medio que la amistad. Pero también sabía entender que al igual que en muchas relaciones, con sólo amar a alguien no bastaba, que había que dar más allá, había que demostrar, que luchar… a veces la amistad requería de ir más allá y cuando llegábamos a ese punto en el que ahora me encontraba con James, había que decidir. Yo lo quería muchísimo pero también sabía que querer no era suficiente. Al menos no ahora.


    Cuanto me dolía aceptar mi propia suerte, y con ella, la de mi amigo.


    Recogimos y fregamos todo en silencio. Un silencio que sólo podíamos crear nosotros sin sentirnos incómodos. No hacían falta más palabras. Parecía estar todo dicho.
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    A la mañana siguiente me tocó recoger las cosas de mi cubículo y pasarlas al despacho de Suzanne.


    Ella había decidido pasar cada día media jornada en la oficina ayudándome a sacar adelante el nuevo número de diciembre cuando sólo quedaban 6 días para que entrásemos en el nuevo mes y para la celebración de la fusión, aniversario, nueva directiva y jubilación anticipada.


    Nos pasamos la mañana haciéndonos la vida más cómoda, eliminando carpetas, papeleo, material innecesario y haciendo hueco para que ambas pudiésemos estar a gusto. Por suerte, su mesa era gigantesca y podíamos haber acomodado a media redacción en ella.


    El tiempo se me echaba encima así que le mandé un sms a Jason Paris para que me hiciera un hueco en su agenda y me acompañara a buscar un vestido para la cena. Suzanne estaba muy interesada en acompañarnos también por lo que esa misma tarde arreglamos todo para salir un poco antes y patear la quinta avenida.


    Nos pusimos al día leyendo y dando el visto bueno a las últimas publicaciones. Me tocó ponerme en contacto con el equipo de cierre para tratar el tema de propuestas para el próximo número de Enero. A las diez me reuní con el conjunto y comenzamos debatir ideas sobre lo que hablar en el siguiente número y ponernos manos a la obra esa misma semana.


    Al día siguiente íbamos a mandar imprimir el número especial de Diciembre y a repartirlo en los quioscos antes de que terminara la semana. Estaba resultando un lunes agotador y dejé de verle ventajas a eso de dirigir la revista. Comencé a comprender y envidiar a Suzanne por su próxima jubilación anticipada. Se pasaba las reuniones limándose las uñas y aportando apenas ideas. Me dejó toda la responsabilidad a mí casi desde el principio y aunque no me fue muy difícil desenvolverme deseé zarandearla más de una vez.


    -Recuerda que tenemos una cita con Colin a medio día –dijo Suzanne saliendo de la sala a mi lado.


    Mi estómago dio un brinco al oír su nombre. Eran casi las once y aún me quedaba papeleo.


    -¿Dónde está Colin? –pregunté fingiendo desinterés mientras grapaba unas hojas.


    -No ha llegado -respondió– tenía un compromiso en el Hospital donde trabaja su novia. Supongo que estará a punto de llegar. Se está tomando muy en serio eso de observar sin intervenir. El viernes fue un día muy largo para él. Se quedó prácticamente hasta que cerramos.


    Solté un bufido y fingí despreocupación. Si su día del viernes había sido largo, la noche le habría parecido eterna. Hice una mueca al recordarme recostada en aquel suelo mientras vomitaba. ¿Pero no decían que después de una borrachera solías olvidarlo todo?


    -Por cierto –siguió. Me asustaba que pudiera preguntarme sobre el viernes y no tener una coartada preparada-Tenemos que pensar en buscarte un asistente personal. La mía se jubila conmigo así que me he tomado la libertad de convocar entrevistas de trabajo para esta semana. Como la revista está prácticamente camino de los quioscos, ésta suele ser la semana que menos apuro pasarás, así que aprovecha y elige a quien esclavizar el resto de sus días. ¿Te quedarás con Helen como secretaria o piensas contratar a alguien más?


    -No, Helen es perfecta.


    -Sí, no tengo queja alguna. Excepto que a veces llega algo tarde del almuerzo –bufó-pero sospecho que mucho tienen que ver sus amistades –dijo con retintín mientras se levantaba cargada de carpetas con muestrarios de telas.


    Había pensado en contratar a Rose como asistenta personal pero no quería comentárselo a Suzanne aún ya que se había tomado la molestia de concertarme entrevistas con futuros candidatos y no podía perder la oportunidad de pasarme la semana fingiendo que buscaba un asistente.


    - ¿Cómo va la fiesta?


    La fiesta corría a cargo de Preston & Co. por el aniversario y jubilación anticipada de Suzanne, lo cual le había quitado un gran peso de encima a ella. El único inconveniente era que Suzanne tenía que organizarlo todo por lo que se estaba dejando la piel.


    Me sentía mal por no haber pensado antes en darle un detalle. Al fin y al cabo era la mujer de mi padre, mi madrastra y yo iba a sustituirla. Tenía que pensar en algo, algo en lo que ella no hubiese pensado ya, claro.


    -Pues desde que sé que el cielo es el límite me he tomado la libertad de aumentar la lista de invitados, lo que me ha llevado a tener que alquilar un local mucho más amplio –amplio en el idioma de Suzanne podría suponer unos seis campos de fútbol– y tramitar todo el sistema de seguridad de nuevo. Viene prensa internacional así que tendré que volver a tomar clases de francés –rio eufórica- y tengo a tu padre probándose fracs día y noche.


    Diseñadores europeos y de toda América se darían lugar en una atractiva mansión en plena Fashion Avenue. Música, baile, orquesta, barra libre, modelos, prensa, gente rica y famosa… esa fiesta lo tenía todo para ser la última noche de la vida de cualquiera.


    Me escabullí a los lavabos para refrescarme la nuca.


    Cuando entré en la sala de reuniones estaban Colin y Suzanne riendo mientras se contaban anécdotas.


    Colin se levantó despacio y me señaló el asiento que quedaba a su derecha. Vestía un traje color arena y una corbata de seda azul celeste. Volvía a lucir ese peinado informal pero correcto que le daba un toque irresistible. Me lanzó una sonrisa que ocultaba seguramente algún comentario que de no estar Suzanne no se habría molestado en omitir.


    Le di la vuelta a la mesa y me senté donde me indicaba después de estrecharle la mano cortésmente.


    Comenzamos a mirar el presupuesto de la celebración, del cáterin así como la lista de invitados y de prensa.


    De repente me surgió la duda de si él iría acompañado por la elegante y dulce Cecilia, así que establecí como tarea mental buscar su nombre en la lista en cuanto pudiera.


    Colin presentó su propia lista de invitados en los que aparecían su madre, un hermano, su primo Alex y mucha más gente.


    Adjuntó su lista a la que ya había creado Suzanne y no le perdí ojo mientras la introducía en su archivador.


    -Kate, cariño, ¿querrás llevar a alguien? ¿A ese amigo tuyo quizás? –preguntó Suzanne sin maldad.


    Noté que Colin se había revuelto en su asiento mientras sacaba papeles y más papeles de su maletín.


    -N-no lo sé. –Balbuceé-Tendré que comentárselo –carraspeé- reserva un hueco por si ocurre el milagro.


    Notamos que el móvil de Colin vibró sobre la mesa y disculpándose salió de la sala para contestar la llamada.


    -Dame la lista de Colin – le dije en baja voz a Suzanne, apurándome mientras miraba por la rendija de la puerta por donde se había ido.


    Suzanne no me preguntó, simplemente alargó la mano con la lista y me miró frunciendo el ceño.


    Revisé la lista.


    Por suerte estaba ordenada alfabéticamente por lo que localicé rápidamente a su hermano Zacari, su madre Sofía y casi al principio la ubiqué a ella: Cecilia Gómez.


    -Podías haber esperado a que se fuera en diez minutos y te la habría dado sin tanto dramatismo, Kate, parece que nos estamos copiando en un examen -me reprendió volviendo a meter la lista en el archivador.


    -Tenía que comprobar una cosa.


    Poco después entró de nuevo a la sala y se disculpó. Acordamos finalmente que la firma de concesión y mi ascenso se harían el mismo viernes a media mañana.


    -Perfecto entonces. ¿Te veo mañana Colin? –preguntó Suzanne levantándose y tendiéndole una mano a modo de despedida.


    Ordenó algunos papeles dentro de su maletín y le tendió la mano de vuelta sonriente.


    -De hecho voy a almorzar –dijo lanzándome una mirada fugaz– y después pensaba pasarme esta tarde. Me quedan algunos departamentos por conocer y la verdad que aproveché mucho el viernes pasado –volvió a mirarme conteniendo una sonrisa.


    -Está bien, pero Kate y yo nos ausentaremos esta tarde. Cosas de chicas. –sonrió pasándole la mano por el brazo.


    Puse los ojos en blanco ante aquella muestra excesiva de confianza y por la costumbre de Suzanne de contar más de la cuenta. Colin sonrió metiendo las últimas carpetas en su maletín y cerrándolo.


    -¿Almuerzas con las chicas? –me preguntó Suzanne– Asentí levantándome y recogiendo mis cosas-está bien, nos vemos en el vestíbulo a eso de las cuatro ¿te parece?


    Asentí de nuevo y vi cómo se marchaba Suzanne por la puerta agitando una mano en el aire a modo de despedida.


    Me giré hacia Colin y volví a estrecharle la mano.


    -Ha sido un placer volver a verte –dije esperando que me devolviera el saludo.


    -¿Te apetece almorzar conmigo?


    Me agarró de la muñeca y con la otra mano me cerró el saludo en un puño. Apretó suavemente y me miró los nudillos mientras los acariciaba con su pulgar.


    Me pareció algo tan íntimo que tuve que retirar la mano.


    -Esta vez invito yo –dijo sonriendo ante mi gesto nervioso y mis mejillas sonrosadas.


    -He quedado –dije al fin.


    -Creo que Helen y Rose comprenderían que dos nuevos socios quieran ponerse al día.


    Intentó que lo mirara. De por sí su voz me acariciaba los sentidos y era tan difícil negarse que si me hubiera pedido que me lanzara de esa misma planta lo hubiera considerado. Pero tenía que hacer valer mi voluntad por encima de mis deseos y mucho más aún, por encima de los suyos.


    -Lo siento –dije al fin enfrentándolo fijamente mientras daba un paso atrás para recoger mi abrigo.


    -¿Te ocurre algo? Pensé que lo pasamos bien el viernes –dijo con cierto tono afligido por mi trato- somos amigos ¿no?


    -¿Acaso no tienes más amigos, Colin? –dije secamente.


    Me observó con el semblante serio, claramente dolido por mi respuesta.


    -Si –asintió lentamente.


    -Pues invítalos a almorzar y lo que me tengas que decir, me lo puedes mandar por correo. –Le largué mientras recogía mis carpetas de la mesa y evitaba mirarle a la cara -Me tengo que ir.


    Lo dejé allí plantado. Se había quedado pasmado y me miraba marchar con el ceño ligeramente fruncido sin entender muy bien a qué venia mi actitud. Sentí como si quisiera replicarme lo que acababa de pasar pero no le di tiempo y a mí me temblaban las piernas demasiado como para seguir allí, frente a él, aguantando su hipnosis.


    Bajé en el ascensor junto a otras cuatro personas que se me habían quedado mirando cuando entré hiperventilando. Respiraba agitadamente y pude ver que el reflejo que me devolvía el espejo del ascensor era una mezcla de agonía, cierta tristeza y enfado. Me miré los nudillos que hasta hacía poco habían pertenecido a su agarre y a su caricia, y supe entonces que aquel había sido el detonante de mi actitud y de mi rechazo.


    Encontré a las chicas en el vestíbulo cuchicheando sobre los hombres que pasaban frente al edificio, se giraron al verme y decidieron no preguntar qué me pasaba aun así que echamos a andar por la avenida mientras el aire gélido del invierno me ayudaba a serenarme.


    Poco después les conté lo que había pasado mientras almorzábamos.


    -Creo que explotaste –dijo Rose– no sé si de la manera más acertada ni si la persona era la adecuada, pero hiciste bien en marcar tus distancias con él.


    No me acababa de convencer que Rose se pusiera de mi parte, así que esperé el veredicto de Helen. La miré inquisitiva y algo desesperada. Ella se hizo de rogar mientras escudriñaba algo en mi rostro.


    -No creo que debieras haber dicho eso. Podías haberte negado con educación pero creo que te excediste.


    -Estaba furiosa –me defendí– y acababa de ver cómo había invitado a su novia a la celebración del sábado y además venía de estar con ella antes de la reunión…-bufé -que se permitiera el lujo de tratarme como a una pretendienta o a una colegiala atontada, fue la gota que colmó el vaso. Recurrió a una artimaña que odio y me sentí utilizada -zanjé.


    Ambas se miraron.


    -Yo sólo digo –continuó Helen-que insinuar que le faltan amigos…


    -Yo no insinué eso –insistí algo acalorada.


    -Kate –Helen inclinó su cabeza y esperó a que recapacitara.


    -Tal vez deberías meditarlo cuando estés más calmada –intervino Rose.


    -Me está utilizando. Alimenta mi lívido con acciones –gesticulé exageradamente- Son discretas, no llaman la atención pero luego, tiempo después de que las hace me hacen pensar si me sentaría bien que mi prometido baile con tres chicas en un local a altas horas de la mañana, o si la distancia que mantiene con respecto a alguna de ellas es demasiado corta, o de lo íntimo que resulta que le coloque mechones de pelo que cuelgan frente su cara.


    No tenía maldita hambre cuando llegaron los entremeses y lamenté haberme acalorado antes de comer. Tenía que aprender a gestionar mi ira y probablemente debía darle una explicación a Colin antes de marcharme a casa con todo aquello dentro, pero si lo hacía, le daría a entender que de alguna manera me sentía atacada y afectada por su magnetismo.


    ¿Y si su intención no era provocarme sino mantener una sencilla amistad? ¿Sabía Colin como hacerse amigo de una mujer? ¿Era posible tener como amigo a Colin Preston?


    -De ninguna manera –pensé- Me tocaba decírselo.


    Aquella tarde las compras con Suzanne y Jason me obligaron a tener que poner las piernas en remojo durante más de veinte minutos para sofocar el dolor intenso que sentía en ellas.


    Invertimos más de tres horas en probarnos vestidos los tres y, si bien era yo la que necesitaba asesoramiento, la mayoría del tiempo lo pasaron riendo y probándose ropa que finalmente no comprarían, volviendo locas a las asesoras de las tiendas, rogándoles que sacaran vestidos de mil y una tallas diferentes… Temí que poco después pusieran nuestras fotos en los escaparates prohibiéndonos la entrada.


    Me compré un vestido dorado de cola de sirena con la espalda al descubierto, dos cintas de seda dorada cruzaban la parte alta de mis caderas cubriendo la desnudez de esa zona, y unas tremendamente caras sandalias de Dolce&Gabana ponían punto y final a la trepidante tarde de compras.


    Lo coloqué en mi vestidor con mucho cuidado y me endosé el pijama sin ganas de dar mayor importancia al día que había pasado. Puse la alarma temprano porque tenía que pasar por la peluquería antes de ir a trabajar y me dispuse a eliminar correo basura de mi cuenta, así que encendí mi viejo portátil y esperé a que conectara a la red wifi del edificio, la cual no daba mucho de sí pero al menos me permitía consultar mis mensajes.


    Tenía varios correos sin abrir, varios mails de Suzanne y Scott. Helen me había mandado una ridícula cadena que había eliminado sin siquiera echar un vistazo.


    Uno de los correos era de una cuenta que jamás había visto y por la algarabía de nombres usados supuse que era de la revista, así que lo que lo abrí para averiguar si era importante.


    Katherine, mis más sinceras disculpas por lo ocurrido esta tarde. No debí insistir en que almorzásemos y, aunque encontré algo desmedida tu reacción y no logro entender muy bien qué ha causado que estés tan enojada conmigo, te pido que me perdones.


    Siento que no podamos ser amigos, de veras que era mi intención. Me lo estas poniendo muy difícil. Ya no sé cómo demostrarte que mis intenciones son honestas. Creo haber puesto de mi parte y a un arriesgo de que me rechaces nuevamente, me gustaría aclarar contigo lo que está suponiendo para ti todo esto.


    Te habría llamado pero preferiría tener tu permiso antes de hacer uso de tu número personal.


    Afectuosamente.


    C. Preston.


    Me dejó tan jodida o más de lo que ya estaba. Me había hecho a la idea de que ese hombre jamás volvería a cruzar palabra conmigo y de repente me vuelve a quedar claro que quizás yo podía estar equivocada y que tal vez debía darle el beneficio de la duda a mi nuevo amigo.


    Colin Preston, mi amigo.


    Sonaba tan antinatural que negué con la cabeza arrugando la nariz. Mientras tanto maquinaba una forma original de pedir disculpas yo también, o tal vez dejarlo correr.


    Cogiera el camino que cogiera, estaba segura de que saldría jodida.


    Maldita sea.


    Tanto si ignoraba lo que me despertaba Colin como si lo gestionaba favorablemente tratando de pasar por alto mis propias señales, estaba haciendo algo que a ojos de cualquiera se antojaba impensable.


    Tenía que hablar con él, disculparme y establecer una nueva forma de relacionarme con ese educado y suspicaz socio.
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    Cuando salí de la peluquería faltaban menos de quince minutos para que abrieran la oficina, por lo que sería probablemente de las primeras en llegar.


    Compré un café cargado y unos donuts rellenos de frambuesa en el quiosco más cercano al edificio Bell & Price.


    Se me presentaba un largo día por delante, lleno de entrevistas a becarios y jóvenes de todo tipo ansiando ser mis asistentes personales. Tendría que cargar con ellos a todos lados, convertirlos en mi sombra, adiestrarlos para que satisficieran todos mis antojos, y como esa tarea me resultaba tan demoledora y agotadora, decidí que Rose, que ya estaba algo entrenada en el asunto, cubriera la vacante.


    Aún no se lo había comentado y ese día no quería que me aplastara mi vestido plisado con sus eufóricos abrazos, así que pospuse el nombramiento para el día en que acabara con las entrevistas.


    Entré en el edificio estrenando peinado: me habían cortado un buen tajo de pelo y aun así me había quedado por debajo de los hombros. Me degradaron algo las puntas y ahora tenía un elegante flequillo a lo Hepburn que me daba un toque elegante. Me miraba en el espejo del ascensor y me costaba asimilar mi nueva imagen, aunque realmente me gustaba el resultado.


    No había nadie en la redacción excepto los de seguridad y yo, así que dejé mis cosas en el despacho temporalmente compartido y cogiendo algunas carpetas repletas de información sobre los aspirantes a asistente que me había dejado Suzanne, me dirigí a la sala de juntas atusándome con insistencia el flequillo al que me estaba costando acostumbrar.


    Abrí las puertas correderas de madera que daban a la sala y tuve que sujetar la caja de donuts y el café con extremado cuidado cuando todas las carpetas que llevaba debajo del brazo se me cayeron al suelo, y a punto estuve de hacerlo yo cuando vi lo que me esperaba dentro.


    -¡Joder! –exclamé.


    -Buenos días.


    Colin me observó detenidamente durante unos segundos admirando mi nueva imagen. Se levantó despacio y se acercó hacia mí con verdadero garbo; me sostuvo el café y la caja de donuts. Después de colocarlos en la mesa, me ayudó a recoger las carpetas.


    Estaba recién duchado y destilaba un dulce olor a jabón, perfume y aftershave, tres de los olores que yo consideraba mortales por necesidad. Me agaché a recoger los currículos que habían quedado regados por el suelo y me levanté con una cierta brusquedad que traté de disimular.


    Estaba nerviosa. Esperaba estar sola, desayunar sin prisas, sin tensión, ponerme al día y maquinar qué hacer cuando tuviera que enfrentarlo, quizás al final de ese mismo martes, pero el día definitivamente empezó por la peor parte.


    -¿Qué haces tan temprano aquí? –pregunté recolocándome el flequillo.


    -Eso mismo podría preguntar yo –dijo pausadamente devolviéndome las hojas.


    -Terminé antes de lo que pensaba en la peluquería.


    Me observó pausadamente durante unos segundos.


    -Estás preciosa, te queda muy bien –dijo mientras agachaba la mirada a sus manos y se pasaba los dedos por la palma izquierda.


    Se sentó en el borde de la mesa y se cruzó de brazos.


    -Gracias, tú… hueles muy bien –resolví decir mientras dejaba los papeles en la mesa a su lado.


    -¡Vaya! Nunca nadie había prestado tanta atención a ese detalle. Gracias –me lanzó una tímida sonrisa.


    Fingí quitarle importancia a su respuesta y después de colocar todo en la mesa decidí zanjar de una vez por todas la tensión acumulada entre los dos. Se lo pondría fácil y no podría más que agradecerme por ser sincera.


    -Colin, leí tu correo anoche –resolví comenzar-Creí que quizás no fuera un tema que debiésemos hablar a través de una pantalla de ordenador así que había pensado hablar hoy contigo, si te parece bien.


    -¿Ahora? –preguntó gestualizando con las manos abiertas a ambos lados de la cintura.


    -Si no te importa –repetí.


    -Claro que no. Vine temprano con la esperanza de poder hacer lo mismo. Me alegro de que nos hayamos sincronizado sin querer -sonrió, luego se enderezó y con las manos en los bolsillos caminó hacia la puerta donde se apoyó observándome.


    -¿Te importa que desayune primero? –pregunté señalando mi caja de donuts de frambuesa a su lado.


    -Adelante.


    Me coloqué el vestido y saqué un donut. Estaba muerta de hambre y si comenzaba a argumentar sin haber comido terminaría desmayada en la sala de juntas frente a ese divino ser. Su traje negro y su corbata roja parecían sobrar completamente en aquel cuadro, así que engullí con fingida tranquilidad mientras comenzaba ese familiar cosquilleo en el fondo de mi estómago.


    Le ofrecí un donut pero negó con la cabeza. Después de acabar el primero me aclaré la voz con el café y decidí enfrentarme de una vez por todas a su templanza.


    Me giré y me acerqué a él pensando en cómo empezar a explicarme. Tamborileaba los dedos unos con otros en busca de inspiración e intentando recordar las palabras que la noche anterior parecía tener tan claras, pero visiblemente se habían dado a la fuga junto con mi antiguo peinado.


    -Siento mucho cómo te traté ayer –comencé- No tiene justificación ninguna y no se la puedo dar. Fue una falta absoluta de decoro.


    -Disculpas aceptadas –dijo lanzando un suspiro.


    No parecía querer ponérmelo poner fácil.


    -Si quieres que hablemos del porqué de esa exagerada reacción –me quedé pensativa y observé que me miraba con curiosidad– anoche te juro que pensaba con mayor claridad –sonreí nerviosa pasándome la mano por mi nuevo peinado.


    -Quiero formar un equipo contigo, Kate, porque me parece que hacemos buen equipo, ¿tú no lo crees?


    -Sí. Definitivamente nos llevamos muy bien y me da vergüenza admitirlo pero –tomé aire antes de proseguir- no puedo ser tu amiga, Colin –las palabras salieron a borbotones para evitar que me resultase difícil decirlas luego- y sinceramente, dudo mucho que puedas tener amigas.


    Mis palabras lo dejaron de piedra y hasta yo me lo repetía en mi mente sin llegar a creer del todo que lo hubiera dicho tal cual, en voz alta.


    -Pareces no tener pelos en la lengua. –dijo separándose de la pared y pasando su peso de un pie a otro.


    -Lo siento.


    -No te disculpes, está bien.


    Siguió mirándome, escudriñando mis gestos y yo los suyos mientras aguantaba mi respiración para que no se me desbocara el pecho con la agitación y el repentino deseo de acercarme o de dejarme llevar allí mismo.


    -¿Por qué piensas eso? ¿Acaso sientes que me he propasado contigo de alguna forma?


    Sonreí dejando entrever que por ahí iban los tiros pero no quería que pensara que había fingido habérmelo pasado bien con él el viernes, ni que realmente no me gustase su compañía. Tampoco quería hundirlo.


    -Colin –tomé aire- puede que lo hagas inconscientemente, o puede que no, pero ese no es el caso ahora. Lo que ocurre, o mejor dicho, lo que me ocurre es que la amistad que tú me propones me costaría más a mí que a ti mantenerla.


    -No entiendo.


    Su rostro era pura interrogación ahora.


    -Tú estás prometido –puso los ojos en blanco y durante una fracción de segundo mostró una ligera mueca de desagrado.


    -Dios, no, otra vez no –se llevó las manos a la cara y se frotó los ojos fingiendo estar afligido.


    Sonreí y le di la razón.


    -Está bien, pero no puedo explicártelo de otra manera, así que déjame decírtelo a mi modo, y sí, tengo que nombrar tu compromiso para que comprendas por qué no podemos ser amigos.


    Me hizo un gesto de disculpa uniendo las palmas de las manos y me pidió que continuara.


    -No me gustaría estar en el pellejo de tu prometida…


    -¡Caray! –abrió los ojos con cierto asombro divertido.


    -Déjame continuar –rogué- sé que dicho así parece que no hago sino batear bajo pero, no sé de qué va todo esto, Colin. Finges querer ser mi amigo y no darte cuenta de que causas un efecto que es difícil ignorar. Al menos yo no puedo ignorarlo. No sé si te has dado cuenta de que eres…-me detuve señalándolo de arriba abajo con un gesto más que evidente. No tuve valor de acabar la frase y aunque me miró y me instó a que acabara, no pude continuar.


    -Soy malvado, manipulador, extorsionador, ladrón, ¿qué soy?


    -Muy sexy –espeté con los ojos cerrados para no ver su reacción.


    Oí como reía al verme cubrir la cara con las dos manos y tampoco pude evitar reírme también.


    -Te cuesta mucho menos lanzarme verdaderos dardos envenenados con esa hermosa lengua afilada tuya, que decir una sola cosa buena. Bueno –pensó -que consideras buena, porque si no, no te habrías sonrojado tanto –sonrió apartándome la mano de delante de mis ojos.


    -No he terminado -levantó las palmas blancas hacia mí en señal de disculpa– eres demasiado sexy, guapo y encantador.


    -¡Wow, para, Kate! que uno no es de piedra –rio mientras yo balanceaba mi frustración por la sala de una punta a otra-vale, entiendo una cosa, corrígeme si me equivoco pero, soy demasiado atractivo para ser tu amigo y te sientes atraída por mí ¿es eso cierto?


    Asentí sintiéndome más estúpida que nunca. Dicho así parecía infantil.


    -Pero no estás de acuerdo con mi actitud y crees que le he faltado el respeto a Cecilia –continuó- y esta parte no la comprendí muy bien.


    -Sencillamente no me gustaría tener un novio que manda señales confusas a otras mujeres y crea situaciones como en la que estamos ahora mismo –argumenté-Dicho de otro modo, si te hubiera mostrado el interés que probablemente el resto de mujeres sí que te muestra, ya habríamos echado un polvo.


    Solté todo el aire de mis pulmones en esa frase y sentí que me faltaban fuerzas en las piernas. Me aferré a la silla que tenía en frente clavando mis uñas en ella.


    Colin tenía la frente y el cuello brillantes de sudor y yo había comenzado a notar que los pelos del flequillo se me pegaban a la frente incómodamente. Frunció los labios en una mueca cómica mientras contenía una sonrisa traviesa que terminó por desmontar mis teorías.


    -Siento mucho haberte causado esa impresión –titubeó algo nervioso– Yo… no sabía cómo llegar a ti. Quería ser tu amigo, Kate, y veo que lo he estropeado todo. Puede que no haya sabido actuar o comprender qué era lo que me pedías, pero lo mismo me muestras las uñas, como en el almuerzo del viernes, que la más dulce de las sonrisas, y estoy algo perdido. Si me dijeras… si tú simplemente tomaras las riendas de esta situación, te juro que me dejaría llevar. No es necesario zanjar todo sin intentarlo al menos una vez más.


    Nunca nadie había suplicado por una amistad de una forma tan bella. Se hizo un silencio en el que ambos nos quedamos mirándonos sin gesticular.


    -¿Y qué hay del otro problema? –pregunté.


    -¿Qué otro…? Ah –recordó sonriendo- tendremos que poner de nuestra parte ¿no crees?


    -Para que tú dejases de atraerme, Colin, vas a tener que dejar que te atropellen varios autobuses. ¿Estás dispuesto?


    Soltó una carcajada y me miró con los brazos cruzados inquisitivamente.


    -Tú también me atraes, Kate. No es correcto que te lo diga pero te mentiría si te dijera que cuando te vi por primera vez, no vi a la joven empresaria más bella y elegante que había visto nunca -Puse los ojos en blanco ante su condescendencia, sintiéndome más estúpida aún por ese reconocimiento- ¿No me crees?


    No es eso, es que me cuesta imaginar que me veas de esa forma. Y me siento incómoda. ¿Ves?


    -Entendido, vale –me interrumpió esta vez.


    Suspiró mirando el techo de la sala y se colocó las manos en los bolsillos traseros balanceándose adelante y atrás como una provocación inconsciente o deliberada. Estuvo así unos segundos y luego pareció saber cómo explicármelo.


    -Lo que hay entre Cecilia y yo…-dijo mirándome como si me expusiera un importante proyecto de empresa– mira, es asunto nuestro la forma en la que gestionamos nuestras relaciones sociales. Ella tiene su vida y yo la mía. –se humedeció los labios buscando las palabras- Es cierto, no estoy acostumbrado a relacionarme con mujeres de forma amistosa porque nunca lo he tenido que hacer -bufé ante sus pretensiones, así que decidió enfocar su discurso de otra forma- Kate, para mí esto de las relaciones formales es nuevo y estoy poniendo mucho para que funcione mi compromiso. Pero de verdad que me está costando –me miró sin poder disimular una mirada cargada de lascivia que me atravesó la piel y me encendió por dentro.


    -¿Quieres decir en serio que nunca has tenido una amiga? Te juro que lo dije sin pensar -sonreí tratando de disimular el efecto que su nueva forma de mirarme me causaba mientras me colocaba el pelo a un lado.


    -No he tenido que hacerlo jamás. Tú misma has reconocido que las mujeres no se plantean una amistad conmigo -se pasó la mano por el pelo con cierto aire disgustado- en otro momento de mi vida, Kate, no habría parado hasta que fueses mía. Te habría hecho el amor el mismo día en que te vi entrar en esa cafetería dispuesta a retarme con tu movimiento de pestañas, te habría hecho el amor en aquella discoteca cuando lo tenía absolutamente todo a mi favor –me sonrojé al recordar lo vulnerable que podía parecer– y te habría hecho el amor hace un rato cuando abriste estas puertas dispuesta mandarme a la mierda.


    Su tono se había endurecido a medida que avanzó su discurso y ahora su mirada estaba completamente desorientada. Parecía no estar familiarizado con ese tipo de situaciones y yo tampoco. Aquella revelación me descolocó y me excitó a partes iguales. Deseaba ese desenfreno tanto como él y saber que estábamos a la par sólo servía para hacer más profunda mi desilusión.


    Y tenía que ser ahora cuando decide sentar cabeza-pensé -Ahora había decidido dedicarse a la vida casta y cultivar amistades femeninas.


    Se hizo un silencio doloroso y me di cuenta que la realidad era peor aún de cómo yo me la imaginaba.


    -Pues creo que está todo dicho entonces –me recompuse como pude ante esa sofocante declaración.


    -Kate, no lo dejes así –me suplicó apretando los puños y la mandíbula, probablemente conteniéndose para no agarrarme cuando pasé por su lado.


    Había sido sincero en cuanto a su situación y me había revelado cosas que quizás sólo fueran para hacerme sentir mejor, pero el caso es que ahora me sentía mucho peor.


    Me giré al llegar a la puerta e intenté emular una sonrisa que lo tranquilizara con respecto a lo que habíamos hablado.


    -No puedo Colin, sencillamente no puedo ser tu amiga, yo no tengo nada que perder. Eres tú quien lleva esa condenada alianza.


    Salí apresuradamente y sentí como me perseguía hasta el despacho. Aminoramos la marcha para no llamar la atención de los trabajadores que estaban llegando en medio de bostezos y olor a café.


    Entré a mi despacho y Colin entró cerrando la puerta tras de sí.


    -Dímelo -me exigió algo más acalorado– dime que no vas siquiera a intentarlo, ni por las apariencias, ni porque te lo estoy pidiendo.


    Se colocó frente a mí retándome a mandarlo a la mierda.


    -Colin, no juegues a esto –le advertí dando un paso atrás y sujetándome las manos a la espalda con tanta tensión que me dolió-no se trata de algo temporal, está en ti y en mí. Quiero mantener la relación más alejada posible contigo y no creas que no me cuesta establecer esta barrera-gesticulé con ambos dedos índices-Pero la necesito, y tú más que yo.


    Relajó los hombros y pareció rendirse finalmente. Lamenté cada palabra que le lancé pero era necesario.


    Suzanne entró como un huracán cargada de bolsas. Se percató de la aparente tensión que había entre los dos. Yo relajé los brazos y me di la vuelta para que no viera mi expresión pero ella se paró en medio y nos observó en silencio.


    -¿Qué demonios hacéis tan temprano aquí? –preguntó colocándose las gafas en la cabeza.


    -Yo he venido por lo de los aspirantes y me voy a poner con las entrevistas en breve –dije saliendo a buscar la carpeta a la sala de juntas.


    Una vez dentro cerré la puerta y comencé a respirar dificultosamente.


    Había sido una conversación extraña y sin duda iba a lamentar haber tomado esa decisión, pero por nada del mundo me iba a convertir en la comidilla de Nueva York por un polvo.


    Cuando regresé, Colin se había ido y Suzanne estaba leyendo la versión impresa que nos habían mandado a primera hora de la mañana.


    -¿Qué se cuece entre tú y Preston, Kate? – preguntó sin levantar la cabeza, pasando las hojas sin ton ni son.


    -Nos está costando ser amigos –dije.


    Suzanne levantó la mirada con una mueca de incomprensión marcada en su boca pero volvió a bajar la vista negando con la cabeza.


    Me senté a su lado expulsando todo el aire y tensión acumulados durante la última hora y comencé a leer currículums sin retener apenas el nombre de uno de los candidatos.


    Pasé toda la mañana y parte de la tarde leyendo currículums y haciendo entrevistas. Una docena de candidatos hacía cola en las instalaciones de la editorial con cierto aire nervioso. Cuando me hice experta en hojas de vida, en recorridos profesionales, en masters, doctorados, trabajos anteriores y experiencias previas, decidí que ya iba siendo hora de dar por zanjada la jornada laboral de ese día.


    Decidí no contar mi altercado con Colin a mis amigas e intentar pasar página de una vez por todas.


    Me apetecía llegar a casa y pedir comida para llevar por teléfono; pasarme la noche reordenando el trabajo del siguiente día e incluso adelantar tareas.


    Me di una ducha caliente y me enfundé mi pijama mientras esperaba la llamada del repartidor de pizzas sentada en mi escritorio. Encendí la calefacción y me quité el jersey cuando la habitación se volvió cálida. Ya apenas recordaba lo que era estar en camiseta de tirantes.


    Cuando me terminé la infusión de menta oí el motor bajo mi ventana y supe que mi cena había llegado. Sonó el timbre y me abalancé hacia la puerta con el monedero y una mantita pequeña para que el contraste del exterior no me matase de golpe.


    Bajé las escaleras con mis calcetines de lana y mis ridículos shorts de algodón.


    -¿Cuánto te debo? -dije abriendo la puerta y la cartera al mismo tiempo sin percatarme de que mi repartidor no era precisamente repartidor.


    Me sacudió un escalofrío y me enrollé en la manta totalmente desconcertada.


    Colin estaba de espaldas con las manos en los bolsillos, en cuanto abrí se giró y me dedicó una sonrisa temerosa. Probablemente creería que le iba a trancar la puerta en las narices y la realidad era que ganas no me faltaban.


    -¿Qué ocurre? –pregunté algo descompuesta por la sorpresa y sin el menor atisbo de cortesía.


    Ahí, frente a mi puerta, se hallaba probablemente el hombre más intrigante y sexy de la tierra, vestido con unos pantalones vaqueros negros y un jersey gris de lana de cuello alto que se le ajustaba al cuerpo, el cual parecía estar de quitar el hipo. Me apoyé en el quicial de la puerta esperando una explicación para aquella visita inesperada, la segunda en el día.


    -Necesito hablar contigo.


    -Eres incansable –le solté recolocándome la manta.


    -Sólo con lo importante.


    -¿Por qué? ¿Por qué no lo dejas ir? –pregunté en tono cansino apoyando la cabeza en el bastidor.


    -He estado pensándolo mejor y en parte tienes razón: es normal que desconfíes de mí, de mis intenciones. ¿Cuánto hace que nos conocemos? Si uniéramos todas las palabras que nos hemos dicho, las veces que nos hemos cruzado, puede que no sean suficientes y sé que para que una amistad pueda ser considerada como tal, pues debamos pasar cierto tiempo juntos.


    -¿Me propones que pasemos más tiempo juntos? Justo cuando es eso lo que creo que es peor –dije apartándome el pelo de la cara.


    -Pero quiero hacerlo, en fin, conocerte, contarte mi vida si eso te da más seguridad, contarnos cosas, reírnos juntos si hace falta, de nosotros, conocer tus defectos y contarte los míos…


    -¿Has buscado la definición de amistad en Wikipedia? –bromeé al verlo tan concentrado en convencerme.


    Sonrió y se relajó visiblemente, quizás viendo que de alguna manera me había convencido la idea de crear una amistad basándose en hablar y compartir. Era una amistad algo forzada, no había surgido de manera casual ni natural pero decidí darle el beneficio de la duda y dejar de ponérselo tan difícil. Se había esforzado y tenía que reconocer que en un futuro lamentaría no haberlo intentado, al fin y al cabo era eso mismo lo que le pedí a James unos días atrás.


    Me vi reflejada en sus palabras, en sus ahora oscuros ojos verdes que me pedían que cediera un poco y que comprobara yo misma si mis dudas eran infundadas, si merecía la pena alzar ese enorme muro entre los dos cuando probablemente sería la persona con la que más me iba a relacionar en los próximos meses.


    ¿Era así como se sentía James? Obligado a soportar ese sentimiento y el deseo por otra persona por el consuelo de poder verla de vez en cuando y tener permiso para quedarse mirándola. Conformándose con observar cómo lo que uno desea se escurre entre los dedos y va a formar parte de otra persona. Otras manos la abrazarían, la amarían, la seducirían cada noche y cada día.


    Sentí una inmensa lástima por él y por mí.


    Por Colin no existía sentimiento, pero sí atracción, deseo; no me iba a negar la evidente carga sexual que rezumaba con cada movimiento, con cada palabra, pero desconfiaba y tenía miedo de mezclarme, de hundirme tan adentro. Había sido capaz de mantener relaciones sexuales con diferentes tipos, durante años. Lo había hecho y había disfrutado de un estupendo sexo sin compromiso. Jamás conocí el significado de las ataduras, los celos o los rencores por poseer a otra persona.


    Con todos ellos me hablaba e incluso a veces repetíamos experiencias y nos reíamos recordando lo torpes que fuimos por aquel entonces. El amor era algo que no era capaz de experimentar a corto plazo y me asustaba la idea de enamorarme de aquel hombre, descubrir sentimientos, redescubrirme a mí misma a través de otra persona, de su forma de tratarme o de definirme. Me asustaba poder llegar a ser posesiva o celosa. Odiaba profundamente aquella frase que los amanes solían pronunciar tan a menudo: “eres mío” o “soy tuya”, las reacciones que el desatado amor podía inspirar a decir en tantas ocasiones. Y por encima de todas las cosas detestaba a las personas que creían poseerme, o poseer a otros sólo por haber compartido cama.


    -Eres muy perseverante, Colin. En eso tengo que alabarte.


    -Y tú una chica muy difícil –suspiró pasándose la mano por su pelo brillante.


    -Lo sé, lo siento. Supongamos que digo que si ¿Qué propones que hagamos?


    -¿Te apetece cenar conmigo esta noche? –preguntó temiéndose que ya lo hubiera hecho o que no me apeteciera– porque parecías esperar la cena ¿no? –me miró el monedero.


    -Si, y de hecho está a punto de llegar mi pizza.


    -Hay una taquería cerca de aquí, a 10 minutos en coche. Si te apetece yo te espero aquí abajo y cuando llegue tu pizza la pago y la envío de vuelta.


    -No hace falta…


    -Es lo justo. ¿Qué me dices?


    Puso ojos suplicantes y no pude negarme a unos buenos tacos. Estaba muerta de hambre y de curiosidad.


    -De acuerdo, bajo en 15 minutos.


    -Utilizando el conversor eso serían unos ¿cuarenta y cinco? –Rio- será mejor que me dejes la manta entonces, no quiero morir congelado.


    -Parece que te ha tocado esperar por muchas mujeres ¿eh? –sonreí mientras sujetaba la puerta con el gancho para que no se le cerrara mientras yo subía a toda pastilla y elegía algo informal que ponerme.


    Me vestí a toda carrera eligiendo unos vaqueros ajustados y unos botines de ante beige de tacón corrido y gamuza de lana, un jersey rosa de cuello alto ajustado y mis orejeras blancas. Me solté el cabello y en 15 minutos estuve lista.


    Colin estaba andando de un lado a otro de la acera evitando quedarse agarrotado por el frío. Alzó la vista y frunció el ceño sin poder creer que lo prometido fuera deuda.


    -Pues de ahora en adelante te tomaré la palabra -dijo sonriendo ampliamente-estás estupenda.


    Bajé despacio la escalera sonriendo por mi nuevo récord y busqué con la mirada el Rolls.


    -¿Viniste andando? –pregunté mirando a mi izquierda y derecha sin ver señales de vehículos ostentosos en mi sencilla calle.


    Justo en frente de mí, cuatro intermitentes se encendieron y sonó un gracioso pitido cuando Colin apretó el abridor automático: un Mini clásico, rojo brillante, con llantas de aluminio y asientos de cuero beige completamente tapizado en piel, se encendía frente a mí y no pude más que esbozar una sonrisa por la sorpresa.


    -Es la joya de la corona –rio abriéndome la puerta.


    Se sentó al volante y realmente le quedaba como un guante. Sorprendente.


    Sonaba de maravilla, casi como su voz. Era un ronroneo suave y estaba tan bien equipado que no eché de menos en absoluto al Rolls Royce ni al Bentley. Después de haber subido en ese coche que parecía de juguete, me iba a resultar, cuanto menos aburrido subir a cualquier otro.


    -¿Conduces? –me preguntó mientras ponía la radio a un discreto volumen.


    -Sí, pero uso poco el coche. Éste es precioso –dije mirando la parte trasera– ¿lo conduces a menudo?


    -La verdad es que no. –Respondió- Me gusta lo antiguo, reformarlo, cuidarlo. Podría decirse que es uno de mis hobbies.


    -Pues se te da muy bien.


    -Sí, pero ahora lleva a una chica dentro que lo está dejando en evidencia –sonrió derritiendo mis cinco sentidos.


    Me revolví nerviosa y noté como se había arrepentido del cumplido al ver mi cambio repentino de expresión.


    Conducía con esmerada consideración y destreza, parecía ser bastante precavido y respetuoso, y eso me gustó.


    Llegamos y aparcó con facilidad cerca del restaurante.


    El sitio no era tan informal como yo pensaba, era elegante y moderno. El suelo y parte del mobiliario eran de madera de roble envejecido y de fondo sonaba una alegre música Country mientras que todo el personal iba vestido con atuendos típicos de Méjico. Seguí a Colin a través de las mesas repletas de gente comiendo a dos carrillos para sentarnos en una mesa algo apartada donde el bullicio no era tan ensordecedor.


    Pedimos tacos y zumos naturales. Yo era un desastre comiendo hamburguesas, perritos, fajitas y por supuesto tacos.


    Llegaron dos bandejas pequeñas de tacos de carne y ternera, y mi estómago rugió de alegría. Luego llegaron los zumos, una botella de tequila y dos vasos pequeños.


    -¿Qué significa eso? –señalé sonriendo.


    -Es una forma de asegurarnos de que seremos sinceros respondiendo –dijo sonriendo y sirviéndose un taco de cada bandeja.


    -De ninguna manera, Colin. Mañana trabajo, perdón, trabajamos –corregí- no voy a llegar resacada. Además, me toca seguir entrevistando a candidatos a asistente personal…


    -Te reto –dijo entrecerrando los ojos y emulando una sonrisa.


    -No vayas por ahí.


    -¿Tienes miedo? ¿Vas a mentirme? ¿Tienes algo que ocultar?


    Basta, joder, acepto el reto –dije mientras cerraba el trato con un apretón de manos rápido-¿Quién empieza?


    -Las damas primero –sonrió sirviendo el primer trago- chupito y pregunta.


    -Un momento –lo interrumpí-¿cómo sé que a ti el alcohol te hace decir la verdad?


    -Todo el mundo lo sabe –sonrió mostrándome sus blancos y perfectos dientes– Voy a ser bueno y voy a dar el primer paso –dijo llevándose el vaso a los labios y bebiéndoselo de un trago.


    Sacudió la cabeza y se le encendieron un poco las mejillas.


    -Pregunta -dijo con un hilo de voz que me hizo sonreír.


    -Está bien –junté las manos sobre la mesa tamborileando las puntas de mis dedos entre sí– déjame que piense… ¿Dónde conociste a Cecilia?


    -¡Arg! –Se quejó arrugando la nariz con una mueca encantadora– ¿por qué no dejas esas preguntas para cuando esté borracho del todo?


    -Me interesa ahora, quizás más adelante cuando yo lo esté, me dé por preguntarte si dormías con ositos cuando eras niño.


    Sonrió y asintió resignado.


    -Fue en una cena benéfica hace tres años. Nos presentaron, quedamos un par de veces y eso es todo.


    -¿Necesitó quedar un par de veces contigo? ¿Qué le pasa a esa chica? –bromeé.


    -Eso son dos preguntas más –sonrió-y quién necesitó dos citas extra fui yo. Te toca.


    Cogí el chupito deseando que pasara ya su turno para poder lanzar más preguntas a ese inquietante y divino ser. Me lo bebí de un trago y me lagrimearon los ojos, luego tosí un par de veces pero me recompuse enseguida y esperé su aguijonazo.


    -¿Por qué no has tenido relaciones estables?


    -Buena pregunta, eso mismo querría saber yo. Medité unos segundos la respuesta.


    -Porque no quiero comprometerme –solté- no quiero que de repente aparezca el hombre perfecto y tener que dejarlo marchar o peor aún, hacerme su amiga –reí viendo que le había divertido mi respuesta.


    -¿De veras? –preguntó poniéndose algo más serio.


    Asentí. Lo dejé pensativo un rato pero luego se sirvió su vaso de nuevo. Volvió a sacudir la cabeza pero se contuvo aclarándose la garganta mientras esperaba mi pregunta.


    -¿Cómo es Cecilia? –pregunté.


    -¿Físicamente?


    -No –negué con la cabeza-¿Qué tiene Cecilia que la ha convertido en la chica por la que abandonará mi buen amigo Colin la soltería? –reí.


    Se enderezó y comenzó a meditar la respuesta, posiblemente recordándoselo a sí mismo de paso.


    -Me pareció lo correcto, además, ella no es una chica normal y corriente, es sensible, dulce, siempre preocupada por los demás, muy generosa y sonriente. No podía dejarla –bajó la mirada a su mano izquierda algo nervioso.


    La respuesta me recordó lo que Scott había dicho de ella y la visión que su prometido tenía era muy parecida. No añadí nada más sino que me bebí mi vaso sin más, esperando poder olvidar esa respuesta con el tequila.


    -¿Cómo es Katherine Bell? –dijo apoyando su cara sobre una mano.


    -Pues –titubeé un rato mientras pensaba que nunca había tenido que resumir como era yo-neurótica, testaruda, algo reservada, desconfiada, alegre, optimista, emprendedora, trabajadora y leal.


    -Y difícil, añadiría yo.


    -Si, bueno, complicada, pero a la larga soy bastante adorable –sonreí zarandeando mis pestañas.


    -No lo dudo –sonrió.


    Se enderezó y llegó mi turno.


    Ambos habíamos adquirido un sonrosado color en las mejillas fruto del alcohol y del calor del ambiente cargado del restaurante. Comimos algo en medio y seguimos jugando.


    -¿Quieres casarte? –le solté. Parecía haber olvidado cómo se me desprendía la lengua con el alcohol.


    Se recostó en su silla y trató de disimular el desagrado que le producía hablar de su más que inminente compromiso.


    -Si –titubeó- Es lo correcto –dijo respondiendo con seriedad.


    -Pero eso no es lo que te he preguntado.


    -Intento hacer siempre lo correcto y mi boda es lo correcto.


    -¿La quieres?


    -Claro.


    -¿La quieres? –repetí para hacerle entender por dónde iban los tiros.


    -Tu turno –dijo secamente acercándome la botella.


    No pareció gustarle el tema que había elegido y comenzó a mostrar incomodidad. Colin Preston, bienvenido a la amistad, pensé.


    -¿Por qué le temes al compromiso? Parece como si te aterrara mi situación –dijo.


    Suspiré profundamente mirando mi vaso vacío. La cabeza me comenzaba a dar vueltas y temía que el juego estuviese llegando a su fin.


    -No me gustan las mujeres enamoradas, ni el romanticismo, eso de ir de la mano, o san Valentín. Seguramente será genial, no lo dudo pero…


    -No te gustan las mujeres enamoradas –repitió pensativo.


    -Me alegra que lo estén y que sean felices pero, no sé, cometen estupideces y sufren, sufren mucho, lloran y moquean todo el rato –bromeé.


    -No hay nada más hermoso que una mujer enamorada –dijo seriamente-hay algo mágico en ellas –dijo- Nadie dijo que el amor fuera fácil, ni que no costara trabajo y esfuerzo, pero hay que arriesgarse. ¿Nunca has estado enamorada?


    -Me han gustado algunos chicos mucho pero cuando se han alejado no he sentido dolor ni esas cosas. Supongo que no, entonces.


    -Me miró extrañado, con el entrecejo fruncido, incapaz de comprender lo que decía.


    -Tampoco es tan extraño –dije acalorándome y sintiendo que el jersey me estaba ahogando un poco más con cada chupito.


    -No es extraño, es…


    -¿Qué? ¿triste?


    -No lo sé. Un poco quizás.


    Me miró perplejo. Pero era mi turno y le señalé su vaso.


    -¿De cuántas mujeres te has enamorado? –pregunté refrescándome la garganta con el zumo.


    -De dos.


    -¿Quiénes?


    Alzó una ceja sarcásticamente y sonrió.


    -Muy graciosa.


    -Bueno, y ¿con cuántas has estado? –intenté de nuevo.


    -No lo sé.


    Esta vez me tocó a mí alzar las cejas.


    -¿Que no lo sabes?


    -A ver, no llevo la cuenta. Si te pregunto cuántas películas has ido a ver al cine ¿qué me dirías?


    -El sexo con mujeres no es como ir a ver Titanic –respondí con asombro.


    -Para mí lo era –sonrió- era un placer del cual no llevaba la cuenta ¿Y tú qué me dices? –preguntó.


    -Entre diez y doce -titubeé- o catorce tal vez.


    -Wau –dijo disimulando una sonrisa- No está mal.


    Me encogí de hombros y el siguiente chupito me lo bebí voluntariamente. Ya habíamos comido y decidimos terminar el juego brindando por última vez.


    ¿Cómo había acabado en aquel lugar hablando de mis romances y de los suyos? Si lo pensaba con detenimiento, me estremecía la rapidez con la que se había metido en mi rutina, con una familiaridad preocupante.


    Salimos y agradecí que me diera el aire en la cara y me despejara las ideas porque comenzaba a marearme peligrosamente. Me arrimé a la pared y rogué al cielo para que al día siguiente pudiera trabajar sin problemas. Por su parte, Colin hablaba con el camarero para que nos pidiera un taxi antes de salir y colocarse a mi lado.


    -Ahora no puedes volver en tu coche ¿A que no? –pregunté mirando su coche en la acera de enfrente, tan brillante y coqueto.


    -El conocernos un poco más me va a costar más de 20 dólares en taxi –rio-aunque francamente la conversación estaba centrada en un sólo punto.


    -Una vez y aclaremos ese punto, podremos seguir con otros temas –dije disimulando una sonrisa.


    Asintió incrédulo y se arrimó a la pared, tal vez sintiéndose mareado al igual que yo. Olía de maravilla y quise acercarme más.


    -¿Qué te ha parecido la idea? –preguntó mirándome de lado.


    -Pues mañana me estaré muriendo y esta noche no necesitaré contar ovejas –respondí– pero me ha gustado tu propuesta, Colin Preston.


    Seguía queriendo meterme entre sus sábanas o meterlo a él entre las mías. Fantaseaba día y noche, frente a él y cuando no estaba, mientras trabajaba o cuando creía estar concentrada en algo, surgía de repente su figura en mi mente, sugerente, masculina, erótica, despertando lascivia y envenenándome con ideas descabelladas o incomodando mis días. Era una espina, una hermosa espina de metro ochenta, ojos verdes y sonrisa seductora.


    Me envió su más ferviente mirada y aspiró profundamente una bocanada de aire volviendo a apoyar su cabeza en la pared.


    -¿Qué pasará ahora con tu coche?


    -Mandaré a mi hermano mañana a buscarlo.


    -¿Es más joven que tú?


    -Si, unos cuatro años.


    -Yo también tengo un hermano.


    -Lo sé –dijo echándome un vistazo rápido.


    Asentí sonriendo y mordiéndome el labio. Luego nos quedamos en silencio largo rato mientras yo no hacía sino darle vueltas a ese trato silencioso que estábamos firmando.


    -¿Funcionará? –pregunté, y debió estar pensando en lo mismo porque respondió tajante.


    -Tendremos que trabajar en ello.


    Asentí despacio meditando unos segundos, luego quise despejar la situación saliendo de aquel círculo cerrado en el que habíamos centrado todas nuestras conversaciones.


    -¿Dónde vives?


    -Triangle Below Canal.


    -Wau –exclamé-Tribeca.


    Sentí como sonrió expulsando el aire.


    -Paso poco tiempo allí, así que…


    -¿Vives sólo?


    -Sí.


    -Pues disfruta de tu corta vida –dije burlándome y despegándome de la pared para hacerle señas al taxi que venía a buscarnos.


    -Disfrutas lanzándome dardos –dijo mientras me abría la puerta del taxi. Se paró frente a mí bloqueándome la entrada- quizás pronto sientas la necesidad de estar junto a alguien, de tenerlo cerca para poder abrazarte a él y no sentirte mejor persona, ni que te complete, pero sí que te complemente y te acompañe…


    -En la salud y en la enfermedad –me burlé imitando la voz de un sacerdote.


    Puso los ojos en blanco y me dejó entrar, luego se recostó en su asiento y me miró con los ojos entrecerrados.


    -Pues no pareces haber encontrado a ese alguien si sigues viviendo sólo –me reí viendo que negaba con la cabeza exasperado por mi continua recurrencia.


    -Ah, Kate, ¿qué voy a hacer contigo? –preguntó retóricamente.


    -Seremos amigos Colin –suspiré serenamente– Creo que puedo hacerlo.


    El taxi llegó a mi piso y Colin me ayudó a bajar de él, pero esta vez le advertí que no me subiera en brazos, así que puso las manos en alto en señal de que no haría tal cosa.


    Subí las escaleras despacio mientras sentía su mirada clavándose en mi espalda, y en el mejor de los casos, imaginé, en mi culo.


    Me volteé para despedirme con la mano. Estaba apoyado en el taxi con los brazos cruzados observándome detenidamente. Lucía tan atractivo que mi despedida tuvo que ser rápida para que no se me notara el tembleque de las piernas por la falta de voluntad para ignorarlo. Solté el aire de golpe y le di las buenas noches.


    



    Volver al índice


    



    9


    



    



    La mañana del sábado me desperté sobresaltada pensando que se me había apagado el despertador, pero luego me di cuenta de que era sábado y volví a recostarme intentando desacelerar mi enardecido pulso.


    Estaba fresca: había dormido mis ocho horas reglamentarias y no había habido excesos la noche anterior para poder aguantar sin problemas la gran noche que se avecinaba.


    Era temprano cuando me levanté y me preparé el desayuno mientras escuchaba la radio. Disfruté de mi intimidad, mi silencio, mi autonomía. Lo significaba todo para mí el poder pasar tiempo leyendo, bailando sola, viendo películas subtituladas, probándome vestidos pasados de moda frente al espejo…


    Pero mi momento zen se vio interrumpido por una molesta llamada de teléfono.


    -¿Sí? – pregunté cuando descolgué.


    -Kate, cariño, necesito saber si te quedarás en casa esta noche-la voz de Suzanne al otro lado del teléfono sonaba acalorada y estresada.


    -No lo creo, me queda más cerca mi piso, por qué no os quedáis vosotros aquí –reí a sabiendas de que era imposible que Suzanne pasase más de una hora en mi piso.


    -Muy graciosa. –bufó-Pero al menos vendrás a prepararte aquí ¿no?


    -Si, recojo a Helen y a Rose y voy para allá en mi coche. Espéranos a la hora de comer. Avisa a Brigitte para que deje dicho que me aparquen el coche cuando llegue porque si no, nos vemos a la hora de cenar


    -Comeréis aquí entonces.


    -Si –respondí dando una mordida a mi tostada.


    -Perfecto, tu padre se va a alegrar mucho.


    La semana había pasado rápido. Apenas había vuelto a ver a Colin después de aquel martes de chupitos, excepto de lejos unas pocas veces. Me pasé todo el tiempo que tenía libre persiguiendo a Suzanne por la ciudad ultimando detalles para la fiesta.


    El viernes convocamos una junta con todos los accionistas para la firma de mi contrato y de la fusión con Preston & Co. pero cuando llegué, Colin ya había hecho acto de presencia y se había ido a un otra reunión. Me entristeció no tener ni una instantánea de aquel momento, incluso había imaginado un apretón de manos amistoso para cerrarlo todo, pero finalmente aquello se convirtió en algo frío y sin la más mínima pizca de emoción.


    Les conté a Helen y Rose mis últimos avances con Colin, omitiendo ciertos detalles que quería borrar de mi mente y se alegraron por mí y por el detalle de haberle pedido disculpas. Luego le conté a Rose la posibilidad de su ascenso y aunque Suzanne se quedó boquiabierta, estaba demasiado concentrada en preparar la fiesta como para reprocharme la de horas que se había pasado buscándome posibles candidatos.


    A Rose le encantó su nuevo cometido en la empresa y ya fantaseaba con un despacho propio y una secretaria personal pero le advertí de que no iba a cambiar gran cosa su posición en la editorial.


    A media mañana saqué mi coche del garaje y pasé a recogerlas a sus respectivos pisos. Cuando llegamos a Manhattan Valley, nos esperaba un joven que presuntamente me aparcaría el coche en los subterráneos del edificio. Le dejé las llaves y subimos cargadas con bolsos y cajas los doce pisos en ascensor.


    -¿Qué hay de Scott? –pregunté.


    -Vendrá a la fiesta pero para ello tiene que hacer algunas horas extra. No pudo venir a comer. Aunque estaba deseando conocer a tus amigas -dijo Suzanne sonriendo pícaramente.


    Había intentado contactar con James toda la semana para ofrecerle una invitación pero su excusa por correo fue bastante inconsistente. Se había apuntado a clases de baile y de cocina para ocupar todo su tiempo libre y no tener espacio para nada más, o eso supuse yo.


    Seguí dando vueltas a mi sopa de mariscos mientras la conversación en la mesa se volvía cada vez más superflua.


    Comencé a pensar en que quizás ya nada volvería a ser lo que era y me tocaría buscarme un nuevo mejor amigo.


    -¿Kate? ¿Estás escuchando? -la voz de Suzanne interrumpió mis elucubraciones y levanté la mirada con gesto sorprendido-Cariño, no me extraña que te evadas.


    -¿Estás nerviosa, nena? –preguntó mi padre con cierta aprensión.


    -No, que va, la verdad es que pensaba en las musarañas –mentí.


    Suzanne me sonrió algo desconfiada y seguimos comiendo en silencio.


    El coche llegaría en media hora y aún estábamos a medio acabar. Corríamos de habitación en habitación mientras las maquilladoras, peluqueras y estilistas que Suzanne había contratado nos perseguían por toda la casa con infinita paciencia.


    Suzanne se paseaba a medio vestir y con los rulos bien ajustados con una media de lycra sobre ellos, respondiendo llamadas desde dos teléfonos diferentes, en algunas ocasiones a la misma vez. Luego me explicó que uno era para la organización y otro para los invitados, y lo comprendí perfectamente porque su tono de voz cambiaba enteramente cuando contestaba a uno u otro.


    Sonreí viendo el panorama y cómo mi padre esperaba ansioso frente a la puerta como un cachorro cuando llegaba la hora de pasear.


    El timbre sonó y al instante subió Jason Paris totalmente vestido con un terno de color blanco, combinado con unos elegantes zapatos dorados.


    Cuando llegamos al vestíbulo mi padre sonrió al vernos radiantes y se llevó una mano al corazón fingiendo perplejidad. Las cuatro íbamos centelleantes.


    Me habían recogido el pelo en un moño bajo desenfadado y algo informal pero que me daba cierto aire bohemio. El vestido me quedaba como un guante y lo había aderezado con unos pendientes de oro y zafiros amarillos.


    Jason también nos dedicó unos cuantos piropos, sobre todo a Suzanne y su vestido blanco de Chanel.


    Mi padre vestía un esmoquin con solapas de seda negra y lucía arrebatador también.


    Bajé del brazo de Jason, más que nada porque era complicado caminar con un vestido tan ceñido. Tenía claro que si algo de valor se me caía al suelo tendría que quedarse allí para siempre.


    Subimos a la limusina y nos miramos algo nerviosos. Todas menos mi padre que estaba reluciente y miraba por la ventana como si fuera la primera vez que veía la ciudad.


    Yo empezaba a ponerme nerviosa, sobre todo cuando noté que la cola se hacía cada vez más espesa a medida que nos acercábamos, probablemente por el tumulto de periodistas y gente que se arremolinaría para ver entrar a las distintas personalidades invitadas. Como siempre, la directiva de una revista era lo que menos importaba en aquellos eventos.


    La expectación que se había creado a cerca de la noche era enorme y suspiré pensando que eso sería como coser y cantar, que una vez dentro tomaría el control de mis facultades de nuevo, pero entonces me vino la imagen de Cecilia con su más que probable despampanante vestido. Sólo podía imaginar su exuberante belleza, equiparable a la de su esbeltísimo prometido. Se me encogió el corazón al imaginármelos cogidos de la mano, felices, sonrientes y probablemente sonrojados después de haber tenido sexo antes del acto, cosa que yo habría hecho de ser ella. Sonreí quitándome un poco de aprensión por la imagen que se me empezaba a formar de ellos y por el nudo que me iba a acompañar toda la noche.


    Miré a Helen y a Rose que estaban como un par de colegialas con zapatos nuevos, riendo despreocupadas y corrigiéndose el maquillaje cada diez minutos.


    -¿Estarán Alex y Bruce? – preguntó Helen.


    Asentí, pues lo había comprobado la noche anterior al repasar por última vez la lista de invitados. Se recostaron en el asiento de la limusina mucho más aliviadas y relajadas.


    La mansión Lorain se imponía enorme y elegante sobre una alta escalinata de piedra caliza pulida, atravesada por una alfombra azul de terciopelo que lucía brillante, y por la que subían personajes de todo tipo ataviados de forma elegante.


    El recinto estaba vallado y cuando nos bajamos varios seguritas nos escoltaron entre la multitud de flashes hasta la verja y de ahí en adelante subimos acompañados por personal del edificio. Suzanne se quedó atendiendo a algunos periodistas sin acreditación en la puerta junto a mi padre, el resto nos escabullimos escaleras arriba.


    Jason se había escurrido de la limusina tan rápido como pudo temiendo que le mancharan su pulcro esmoquin.


    La gran sala en la que estábamos daba a un patio exterior, un pequeño oasis en la ciudad en la que pude oír incluso el gorgoteo de alguna fuente o el piar de algún que otro pájaro.


    El recinto era enorme, no alcanzaba a ver límites, completamente serpenteado por algunas columnas corintias y flanqueado por estatuas griegas. El suelo de granito natural brillaba tanto que nos podíamos ver reflejados en él sin problema.


    Los camareros fluían con gracia engalanados con sus respectivos esmóquines; bandejas plagadas de bebidas y canapés se deslizaban a nuestro alrededor. Comenzamos a saludar a la gente de la empresa, aunque aún no habían llegado ni la mitad de los invitados.


    La orquesta ya afinaba sus instrumentos para comenzar a tocar música Jazz y viejos éxitos de los años cincuenta, sesenta y alguna década en adelante. Estaba situada en una tarima redonda de terciopelo rojo en el centro del salón, cercada por enormes columnas de sonido.


    Las hermosas lámparas colgantes de estilo clásico alumbraban tenuemente favoreciendo el color de los tejidos de los vestidos y de las caras de los invitados.


    Todos habían encontrado con quien comentar lo que iba aconteciendo en la noche y a mí se me acercaban a felicitarme personas que conocía y otras que no había visto en mi vida pero por suerte para mí, aún no había tenido que responder a ningún periodista. Pocos minutos después entraron Suzanne y mi padre al salón y fueron recibidos con una enorme ovación por parte de todos.


    Mi padre lucía orgulloso y contento de poder hacer vida social después de tanto tiempo y Suzanne no cabía en sí de satisfacción. Se emocionó notablemente pero se recompuso y pasó a saludar a los invitados uno por uno.


    La música comenzó a sonar. Era un rimo lento y dulce que invitaba a la serenidad. Busqué con la mirada a más conocidos y entre entrevista y entrevista conocí a cientos de personas, muchas de ellas relacionadas con la compañía de alguna manera. Todos me saludaron y felicitaron con gesto adusto mientras seguía recorriendo la sala admirando la decoración o saludando a los compañeros de profesión.


    Los periodistas comenzaron a asediarme entre copa y copa de champán y la sala comenzaba a llenarse hasta el punto de casi no poder encontrar un solo rostro conocido a mí alrededor. Rose y Helen habían localizado a sus galanes y hablaban alegremente con ellos señalando a sus conocidos y presentándoselos. Se percataron de que las miraba y los cuatro me saludaron desde lejos con la mano. Yo alcé mi copa y les sonreí mientras me movía entre la multitud agradeciendo la asistencia a todo el mundo.


    Me movía como pez en el agua y sentía las miradas de los hombres puestas sobre mi insinuante vestido y sobre el escote de mi espalda. Me agasajaban por el buen gusto y me hablaban sobre los años en los que mi padre regentaba la revista mientras yo asentía orgullosa y me dejaba adular por todos aquellos desconocidos que me regalaban sonrisas por donde quiera que ondeara mi vista.


    Noté que unos brazos me agarraban por la cintura y unos labios me besaron la mejilla.


    Scott lucía espléndido con un poco convencional esmoquin verde oscuro que amplificaba el color rojizo de su cabello y sus ojos verdes.


    -¡Ah, por fin! –exclamé verdaderamente contenta al verle.


    -Sí, me pude escapar –rio dándome un suave abrazo.


    -¿Y ese esmoquin? ¿Es por si tienes que operar a alguien aquí hoy? – me mofé dándole un vistazo de arriba abajo.


    Ah, ojalá –suspiró– al menos operaría. Y deja de reírte de mí ahora que eres directora de una revista de chicas ¿te crees una erudita en moda? –me devolvió el golpe pero no rechisté más sino que le saqué la lengua.


    Nos quedamos mirando la multitud un rato, sorbiendo champán y moviéndonos lentamente al ritmo del jazz que sonaba. Luego decidí presentarle a mis amigas y a sus acompañantes. Cuando le presenté a Alex Preston, primo de Colin, Scott arqueó una ceja.


    -Hablando de Preston, ¿Es que no piensa hacer acto de presencia? –Me dijo en baja voz mientras dábamos una vuelta a la concurrida sala– se lo tiene muy creído ¿no?


    -No lo sé. Les habrá entrado un calentón en la limusina –sonreí y me encogí de hombros. Scott sonrió-¿no dices que es tan guapa y esbelta?


    -Uf, sí –dijo dando un sorbo a su copa– bueno, supongo que ahora lo comprobarás.


    -Sí. Naturalmente –fingí estar completamente cómoda hablando del tema.


    La prensa nos entrevistaba una y otra vez y eran tan poco oportunos que muchas veces nos atragantábamos cuando nos ponían el micro por sorpresa delante.


    De repente comenzó a sonar Fine and Mellow de Billie Holiday y Gerry Mulligan. Por algún tipo de instinto me giré para mirar a los músicos desde el fondo de la sala, pero más al fondo aún, casi imperceptible desde mi posición, se alzaba una figura arrolladora. Gran parte de la sala se silenció y la otra parte se giró para observar mejor; un extremadamente atractivo joven enfrentaba a la multitud con una mirada sosegada y diáfana. Me parecía que habían pasado siglos desde la última vez que lo había visto y el corazón me dio un vuelco por el cual tuve que dejar mi copa en la siguiente bandeja que pasó por mi lado. Estaba arrolladoramente guapo y comenzó a saludar a la multitud de gente que se le acercaba, supuse que felicitándolo como a mí.


    Suzanne se le acercó y vi como mi padre arrastraba sus pies detrás de ella para hacer lo propio e intercambiar saludos. Todos los focos echaron a correr hacia la entrada para ser los primeros en obtener sus primeras palabras.


    Y fue entonces cuando me percaté de la joven que se agarraba tímidamente a su brazo izquierdo con gesto de orgullo. Era esbelta, alta y muy bella, tal y como la había imaginado. Su pelo era rubio cenizo, largo y recogido en una alta coleta. Llevaba un vestido de inspiración griego. Tenía unos enormes ojos castaños verdosos y unas finísimas pestañas; sus labios eran gruesos y su sonrisa amplia.


    A su derecha había una señora de mediana estatura, pelo oscuro y labios rojos, vestida con un largo traje de encaje negro. Respondía preguntas de los periodistas de manera mucho más dicharachera, como si la costumbre la hubiese hecho toda una experta. Supuse que era su madre.


    Dejé a Scott hablando animadamente con una joven mulata despampanante y eché a andar atravesando lentamente la sala con las manos entrelazadas y paso seguro.


    Entonces Colin le dijo algo en el oído a su prometida, ésta asintió sonriente y se quedó respondiendo a los periodistas con gesto tímido. Se separó un poco de la multitud y buscó con la mirada por toda la sala; fue entonces cuando nuestras miradas se cruzaron. Se quedó detenido mirándome con ojos juguetones y esbozando una media sonrisa, luego su mirada se tiñó de la misma lascivia que yo le enviaba a través de la mía, Comenzó a acercarse despacio imitando mi ritmo, sonriéndome con la mirada.


    Vestía un impecable esmoquin de Tom Ford negro que hacía resaltar su piel bronceada y su cabello brillante. Nos sedujimos en silencio mientras andábamos y elegimos decirnos con la mirada lo que no podíamos decirnos con el cuerpo, hasta que finalmente nos encontramos a mitad de la sala, junto a los músicos.


    -Te he echado de menos estos días –dije.


    -Me alegra oírlo. Yo no sabía cuánto te había echado de menos hasta que te he visto –dijo lanzándome una mirada libidinosa a todo el conjunto.


    Paró a un camarero y cogió dos copas, me cedió una de ellas y bebió sin quitarme la mirada.


    -Estás… no tengo palabras –desvelé– muy elegante –sonreí.


    -Tú no tienes rival esta noche, Katherine. –dijo abriendo más los ojos-Espero que me reserves un baile al final.


    Choqué mi copa con la suya y le sonreí amablemente.

  


  Nos mantuvimos frente a frente lo que me parecieron horas, y entonces nos abordaron los periodistas para contestar a las mismas preguntas de antes.


  No hizo sino elogiarme y deshacerse en halagos mientras que yo no podía sino sonreír y quitarle importancia. Cuando se cansaron y pudimos comenzar a disfrutar de la fiesta nos movimos lentamente hacia el patio exterior pero me detuve en seco y lo miré.


  -Quiero que me presentes a tu prometida.


  Se pasó la mano por el pelo y sonrió.


  -Esperaba que me lo pidieras. Eres incorregible, Bell.


  -Tengo curiosidad por saber cómo es.


  -¿Quieres medirte con ella? –sonrió amablemente con cierta suspicacia.


  -¿No decías que no tenía rival? –sonreí.


  Su sonrisa se hizo más abierta y entonces agarró mi mano con sus dos cálidas manos y la besó suavemente mientras acariciaba los nudillos.


  Me sentí incómoda, excitadísimamente incómoda por la situación, pero decidí permitirme el lujo de soñar despierta y dejar que mis manos disfrutaran de un placer que ansiaba para mis labios.


  -¿Y bien? –insistí para acortar dolorosamente la intensidad con la que la sangre fluía a través de mi cuerpo.


  Gruñó contra mis nudillos y resopló dejando caer suavemente mi mano, pero manteniendo el contacto.


  -Está bien –dijo incómodo girándose para buscar a su familia con la mirada-algún día tenía que ocurrir. De paso te presentaré a mi madre y a mi hermano, les he hablado mucho de ti.


  Me sorprendió esa afirmación. No me imaginaba de qué podía hablarles pero asentí igualmente y me reservé las preguntas.


  -Está bien –dije- ¿Acaso creías que te ibas a escapar sin presentármela? –sonreí.


  -Me puedo esperar cualquier cosa de ti, Kate.


  -¿Dónde está tu padre?


  -Viajando. Negocios. –dijo con gesto adusto, frunciendo ligeramente los labios.


  Cruzamos la enorme sala esquivando a la gente. De vez en cuando Colin se detenía a saludar a sus amigos y conocidos así que llegar a la otra punta se convirtió en una odisea. Me sujetó la muñeca suavemente para que lo siguiera y sentí su tacto caliente. Me bastó con eso para volver a tener que sacudir la cabeza y eliminar fantasías recurrentes.


  Cuando por fin llegamos a la otra punta soltó mi mano, se detuvo, dejó que me pusiera a su lado y me acarició la cintura desnuda con la tibia palma reposando sobre la piel desnuda. Sabía lo que hacía, me estaba poniendo a prueba, dándome una lección quizás. Aquel movimiento lento y constante en círculos estaba causando estragos en mi interior, que ardía ya como el infierno. Con su dedo pulgar dibujaba letras en mi cintura, pero mi mente estaba borrosa y no atiné a adivinar qué querían decir. Eso más tres copas de champán convirtieron aquel momento en algo casi insostenible.


  Me zafé con lento disimulo y me adelanté unos metros con las mejillas ardiéndome. Él se percató y sonrió con los labios apretados mientras se aclaraba la garganta para hacer las presentaciones.


  Su madre estaba de pie con una copa de champán en una mano y en la otra un abanico de encaje negro a juego con su vestido, hablando animadamente con un famoso empresario. A su lado se erguía esa joven tímida que cuando nos vio abrió los ojos de par en par mostrándonos su perfecta sonrisa.


  Se acercó a mí y me dio un abrazo cálido. Éramos más o menos de la misma altura pero por alguna razón me empequeñecí ante sus exóticos rasgos sureños.


  -Tú debes de ser Katherine –sonrió agarrándome por los hombros suavemente-Colin habla mucho de ti y de tu trayectoria.


  -¿De veras? Colin no hace sino hablar de ti también –mentí sonriente, viendo como Colin se tensaba a mi lado-a veces tengo que mandarle parar.


  Colin carraspeó y nos interrumpió.


  -Bueno, Katherine es una excelente socia y hemos hecho muy buenas migas –dijo.


  -No me extraña – sonrió ella soltándome, colocándose al lado de Colin y agarrándolo por un brazo –Colin es un excelente financiero, creo que el negocio que habéis cerrado es estupendo y os beneficiará a ambos. Os felicito.


  -Deberíamos quedar alguna vez –dije esbozando una sonrisa con un significado que sólo Colin podía entender-veo que tenemos cosas en común –le sonreí dando un sorbo a mi copa casi vacía y ella asintió sorprendida por mi propuesta.


  



  Su madre terminó la conversación y se unió a nosotros caminando lentamente y zarandeando el abanico mientras nos observaba.


  -Madre –dijo Colin algo más retraído y con voz fría– ella es Katherine Bell. Katherine, ésta es mi madre, Sofía Preston.


  Era una mujer de una belleza salvaje y muy misteriosa. Típica belleza europea, quizás italiana. Sus labios teñidos de rojo esbozaron una mueca que confundí con sonrisa mientras su mirada era ligeramente amenazante. Me sentí algo acorralada por su influjo pero extendí la mano y ella me la estrechó. Su mano fría pero suave me apretó ligeramente.


  -Vaya, por fin. La heredera Bell. ¿Saben tus padres que tienen una hija tan atractiva y encantadora? –me soltó y sonrió mirando de reojo a Colin.


  No parecía realmente un cumplido pero sonreí y fingí que me lo había tomado como tal.


  -La verdad –bromeé- parecen haberse acostumbrado ya.


  Asistió sin esperarse mi reacción y Colin sonrió, luego cambió el semblante al dirigirse a su madre.


  -¿Dónde está Zacari?


  -Anda revoloteando por ahí –dijo con aire despreocupado haciendo un gesto con la mano y dando un sorbo a su copa.


  -Zacari estaba entusiasmado con la fiesta –dijo Cecilia sonriéndome– le apasionan las modelos.


  Yo le sonreí de vuelta.


  -Espero que Colin te invite alguna vez a casa, Katherine. –dijo Sofía agudizando el gesto secamente.


  -Sería un placer –fingí sonriendo a los dos– Colin me ha dicho que eres directora del New York Presbyterian –dije volviendo a centrar la atención en Cecilia mientras notaba como Colin giraba su cabeza hacia mí.


  En realidad no me lo había dicho él pero me daba igual.


  -Si, hace poco menos de un año.-contestó.


  -Mi hermano es interno en el Hospital Monte Sinaí y también está por ahí danzando tras las modelos.


  Ambas nos reímos al unísono. Era encantadora y me costaba mantenerme fría. Aunque se acostara con mi hombre perfecto, me caía bien.


  -Bueno, os dejo. Voy a presentarle a Zacari, si es que logro encontrarlo –habló de pronto Colin zafándose del brazo de Cecilia y dejándola un poco contrariada. Parecía querer seguir hablando conmigo y su gesto me dio algo de pena.


  



  Me acerqué a ella y esta vez fui yo la que le dio un abrazo mucho menos delicado que el que ella me había dado. Se quedó allí de pie sonriente y con los ojos brillantes.


  Cuando nos alejábamos traté de mantenerme alejada de Colin mientras él buscaba con la mirada a su hermano en el amplio salón.


  -Y bien ¿qué te ha parecido? –preguntó cediéndome el paso entre la multitud.


  -Es una chica diez, Colin. Hacéis buena pareja –dije torciéndole el gesto.


  -No sé si me refería a eso –dijo parándose en seco y obligándome a mirarlo- pero veo que casi os hacéis íntimas.


  Me quedé algo extrañada por su comentario.


  Mientras, alguien habló por el micrófono de uno de los músicos anunciando que la cena estaba lista en la sala contigua. Dejamos de buscar a Zacari y nos dirigimos a la otra habitación para ubicar nuestros asientos.


  Sorprendentemente a Colin y a mí nos habían colocado en la misma mesa, junto a mis padres, Scott, Zacari, la señora Preston y Cecilia.


  La otra sala era prácticamente igual a la anterior, sólo que algo más fría y surcada por mesas circulares. Había cientos de mesas regadas por un espacio amplio pero igualmente amueblado y adornado.


  Me estremecí un poco por el frío y deseé que entrara todo el mundo en la sala para que se avivara un poco el aire. Colin se fijó en que tenía la piel de gallina así que se me acercó y me frotó ambos brazos suavemente.


  Volví a entrar en calor pero no fue gracias a ese gesto sino a lo que estaba pensando.


  Antes de sentarnos apareció Zacari: un joven casi tan guapo como su hermano pero más delgado, alto y con la cara más afilada. Tenía una mirada traviesa y el pelo le caía castaño sobre los ojos. Nos presentaron y me confundió con una de las modelos pero Colin corrigió el malentendido, decepcionándolo claramente.


  Me senté al lado de Suzanne después de que dedicara unas palabras a todos los invitados y agradeciera la asistencia de todas las personas haciendo mención a la familia Preston. Recibió un aplauso unánime que se prolongó un buen rato, luego mi padre también quiso felicitarnos y desearnos suerte con un brindis.


  Colin se sentó a mi lado y tomó la mano que tenía posada en mi muslo. De repente se me agarrotaron los músculos del cuerpo, me apretó suavemente después del brindis y luego me soltó y me dedicó una sonrisa. Su madre se había sentado enfrente y nos lanzaba miradas suspicaces mientras hablaba con mi padre. A su lado estaba Zacari riendo abiertamente con Scott. Finalmente, la tímida Cecilia, ajena a la tensión que pululaba entre su prometido y yo, comía alegremente, sonriendo de vez en cuando ante las ocurrencias de Scott y Zacari.


  -Lástima que no haya Tequila, ¿no crees? –dije a media voz mientras cortaba mi filete con salsa de trufa blanca.


  Él se rio e hizo lo propio.


  -No creo que después de esta noche necesites más tequila. Tus dudas se habrán acabado ya ¿no? –rio llevándose a la boca el tenedor.


  -Para mí sigues siendo todo un misterio –dije dando un sorbo a mi copa- mi curiosidad no conoce límites –bromeé.


  -En cambio yo he descubierto que me espías –dijo tragando, seguramente refiriéndose a la mención que hice del puesto de Cecilia.


  -Hay un dicho que reza así: mantente cerca de tus amigos…


  -Y de tus enemigos más aún –concluyó con cierta sequedad.


  -Digamos que tengo mis detectives –sonreí.


  Colin giró su cabeza hacia Scott y luego hacia mí. Asentí lentamente sin mirarlo y negó con la cabeza murmurando algo.


  Cuando terminamos de cenar, algunos de los comensales comenzaron a dedicar frases de despedida y de reconocimiento a Suzanne y a mi padre, y a desearnos a Colin y a mi suerte en los negocios; alguno que otro le deseó suerte en su matrimonio. Yo sonreí pero me sentía incómoda, noté que él se sentía más incómodo aún. Cecilia era la única que parecía disfrutar de esas menciones sonriendo abiertamente y susurrando bromas al oído de su prometido.


  Divisé a mis amigas varias mesas detrás de la nuestra y las saludé con la mano. Estaban sentadas con algunas más de la editorial, algo más alegres de lo normal.


  Jason Paris se levantó para decir unas palabras visiblemente emocionado. Las luces se atenuaron notablemente unos segundos después de que empezara su emotivo discurso. De repente sorprendió a todos cogiendo un micro y entonando las primeras estrofas de la canción de Joe Cocker, A Little help from my friends. A continuación ocurrió algo mágico y claramente premeditado de lo cual ni yo ni mi padre teníamos idea: los músicos, que se habían trasladado de una sala a otra, comenzaron los acordes de la canción y Jason, que no cantaba nada mal, le dio vida a la tonada. Pero lo mejor fue cuando llegada la parte del coro gran parte de los invitados cantaron al unísono el estribillo haciendo que Suzanne riera y llorara al mismo tiempo. Mi padre, emocionado también, le pasaba el brazo por encima y la mecía al ritmo de la música.


  Fue un momento mágico y conmovedor. Muchos de los mejores amigos de mis padres lloraban mientras cantaban la canción y aunque nunca comprobamos si fue espontáneo o improvisado, aquel supuso el regalo más emotivo de la velada.


  Colin me agarró la mano que dejé colgando a un lado de la silla y entrelazó sus dedos con los míos apretándome la con fuerza. Me había cansado ya de evitar su contacto así que no lo solté, sino que coloqué su mano y la mía sobre mi pierna. Él no me miraba sino que cantaba con el resto del salón mientras esbozaba una sonrisa bucólica. Yo derramé alguna que otra lágrima que sólo alcanzó a ver Scott, quien me guiñó un ojo y me sacó la lengua mientras cantaba encogiéndose de hombros.


  Me levanté y solté a Colin para dar la señal a los cocineros de que ya debía entrar el postre. Había encargado una tarta enorme con decoraciones de lo más singulares, todos los adornos estaban relacionados con la vida de Suzanne y mi padre: fotos, pequeños bolsitos de chocolate blanco, zapatitos de azúcar, banderitas de Inglaterra plantadas sobre cada uno de los pisos de nata y crema… Se apagaron las luces por completo y la enorme y dulce sorpresa entró por la puerta varios segundos después.


  Suzanne se acercó al centro de la sala y se emocionó de nuevo mientras nos fundíamos en un sentido abrazo y nos dábamos las gracias mutuamente. Mi padre también me felicitó por el regalo.


  Cuando terminamos con el postre, pasamos de nuevo a la otra sala, la banda era completamente diferente ahora. Suzanne contrató una banda más moderna para la sobremesa, tocaba temas de los ochenta y noventa haciendo que los invitados se arrancaran a bailar desenfrenados. La solista comenzó con las primeras estrofas de I Will Survive de Gloria Gaynor y todo el mundo aulló de júbilo lanzándose a bailar, tirando de sus parejas, amigos o simplemente del desconocido de al lado.


  Vi como Cecilia arrastraba a Colin hacia la pista, luego ella me lanzó una mirada sonriente de exasperación y yo le devolví la sonrisa algo incómoda por la situación.


  Miré al suelo y allí observé el reflejo de una chica vestida de dorado; se parecía a mí pero, dolorosamente, cada vez menos.


  Casi al instante apareció Scott y tiró de mí hacia la multitud que bailaba alborotada. Me resistí pero finalmente cedí a dar vueltas con él. Era un diestro bailarín y me zarandeó hasta que el efecto del champán me obligó a escabullirme entre el gentío. No le importó demasiado cuando una joven y sexy rubia se le acercó sugerente y comenzó a revolotear meneando las caderas ante un más que satisfecho Scott, que me miró asombrado llevándose las manos a la cabeza.
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  Decidí que era hora que de que me diera un poco el aire así que salí al patio y aunque no me adentré mucho me relajó alejarme del bullicio mientras escuchaba el ligero murmullo de una fuente cercana. Respiré profundamente sintiendo el frío calarme ligeramente los hombros y refrescarme las ideas, el cuerpo y la mente bajo un manto de estrellas borrosas.


  Oí unos pasos templados detrás de mí.


  -Está siendo una noche inolvidable.


  Suzanne sonreía mirando y apreciando el silencio al igual que yo. Colocó su copa en el banco de piedra que había frente a nosotras.


  -Sí, me va a costar olvidarla -reí melancólica.


  -Bueno, por suerte aún no ha terminado –suspiró.


  -Ha sido una noche perfecta Suzanne, se ha notado tu esfuerzo.


  -Ahora te toca a ti. El próximo aniversario lo tendrás que organizar tú –me advirtió– y estaremos ahí, cantando a coro –rio recordando la sorpresa de Jason.


  -Dejas a grandes amigos atrás ¿verdad? –dije notando su aflicción.


  -Sí, pero me llevo conmigo al mejor de ellos.


  Se dio la vuelta y me apretó el brazo cariñosamente mientras volvía a la fiesta junto a mi padre.


  En ese momento envidié a Suzanne: lo tenía todo a su favor, tenía muchos amigos, éxito, sabiduría, madurez, experiencia y sobre todo a un hombre con quien contaba a pesar de todo. Entonces recordé las palabras que me dijo Colin, de las cuales me burlé pero que ahora adquirían un sentido nuevo para mí.


  Quizás pronto sientas la necesidad de estar junto a alguien, de tenerlo cerca para poder abrazarte a él y no sentirte mejor persona, ni que te complete pero sí que te complemente y te acompañe…


  Volví a oír pasos y pensé que Suzanne volvía a por su copa.


  -Te estaba buscando.


  Colin se colocó detrás de mí y al momento me llegó una oleada de perfume mezclada con gel de baño. Respiraba muy cerca, a escasos centímetros detrás de mi nuca; expulsó tensamente el aire por su boca causándome un escalofrío por la calidez de su aliento contra mi piel.


  -Necesitaba tomar el aire –dije cerrando los ojos intentando poner la mente en blanco.


  Se puso a mi lado despacio y rozó el exterior de mi mano con la suya, deliberadamente.


  Oía su respiración y cada sorbo de champán que tomaba hacía mucho más difícil superar la infinidad de oportunidades que se me ponían delante. Me imaginaba arrastrándolo jardín adentro, o a los baños, o a cualquier habitación… o allí mismo. Dar rienda suelta a mi instinto sexual con aquel hombre se estaba convirtiendo en un pensamiento altamente recurrente.


  Me di cuenta de que habíamos estado fingiendo todo aquel tiempo, cuando lo que queríamos verdaderamente era ese desenfreno, tanto él como yo.


  Deseaba poseerlo y que me poseyera. Tenerlo dentro continuamente, aunque fuera doloroso, y hubiera lágrimas, rencor, celos, aunque quisiera ir de la mano conmigo toda la vida, aunque me enfadara y no lograse tener un minuto de mi apreciada paz.


  Quería abrazos, besos, caricias, cosquillas y mariposeo. Lo quería todo intensamente y lo quería con él, pero la magia se rompió cuando noté su anillo contra mi piel.


  Aparté mi mano despacio y me crucé de brazos sujetándome los codos. Sentí que una lágrima resbalaba sobre mi mejilla ante la imposibilidad de que el mundo que había creado en sólo un instante pudiera llegar a hacerse realidad.


  -Lo siento Colin –dije sin poder girarme y enfrentar su mirada.


  -Lo sé –dijo adustamente– yo tampoco puedo.


  Me di la vuelta despacio y me agarró la mano cuando me giraba. Entrelazamos los dedos y jugamos a fingir que podíamos hacerlo siempre que nos apeteciera hasta que aquel calor familiar me recorrió entera y tuve que liberarme para entrar de nuevo al salón.


  Con las luces ahora mucho más tenues y la música más relajada parecía otro escenario, otra fiesta, otro lugar. Luego me di cuenta de que la que había cambiado era yo.


  Empezar de cero.


  Recordé a James y su declaración de olvidar una etapa y comenzar otra. Estaba ante la posibilidad única de convertir aquella noche en un punto y aparte en mi vida, un necesario punto de inflexión ahora que todo se tornaba mucho más difícil y comprometido.


  A lo lejos me pareció ver a Cecilia bailando con Zacari y a Scott con la misma rubia con la que bailaba antes. Un poco más alejados estaban Helen con Bruce, pegados y bastante cariñosos; en la otra punta Rose y Alex, igual de cariñosos, se susurraban palabras que hacían reír al otro. Parecía una estampa de San Valentín pomposa y sobrecargada de edulcorante. Visiblemente desanimada me acerqué a la barra arrastrando mis sandalias para pedir un Cosmopolitan.


  Le pregunté la hora al camarero y aunque realmente me importaba poco la hora que fuese, ya sentía que debía irme. Me acurruqué en una oscura esquina del salón asegurándome de no ser vista por Scott y arrastrada a bailar de nuevo. Comencé a sorber mi Cosmopolitan junto a mis penas cuando de repente comenzaron a sonar las primeras notas de la canción Wicked Game de Chris Isaak. Dejé la copa en la barra y el chico de la banda comenzó a cantarla con una voz rasgada que me estremeció e hizo mecer de un lado a otro el cuerpo con los ojos cerrados, canturreando la letra y recreando mentalmente imágenes de historias que jamás llevaría a cabo. Pasaron unos segundos de meditación interna, de baile sensual y de retraimiento voluntario en aquella esquina, la cual me parecía discreta y secreta.


  Fue entonces cuando sentí unas manos que agarraban las mías desde mi espalda, acercándose peligrosamente, y un rostro que se posaba en mi cuello, aspirando y meciéndose conmigo. Reconocí aquel familiar olor a perfume enseguida.


  Pegó todo su cuerpo al mío y nos mantuvimos así unos segundos en los que creí firmemente que me desvanecería. Soltó mi mano derecha y me acarició la cintura desnuda despacio, en círculos tortuosos para luego introducirla por un lateral del vestido y rozarme suavemente el vientre y el ombligo. Anduvo en el límite durante todo el solo de guitarra y mi corazón palpitaba tan deprisa que creí que se oiría por encima de la música de un momento a otro.


  Mi cuerpo, contraído por la necesidad, se estremeció notablemente junto al suyo; apoyé mi cabeza sobre su oído y noté su respiración agitada, su corazón, tan desbocado como el mío, golpeteaba en mi espalda desnuda. Seguíamos meciéndonos despacio, casi tortuosamente, apoyé mi frente cerca de su oído para que oyera mi respiración, lo que provocó que se apretara más a mí y que pasara la otra mano agarrada a la mía por la cintura. Su otra mano subía y bajaba despacio por mi cadera, llegando casi hasta el límite de mis pechos y bajando nuevamente hasta mi pelvis, que se agitaba cada vez más rápido. Noté su excitación y yo no disimulé la mía apretándome más aún a él con cada deliberado contoneo.


  Aquel baile se convirtió en lo más erótico que había hecho en público en toda mi vida sin haberme desnudado. Apenas podía verlo, sólo sentía su cuerpo, su respiración, su tacto y su fascinante olor, pero cuando acabó la canción aquel rincón oscuro en el que me había exiliado se convirtió en el mejor lugar del universo, y Colin y yo en las únicas personas en él.


  Nos separamos muy despacio mientras sonaban aplausos por toda la gran sala, silbidos y risas. Me volteé sudando y me despegué unos pasos para observarlo. Lo miré a los ojos y vi necesidad, deseo, tal vez tristeza o cierto pesar por todo lo que aquel momento podía llegar a significar.


  Me aparté el flequillo sudoroso a un lado y volví a coger mi copa para bebérmela de un trago.


  No sabíamos qué había pasado ni lo que significaba aquello y tampoco teníamos nada que decir ni qué hacer allí el uno frente al otro, pero no existía un lugar al que quisiera ir, ni él parecía tener prisa por escapar de allí.


  En ese momento apareció Cecilia notablemente contenta por el alcohol. Llegó hasta nosotros y cogió a Colin de la mano.


  -Estabas aquí.


  Le estampó un sonoro beso en la mejilla. Él me seguía mirando con una fiereza de la cual su novia no era muy consciente


  -Dejaos de negocios de una vez, estamos de fiesta.


  Nos arrastró a ambos a la pista y yo me disculpé con ella para luego zafarme, pero Colin no pudo evitar sucumbir a la insistencia de su novia y se quedó dejándose zarandear. Me siguió con la mirada mientras me alejaba hacia un lugar seguro. Noté sus ojos clavados en mis movimientos mientras me retiraba del centro de la pista hacia la salida, pero antes, me arrimé a Rose apoyada en una de las columnas de la entrada, descansando con las sandalias en la mano.


  -¡Jefa! ¿Dónde te habías metido? –dijo sonriente, aunque cambió el semblante cuando vio el mío.


  -Déjate de jefas ¿Has visto a mi madre? –dije secándome la humedad de la frente.


  No me había fijado en que Alex estaba junto a ella distraído con la música, meneando los pies al compás. Lo saludé con la cabeza y me devolvió el saludo sonriente.


  -Sí, está fuera, en el vestíbulo despidiendo a los que ya se van. ¿Por qué? –dijo visiblemente preocupada al ver mi gesto compungido-¿Kate? –insistió.


  Me pegué a ella y bajé la voz hasta convertirla en un imperceptible susurro.


  -Si no me voy ahora mismo creo que terminaré follándome a Colin Preston –dije preocupada por mis propias palabras.


  Rose abrió los ojos exageradamente creyéndome capaz y tiró de mi brazo hacia fuera de la sala. Me llevó hasta el vestíbulo donde encontramos a Suzanne entretenida despidiendo a los invitados que ya tenían que marcharse.


  -¿Qué diablos pasa Kate? –musitó Rose interponiéndose entre la visión que tenía de Suzanne.


  -Ya te lo he dicho, hemos franqueado los límites. Demasiado –recordé acalorándome.


  -¿Y qué me he perdido yo, a ver? La última vez que nos contaste algo sobre Colin, quedó claro que no podía pasar tal cosa.


  -Digamos que omití contar ciertas partes –dije sonriendo inocentemente.


  Rose me fulminó con sus grandes ojos marrones haciéndose a un lado.


  -¿Qué ocurre? –preguntó Suzanne acercándose por fin a nosotras.


  -Necesito que venga la limusina, o lo que sea -gesticulé con la mano-a buscarme, pero tiene que ser ya, Suzanne.


  Me miró preocupada y me tomó la fiebre.


  -Hijas, estás ardiendo –dijo alterándose.


  -Sí, pero no es por fiebre, tranquila Suzanne –se adelantó a decir Rose.


  Me miró extrañada frunciendo el ceño, pasando la mirada de la una a la otra.


  -¿Y por qué? No son ni las dos –dijo mirando su pequeño reloj de pulsera.


  -Ya pero, no me siento muy bien, ha sido una gran noche Suzanne pero por favor haz que vengan a buscarme –le dije exasperada por tanta pregunta.


  Negó con la cabeza visiblemente extrañada e hizo que uno de los seguritas de la puerta mandara llamar al chófer usando un walkie.


  -Comprendo que haya sido una semana y una noche algo intensas Kate, pero creo que deberías al menos despedirte de los invitados –dijo alzando las cejas.


  Le di un beso en la mejilla y me despedí de las dos mientras salía por la puerta.


  El Bentley hizo su aparición un minuto después y respiré aliviada cuando miré hacia atrás y no vi bajar a nadie.


  Subí al coche y toda la tensión salió disparada de mi cuerpo provocándome un poderoso escalofrío y estremecimiento. Mi cuerpo se quejaba y mi corazón también palpitaba molesto, así que tuve que hacer grandes esfuerzos por serenarme.


  En menos de quince minutos estuve frente a mi casa. Entré y cerré la puerta detrás de mí para luego apoyar la cabeza en la puerta respirando dificultosamente, disfrutando del frescor casi helado que manaba de la madera. Estaba agotada, pero más agotada aún por luchar contra la naturaleza de mis propios instintos.


  Maldito Preston y su influjo ardiente –pensé.


  Su sonrisa, su caballerosidad, la aparente sinceridad de sus gestos, su inteligencia y todo lo que admiraba de aquel siniestro hombre del que no me acababa de fiar, me había poseído y engarrotado de manera que aquella puerta era lo único que me mantenía en pie. Mi espalda caliente se apretaba contra ella como una vez lo hizo contra su cuerpo y ese recuerdo me consumió.


  Ojalá no hubiera pasado nunca y ojalá me pasara cada día de mi vida.


  Todo en lo que había fundado mis creencias románticas se tambaleaba ahora por el influjo de su presencia en mi vida y la maldita familiaridad con la que se encontraban cada vez más a menudo nuestras manos o nuestras miradas.


  De repente, la escalera se iluminó frente a mí tenuemente por la luz de los faros de algún coche en el exterior. Oí el motor y como se detenía frente al porche con cierta premura. Me di la vuelta despacio con el cuerpo entumecido y abrí despacio dejando entrar la brisa y la luz de las farolas.


  Maldita sea.
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  Colin subió los escalones de dos en dos pero cuando llegó al rellano no se detuvo sino que empujó la puerta con una mano y me alzó por la cintura con la otra buscando mi boca con la suya. Me empotró dolorosamente contra la pared helada y cerró la puerta con un pie. Con su otra mano me bajaba los tirantes del vestido, el cual no se resistió y calló a mis tobillos, tan endeble como lo estaba yo.


  Al principio sentí sus labios dulces, suaves, recorrer mi rostro y mi boca con asombrosa destreza, tal y como lo había imaginado no pude reaccionar apenas, dejándome llevar por su maestría y arrebato. Tenía una lengua hábil que poseyó cada hueco de mi interior con suavidad, luego con salvaje furia y finalmente despacio, con afecto, mordisqueándome los labios mientras con sus manos acariciaba mi trasero, la cintura, tentándome mientras estiraba mi culotte de encaje y lo soltaba proporcionándome descargas eléctricas.


  Lo apreté contra mí asiéndolo por el trasero con una mano mientras intentaba desesperadamente arrancarle la camisa del cuerpo con la otra. Apenas lo veía ahora que mis ojos se habían acostumbrado a la oscuridad de mi vestíbulo, pero con olerlo podía excitarme hasta la alucinación. Sujetó una de mis manos por encima de mi cabeza y luché en vano por acercarme más a él de lo que físicamente era posible. Me zafé de su agarre para asistirlo mientras se quitaba la chaqueta, lanzándola a un punto oscuro de las escaleras que llevaban a la entrada del piso.


  Le arranqué los botones de un solo tirón y noté como sonreía por mi impulso, luego me devolvió el golpe arrancándome el culotte salvajemente, provocando que me tambaleara por el exceso de lujuria de aquel acto salvaje. Me cogió por las nalgas y lo rodeé con mis piernas. Le mordí el labio sintiendo que nada de lo que pudiera hacerle saciaría mi necesidad de él y gruñó atrapándome la boca y sujetándome por el cuello mientras se separaba un poco de la pared y volvía a empujarme contra ella.


  Me volvió a colocar en el suelo y me abrió de piernas con una rodilla colocándose entre ellas mientras con los dedos retorcía suavemente un pezón. Me agarró un pecho y se lo llevó a los labios para lamerlo con suavidad haciendo que me arqueara hacia atrás mientras emitía gemidos. Bajó su mano libre por mi pelvis e introdujo dos dedos dentro de mí haciéndome ahogar un quejido contra su cuello. Gruñó cuando le mordí y entonces comenzó a mover cadenciosamente sus dedos en mi interior mientras me poseía los labios de nuevo, esta vez despacio, con mucha ternura, igual que su movimiento.


  -Dios –gruñó.


  Metí mi mano dentro de sus pantalones y agarré su erección. Sólo por el tacto adiviné que tenía un pene perfecto, como todo él, sonreí.


  Apreté y moví la mano despacio haciendo que gruñera más profundamente y clavara sus dedos dentro de mí. Se pegó a mí apretándome contra la fría pared, haciendo un movimiento más rápido, provocándome auténticas oleadas de intenso deseo. Con su pulgar acarició mi clítoris mientras me besaba con furia y me apretaba contra su erección.


  Comencé a sentir como se apresuraba el momento en el que me dejaría llevar si seguía recordando que quien me estaba proporcionando aquel placer era nada más y nada menos que Colin. Un cosquilleo familiar se agolpaba alrededor de sus hábiles dedos y me contorsioné apretándome más a él y sujetando su brazo por el codo para afianzarlo a mi pelvis.


  



  Sacó mi mano de sus pantalones despacio así que lo rodeé por dentro de la camisa mientras me envestía con su experta mano. Sentí como se agolpaba el orgasmo en el fondo de mi vientre y entonces acerqué mi pelvis a su mano regalándomele entera. Me corrí mientras clavaba mis uñas en su espalda y grité mirando el oscuro techo esperando que todo a mi alrededor se desvaneciese conmigo.


  Se quedó inmóvil menos de un minuto pero lo suficiente como para que me recuperara.


  Sacó sus dedos de mí y silenció mis jadeos con su boca una vez más. Hundí mis dedos en su pelo y lo atraje hacia mí con fiereza, algo que lo cogió desprevenido. Sonrió junto a la comisura de mis labios cuando paramos para coger aire.


  -¿Estás bien? –su voz sonó seca y seductora en la oscuridad.


  -¿Bromeas? –Contesté apoyando la frente en su pecho ahora desnudo– no he estado mejor en años.


  Se bajó la cremallera mientras me daba la vuelta y me ponía de espaldas a él. Agarró mi garganta con una mano mientras me abría de piernas con su rodilla de nuevo para clavarse dentro de mí. Emitió un rugido que me estremeció y encendió a partes iguales.


  -Dios –susurré apretándome contra él.


  -Tranquila –me susurró al oído poniendo sus manos sobre las mías abiertas contra la fría pared.


  Me embistió despacio, jadeando cerca de mi oído.


  Sentí su sonrisa en mi cuello y el aliento de su risa suave me erizó la piel del cuello y tensó mis pezones. Bajó su mano a mi clítoris y ocurrió lo que nunca me había ocurrido: comenzaron las oleadas de nuevo. Con cada enviste me acercaba más y más a un precipicio de convulsiones y palpitaciones que me dejarían de rodillas frente a él, sin duda.


  Estaba muy sensible a su tacto y cada movimiento suponía un verdadero suplicio.


  -Vamos Kate –gimió mientras me aprisionaba ambos pechos con su antebrazo.


  Torcí la cabeza buscando su boca y en mitad de un tórrido beso y con la finalidad de acallar tanto sus gemidos como los míos, nos corrimos mientras se clavaba lenta y dulcemente.


  Lo sentí entero mientras sostuvo su cabeza en mi hombro hasta que pudo serenarse. Me incliné hacia delante sintiendo que habría caído en cualquier momento de no haber sido por su brazo sujetando mi cintura.


  Pocos segundos después posó sus manos en mis caderas y se recostó sobre mi espalda respirando con dificultad. Había tenido dos orgasmos intensos, necesitados y geniales de la mano de aquel precioso ser. Estaba tan sorprendida como asustada, pero sobre todo agradecida. Agradecía haber descargado toda aquella tensión con el hombre que la había propiciado, y que ese hombre fuese Colin sólo mejoraba aquella situación.


  Me giró poniéndose frente a mí. Metí mis manos dentro de su camisa desabotonada y besé su cuello húmedo despacio, algo que había deseado hacer desde que lo conocí. Suspiró suavemente mientras recolocaba detrás de mi oreja los mechones que se me habían liberado por el ejercicio.


  Sonrió y también abrazó mi cuerpo desnudo por la cintura bloqueando cualquier movimiento que me posibilitara zafarme de su abrazo. Aspiró el olor de mi pelo y nos quedamos allí, absorbiéndonos como desde hacía tiempo queríamos hacer. Buscó mi boca y me besó lentamente, encendiéndome de nuevo como no creí que un beso pudiera hacer. Sus suaves labios ondulaban sobre los míos anhelantes, y yo le acariciaba la cara con ambas manos, tratando de adivinar sus gestos, sus emociones a través de la yema de mis dedos.


  Nos separamos costosamente con los labios algo azotados y conscientes de las magulladuras que ambos teníamos. Me apoyé en la pared y él se apoyó a su vez enfrente, separados por menos de dos metros. Me observaba en la oscuridad y sólo podía escuchar su respiración, la cual se fue serenando mientras yo seguía agitada por su presencia.


  Me acaricié el cuello y me cubrí los pechos cruzándome de brazos mientras giraba el cuello en círculos para recolocarme las vértebras.


  Colin rio al verme tan magullada, luego él se señaló la espalda y el pecho donde apenas pude vislumbrar algunas líneas rojas que con el sudor podían estarle escociendo bastante. También me reí.


  Recogí mi vestido y subí los escalones mientras me temblaban las piernas. Abrí la puerta, encendí la luz y lo miré al final de las escaleras, observándome, con los ojos entrecerrados. Entré y dejé la puerta abierta invitándolo así a subir y reponerse de sus magulladuras.


  Llegué hasta mi cama y me descalcé sintiendo un alivio atroz. Luego me di la vuelta y lo vi allí, como una divina aparición, mirándome de arriba abajo desnuda, con la boca entre abierta mostrando su hambre de nuevo. Se había quitado la camisa y la tenía en la mano junto a su chaqueta, tenía un cuerpo realmente esbelto, cuidado y ejercitado, pero no excesivamente musculado. La visión de ese hombre apostado en mi puerta acrecentaba mi apetito.


  Soltó la camisa y la chaqueta y yo tiré de nuevo mi vestido al suelo.


  -No puede s….


  Y antes de que pudiera terminar la frase estaba encima de mí. Esta vez se desnudó por completo y nos pudimos observar sin pudor, con la tenue luz del piso encendida. Un bello cuerpo curtido y unos abdominales marcados que quitaban el hipo. Él pareció conforme con lo que veía pues parecía que me iba a devorar entera. Fue mucho más delicado, y yo también. Cuidando de no mordernos ni arañarnos aunque costosamente lo conseguíamos.


  Su cuerpo, me envolvió presionando su erección contra mi vientre, y mi cuerpo ya anhelaba tenerlo dentro de nuevo. Lo envolví con piernas y brazos y me atravesó de nuevo llenándome, haciéndome cerrar los ojos por la creciente sensación de albergarlo dentro una vez más.


  No me extrañó, al menos por mi parte, desearlo tanto y tan seguido. Había fantaseado tanto con aquel momento que lo mínimo que esperaba era acabar adolorida y desfallecida.


  Se movió lentamente hacia adentro y afuera mientras me miraba a la cara con ojos perturbados, transmitiéndome su demencia. Me cogió en brazos sin salirse de mí y me llevó a mi escritorio donde me sentó para moverse en mi interior de nuevo provocadoramente.


  Ahora que lo tenía delante de mí y podíamos vernos en todo nuestro esplendor, no podíamos más que acariciarnos, sus dedos en mi cara y los míos en su boca. Gruñía con cada impulso y yo lo apretaba más aun contra mí, sin poder quitarnos los ojos ni las manos de encima.


  Estaba cerca de nuevo, me acerqué a su boca y su lengua se unió a la mía engulléndonos arrolladoramente. Traté de enfocar toda mi destreza y excitación posible a alcanzar un tercer orgasmo, aunque con aquella visión era difícil no conseguirlo. Me elevó en el aire embistiéndome con fuerza mientras me tenía cogida por encima de su cintura y sin saber muy bien cómo, hizo que me corriera de nuevo, para luego caer rodando uno sobre el otro por la moqueta. Elevó mis brazos sobre mi cabeza y él hizo lo propio mientras clavaba su mirada en la mía en una tortuosa agonía y esfuerzo por no gritar de puro deleite.


  Después de unos minutos completamente agotados, igualamos nuestra respiración; su cabeza apoyada sobre mi pecho mientras me abrazaba y me besaba dulcemente por la barriga, los pechos, la cintura, mis brazos… Yo le acariciaba el pelo suavemente y él me regalaba cosquillas mientras me soplaba refrescándome. Miraba el techo intentando relajarme y asimilar lo que estaba pasando. Tenía todo el cuerpo contenido pero con los cuidados de Colin fui relajándome hasta quedarme profundamente dormida con sus caricias.


  Lo último que recuerdo de aquella noche fue su cara frente a la mía, esbozando una sonrisa tierna y su mano junto a mi mejilla.


  -No te duermas –susurró.
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  Me desperté en mi cama, desnuda bajo las sábanas. Era relativamente temprano y todo a mí alrededor estaba recogido como si no hubiera pasado nada. Tardé como medio minuto en darme cuenta de dónde me hallaba y qué había sucedido hasta llegar allí.


  No era capaz de reordenar mis pensamientos y sensaciones sin cafeína de por medio así que me levanté, me duché, desayuné y me vestí con una estúpida sonrisa dibujada en la cara todo el tiempo.


  Antes de enfundarme mi jersey de cuello alto observé en el espejo las magulladuras que recorrían mi cuerpo por diferentes zonas, pasando los dedos por encima de las rojeces y los morados que no recordaba si quiera como habían llegado allí.


  Definitivamente no tuve fuerzas para rechazar aquel torbellino que se me había abalanzado la noche antes, aunque creía que si las hubiera tenido tampoco hubiera opuesto demasiada resistencia.


  Lo recordaba todo tan vívidamente que tuve que contenerme ante las oleadas de calor que me recorrían disimuladamente por todo el cuerpo y sonrosaban mis mejillas a un tiempo.


  ¿Qué haría ahora? El apasionado encuentro y sus imágenes vivaces dieron paso a una tortuosa inquietud. Comencé a pensar que quizás no habíamos sido tan discretos, que tal vez a día de hoy todo el mundo ya lo sabría, que Colin lo había contado como parte de un maquinado plan para destrozar mi imagen, que mis padres me matarían si supiesen si quiera que existía algo de atracción entre ambos…


  Me torturé tanto que la soledad de mi apartamento me resultó insoportable y salí casi sin acabar de desayunar hacia la casa de mis padres. No sabía muy bien qué esperar o qué decir pero ver que no me perseguía ningún fotógrafo mitigó en buena parte mi inquietud.


  Cogí el primer taxi que pasó por mi calle y me pasé todo el camino estrujándome los dedos nerviosa, sin mirar por las ventanillas para no ver, ni ser vista.


  Fueron unos minutos tortuosos en los que la paranoia hizo raíces en mi mente con una rapidez impropia, e incluso llegué a pensar que todo aquello era fruto de una intuición, de una corazonada, que todo aquel nerviosismo que sentía podía deberse a que todo estaba ya más que jodido realmente.


  Subí los escalones de la entrada al edificio casi a galope y seguí estrujándome los dedos en el ascensor, intentando no poner demasiado énfasis en reconocer la primera expresión que pondría Suzanne al verme, o peor aún, mi padre.


  Brigitte me abrió la puerta. La joven empleada de hogar de mi madre me ayudó con el abrigo y el bolso, sonriente. Incluso a ella le escruté el gesto en busca de alguna evidencia.


  -¿Dónde están mis padres, Brigitte? –dije aguzando el oído.


  La chica me llevó hacia el despacho de Suzanne y me abrió la puerta después de oír su vocecilla al otro lado dándonos permiso.


  Al verme se levantó algo extrañada de mi visita pero luego sonrió. Lucía algo ojerosa y se aproximó a mí rodeando su escritorio de ébano de macasar y cristal.


  -¡Qué madrugadora! –Dijo por fin estrechándome entre sus brazos– ¿pudiste descansar?


  Y de qué manera –pensé. Aparté la vista rápidamente mientras trataba de serenar mi pulso, pero sobre todo los colores que me subían a las mejillas.


  -Sí, bien –pude notar que me había alarmado demasiado y que por ahora no había nada que temer-¿Dónde está papá?


  -Ah – suspiró – durmiendo. Hacía tiempo que no trasnochaba tanto y la verdad es que llegamos bastante entrada la madrugada. No sabría decirte si era más de día que de noche, pero en cuanto se acostó entró en fase REM –sonrió llevándome del brazo hasta la sala de estar.


  Nos sentamos en el salón y ojeé distraída el periódico del domingo pensando en cómo sonsacar información sin parecer sospechosa.


  -Así que llegasteis tarde –repetí sin levantar la vista.


  -Así es. Fue una noche memorable –sonrió de nuevo abanicándose con la mano, recostada en su Chester inmaculado-no sabes lo que te perdiste –sonrió- Me tienes que contar a qué vino esa prisa por largarte sin despedirte de los invitados. Ya no puedes hacer esas cosas, Kate –dijo amonestándome suavemente.


  -Lo sé –asentí disgustada.


  -Y el colmo fue que detrás de ti se fuera Colin. Su novia quedó muy disgustada cuando ambos desaparecisteis.


  Levanté la vista y el corazón echó a palpitar tan acaloradamente que creí que Suzanne lo estaría oyendo.


  -¿Se fue y no se despidió de nadie? –pregunté con un hilo de voz.


  -No –contestó incorporándose despacio-Colin tiene algunos modales más que tú, pero no muchos más –me riñó de nuevo-se despidió de su familia alegando molestias o algo así, aunque su novia parecía no entender las razones por las que se marchaba así, sin más. La chica parecía bastante contrariada e incluso tuvo que sacarla el mismísimo Scott a bailar para que se distrajese –rio al recordarlo.


  Colin se había ido de la fiesta detrás de mí provocando la peor de las situaciones imaginables. Se merecía un puñetazo en la barriga y me aseguraría de que lo recibiera.


  -¿Me vas a decir a qué vino todo aquello o me dejarás a mí imaginarlo? –preguntó mirándome por encima de sus gafas con verdadera inquisición.


  Me recosté en el sofá eligiendo las palabras adecuadas. Necesitaba contárselo a alguien y claramente ella era de las pocas personas que sería sincera, quizás más de lo que estaba dispuesta a aguantar esa mañana. No me daba miedo confesarlo, pero sí que me juzgara indebidamente.


  Ella no lo haría.


  -Anoche –dudé mirándome los dedos –anoche nos acostamos. Pero eso fue todo y no volverá a ocurrir-me apresuré a añadir esperando parecer creíble.


  Suzanne abrió los ojos y pensé que se había quedado petrificada, pero luego parpadeó y le pidió a Brigitte un vaso de agua helada.


  -¿Pero cómo se os pudo ocurrir semejante locura? –Susurró mostrando cierto histerismo– ¡estáis locos! ¿Y tú? Kate, por dios, ¿no sabías con quién estabas tratando? ¿Acaso no lo hablamos?


  -Lo sé –asentí avergonzada enfrentando su mirada– lo siento Suzanne. Fue una locura y ahora me doy cuenta de lo que podría significar.


  -¿Quieres hablar de consecuencias? –dijo poniéndose en pie furiosa– eres la imagen, la directora y cabeza pensante de una empresa, de mi empresa y la de tu padre –había perdido todo el color en su rostro y hablaba con la mandíbula casi desencajada por el disgusto-Confiamos en ti porque en cuanto supimos quién ofrecía la propuesta a la compañía supimos que tú podrías con ellos, que les harías frente maduramente. ¿Y qué es lo que me encuentro? Sí, sí, ese hombre quita el hipo Kate, maldita sea, yo tampoco soy de piedra pero cuando tu padre insinuó que esa gente intentaría apropiarse, de la manera que fuese, de nuestras acciones ¿qué parte no entendiste?


  -Dios, Suzanne, lo sé ¿vale? bajé la guardia. Te juro que puse todo de mi parte…


  Me excusé en vano recordando que jamás debí haber abierto aquella dichosa puerta.


  -Pues no fue suficiente –dijo más calmada volviendo a sentarse– Si su madre lo descubre tendrá todo lo que necesita para acabar contigo, te presentará en sociedad como la que acabó con el compromiso de su hijo y tu imagen estará acabada. Y con ella, las posibilidades de que la junta te renueve como futura directora de la compañía. ¿Sabes cuánto me costó todo eso a mí?


  -No, no lo sé –bufé.


  Suzanne se detuvo. Había hablado demasiado y ahora tendría que dar más explicaciones.


  -La junta no quería en un principio mí ‘jubilación anticipada’. Tuve que recurrir a los estatutos para lograr que te aceptaran. Me costó meses enteros que confiasen en la idea que tu padre y yo planteábamos, y puede que este suceso no sólo te hunda a ti, sino que mi credibilidad se hundirá contigo.


  Necesitaba aquella dosis de realidad para terminar aquella estúpida idea que se me había formado en la cabeza. Y aunque me estaba doliendo, también agradecía el jarrón de agua fría.


  -No entiendo como se pudo ir tras de mí sin más –dije volviendo al tema anterior.


  Suzanne bebió agua de su copa y negó mientras tragaba.


  -Eso no es lo importante –dijo serenándose ligeramente aunque manteniendo su mueca de molestia-A Sofía no le interesa el compromiso de su hijo lo más mínimo. Sólo desea encontrar la más inapreciable muesca en tu comportamiento para hacerla pública y destrozarte. ¿No veías cómo te miraba la otra noche? ¿Cómo os perseguía con la mirada puesta en vosotros como un halcón? Si la junta de la empresa considera que no eres buena líder, por tus escarceos o por lo que sea, te llevaran a la horca -se recolocó en el sofá-¡Y yo me voy a Europa durante los próximos tres meses! –dijo agudizando ligeramente la voz -¿Qué será de ti entonces? –me miró con cierta pena.


  -Basta –dije sonando más brusca de lo necesario-cometí un error pero no voy a dejar que te tortures con él. Dios, Suzanne, sólo fue una vez y no volverá a ocurrir. No necesito que pienses que dejas la compañía en manos de una loca, maldita sea.


  -Y no lo pienso –me corrigió– no digo que lo que hicieras merezca la cárcel, cariño, pero a ojos de esa gente… es lo que ellos desean, verte caer. En cuanto ya no seas la directora, la empresa quedará vista para sentencia, la venderán por piezas y todo nuestro trabajo… -su voz se fue apagando conforme su miedo ascendió.


  -No dejaré que eso pase, ¡maldita sea! Suzanne, confía en mí una vez más. No la cagaré dos veces –dije sin creer muy bien qué debía hacer para enmendarme.


  -Eso espero –asintió mirándome gravemente– y te pido que tengas la vista puesta en tus espaldas. Desconfía de Sofía Preston, de John Preston y por supuesto de su hijo, y hasta de la mosquita muerta de Cecilia, porque sé que alguno de ellos trama un plan y es hacerte trastabillar. –me agarró las manos– Promételo.


  Aquel cariz dramático que estaba tomando todo aquel asunto me hizo sudar. Sabía lo que esa relación estaba suponiendo para mí, y pocas veces me paré a pensar lo que estaba suponiendo para la empresa. No me paré a meditar a cerca de la cantidad de hojas que ocupaba la vida de Preston en los periódicos y revistas. Toda la prensa rosa bailaba al son de los amores y desamores de gente poderosa, grandes magnates, y si encima eran tan atractivos como Colin, las noticias podían sucederse cada segundo.


  -Lo prometo –dije mirando sus nudillos blancos aferrando mis manos-siento haberme dejado seducir.


  -La verdad, nunca pensé que una cara bonita…


  -Ya –la interrumpí sabiendo lo que me dolería que terminara esa frase– ni yo. Confía en mí ¿sí? Y pasadlo bien en Europa. Yo…


  -Sí. Si me lo has prometido no pasaré ni una sola noche en vela preocupándome por cómo estarás.


  -Y haces bien. Me siento tan abochornada –enterré la cara entre mis manos.


  -Al menos será bueno en la cama –sonrió quitándole gravedad al asunto.


  Levanté la cara sonrojada y sorprendida por su interés.


  -Eso será lo más difícil de superar -me quejé.


  -Me lo imaginaba –sonrió con cierta nostalgia- ¿sientes algo por él?


  La pregunta me cogió tan de sorpresa que me sobresalté y le solté las manos como si me ardiesen.


  -¿Qué? ¡No, por Dios!


  Exclamé atusándome el pelo con nerviosismo sin ser muy capaz de creer mucho aquello que decía en voz alta con tan poca credibilidad.


  -Por Dios no, por suerte –me corrigió aprensiva– no me gustaría verte sufrir.


  -Digamos que esto fue una transferencia mutua, Suzanne. Como un favor, algo que se dan los amigos.


  -Los amigos no follan, Kate. Y las mujeres no somos como los hombres que se desligan de los sentimientos junto con sus pantalones.


  -Pues así me las he apañado yo todo este tiempo. ¿Por qué crees que no he traído a nadie a cenar nunca? –me reí.


  -Nunca había visto una mirada tan turbia como la que vi en tus ojos anoche, y más tarde en los de él. Eso no era sexo por desquitarse. Había algo más, no mientas.


  -No te miento –dije exasperada– sólo sé que no tiene caso que hablemos de sentimientos, me parece ridículo. No ha habido tiempo de eso.


  -Aléjate de él. Reuníos para lo mínimo ¡y usad el maldito correo electrónico!


  Asentí haciendo notas mentales de todo lo que me decía. Había pasado los minutos más bochornosos de mi vida allí sentada frente a ella, aguantando un chaparrón que me había ganado a pulso.


  Ni siquiera pensaba en reunirme con él y dar por zanjada aquella historia. Ni por asomo quería volver a tenerlo frente a mí.


  Me lo había pasado tan bien aquella noche que era injusto que todo lo que habíamos hecho fuese dañino y peligroso.


  Habíamos conectado inmediatamente y había sido mejor que genial; sería una tremenda pena no volver a disfrutar de sus artes amatorias en la vida, las cuales me habían dejado ciertas secuelas que me obligarían a llevar ropa y complementos de más durante algún tiempo. Si un día antes envidiaba la suerte de Cecilia, esa mañana casi me parecía insoportable pensar en ella.


  Pasamos lo que me parecieron siglos hablando de la empresa, y Suzanne se desahogó aconsejándome y explicándome de quién me podía fiar y de quién no.


  Me recordó que Stella Dover, su mano derecha en la compañía y una de las joyas de la revista, se incorporaría esa misma semana al trabajo después de haber estado de baja durante meses por una operación de juanetes; me dio instrucciones para domesticar a Jason Paris y que no se volviera loco en su ausencia; y me advirtió que tenía que entrevistar a alguien que sustituyera a Rose en sus labores como redactora.


  Almorcé con mis padres y me despedí de ellos ya que no los vería en varios meses. Advertí una insistencia más que patente, no sólo en los gestos sino en la mirada de Suzanne.


  Me abrazaron y pasamos minutos diciéndonos adiós de miles de formas. Los echaría tanto de menos que me costó horrores meterme en aquel ascensor.


  -Vendrás a vernos en navidad ¿verdad? –dijo mi padre, aunque parecía que lo imploraba.


  -Veré que puedo hacer, no está bien visto que las directoras novatas se cojan vacaciones tan pronto.


  Me metí en el ascensor y sentí un gran vacío, acentuado por la falta de mis padres, por el exceso de problemas y responsabilidades, y por la poca facilidad que tenía para resolverlo de manera habilidosa.


  Volví a mi apartamento ya tarde, claramente afectada por todo lo que parecía acumularse. Me dispuse a reordenar la ropa y todo lo referente a la noche anterior sintiendo que algo se alborotaba en mi estómago cuando recogía las prendas y los muebles que habíamos usado en nuestro beneficio la noche anterior.


  Levanté el vestido de la silla y un papel doblado que se ocultaba entre la tela arrugada, calló a mis pies.


  



  Tenemos que hablar de esto. Estás preciosa mientras duermes.


  C. Preston


  



  Suspiré aspirando el aire con dificultad, casi tan profundamente que me dolieron las costillas algo magulladas. Ahora no era el mejor momento para pensar en qué hacer con Colin. Quería olvidarme de que aquella noche había sucedido. Me esforcé en creer que me lo había imaginado todo a base de repetírmelo una y otra vez, pero aún olía su perfume en mi cuarto y me costaba concentrarme en aquel mantra particular.


  “Te lo has imaginado todo -pensaba-ni por asomo ese hombre ha estado entre tus sábanos o entre tus piernas”


  Abrí las ventanas y helé mi casa sólo por eliminar aquellas evidencias de que algo mayor que yo había ocurrido entre aquellas cuatro paredes. No me quise detener a buscar mi ropa interior para no avergonzarme de su estado pero al mover una de mis sillas encontré su pajarita tirada bajo mi escritorio, el cual se encontraba a leguas de su posición original. Lo recoloqué de nuevo suspirando por el recuerdo que me asaltaba y me obligaba a sacudir la cabeza apretando los labios en una mueca de impaciencia.


  Pulsé el botón de mi contestador y la voz de James salió extrañamente disparada, como si hubiese empezado a hablar antes de oír el pitido. Me alegró oír su voz y sobretodo que me distrajera con sus propuestas.


  Me preguntaba si querrías salir a patinar esta noche. Supongo que estarás resacada pero quería hablar y bueno, eso. Llámame.


  Sin dudarlo un instante le mandé un sms con la hora y lugar exactos donde nos veríamos
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  Afuera había empezado a llover y faltaba muy poco para que la lluvia diera paso a la nieve y los guantes y botas fueran insuficientes para paliar el inconcebible frío de Nueva York en navidad.


  Yo era pésima patinadora. James era excelente en todos los deportes, pero yo apenas lograba mantenerme en pie y la simple idea de las hojillas de los patines pasando cerca de mí, me provocaba pánico.


  Tardaba siglos en separarme de la barra y sabía que a veces era un obstáculo y un peligro para los demás y para mí, pero siempre que me invitaban me lo tomaba como un reto personal y aceptaba sólo por tratar de superar mi pánico.


  Estuve lista en cinco minutos. Su invitación me causó euforia y también el hecho de salir de aquel apartamento de nuevo.


  Llegué al Sky Rink del Chelsea Piers y encontré a James sonriéndome desde la taquilla, sosteniendo un paraguas verde pistacho cerrado en otra mano.


  -¡Vaya! -exclamó al verme– no te había reconocido. Con toda esa ropa que llevas encima casi te doy la enhorabuena -rio


  -Calla –espeté–odio el frío, y la lluvia no mejora nada la cosa.


  -¿Entramos?


  Asentí y fuimos directos al quiosco de patines.


  -¡¿Siete dólares?! –exclamé sacando el monedero.


  -Vaya con la rica heredera Bell, tacaña como ella sola –rio pagando lo suyo y lo mío.


  Le propiné un codazo y nos sentamos en uno de los bancos frente a la pista para ponernos los patines.


  La pista estaba repleta, no creía que cupiese nadie más pero me tranquilizó ver que mi hueco en la barrera estaba libre así que suspiré aliviada.


  -Bueno, ¿cuándo podré llevarte a algún acto social como mi acompañante? –pregunté mientras me ajustaba los patines.


  -¿Llevarme? Ni que fuera un perro –se quejó.


  -Bueno, negarme las invitaciones por correo es de perros –reí.


  -E invitar por correo ¿de qué es?


  -Pues de personas hartas de que no les contesten las llamadas –dije dolida.


  -Últimamente estoy…


  -Sí, sí, ocupadísimo –interrumpí con retintín.


  -Pues sí. Y me ha venido de maravilla, de verdad que sí. He conocido gente nueva –dijo sonriente.


  -¿Gente nueva? La verdad que pocas veces lo había visto así. Me alegré por él.


  -¿Clases de baile? ¿De interpretación? ¿De cocina? –me extrañé. Él asintió conforme.


  -No es lo que te esperabas, ¿verdad? –me miró exhalando el aire por el esfuerzo de ajustarse los patines.


  -No. Para nada. Lo de baile me lo explico –sonreí con picardía-mujeres con faldita dejándose tocar, incluso alguna que otra pagando para que la toquen…


  -Sí, bueno –respondió ladeando la cabeza– la verdad es que las clases de baile son mis favoritas.


  Nos levantamos y fuimos tambaleándonos hacia la concurrida entrada de la pista. Cuando alcancé la barra me aferré a ella mientras esperaba el momento de sentirme lo suficientemente osada; James se colocó a mi lado sonriente.


  -He conocido a alguien –balbuceó evitando mirarme directamente al rostro- y me gustaría presentártela.


  Se me paró el corazón y se me heló la sangre tanto o más que el hielo sobre el que trastabillaba pero luego pude esbozar una sonrisa y felicitarlo.


  -¡Vaya! Pues sí que te ha cundido el dinero –reí.


  -No te burles. Aún no hay nada serio pero se interesa por mí –sonrió- y sabes que eso siempre ha sido tarea difícil –dijo algo azorado por la afirmación.


  Se soltó de la baranda lanzándome una sonrisa con los ojos bien abiertos y dejándome aferrada al tubo.


  No sabía qué sentir. Me sentía aliviada pero a la misma vez entré en pánico sólo de pensar que se olvidaría de mí. En cierto modo disponía de él siempre que lo necesitara.


  En mi vida lo necesité muchas veces pero sabía lo que una relación amorosa podía hacer con una relación de amistad. Su chica no sería la primera en poner trabas; ya algunas de mis ex parejas se habían quejado del tiempo que pasaba con James y muchas veces fue incluso motivo de separación.


  Conforme pasaban los minutos y se despejaba más la pista decidí despegarme de la barra de manos de James y hacer mis pinitos como futura patinadora artística. James se rio de mí con gana y no me pude defender por miedo a perder el equilibrio, pero realmente deseaba atizarle.


  Dimos un par de vueltas en las que aprendí a mantener el equilibrio casi durante más de dos minutos seguidos y cuando casi era la hora de cerrar, salimos despacio hacia el banco de nuevo.


  -Bueno, ¿y cuándo harás las presentaciones? –pregunté respirando agitadamente.


  -Esta semana estaremos de viaje. Así que –meditó poniendo cara de interesante-la próxima.


  Primer batacazo.


  -¿De viaje? ¿Por qué no me lo habías comentado? –grité.


  -Bueno, te lo estoy diciendo ahora, Kate, relájate –dijo en voz baja- quiero presentarle a mis padres así que vamos a Queens este martes. Y había pensado pasar la navidad con ella, si tú tenías otros planes, aunque puedes pasarla con nosotros si quieres.


  -¿Y no vais en serio? ¿Qué será lo próximo? ¿Recibir un crisma con la foto de ambos? –dije exasperada.


  -Quería decir que no quería hacerlo público hasta que pasen unas cuantas semanas.


  Ahora si estaba completamente desolada. Mis padres y mi mejor amigo iban a pasar las navidades a kilómetros de mí, y me tocaría mendigar una familia con la que celebrar la noche buena o acabaría secuestrada por el espíritu de las navidades pasadas.


  Me imaginaba pasando una noche triste y aburrida, con el matasuegra colgado de entre los labios resecos, brindando con mi propio reflejo, o devorada por hienas en el suelo de mi apartamento.


  Basta de autocompasión. Me sequé las lágrimas imaginarias y sonreí a mi amigo.


  -Al fin –exclamó.


  -Está bien. Deseo que os lo paséis bien en Queens. Y saluda a tu madre de mi parte, ¿quieres?


  -Te echa de menos. Desde que empezaste en Esparzza no te ve el pelo, ¿Cuánto hace de eso?


  -Ah, eso es lo de menos. Acabas de encontrarme un remplazo –sonreí intentando que esa frase no sonara como había sonado.


  Agachó la cabeza algo afrentado, luego cogió sus patines y los míos para entregarlos en la taquilla.


  Cuando volvió se le notaba más relajado.


  -¿Sabes? Pensé que te alegrarías más.


  -Y me alegro –casi grité – me alegro, pero no quiero que eso signifique que ya no te veré el pelo. No quiero parecer egoísta pero ya sabes lo que ocurre…


  -Sí, pero ella no es como las demás. Está deseando conocerte.


  -Vaya, todas las novias o prometidas estaban deseando conocerme. No pude más que resoplar con cierto descontento.


  -Kate –continuó –esto nos hará bien a ambos. Tengo que superarte para poder volver a ser tu amigo, el de siempre.


  Aquellas palabras me rompieron el corazón en pedazos. Mi mejor amigo tenía que pasar página, curarse de mí como se supera una viruela o un sarampión.


  -Está bien, pero supérame pronto porque no puedo vivir sin ti mucho tiempo –dije con cara de pena.


  Llegué a mi casa empapada tan sólo por el trayecto del taxi a la entrada de la casa. Cogí mi olvidado móvil para ver si tenía mensajes y vi que un número desconocido me había llamado y me había dejado un sms.


  ¿Leíste mi nota? Es en serio, tenemos que hablar. Dime algo.


  Apagué el móvil con un intenso suspiro. Me iba a costar mucho trabajo “superar” a Colin.
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  Llegué a la oficina temprano y no porque fuese mi primer día al mando sino porque no pude dormir la noche anterior por lo que en cuanto la luz asomó a través de mi persiana decidí levantarme y lanzarme a la calle, aunque fuera sólo por pasear y por distraerme.


  Encontré la oficina completamente vacía. Todo el material de Suzanne había desaparecido y habían colocado nuevos muebles y estantes, repletos de ejemplares antiguos y de otras revistas. Me senté en la butaca de la oficina y comencé a echar de menos la tranquilidad que me proporcionaba pensar que Suzanne cruzaría la puerta de un momento a otro.


  Recordé los consejos que me había dado y me puse en contacto con Rose para que fuese organizando entrevistas para posibles candidatos a su puesto. Quise pedirle que ella misma las hiciera pero resolví que yo misma debía ponerme manos a la obra por si Suzanne había colocado espías que le comentasen que intentaba zafarme de mis labores nada más comenzar.


  -Acabo de ver a Stella y ha preguntado por ti –me dijo Rose sentándose frente a mi escritorio.


  -Pues que venga a mi oficina, ¿No sabe dónde queda? –contesté enfrascada en ordenar mis nuevos cajones.


  -Está de un humor…como me alegra de no tenerla de jefa –rio.


  -Espero que no me dé problemas. Tengo la cabeza a reventar. Pasé una noche horrible –hice una mueca de dolor y me puse las manos en las sienes.


  -Quedamos para almorzar ¿no? –preguntó levantándose y dirigiéndose a la puerta con más de 10 carpetas bajo el brazo –sabes que tenemos que hablar.


  Negué con la cabeza.


  -De ninguna manera, Rose, de ninguna manera. Hoy no es día de chismorreo. Tengo mucho trabajo y pronto te cargaré a ti y a Helen con todo lo que yo no sea capaz de abarcar; y entonces decidiréis vosotras también que hoy no es día de chismorreo para nadie.


  -Joder, Kate, empiezo a echar de menos a Stella –bufó saliendo antes de que le mandara alguna tarea.


  



  Una hora más tarde convoqué una reunión con los diferentes departamentos para que me pusieran al día con los proyectos e ideas que tenían para la nueva revista. Stella apareció en mitad de la reunión y se sentó a observar cómo me desenvolvía con los editores. Cuando terminó la reunión me dedicó una sonrisa resplandeciente y se acercó para felicitarme.


  Stella era una mujer de mediana edad muy bella. Tenía unos enormes ojos verdes y el pelo cobrizo, largo plagado de ondulantes rizos brillantes. Tenía un aspecto algo hippie pero moderno. Era amiga de mi madre desde la juventud. Habían estudiado juntas en un colegio privado en Londres y habían emigrado a Estados Unidos una vez y hubieron finalizado sus carreras.


  -No puedo creer que Suzanne te haya puesto al mando –rio mientras me envolvía con sus brazos cubiertos de pulseras titilantes.


  -Vaya, gracias –jadeé.


  -No, no por eso –rio separándose despacio y dejándome embriagada con el olor de su perfume-Estás más que preparada para esto, me refiero a que este negocio es un hueso duro y frío. Nunca imaginé que tuvieras estómago. Hay mucha hipocresía, ya te darás cuenta.


  -Creo que estoy preparada para enfrentarme al mundo, Stella. Me alegra que hayas vuelto, necesitaba a alguien que me recordara a Suzanne –reí-¿Qué tal tu pie?


  -Ah –se quejó- estaba cansada de no hacer nada y aunque me tenga que empastillar para soportar el dolor, estaré aquí –me dedicó una tierna sonrisa y entendí a lo que se refería.


  -Mi madre ¿verdad? –Rezongué-¿mi madre te pidió que dejaras tu baja sin estar lista sólo para vigilarme?


  -Para acompañarte, cariño –me corrigió-pero de veras que me alegro. Si ella no me lo hubiera pedido de igual forma me habría presentado un día de estos.


  -Genial, una niñera coja –me burlé.


  -Y dopada –rio- almorzarás conmigo, me gustaría que me pusieras al día.


  Está bien pero tendremos que pedir la comida porque tengo una montaña de trabajo en mi mesa.


  -Ah, sin problemas, te ayudo.


  El almuerzo transcurrió hablando del negocio que habíamos hecho hacía poco con Preston & Co. y de la relación que guardábamos con la familia Preston. Le hablé de Colin, aunque sólo un esbozo de cómo era él. Aun así quedó muy complacida.


  -Vi las fotos de la gala en el periódico de esta mañana. ¡Cómo me habría encantado robarle un baile a semejante varón! –Rio- ¿Cuándo se pasará por aquí para deleitarme la vista?


  -No lo sé –dije algo nerviosa sin querer pararme a pensar en que algo así pudiese pasar– su misión de evaluación ya terminó y realmente su paso por la revista será cada vez menos recurrente. Con cobrar su cheque a final de cada mes creo que se dará por satisfecho –reí fingiendo algo de sarcasmo.


  Stella alternaba su almuerzo con las hojas de borradores que teníamos en frente y asentía indiferente.


  Cuando terminamos me despedí de ella, y acto seguido llamé a Rose y a Helen a mi oficina en cuanto supe que habían llegado del almuerzo.


  Entraron algo desanimadas y supuse que haber rechazado la invitación al almuerzo había causado esas caras y ese arrastrar de piernas. Decidí consolarlas invitándolas a un cóctel que organizaba una famosa marca de perfumes el sábado siguiente. Se animaron notablemente y decidieron pasar por alto mi rechazo contándome sus avances con Alex y Bruce.


  -Entonces ¿van en serio? –dije algo recelosa.


  -Y tanto –rio Rose– hemos organizado hasta unas mini vacaciones navideñas los…. –no terminó la frase y supuse que Helen le había advertido que no contara nada.


  -Los cuatro –concluí yo asintiendo mientras sacaba mi agenda de uno de los cajones –no hace falta que disimuléis ni que me mintáis por eso -las reprendí ofendida– es normal que queráis ir dos parejitas –fruncí los labios mientras fingía buscar algo entre las hojas de aquella libreta-y yo no haría más que llorar mis penas al veros dichosos y enamorados.


  Ambas bajaron la mirada hasta sus regazos algo azoradas y arrepentidas.


  -Bueno –comenzó a excusarse Helen– sabes que por nosotras no existe ningún problema y te pido perdón por haber tomado la decisión sin consultarte si te parecería bien o mal ir con nosotras, pero te conocemos y aunque esté mal justificado, suponíamos que nos dirías que no.


  -Y es cierto, pero la próxima vez no evitéis contármelo, aunque sepáis la respuesta.


  ¿Acaso quedaba alguien más por hacer planes navideños sin mí? -me lamenté -Todo estaba surgiendo de manera natural y me di cuenta de que era la única que no tenía plan; sentí que en una hipotética carrera imaginaria hacia la normalidad, mi caballo había quedado galopando alegremente mientras decenas de pura sangre avanzaban vertiginosamente a kilómetros de mí.


  Como leyéndome el pensamiento, Rose me preguntó sobre mis planes navideños.


  -Pues no tengo pensado hacer nada. Mis opciones son: quedarme en casa –enumeré– viajar a Londres con mis padres o criogenizarme el 22 de diciembre y pedir que me descongelen una vez finalice el año –reí ante mi ocurrencia.


  Ambas se miraron sin emitir ningún sonido.


  -Os doy pena –afirmé mirando sus gestos.


  Ambas se esforzaron en negármelo al unísono pero estaba escrito en sus caras y no las culpaba, yo también me daba algo de pena.


  -¿Y qué hay de James? –preguntó Helen.


  Les expliqué los planes de James y ambas se quedaron boquiabiertas.


  -Chica, lo tuyo es mala suerte –rio Helen-Si quieres posponemos el viaje, tampoco es necesario…


  -Olvídalo –la interrumpí-eso no lo permitiría en la vida.


  Seguimos hablando del viaje a Connecticut que pensaban hacer los cuatro y de los planes de noche buena y noche vieja viajando por medio país en caravana.


  Luego, cuando nos pusimos brevemente al día, mandé a Rose a buscarme la lista de candidatos que habían en el departamento de recursos humanos para comenzar las entrevistas al día siguiente


  Más tarde quedé con las chicas frente al ascensor para salir juntas y compartir taxi mientras cotorreábamos sobre la redacción, tratando de ponerme al día de las anécdotas que ya no podía presenciar desde mi nuevo puesto.


  Cuando entré en mi piso advertí que la luz roja del contestador parpadeaba y pulsé el botón instintivamente de camino al baño.


  Una voz extrañamente familiar salió a través del altavoz.


  Hola Kate. Soy Cecilia.


  Me detuve al llegar a la puerta del baño como me hubiese topado con una enorme barrera invisible que me paralizaba los músculos y me hacía imposible mover ni las pestañas. Me quedé petrificada y mareada. La voz siguió sonando tenue pero dulce.


  Me preguntaba si decías en serio lo de quedar algún día y charlar. Yo había pensado que quizás quisieses almorzar mañana conmigo, ¿qué te parece? ¿En el Masa a las doce y media? Llámame.


  Sonaba algo taciturna, sin la alegría que había notado en ella dos noches antes. Quise creer que era efecto del contestador, de la lejanía, o simplemente que estaba atareada mientras me hablaba, pero no pude quitarme de la cabeza la idea de que sospechara algo y quisiera ver mi reacción. Y la verdad era que no sabía qué cara poner, ni si sería creíble negárselo todo o admitir mi equivocación. Negué con la cabeza mientras me lavaba los dientes con tanto vigor que temí aflojarme algunos dientes.


  La verdad no saldría jamás de mis labios y tenía que asegurarme de que Colin mantuviese cerrada la boca. ¿Con qué pretexto haríamos entender a todos que aquel suceso había ocurrido de manera aislada? Si mi intención era la de no seguir con aquel juego peligroso, entonces no serviría de nada ser honestos aunque ello me llevase a pasar las noches y momentos más tormentosos de mi vida enfrentando posibles encuentros con aquella garbosa y bella mujer que quizás a esas alturas ya lo supiese todo.


  Me acosté aventurando una noche tan pésima como la anterior. Cogí el móvil en la oscuridad y redacté un mensaje para Colin.


  Sí, tenemos que hablar. Cecilia quiere almorzar conmigo mañana.


  Me recosté de nuevo dándole vueltas a la cabeza inútilmente. Volví a coger el teléfono y escribí un mensaje rápido a Cecilia.


  A las 12:30, perfecto.


  Unos segundos después me sonó el móvil; la pantallita se iluminó y con ella toda la habitación. Sobresaltada volví a ver ese número que aún no había agregado a mi agenda parpadeando en ella.


  -¿Sí? –contesté fingiendo desgana.


  -Kate.


  Su voz sonaba dulce, cadenciosa, melodiosa incluso al otro lado del teléfono. Mi corazón palpitaba estruendosamente al volverlo a oír después de lo que me parecieron siglos.


  -Colin –respondí.


  -Cecilia quiere quedar contigo –afirmó con gravedad.


  -Concretamente mañana, a las 12:30 en el Masa.


  -Bromeas...


  -No. Para nada. No parecía estar organizando una cita de colegas.


  -¿Qué quieres decir?


  -No estaba contenta.


  -Estaría ocupada. No sabe nada, ni lo sospecha.


  -Maldita sea Colin, ¿cómo pudiste venir detrás de mí? Fue una indiscreción. La peor idea que pudiste tener.


  -No parecías tener nada en contra la otra noche –sentí que sonrió al otro lado.


  -No bromees con eso. Fue un completo error. Garrafal. Tú deberías saberlo mejor que yo –dije molesta por su tono jocoso.


  -Lo siento –se disculpó retomando el tono adusto– yo sólo sé que pasé una noche increíble. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien con nadie.


  Suspiré viendo hacia donde estaba yendo la conversación e intenté desviarla en cuanto pude.

  



  -¿Qué quieres que le diga? ¿Qué hago? Maldita sea, sin haber aclarado nada contigo me toca verme con ella.


  -Actúa con normalidad –respondió– esa misma noche la llamé y le dije que me había sentado mal la cena. Quedó bastante satisfecha con mi excusa en aquel momento. Me fui a mi piso y ella lo pudo comprobar a la mañana siguiente cuando vino a verme.


  No vivían juntos, nuevo dato.


  Me lo imaginaba aún magullado como yo, cubierto de arañazos y moratones. Di un largo suspiro recreando la situación.


  -¿Y por qué diablos no has venido a hablar tú conmigo? -espeté poniéndome furiosa por momentos.


  -¿Me echas de menos? –sentí como sonreía al otro lado y se me derritieron las entrañas sólo con pensar en su boca.


  -Basta –me recompuse-no sigas con esto. Sabes que no quiero verte para nada de eso. Quiero zanjar de una vez por todas este tema…otra vez –bufé.


  -Sé de lo que hablas y te aseguro que no me verás el pelo si tus intenciones son las de zafarte y hacerme el vacío de nuevo.


  Me quedé en silencio pensando en ello unos segundos.


  -¿Y qué quieres tú, Preston? –dije. Suspiró y tras unos segundos respondió.


  -No lo sé, supongo que por eso no he aparecido en tu oficina. Tengo que pensar, no lo sé –repitió visiblemente atormentado.


  -No entiendo. ¿Qué tienes que pensar? Yo lo tengo todo claro.


  -Pues yo no. Puede que tú seas fría para estas cosas pero realmente lo paso muy bien contigo. Fue estupendo todo lo que pasó, desde el primer momento en que te vi esa noche hasta el último en el que te dejé arropada en tu cama.


  Negué con la cabeza mientras asimilaba su punto de vista y las imágenes volvían a mi cabeza en un torrente libidinoso.


  -Déjalo ya, Colin, no me quiero ver envuelta en una historia de este tipo, y era de eso de lo que te quería hablar. No quiero saber nada de ti en ese sentido. Siento si te confundí al acceder a… eso. No volverá a ocurrir. No me lo pongas más difícil –le rogué.


  -¿Me estás diciendo que no sentiste nada, que ahora no sientes nada y que no significó nada para ti? –habló después de unos segundos.


  -No dramatices, no es la primera vez que nos acostamos con gente a la que luego ni llamamos -respondí quitándole hierro a su comprometedora pregunta.


  -Yo no soy cualquiera –contestó. Su voz sonó mucho más grave y contundente.


  -Pues yo no he cambiado –fingí indiferencia y me dolió mentirle en ese sentido, pero aún retumbaba en mis oídos la promesa que le había hecho a Suzanne– y no quiero que tomes alguna estúpida decisión de la que luego te arrepientas, Colin, eso que tu llamas “nosotros” se acabó la misma noche en que saliste por la puerta de mi piso.


  -Mientes –dijo con verdadera aprensión– como tú bien sabes, hemos estado con mucha gente y sabemos cuándo se dicen cosas que no se sienten ¿no es cierto? –su voz se endureció y mostró un matiz más virulento.


  Sonreí frente a aquella apreciación de nuestras vidas íntimas y decidí zanjar aquella conversación de una vez por todas.


  -Colin, cree lo que quieras…


  -No me cuelgues Kate –me advirtió.


  -Buenas noches.


  -Kate…


  Apagué el teléfono y me di media vuelta pensando en el tortuoso idilio que se había creado entre nosotros. Deseaba no haber abierto la puerta aquella noche; lamentaba todo lo que aún no había pasado entre nosotros y lo que sí.


  Me revolví entre mis sábanas durante horas y pasé otra noche de sueños intermitentes y pesadillas recurrentes donde Cecilia acababa merecidamente conmigo y con Colin a punta de escopeta.


  A la mañana siguiente me levanté con las costillas magulladas de tanto pensar e intenté con todo tipo de potingues ocultar mis ojeras y las marcas que las malas noches estaban dejando en mi cuerpo


  Llegué a la oficina temprano como últimamente me gustaba hacer, dispuesta a buscar temas de conversación para el almuerzo con Cecilia, un almuerzo que se me antojaba tortuoso y hacía que me crujiera el estómago por la ansiedad.


  Salí del ascensor y atravesé el pasillo de mesas y oficinas hasta llegar a la mía.


  Entré resoplando y me quedé petrificada en la puerta.


  Colin estaba sentado en la esquina de mi mesa ojeando los currículos de los aspirantes a nuevo editor. Levantó la vista y me miró con gravedad. Ni rastro de la amabilidad y la ternura que la última vez había mostrado conmigo. Tampoco es que yo le lanzara sonrisas cálidas pero había mucha tensión en sus gestos, en su mirada y en su actitud y eso hizo que se me revolviese aún más el estómago.


  No estaba para nada preparada para verlo después de aquella noche.


  Estaba despampanante con su traje y corbata beige satinada; el pelo, graciosamente revuelto y brillante, sus labios definidos y esbeltos. Sus ojos, ahora de un verde oscuro y arrebatador, desmontaron mi armadura y dejé caer los hombros esquivando su tortuoso escrutinio.


  -Te dije que no me colgaras –dijo por fin al ver que avanzaba para colocar mi bolso en la percha.


  Dejó los papeles en la mesa y se levantó metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. Me ardían las mejillas y claramente dejaba entrever que con gestos se dice más que con palabras.


  -Te había dicho todo lo que te tenía que decir. No entiendo qué haces aquí –dije enfrentándolo al fin con ambas manos apoyadas en las caderas.


  Me miró intentando averiguar en qué pensaba y poniéndome cada vez más nerviosa con su silencio. Al fin descansó él también y se paseó por la oficina pensativo. Aproveché que ya no me escudriñaba para tomar aire y reponerme.


  -No entiendo a qué viene tu actitud. ¿Acaso no somos adultos? –dijo mirando por el ventanal de la oficina los techos de los demás edificios.


  -Si –asentí sentándome en mi silla– y como adulta te contesté. Colin, olvídalo.


  -No –se giró bruscamente-me niego a que me hagas sentir utilizado.


  -¿Utilizado? –Reí– ¿yo a ti?


  -Si –afirmó con dolencia.


  Me incorporé y no me tomé a la ligera aquella reacción.


  -Está bien –dije levantándome y poniéndome a su altura– te toca hablar a ti entonces.


  Me miró con cierto agrado mientras me acercaba y sus ojos parpadearon varias veces sin esperar a que le diera un momento para explicar.


  -Tú eres como era yo antes –sonrió mirando de nuevo al horizonte de la ciudad a través de los ventanales de mi oficina– sin compromisos, sin ataduras, sin problemas. Eso me gusta de ti. Me gusta la parte de mí que hay en ti –dijo mirándome con dulzura- apareciste y surgió…


  -Cuidado –le advertí. Me miró extrañado pero siguió.


  -Algo. No lo llamaré de ninguna forma si no quieres.


  Asentí suspirando.


  -Da igual que ahora no quieras oírlo –sonrió- en algún momento tendrás que llamarlo por su nombre.


  -¿Cómo, eh, amor? –pregunté insidiosa y algo molesta por el atrevimiento.


  -No lo sé –dijo alzando la voz levemente-atracción supongo, pero no sólo física, no quiero creer que eres así.


  -Y no lo soy –espeté mirándolo de lado.


  -Bien –me espetó de vuelta, algo molesto por mi tono- el caso es que aunque sé que está mal no puedo dejar de pensar en ti.


  Se giró y la distancia entre él y yo se hizo de repente tan corta que sentí de nuevo su respiración en mi frente.


  Di un paso atrás y noté como dejaba caer los hombros desconsolado por mi rechazo.


  -Está mal que sientas eso, está mal que no puedas evitarlo, está mal que estemos aquí hablando de esto –dije en susurros negando con la cabeza e intentando poner la mente en frío– ¡por el amor de Dios, Colin, en unas horas tengo que verme con tu prometida y no haces sino complicarlo todo aún más! Pensaba que serías sereno y me dirías que tu matrimonio es lo primero…


  -Y lo es –me interrumpió y se quedó pensando unos segundos– lo era, ya no lo sé. ¿Crees que no odio todo esto tanto como tú?


  -Yo no lo odio, me alegro por ti –mentí y él sonrió sabiendo que mentía.


  -Ya –asintió mirando de nuevo por la ventana con aire pesaroso– vas a seguir en tus trece entonces.


  Me quedé mascando el aire. No sabía muy bien lo que quería él pero yo tenía muy claras mis intenciones.


  -Colin –me miró y su mirada arrebató el hilo de mis pensamientos- mi carrera y este negocio que tenemos entre manos me interesan mucho más que meterme en la cama contigo o con nadie. Respeto a tu familia, a tu prometida y a ti. No lo pongas más difícil y acepta mi decisión, maldita sea, ¡respétame!


  Me miró dolido y masculló algo que no logré entender.


  Joder, si ese tío estaba haciendo todo aquello por quedarse con la empresa era un genio y merecía un Oscar.


  -Te respeto. Si esa es tu percepción de todo esto entonces no tenemos más de qué hablar. Se acabó entonces –su mirada se ensombreció y con un gesto casi imperceptible se despidió y salió de la oficina dando un sonoro portazo.


  Solté el aire de golpe y me senté en la silla haciéndola girar hasta marearme. Tenía que encontrar un remplazo a aquel hombre, alguien que me hiciera olvidar todo ese desbarajuste en el que se había convertido mi vida.


  Agradecí que sonara el teléfono de repente.


  -Katherine Bell –dije sacudiendo levemente la cabeza.


  -Katherine, qué gusto oírte, soy Sofía Preston.


  La cantarina voz al otro lado me lanzó a los infiernos de nuevo. Prefería que me llamaran de la comisaría antes que de la casa de los Preston.


  -Qué sorpresa –fingí-no esperaba que me llamara.


  -La verdad es que me costó decidirme, no quería que pensaras que era aún pronto para lo que te quiero ofrecer.


  Negué con la cabeza esperando lo peor y aclarándome la garganta logré contestarle.


  -Usted dirá –dije al fin con un hilo de voz.


  -Quería saber si te apetecería cenar con nosotros dentro de una semana. John vuelve de Europa por ese entonces y quería que se conocieran ya que no tuvo la oportunidad en la gala del sábado.


  -Me quedé en silencio. Justo en ese momento creo que lo que menos me convenía era aceptarlo pero negarme habría sido indecoroso y poco aceptable.


  -Claro. Sí, tengo que consultar mi agenda, pero a menos que surja algo que no pueda eludir, tenga por seguro que asistiré –dije falsamente animada.


  -Cuánto me alegra oírlo –dijo sin mostrar un solo ápice de emoción-Sé que Colin y tú tenéis una agenda apretada.


  -Si, en fin, es lo que tiene eso de estar al frente –lamenté.


  -Perfecto. Puedes traer a quien quieras, de más está decirlo. Te llamaré el lunes y te diré todos los detalles ¿de acuerdo?


  -Claro.


  -Bien entonces. Pasa un feliz día –sonrió al otro lado con cierto retintín.


  Cuando colgué me recosté contrariada pensando en la que se me venía encima. No salía de un encuentro embarazoso para entrar en otro.


  Casi antes de que dieran las diez y media Stella y yo habíamos acabado todas las entrevistas. Quedaba un chico de tan sólo veinticinco años, el cual entró en el despacho con cierta timidez.


  Era alto y su pelo rubio lacio caía sobre sus hombros graciosamente enmarañado. Su cara tenía rasgos femeninos y marcados; la mirada felina y ojos de color aguamarina. Se le veía algo temeroso y nos miraba con recelo, como un tigre enjaulado.


  Se llamaba Travis Tedfor y había sido modelo y redactor en una conocida revista de modas durante los últimos 3 años; lo había dejado hacía pocos meses para emprender una nueva faceta como escritor y para estudiar periodismo. Había conseguido una beca y quería comenzar sus prácticas en nuestra empresa. Tenía un aire surfero y macarra que a Stella y a mí nos gustó enseguida, a parte del porte desenfadado e informal que vestía. Estuvimos tentadas a ofrecerle un puesto como imagen de algún artículo de la revista, pero finalmente decidimos ofrecerle el puesto de editor becario.


  Cuando Stella se marchó despidiéndose de ambos y yo me disponía a recoger mis cosas para ir al encuentro de Cecilia, me encontré con que Travis aún seguía junto a la puerta de mi despacho esperando nervioso.


  -¿Sí? –pregunté ayudándolo a que se decidiera a hablarme.


  Me miró algo ruborizado y sonrió colocándose los mechones rubios detrás de la oreja.


  -Sé que se lo dirán todos señorita Bell –dijo carraspeando– pero será un placer trabajar aunque sólo sea de prueba, a su lado.


  Salió antes de que pudiera darle las gracias y cerró la puerta con sumo cuidado. Me dejó sonriendo atontada mirando el vacío que había dejado al marcharse y entonces recogí mi bolso y salí ligeramente más animada.


  



  Volver al índice


  



  15


  



  



  El Bentley me dejó frente al Masa a las doce y media en punto, así que salí apresuradamente a la acera y casi corrí al interior del restaurante huyendo de la lluvia.


  Entré y enseguida divisé a Cecilia al fondo sacudiendo su delicada mano, sonriente. Sentí un alivio al no recibir un balazo de algún rincón oscuro del restaurante.


  Estaba radiante, vestida con un traje blanco y una blusa negra ligeramente escotada, destacaba entre todos. Su pelo cenizo brillante y suelto le llegaba a los codos y se lo colocaba nerviosa tras las orejas mientras me dedicaba una amplia sonrisa.


  Nos saludamos con un cálido y corto abrazo y comenzamos a pedir las bebidas y los entrantes.


  -Me alegra que hayas podido venir. Sé de sobra lo que les cuesta hacer un hueco en sus agendas a los empresarios –dijo dulcemente mirando la carta.


  -Ah. Si lo dices por Colin –sonreí nerviosa– él tiene más de lo que ocuparse que yo.


  Cecilia asintió sonriendo con cierta melancolía.


  -Sí, la vedad es que me cuesta muchísimo hacer planes con él. Es todo un reto.


  -Ya –asentí restándole importancia.


  -Querrás saber por qué te cité –dijo poniéndose algo más seria.


  -¿Necesitamos las mujeres una excusa para quedar y charlar? –sonreí sorbiendo mi copa de vino blanco.


  -Es cierto –sonrió relajada– pero en realidad, hay algo más.


  Me enderecé en mi asiento algo incómoda y fingí recolocar mis cubiertos. Aquella situación se me antojaba surrealista y cruel por mi parte.


  -Tú dirás –dije enfrentando su mirada, ahora algo más desesperada.


  -No sé por dónde empezar –dijo recolocándose los mechones– me da tanta vergüenza. Quizás no nos conozcamos tanto como para hacerte este tipo de revelaciones pero no sé a quién más acudir y ambos habéis pasado juntos mucho tiempo este último mes.


  Carraspeé nerviosa y me bebí toda la copa de un sorbo mientras evitaba el contacto con sus ojos algo llorosos.


  -¿Te refieres a Colin y a mí? –disimulé.


  Asintió algo entristecida cuando oyó su nombre.


  -Sí. Nadie ha tenido más acceso a él que tú estas últimas semanas y bueno…


  -Empieza desde cero –la animé algo intrigada.


  -Al principio –dijo asintiendo y bajando la voz– comprendí que no dedicara todo el tiempo que una relación se merece. Siempre que hay una nueva fusión él desaparece de mi vida y apenas dormimos juntos –se sonrojó.


  Asentí instándola a continuar.


  -Quizás no deba contártelo. A lo mejor te sientes incómoda con esto… lo siento tanto –se disculpó sonrojándose en el acto.


  -No –dije apresuradamente, demasiado apresuradamente– continúa. Si te puedo ayudar, lo haré.


  -Normalmente eso suele durar lo que dura en cerrarse el negocio pero –se le apagó la voz y tuvo que beber agua– Me está costando recuperarlo, Kate, antes siempre volvía a mí pero…


  Su mirada era sincera y desesperada. Realmente buscaba que yo le revelara quién o qué le podía estar quitando el sueño a Colin Preston.


  -No te puedo ayudar –dije afligiéndola aún más-en realidad no he tenido tanto contacto con él como crees. Se ha reducido bastante a salas de junta y reuniones –mentí sintiéndome peor aún que ella.


  -Ya -asintió desesperanzada– eso pensé, pero eras mi única esperanza. Colin no tiene muchos amigos y cualquiera de ellos no me diría nada.


  -Lo siento –dije mirándome las manos entrelazadas sobre la mesa.


  -Él es la persona más dulce y generosa que conozco, Kate, sé que no es fácil resistirse. Con lo único con lo que cuento es con una promesa de matrimonio en la que he puesto todas mis esperanzas de mantenerlo a mi lado.


  -Cecilia…


  -Lo sé –asintió redoblando su servilleta– eso no debería ser así pero si lo hubieras conocido antes…


  -¿Antes de qué? –pregunté temiendo la respuesta.


  -Antes de que nos conociéramos –aclaró –me costó tanto que se comprometiera conmigo. Estuve a punto de tirar la toalla, créeme.


  -Pero ocurrió el milagro –dije sonriendo con cierta tristeza.


  -Si –sonrió-quiero creer que sí.


  Paramos un momento para comer y pensar en todo. Casi no pude tragar ni un solo bocado y me pasé medio almuerzo fingiendo que aquella reunión era de lo más normal y que mi conciencia lucía inmaculada y libre de pecados frente a aquella dulce muchacha.


  -Colin era un chico muy distante, frío –dijo alejando su plato vacío-si lo hubieras visto entonces y lo compararas, no creerías que son la misma persona –rio.


  -¿De veras? –pregunté entusiasmada con recibir información de primerísima mano.


  -Sí. Era todo un rompecorazones. ¿Te imaginas la de mujeres que ha rechazado por estar conmigo? –dijo algo suspicaz.


  Negué con la cabeza sintiendo un escalofrío.


  -Me cuesta creer que necesite a otra mujer –le dije volviéndome a sentir estúpida con ese juego.


  -Gracias –sonrió-pero de veras siento que existe alguien más.


  Se quedó pensativa unos instantes negando con la cabeza y mirando al vacío.


  -¿Por qué no vivís juntos? –pregunté verdaderamente intrigada.


  -Ah –sonrió sorprendida-imposible. Colin aún necesita su espacio. De veras creo que no podamos vivir juntos ni después de casarnos. Se moriría si tuviera que compartir completamente su intimidad con otra persona.


  -¿Pero no se supone que de eso trata el matrimonio?


  -No el matrimonio con Colin – dijo disimulando una mueca– Nunca le pediría eso. Me conformo ¿sabes? Ha sido todo un caballero conmigo, mi familia, mis amigos. Tan paciente y atento.


  -Si –asentí sabiendo a qué se refería-si te sirve de algo mi experiencia con los hombres, dale tiempo. Estará algo abrumado con la proximidad de la boda y si es tan receloso con su intimidad probablemente esté pasando por un momento de reflexión. Pero no creo que tarde mucho en darse cuenta de la gran mujer que tiene a su lado –dije sintiendo nauseas de mí misma.


  Se incorporó mucho más aliviada y contenta. Mis palabras la habían convencido casi plenamente. Esa chica estaba necesitada de una presencia femenina acorde con su edad, que la aconsejara en temas sentimentales, aunque yo no era esa chica, porque los límites de su relación franqueaban peligrosamente los límites de mi moral.


  -¿Muchas experiencias? –me preguntó sonriendo visiblemente más relajada.


  -Ah. Si –dije sintiendo que las miradas se ponían en mí y que me tocaría dar descargo ahora –más experiencias que relaciones.


  -Me niego a creer que seas de las que no se comprometen –dijo mostrando su asombro.


  -Si –asentí algo avergonzada por su simpático escrutinio-mujeres así existen.


  -Ya veo –asintió– Pues te envidio. Yo a veces desearía no sufrir como sufro por un solo hombre. No te ofendas pero me recuerdas mucho a él.


  Me sonrojé y me pasé las manos por el pelo, algo nerviosa por su análisis. Temía que sacara sus propias conclusiones a cerca de las similitudes y diferencias con respecto a Colin y a mí.


  -Al igual que él –siguió– creo que llegará el momento en que alguien…


  -Si ya –la corté.


  -No, en serio, te parecerá una bobada romanticona, pero quiero creer que sí. Si no lo creyera, ¿Qué esperanzas me quedarían a mí? –dijo con cierto aire meditabundo.


  -Lo quieres muchísimo ¿no? –dije. Ella asintió enseguida estirando su servilleta en la mesa evitando probablemente soltar alguna lágrima-Pues espero que le exijas lo mismo de vuelta –le dije con semblante adusto-no es justo que estés comprometida solamente tú.


  Se quedó perpleja y asintió con la boca entrecerrada.


  Pagamos la cuenta y salimos juntas a la calle. Su BMW negro estaba aparcado detrás del Bentley y ambos choferes se bajaron a la vez para abrirnos las puertas.


  -Espero volver a verte, quedar más a menudo y hablar de temas menos escabrosos –rio mientras me ponía la mano en el hombro –gracias por escucharme.


  -No hay de qué –dije colocando mi mano sobre la suya– y en cuanto a vernos de nuevo, la próxima semana cenaremos juntas, no sé si lo sabrás.


  -Algo había oído –sonrió pícaramente– me encantará verte a la mesa con nosotros.


  Nos despedimos y volví a la oficina sintiéndome la peor persona del mundo al dejar que esta historia se me fuera tanto de las manos. Decidí tomar cartas en el asunto.


  Cuando llegué a la oficina rebusqué en mi bolso y saqué el móvil; marqué su número decidida a plantarle cara de la misma forma en la que yo lo merecía también. Pero justo en ese momento se me ocurrió una idea aún más arriesgada pero efectiva.


  Llamé a Rose y al poco entró brincando en mi oficina.


  -¿Sabes dónde vive Colin Preston?


  Su rostro se endureció y abrió los ojos de par en par.


  -No es lo que piensas –dije cansinamente-¿lo sabes o no?


  -Sí, claro.


  Salió de la oficina y volvió en menos de un minuto con cara de haber visto un fantasma. Me quedé pensando cómo enfrentarlo y decirle lo que su prometida andaba pensando por culpa de sus indiscretos escarceos. De repente vi la poca potestad que tenía yo para dar lecciones de moral cuando era “la otra” en discordia. Aun así seguí adelante.


  Cogí el papel que me tendía Rose y la insté a que siguiera trabajando y dejara de mirarme así. Estuve atareada hasta las cinco organizando todo lo referente al cóctel del sábado. Luego pedí a Helen que me confirmara los almuerzos del miércoles y del jueves con los diseñadores y empresarios europeos antes de que regresaran a Europa. Cuando cerré todo y vigilé que no quedara ningún cabo suelto llamé al edificio de Colin para confirmar que él estaba o estaría en la próxima hora en su piso. No dejé mi nombre y colgué justo cuando me lo pedían.


  Recordaba que Colin vivía en Tribeca, pero no sabía en qué edificio. El taxi me llevó al edificio The Laureate en el Upper East West de Manhattan. Vivía en un ático de unos 14 millones de dólares, aislado del suelo, como sólo los dioses pueden permitirse vivir.


  Llegué al edificio y negué que me anunciaran pese a las insistencias del portero y del jovencísimo recepcionista. Subí las dieciséis plantas y casi mareada alcancé el vestíbulo para luego salir a trompicones del ascensor dándome casi de bruces con la puerta de su ático, un enorme portalón blanco de doble asa dorada antiguo.


  Tenía timbre pero toqué con los nudillos.


  No oía nada en el interior así que toqué de nuevo, usando toda la mano. Unos segundos después sentí algo de ruido en el interior por lo que, instintivamente, me separé un poco de la puerta.


  La puerta se abrió de golpe. El olor a champú y su arrebatadora y húmeda imagen surgieron tras ella.


  Tenía una toalla colgada de los hombros y otra sujeta a la cintura, estaba descalzo y empapado. Su mirada de asombro al verme se acrecentó a medida que me acercaba a él y sin pedirle permiso me metía en su flamante y luminoso ático.


  Era blanco con grandes ventanales que daban a la ciudad. El salón rebosaba frescura y olía a dinero. Tenía algunos sofás de cuero negro y un amplio diván blanco en el centro. Algunas orquídeas sobre mesillas de cristal y cuadros coloridos en las pocas paredes que surcaban su piso. Más allá del salón se encontraba un comedor amplio pero no tan iluminado como la zona expuesta a los ventanales. Una hermosa mesa de madera ovalada presidia la sala. Oculto en una esquina, pero fulgurando bajo una tenue luz de sala reposaba un majestuoso piano negro de cola.


  -¿Te burlas de mí? –preguntó sin poder disimular su asombro.


  -¿Eso crees? –dije sin ocultar que lo observaba entero.


  Había sido un error haber entrado. Tenía el cuerpo brillante y ligeramente bronceado, sus abdominales marcados y su pecho se alzaban agitados por la respiración. Costaba refrenarse pero fingí que no me importunaba verlo tan deseable. Pocos días antes había podido hacer cualquier cosa con aquel cuerpo y me aseguré de no perder la oportunidad entonces. Algunas marcas se podían ver aún sobre sus delimitados pectorales por lo que disimulé una sonrisa de satisfacción.


  -¿Qué haces aquí, Bell? –preguntó secándose algunos mechones de pelo que le chorreaban sobre la frente.


  -¿Pensabas que no te llamaría para contarte qué tal fue mi almuerzo con tu prometida? –dije matizando las últimas palabras.


  -Esperaba una llamada. ¿Qué tramas? –Me miró con cierta curiosidad y le sonreí– acompáñame –me pidió y se dio la vuelta adentrándose en un pasillo amplio y enmoquetado, para luego torcer a la derecha y entrar en una habitación enormemente iluminada.


  Había una gran cama con edredones y almohadones beige. La habitación daba a una puerta de cristal enorme y ésta, a su vez, a una terraza donde se adivinaban sofás y mesas bajas de madera de exterior. El suelo enmoquetado beige se sentía suave bajo mis zapatos.


  Me senté a los pies de su cama observándolo mientras se metía en su enorme vestidor para elegir la ropa. Me lanzó la toalla que tenía en los hombros y la pude coger al vuelo. Luego le lancé una mirada de jocosa suspicacia y él sonrió encogiéndose de hombros.


  -Bell –comenzó-como creo que ya lo has visto todo, no pienso tener ningún decoro en quitarme la otra toalla –se mofó.


  Había sido una idea estúpida – volví a pensar.


  Me encogí de hombros demostrándole a él y a mí misma que podía sopórtalo sin perder los papeles.


  Alzó las cejas sorprendido y sin ningún pudor se quitó la otra toalla de la cintura. La dejó caer al suelo y siguió buscando su ropa indiferente a mi mirada. Se paseó por su vestidor de un lado al otro haciendo que buscaba pero algo me decía que de no haber estado yo observándolo seguramente se habría vestido mucho antes. Tenía una belleza que a Miguel Ángel hubiera dejado atónito y al David humillado sin esfuerzo. Mi mirada lo excitó y me dejó entrever una erección que me obligó a mirar al techo. Decidí comenzar a hablar para distraerme de cualquier otro pensamiento.


  -Bien –comencé sofocada, aflojándome el cuello de cisne– eres un capullo, y uno de los grandes. Esa es la conclusión a la que llegamos Cecilia y yo.


  Se detuvo mientras se subía los boxers mirándome algo extrañado y divertido.


  -¿Ah sí? –dijo continuando su actividad.


  -Si –suspiré aliviada al ver que miraba para otro lugar- al parecer sospecha que la engañas o que ya no la quieres.


  -¿Y? –preguntó subiéndose unos vaqueros desgastados y rotos por ambas rodillas.


  -¿Y? – Repetí insidiosa- pues que es mentira.


  -Es verdad –afirmó buscando un camiseta.


  -Maldita sea Colin –dije exasperada y sintiéndome mal de verdad.


  La sangre se me agolpaba en los oídos y verlo vestirse delante de mí no me ayudaba. Maldije la hora en la que se me ocurrió personarme allí.


  -Es verdad –repitió mirándome con seriedad.


  Se colocó una camiseta de algodón gris claro ligeramente ceñida y definitivamente perdí el hilo de mis pensamientos


  La engañé y si lo hice es porque no la quiero, al menos no como se debe querer.


  Me levanté frustrada y comencé a dar vueltas sobre la moqueta. Se acercó a la cama sonriendo y se sentó con el pie descalzo doblado bajo él. Gruñí cuando lo vi bañado por la suave luz que aún entraba por su puerta, recién duchado y relajado frente a mí.


  -Maldita sea Colin, ayúdame –le pedí parándome en seco frente a él.


  -¿Qué quieres? –preguntó sonriendo amablemente.


  -La chica te quiere.


  -Suele pasar –dijo adustamente.


  -¡Mierda, no, no tiene por qué, no la mereces, sigues siendo el mismo que eras!


  -¿Cómo tú? –me preguntó con gesto sereno.


  -Sí, joder, como yo.


  -Y ¿qué tiene de malo ser como tú? –su voz era seductora y sabía por dónde iban los tiros.


  Estábamos mal situados para seguir hablando de lo que él y yo éramos o habíamos sido.


  No vine a hablar de mí sino de ella y de ti.


  -¿Por qué me estas intentando convencer? no quieres convencerme, quieres convencerte a ti, quieres creer que si yo no te deseo a ti, que si me caso y me hago un hogareño marido y padre, aún quedan esperanzas para la gente como tú y como yo –sonrió- No te engañes más.


  -¡Basta, tú no me conoces! –le grité dando un paso atrás asombrada por su atrevimiento.


  -¿Y tú a mí sí? –Dijo algo más alterado-Te presentas en mi piso para pedirme que redirija mis pensamientos y mis sentimientos hacia alguien a quién ni siquiera conoces. Tú, que formas parte de esta trama tanto como lo formo yo. Para engañar a alguien de esa forma hacen falta dos personas, Kate.


  Seguía manteniendo la compostura pero mi ira iba acrecentándose por momentos.


  -¿De qué mierda hablas? yo al menos lo estoy intentando.


  -Eres hipócrita, Bell.


  -¡Y tú un capullo!


  Se levantó y se colocó a poca distancia, su boca a la altura de mi nariz respirando agitadamente. Supuse que todo esto le estaba excitando y por un momento no comprendí lo que hacía allí frente a él.


  -Somos la misma persona, no te equivoques, sólo eres mi reflejo.


  -Y un cuerno –bramé- eres un farsante.


  Dio un paso más hacia mí y casi pude tocarlo. Seguía furiosa y sabía que si me tocaba podría hacerle daño.


  -Dame una mano –me pidió con una media sonrisa dibujada en su perfecta boca sonrosada.


  Dudé unos segundos y luego no pude evitar querer tocarlo. Siempre quería tocarlo, continuamente, pero en ese momento tenía las mismas ganas de destrozarlo como de fundirme desesperada.


  Alargué mi mano resoplando furiosa. Él sonrió y me agarró la mano con suavidad, la colocó en su pecho y noté que su corazón estaba aún más desbocado que el mío. Lo miré a los ojos y vi una punzada de aprensión y de dolor.


  -¿Crees que se puede fingir algo así?


  Volví a estar bajo el influjo de no sé qué hechizo y quería zafarme tan rápido como pudiesen correr mis pies descalzos, pero permanecí junto a mi reflejo esperando respuestas.


  -¿Qué quieres?


  -Te quiero a ti –dijo apretando aún más mi mano contra su pecho.


  -Eso no puede ser, ya te lo dije.


  -Pues entonces no quiero nada –dijo soltando el aire sobre mi cara.


  Cerré los ojos aspirando su aliento. Aquello estaba suponiendo un verdadero desafío y ya estaba llegando al límite de mis capacidades. Deseaba mandarlo todo al cuerno y encaramarme a él pero a la misma vez necesitaba que él opusiese resistencia, y eso claramente no pasaría jamás.


  -Bien –liberé mi mano y di un paso atrás.


  -¿Qué te impide dejarte llevar, Bell? –preguntó dolido por mi rechazo.


  -Ese anillo –señalé su dedo.


  Se miró la mano y trabajosamente se quitó la alianza y la puso en una mesilla redonda justo a su espalda.


  -¿Y ahora?


  -Maldita sea Colin –maldije tapándome la cara con las manos– basta.


  Los ojos me escocían por la impotencia de todo aquel momento. Pensaba en mis padres y en la promesa que tanto me estaba costando cumplir. Quería normalizar la situación y cada palabra suya no hacía sino enterrarme más en el poco decoroso estado en el que ya nos encontrábamos. Quería estar a su lado con la misma fuerza con la que quería que desapareciera de mi vida y toda aquella tensión estalló en su ordenadísima habitación. Las lágrimas comenzaron a salir de mis ojos como hacía años que no brotaban.


  Colin se abalanzó hacia mí y mi apretó contra sí besándome el pelo mientras me acunaba despacio.


  -Lo siento –se disculpó, y eso no hizo más que hacerme llorar con más fuerza.


  Sollocé durante largo rato llenándole la camiseta de lágrimas.


  Pasé mis brazos por su cintura y lo apreté mientras me relajaba el ritmo cadencioso de sus latidos, ahora más relajados. Me acarició el pelo suavemente mientras pasaba su otra mano por mi espalda relajándome, moviéndonos despacio en aquella habitación, bailando en silencio.


  Su olor me adormeció y por fin pude hacer uso consciente de mi cuerpo.


  Se me hace tan difícil resistirme a ti –dije secándome las lágrimas.


  -Ahora te pregunto ¿Qué quieres hacer tú? –Me dijo pasando su mano caliente por mi mejilla húmeda– y no me digas lo que debo hacer yo, dime lo que vas a hacer tú.


  -Tengo que alejarme de ti.


  -¿Y si ya no estuviera con Cecilia?


  -Cecilia sólo es la excusa Colin, sigo sin fiarme de ti.


  Asintió seriamente, apesadumbrado por mi declaración.


  -¿Qué quieres que haga? ¿Cómo te lo demuestro? –dijo sin perder la esperanza.


  -Cásate con ella y déjame en paz –susurré mirándolo fijamente.


  -¿De veras? –musitó desconsolado.


  Titubeé antes de responder. Me quedé en silencio barajando cuanto de verdad había en aquella ridícula petición que acababa de salir de entre mis labios.


  -No.


  Me acerqué a él y lo besé tan ardorosamente que me dolieron los labios. Él dio un paso atrás por la sorpresa pero en seguida me quitó el jersey y su camiseta para luego abrazarme con fuerza. Le pasé las manos por encima de los hombros y acerqué su cara más a la mía hasta que nos costó respirar.


  Le ayudé a quitarse los pantalones y él me desabrochó la falda mientras me besaba el vientre y me hacía cosquillas con el pelo.


  Todo a mi alrededor parecía confuso pero natural. Me sentó en el borde de su cama, arrodillado frente a mí y me bajó las braguitas despacio mientras me miraba arrebatadoramente encendido. Elevó mis piernas sobre sus hombros y entrelazó los dedos de una mano con los míos mientras con la otra mano ejercía una ligera presión sobre mi pelvis. Me recosté en la cama y sentí su rostro acariciar el interior de mis muslos, luego su lengua se introducía lentamente dentro de mí dibujando círculos cadenciosos y delirantes. Elevé mi pelvis por el contacto y él apretó con su mano levemente para sostenerme mientras seguía su ritmo incesante y agonizante. Con una mano tiré de la manta desesperada porque aquella tortuosa escena no terminase jamás o para que me destrozara una vez más, pero su lengua seguía un abrasador movimiento dentro de mí que me hizo delirar y apretar su rostro contra mí.


  -Vamos Kate, pídeme que pare –susurró mientras me daba leves mordiscos en el interior de mis muslos.


  -No puedo –pude balbucear.


  



  Tuve que taparme la boca con la mano libre y tirar de la otra que Colin me sujetaba para no estallar en pedazos. Con un movimiento rápido de sus labios me corrí elevando mi pelvis y tirando de él hasta que estuvo encima de mí. Toda la habitación daba vueltas mientras mi sexo se estremecía una y otra vez.


  Cuando pude enfocar bien de nuevo, sentí que Colin me agarraba por la cintura y me obligaba a sujetarlo por el cuello para levantarme y ponerme a horcajadas sobre él, sentados en el borde de la cama. Me desabrochó el sujetador y recolocándose bajo mi cintura me penetró con tanta avidez que me incliné hacia atrás sujetada sólo por sus brazos. Cuando me repuse de aquel eléctrico contacto le miré a los ojos, encendidos, arrebatadores, abrasadores. Su sudor se fusionó con el mío y comencé a moverme encima de él.


  Me cogió en brazos y me colocó contra la pared de su vestidor sujetándome las nalgas. Embistió una y otra vez haciéndome resoplar y gemir extasiada sólo por verlo disfrutar. Apoyó su frente sobre la mía y cerró los ojos completamente desorientado. Acerqué su cara a la mía y nos besamos despacio, saboreando nuestros labios, no devorando. Incluso su movimiento se hizo más lento, más dulce y cada centímetro que introducía lo sentía esparcirse por el resto de mi cuerpo poniéndome los pelos de punta. Cerró los ojos y colocó su cabeza sobre mi hombro; le mordí la oreja y gruñó volviendo a embestirme con fuerza. Lo obligué a recostarse en el suelo y lo asalté desde arriba moviendo las caderas arriba y abajo, envolviéndolo una y otra vez dentro de mí hasta que ambos no pudimos más.


  -Joder, me voy a correr –susurró clavando su mirada en mí.


  Con un espasmo de lascivia y éxtasis reventamos prácticamente al unísono, agotados y sudorosos entre gemidos. Rodamos uno encima del otro hasta quedar juntos en el suelo.


  Nos recostamos cogidos de la mano, intentando relajarnos y mostrándonos afecto con caricias suaves. A los pocos minutos se apoyó en una mano mirándome.


  -No me digas lo de siempre –dijo sonriendo y limpiándose el sudor de la frente con la otra mano-me cuesta tanto llegar a ti…-suspiró.


  Me puse de lado también y me acerqué a él para olerlo y sentir ese calor que desprendía después del sexo.


  -No voy a decirte nada. Somos adultos ¿no? Ya sabes lo que debes hacer. Ni voy a pedirte nada ni quiero que me lo pidas –dije enfrentando su arrebatadora mirada felina.


  Me besó la frente y me reclinó sobre su pecho acostándose de nuevo en la moqueta.


  -¿Follaremos alguna vez sobre la cama? –pregunté. Rio de buena gana mientras me mordisqueaba los nudillos.


  -¿Tienes hambre?
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  Me levanté despacio, algo aturdida por todo el ajetreo y me puse a buscar la ropa con la mirada. Localicé gran parte de mis prendas y las fui amontonando una a una bajo la atenta mirada de Colin.


  Quisiera darme una ducha pero odio ponerme la misma ropa de nuevo –dije mirándolo por debajo de mis pestañas.


  -Elige lo que quieras de mi vestidor –sonrió levantándose ágilmente mientras se acercaba como un depredador.


  Alargué la mano y la interpuse entre los dos evitando que se me acercara más.


  -Vale –asintió acariciándome los hombros– estás preciosa, así, tal cual. Creo que no podría dejar de hacerte el amor si me lo permitieras.


  Sonreí encantada y me dirigí a su vestidor. Cogí una camiseta gris como la que él llevaba y unos calzoncillos clásicos negros. Luego me planté frente a él esperando que me dijera donde quedaba su baño.


  Se había puesto los calzoncillos y los vaqueros rotos y me miraba con cierta perplejidad desde su cama.


  Me señaló una puerta que estaba cerca de la puerta de entrada a su cuarto y entré. Era un baño amplio y en cuanto entré se encendió una gran lámpara colgante de cristal que iluminó todo con asombrosa precisión.


  Había una bañera enorme en el centro del baño y espejos por toda la pared del fondo. A unos pocos metros había una enorme ducha de mármol blanco flanqueada por cristales translúcidos.


  Me cubrí el cuerpo con la ropa sucia mientras él se apoyaba en la pared detrás de mí y me observaba con simpatía desde atrás.


  -Tienes baños termales en el otro baño, éste es más sencillo.


  -Ya veo –dije con cara asombro– bastante discreto diría yo.


  Sonrió pasándose la mano por el pelo con aire irresistible.


  -Yo me daré una ducha en el otro baño para que estés más cómoda –dijo– estaré en la cocina cuando termines.


  Asentí y coloqué la ropa en una banqueta enmoquetada que había cerca de la ducha. Cuando me giré ya se había ido y había cerrado la puerta tras de sí.


  Pasé un largo rato bajo el agua caliente. Usé su champú y su gel, y simplemente rememorar ese olor en su piel me excitó.


  Me sequé, me vestí y salí al corredor intentando recordar por donde estaba el comedor o algo parecido a la cocina. Oí a alguien trajinando con calderos al fondo del pasillo y entré en el comedor. Una larga barra de granito blanco surcaba el centro de la cocina. Estaba rodeada por banquetas altas negras y en uno de los extremos, Colin, ataviado con una camiseta como la mía, removía una enorme sartén honda llena de lo que me parecieron verduras salteadas.


  Verduras, huevos revueltos y jamón –me dijo sonriendo al verme entrar y observarlo.


  El suelo era de parqué oscuro y lo sentía cálido bajo las plantas de mis pies. Prácticamente todo en ese apartamento destilaba calor, incluido el dueño.


  -Huele de maravilla –dije sentándome frente a él y observándolo cocinar con agilidad– ¿no tienes servicio?


  Sonrió mientras sazonaba y bajaba el fuego para luego dedicarme una mirada cálida.


  -Sólo por las mañanas. El resto del día estoy yo solo. Me las apaño bien, no ensucio y no tengo que limpiar. A veces la señora de la limpieza se queja.


  -El piso es enorme, la pobre terminará agotada –dije mirando a mi alrededor admirando la amplitud de espacio y la altura de los techos.


  -Bueno, se turnan. –sonrió mirando como observaba todo a mi alrededor– y paso poco tiempo aquí, la mayor parte del tiempo estoy de viaje, trabajando o…


  -En casa de Cecilia –sonreí.


  -En casa de mis padres, quería decir. –me corrigió.


  Suspiré cuando de nuevo comencé a sentir la tan familiar incomodidad a la que me había tenido que acostumbrar.


  -Me contó que no vivíais juntos porque quería respetar tu espacio.


  -Sí, yo se lo pedí y a ella le pareció buena idea.


  -Pues no parece seguir gustándole la idea porque la vi bastante afectada cuando me lo contó.


  Colin sirvió dos platos y se dio la vuelta para sacar dos cervezas de la nevera.


  -Eso no importa mucho ahora –dijo abriendo las botellas y alzando las cejas hacia mí.


  -¿No te importa ella? –pregunté agarrando la botella que me ofrecía.


  -Estará bien, es fuerte e independiente. Sabía a lo que se atenía cuando nos conocimos.


  -¿Y a qué debo atenerme yo? –le pregunté dando un sorbo a mi botella.


  -Contigo no hay secretos.


  -Yo también siento esa familiaridad, pero eso no nos exime de estar haciendo daño a otras personas.


  -¿A quién hieres tú, Bell? –me preguntó con inquisidora mirada.


  Me abstuve de contestar. Di otro sorbo y alagué la botella para brindar con él.


  -¿Por quién brindamos? –preguntó.


  -Por nosotros.


  Comimos en silencio, lazándonos alguna mirada o sonrisa hasta que me sacié por completo.


  Cuando terminamos nos quedamos en silencio mirando a nuestro alrededor. Me levanté despacio y me acerqué al tremendo ventanal que estaba en su salón, observé las luces de la ciudad desde aquel elegante piso. Un momento después sentí como él se revolvía detrás de mí.


  -Quédate esta noche –le oí murmurar.


  Sonreí pensando en cómo más podía sorprenderme ese día.


  -No –dije sonriéndole dulcemente.


  -¿Cómo puedo convencerte?


  -¿Bromeas? No –reí– además, quiero respetar tu espacio –reí con más fuerza.


  -Entre tú y yo no hacen falta espacios –dijo agarrándome por la cintura y hundiendo su cabeza en mi cuello y en mi pelo húmedo.


  Respiró profundamente y me apretó con fuerza contra sí, luego rodeó con los brazos mi cintura y nos mecimos durante unos minutos. Me di la vuelta despacio y lo miré a los ojos, recolocándole algunos mechones de pelo que caían graciosamente sobre su frente.


  -No, llamaré al chofer. Gracias por la cena y por lo otro –sonreí-ya te devolveré tu ropa… algún día.


  -Te la puedes quedar –dijo con voz queda.


  Me alzó en brazos y me subió a su cintura para luego colocarme sobre la helada encimera de granito. Separó mis piernas con sus caderas y me acercó hacia le bordecillo, luego abrió los ojos verdes, felinos y desgarradores, me agarró la cara con las dos manos mientras nos observábamos en silencio. Comencé a entrar en calor y la sangre se agolpaba en mis oídos mientras que mi estómago comenzaba a revolverse con la curiosidad y la ansiedad por devorarlo entero.


  Bajé mi frente hasta su frente y nos besamos lenta y sensualmente. Me acercó aún más a su cintura agarrándome las caderas y lo envolví con mis piernas. Agarré su nuca con una mano y con la otra le levanté la camiseta para posar mi mano tibia sobre la piel caliente de su espalda. Sus ávidas manos bajaron de mi cara a mis hombros despacio, dejando suaves caricias a su paso mientras descendían hasta introducirse bajo la camiseta. Estuvimos besándonos un largo rato, acariciándonos el cuerpo sin prisa.


  Su intento de convencerme casi surte efecto pero puse todo el empeño que era capaz de reunir para separarme de él.


  Colin suponía un auténtico misterio para mí. No sabía cómo abordarlo ni cómo entender lo que estábamos haciendo. Unas semanas antes era completamente consciente de que eso nunca me pasaría a mí y ahora estaba en su piso con su ropa, oliendo a él y con su sabor entre mis labios.


  Pero sobre todo el remolino de emociones que sentía estaba aquella culpa hacia Cecilia y la responsabilidad con mi familia.


  Nunca había formado parte de un triángulo amoroso, nunca había sido la otra de nadie y tampoco es que me sintiera realmente así, puesto que ninguno de los dos había pedido exclusividad al otro ni se habían puesto las cartas sobre la mesa para hablar de sentimientos. Si bien era cierto que Colin me había dado a entender que comenzaba a sentir cosas por mí, yo aún no estaba preparada para hacer un análisis de los daños por todo aquel revuelo emocional.


  Lo aparté con delicadeza y bajé de la encimera para agarrar el bolso y rebusqué entre mis cosas hasta hallar el móvil. Luego marqué el número del chófer y le pedí que me recogiese en los subterráneos del edificio.


  -Espero que esta visita pase inadvertida…


  -¿Cuándo volveré a verte? –me interrumpió arrastrando los pies detrás de mí hacia la puerta.


  -Trabajamos juntos, ¿recuerdas?


  Sentí su presencia turbada detrás de mí y me costó enfrentar su mirada, pero entonces surgió una duda que siempre había querido resolver y pensé que quizás ese fuera un buen momento para formularla.


  -Colin –dije metiendo el móvil en el bolso y observándolo desde el centro del salón– alguna vez tendrás que decirme por qué pediste que fuese yo la que estuviera al frente de la empresa y no Suzanne.


  Me miró sorprendido por mi repentina curiosidad sobre ese tema.


  -¿Quieres hablar de ello? –dijo al fin.


  -Bueno, tal vez no ahora.


  -Digamos que cuando nos vimos por primera vez, no era la primera vez, al menos no para mí.


  Abrí la boca sorprendida por su confesión e intenté hacer memoria. Definitivamente no lo había visto nunca.


  -No comprendo –dije.


  -Y no tienes que comprender, simplemente mis asesores me informaban periódicamente de todo lo referente a aumentos de popularidad e incremento de ventas de todas las empresas de Nueva York y tú poseías una empresa que salía mucho en esos informes, un periódico, si mal no recuerdo.


  -¿Me espiaste? –pregunté anonadada.


  -No –negó– pero me alegró saber que trabajabas en esta revista, y simplemente hice una sugerencia.


  -¿Y yo era una condición? –sonreí sin dar crédito-Pero si ni siquiera tenía un cargo importante, ¿cómo sabías que lo haría bien?


  -Porque estás conmigo –sonrió abiertamente acercándose un poco más al centro del salón– Has tenido una buena trayectoria en tu antigua empresa. Me fio de mis asesores bastante, para eso les pago. ¿Satisfecha tu curiosidad?


  Titubeé ante su explicación pero no sonaba del todo increíble. Asentí silenciosamente y miré de nuevo al exterior del piso por aquellos ventanales impresionantes.


  -¿Qué vas a hacer ahora? –Pregunté– me refiero a Cecilia.


  -¿Qué quieres que haga? –me preguntó de vuelta.


  -¿Y me lo preguntas a mí? –reí suspicaz. Asintió- no quiero que la dejes Colin, no por esto.


  -¿Y tú? –preguntó mirándome y fisgoneando mi expresión.


  -Yo quiero mantenerme al margen de todo eso. No me gusta mi papel en esta historia. Tú eres un personaje conocido y yo próximamente parece que también. No sé qué cosa voy a hacer contigo pero quedarme esperando a que hagas algo, no será una de ellas.


  Asintió en silencio sopesando cada palabra que había dicho.


  -Tengo cosas en las que pensar –dijo casi para sí mismo volviendo a mirar al vacío.


  Me levanté y cogí mis cosas para dirigirme a la puerta. Por suerte, el ascensor de ese edificio no era comunitario, porque llevaba unas pintas completamente ridículas.


  -Por cierto –dije saliendo del piso y acercándome al ascensor despacio– tu madre me ha invitado a cenar en tu casa la semana que entra, así que…


  Alzó las cejas mientras apoyaba la cabeza en el antebrazo que descansaba en el marco de la puerta. Estaba tan arrebatador que casi lo habría empujado adentro de nuevo.


  -Sí, algo me comentó –dijo al fin.


  -¡Qué panorama! –contesté pulsando el botón del ascensor y sacudiendo ligeramente la cabeza.


  Hubo un silencio algo incómodo en el que Colin se acarició pensativo el pelo y el cuello, y yo me observé los pies descalzos.


  -Quédate. No me gustaría que te fueras y no sólo por el riesgo de que alguien te viera en calzoncillos –me sonrió.


  -Sólo me verá mi chofer, y no creo que vaya con peores pintas que las que he tenido cuando me ha ido a recoger después de una buena juerga –reí insistiendo en el botón del ascensor.


  Cuando por fin llegó me coloqué bloqueando las puertas para poder admirarlo por última vez.


  Me miró sin saber bien qué decirme, buscando las palabras adecuadas.


  -Voy a estar de viaje hasta la semana que viene. Supongo que nos veremos en la cena.


  Asentí resignada y algo contrariada por la noticia de su viaje, pero me adentré en el ascensor donde ya no podía verlo. Pulsé el botón del sótano y las puertas se cerraron.
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  El miércoles llegué a la oficina y convoqué una reunión como uso y costumbre para ver cuánto había avanzado la publicación de Enero. Una vez y Stella y yo dimos el visto bueno a los esbozos, nos pusimos manos a la obra eligiendo a la modelo para la portada.


  Me dolía la cabeza de ver a tanta chica en bañador así que a medio día le pedí a Stella que acompañara a los invitados europeos a una mini ruta por la ciudad y así yo poder dedicarme a adelantar trabajo y asistir a un almuerzo concertado con los de publicidad.


  Abrí el correo y mandé una invitación a James para el cóctel a sabiendas de que me contestaría que no. Apagué el portátil y recogí mis cosas para salir a almorzar.


  Cogí las carpetas y me encaminé con Rose al restaurante donde tres publicistas nos esperaban para hablar de cifras y contratos. En el camino al restaurante saqué el móvil y dejé un mensaje en el contestador de Suzanne diciéndoles cuanto les echaba de menos y que los odiaba un poco por haberme dejado aquel marrón en navidad. Anoté en mi agenda mental llamarlos en cuanto tuviera un segundo libre.


  Invité a las chicas a cenar aquella noche en mi piso así que me duché rápidamente para ordenar un poco la casa mientras esperaba por ellas.


  Me lancé boca abajo sobre la cama zarandeando los pies aún adoloridos por los altos tacones. Lamentaba tener que preparar la cena y enfrentarme a las encuestas que Rose y Helen tendrían preparadas, pero asumí que así era la amistad y que era lo justo, al fin y al cabo se los pidiera o no, ellas me contaban hasta el último e íntimo de los relatos amorosos que acontecían.


  Cuando me duché me dispuse a calentar el agua para hervir la pasta y cuando sacaba los calderos del aparador vi como la luz de mi contestador parpadeaba. Me acerqué temerosa de que alguien de los Preston estuviera al otro lado pero la voz familiar de James salió disparada una vez más haciéndome sonreír aliviada.


  “Eh, fiera, recibí tu correo y siento decepcionarte pero me apetece ir contigo a esa dichosa fiesta. Uno no acompaña a la más guapa de la ciudad todos los días, así que mi respuesta es sí. A las siete estoy en tu piso. Nos vemos, hermana.”


  Esa confirmación me alegró el resto de la tarde y puse música para celebrar que aún seguía contando con mi mejor amigo, aunque fuera por unas pocas horas.


  No sabía muy bien qué me iba a poner y volví a hacer una anotación mental y mandar a Rose a los almacenes de la revista para buscarme un vestido decente.


  Según me había contado Jason Paris, la fiesta prometía ser lo más emocionante que nos podría pasar en toda la navidad y ya se relamía de gusto pensando en los focos y en las cámaras que habría.


  Jason había pasado por mi despacho alguna que otra vez esa semana para hablar de la fiesta de despedida de Suzanne, del cóctel del sábado, del nuevo y atractivo fichaje que habíamos hecho… en pocas ocasiones me visitó para hablar de algo relacionado con su trabajo. Comprendí que era normal que él y Suzanne se hubieran hecho tan íntimos si sus conversaciones jamás rozaban el ámbito profesional.


  Rose llegó a las ocho en punto pero Helen tardó un poco más porque había estado comprándose el vestido del sábado.


  Me ayudaron a colocar la mesa para luego sentarnos a comer en el suelo sobre los cojines hindús.


  -Chicas –comencé antes de que pudiesen abrir la boca– sé que queréis detalles y comprendo la curiosidad –ambas sonrieron mientras se servían pasta– y definitivamente después de esta noche no me vais a querer dejar ir sola a ninguna parte –sonreí empezando a ponerme nerviosa.


  -Lo sabía –rio Rose soltando de repente el cuchillo con el que estaba cortando los espaguetis– sabía que no debí dejarte ir a su apartamento.


  -Lo más grave no pasó en su apartamento –reí mientras me servía evitando enfrentar sus miradas de asombro.


  Ambas giraron la cabeza y enfocaron mi cama sin salir del asombro.


  -Tienes que estar de broma, Kate –dijo por fin Helen negando con la cabeza y esbozando una sonrisa nerviosa– dime que no es en serio.


  Asentí y negué al mismo tiempo con la cabeza mientras sonreía cabizbaja, cortando mis espaguetis. Hubo unos segundos de silencio y me recreé en ellos esperando a que mis amigas reaccionaran y reordenasen las preguntas debían hacerme.


  -Vale. ¿Cuándo? –Rose sacudió la cabeza reorganizando ideas, luego replanteó su pregunta-mejor dicho, empieza desde el principio.


  Tomé aire y dejé los cubiertos sobre el plato.


  -Después de la fiesta me acosté con Colin –ambas ahogaron un grito a la vez y aunque ya lo sabían, oírlo de mis labios las había sorprendido de nuevo– varias veces –volvieron a ahogar un grito y a negar con la cabeza con la boca cada vez más abierta.


  -Dios, Kate, siempre has sido de no dejar nada para el día siguiente –dijo Rose sonriendo y relajando la expresión.


  -La verdad, no sé por qué pasó y me juré que no lo volvería a hacer. Me lo juré a mí y a Suzanne y créanme si les digo que estaba muy convencida de que no lo haría de nuevo pero ayer… -no terminé la frase sino que comencé a comer y las miré con temor a encontrarme con sus gestos torcidos por el terror, pero en vez de compunción habían sonrisas.


  -Vale, comprendo –dijo Rose ocultando su diversión– pero ¿y su novia? ¿Qué piensa él? ¿Qué quiere? ¿Y tú?


  Me encogí de hombros y me sentí la persona más estúpida del mundo, pues esas eran las preguntas más importantes en aquella historia y no podía responderlas.


  -No me extraña –dijo por fin Helen, que se había quedado en shock– yo lo que no comprendo es qué haces aquí que no estás encaramada a semejante hombre, Kate. Sé que hay mil cosas en contra pero de verdad que yo no podría parar de… -comenzó a gesticular con las manos y Rose le puso una mano en el hombro para que se serenase.


  -No lo sé –dije negando despacio y mirando a un punto vacío de mi piso– me refiero a lo que preguntas, Rose –la miré aclarando mi respuesta– Yo aún no he llegado a plantearme qué es lo que quiero o qué quiere él. Definitivamente una relación es lo último que me apetece.


  -Pero él es… -comenzó Helen con graciosa desesperanza.


  -Si –asentí– pero esto es muy complicado. Yo, él, su prometida, sus padres, los míos… ¡ah!


  -Pero tienes que saber lo que sientes tú –dijo Helen.


  -Me gusta –me sorprendí a mí misma respondiendo– pero yo no soy de esas chicas que se pelean por un hombre.


  -Pues yo sí lucharía –contestó Rose algo alterada por mi respuesta-él no es cualquier hombre.


  -¿Y cómo lo sabes? –dije más por curiosidad que por defensa.


  Rose se revolvió en su cojín y bajó la mirada como queriendo ocultar un ligero sonrojo. Helen pareció sorprenderse también por su actitud.


  -Mirad –dijo sin levantar la vista de su tenedor– Alex me ha contado algunas cosas.


  Ambas nos alongamos sobre la mesa tratando de escuchar mejor, sobre todo yo. Rose levantó la vista y se sorprendió al vernos tan cerca de ella.


  - Está bien –sonrió– necesito mi espacio ¿vale?


  - ¿Álex te ha hablado de Colin? –pregunté totalmente pasmada.


  - Son primos –me aclaró como si me estuviera enterando en ese momento. Asentí– Al parecer Colin lo ha pasado algo mal.


  El corazón me dio un vuelco y sentí la necesidad de agarrar el tenedor como si me fuera la vida en ello. Esperé nerviosa a que Rose se colocara mejor y comenzara a narrarnos lo que sabía.


  -Tiene que ver con algo de su padre, no me explicó muy bien, quizás porque no está autorizado –sacudió la cabeza un poco tratando de recordar-me contó que prácticamente se hablaban y que hacía tiempo que Colin planeaba dejar el negocio de su padre y montar los suyos propios –Rose se aclaró la garganta-Pero sospecho algo aun peor.


  -¿El qué? Vamos, cuenta –la instó Helen casi petrificada desde su lado de la mesa. Yo asentí despacio.


  -Por lo que entendí, creo que Colin planea algo contra su padre.


  Me quedé en shock y pronto la cabeza comenzó a darme vueltas. Me separé de la mesa y solté el tenedor ruidosamente sobre el plato.


  -¿Cómo? –preguntó Helen sin quitarme la mirada de encima con cierta preocupación.


  -No lo sé. Es una impresión. Álex tampoco lo sabe seguro pero al parecer la relación es muy tensa y bueno, entre copas ha insinuado cosas de ese estilo.


  -¿Qué estilo? –pregunté por fin poniendo las ideas en orden.


  -Joder, tranquilas –dijo Helen viendo que comenzábamos a hiperventilar las dos al mismo tiempo.


  Nos levantamos despacio y yo me senté en el borde de mi cama mientras me frotaba las muñecas, algo alterada. Rose se sentó en el sofá y Helen en la silla de mi escritorio.


  -Kate –dijo Rose preocupada por mi reacción– sé que no es lo que esperabas oír, pero Álex se deshace en halagos cuando habla de Colin, son como hermanos, y Bruce también –dijo mirando a Helen buscando algo de ayuda-lo que quería decir es que Colin es un buen tío, de esos por los que hay que luchar.


  Me esforcé por relajarme y poder poner en orden todo lo que me estaba contando Rose pero me costaba dejar de pensar en mi familia. Si realmente Rose tenía razón entonces todos habíamos cometido un error fatal y me daban igual las razones que tenía Colin para hacérselo pagar a su padre.


  -Rose –dije con voz queda– ¿cuánto de segura estas de eso?


  -Te lo he dicho –dijo con cierta exasperación comenzando a arrepentirse– Álex no tiene derecho a contarme de qué se trata todo esto.


  -Está bien –asentí– pero ¿Cuánto de preocupada debo estar, Rose? ¿de uno a diez?


  -Joder –susurró Helen girando la silla hacia la ventana.


  Rose nos miraba a ambas visiblemente nerviosa por haber revelado todo aquello.


  -No lo sé. Tendrás que averiguarlo Kate, yo sólo sé lo que te he dicho.


  -Kate –dijo Helen tratando de echar un cabo a Rose– ya sabes la de idioteces sin sentido que se pueden decir cuando estás borracho. Tal vez no lo decía en serio.


  - No, Colin no bromea –le respondí y sonó más desagradable de lo que habría querido. Helen bajó la mirada con frustración– si él se plantea, borracho o sobrio, destruir a su padre, tiene capital suficiente para llevarlo a cabo, por no mencionar que si él decide hundir el barco, nosotros vamos detrás.


  -¿Y qué alternativa tenemos? –preguntó Rose.


  -Ninguna –dije yo sumiéndome en el caos –nunca habría pensado que los planes de Colin no fuesen para beneficio de su propia familia sino en contra de ella.


  De alguna manera aquella revelación me sorprendía a la vez que me aterrorizaba. No comprendía nada en absoluto. Nada de aquello me cuadraba en el marco de aquel testimonio, pero una vez más me tocaba averiguarlo por mí misma.


  -¡Al infierno, Kate! –Espetó Helen– no puedes decir que no hay ninguna alternativa. Son habladurías, por Dios santo, ni siquiera estaba sobrio.


  Asentí dejándome tranquilizar por sus palabras y mirándolas con aseveración.


  -Si –consentí fingiendo estar algo más animada– esto es mejor hablarlo con él ¿no?


  Rose suspiró aliviada y Helen dio una palmada en el aire y se levantó de un brinco. Rose aún me miraba con cierto recelo y yo asentí con una sonrisa de agradecimiento por lo que pareció liberarse de algún peso invisible.


  Continué contándoles todo lo que me había pasado con Colin mientras fregábamos los platos y me divertía ver sus expresiones cuando daba detalles, muchas veces inventados, para asustarlas en cuanto a las prácticas sexuales que habíamos mantenido.
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  Ese mismo sábado descubrí entre mi ropa sucia la camiseta que Colin me había prestado y me di cuenta de cuánto echaba de menos su presencia.


  No sabía nada a cerca de él desde hacía varios días. Luego sentí que se me paraba el corazón al recordar la conversación que había tenido con Rose y Helen y en cómo me habían estado afectando durante toda la semana aquellas palabras.


  Me llevé la camiseta a la cara y aspiré el olor lentamente, llenándome de recuerdos vívidos, de palabras, miradas, caricias y tensión; luego la lancé a la lavadora esa misma tarde junto con el resto de mi colada.


  Me enfundé el vestido de seda rojo con escote de corazón que Rose había rescatado del almacén de la editorial. Lo coloqué también sobre la cama y me sobresalté con el sonido del teléfono.


  -Katherine Bell –dije automáticamente.


  -Cariño, soy yo.


  La voz de Suzanne resonaba áspera, como si realmente me estuviera gritando desde las cimas de Europa.


  -¡Dios, cuánto me alegro de oírte! –dije emocionada.


  -¿Cómo van las cosas?


  -Bien. ¿Estás al aire libre?


  -Sí –rio-tu padre se empeñó en hacer turismo hoy. Estamos con unos amigos en Nottin Hill –alardeó.


  -Vaya –reí– no te escucho muy bien. ¿Cómo van las cosas?


  -Bueno, es navidad, y en Europa se vive de otra manera. Y la moda. ¿Qué quieres que te diga?, estoy tan encantada –dijo riendo alegremente.


  -Ya veo –asentí evitando emocionarme– bueno, estoy esperando a James, vamos juntos a la fiesta de Lancôme.


  -Vaya –rezongó-por fin se ha decidido a acompañarte a algún acto.


  -Sí. Y apenas he tenido que amenazarlo.


  -Buena chica. ¿Y lo otro? –titubeó bajando la voz notablemente.


  -Todo va –dudé unos segundos– perfectamente.


  -¿De verdad?


  -Que si –insistí sintiendo que se me atascaban las palabras en la garganta.


  -Buena chica –repitió– te dejo, hablamos en otro momento. Tu padre te envía muchos besos y abrazos y no te olvides de telefonear a tu hermano, recuerda que estas fechas hay que pasarlas con la familia. –gritó.


  -Vale.


  Y tenía razón; hice otra nota mental para quedar con Scott en cuanto pudiera.


  Una hora después estaba plantada frente a mi zapatera buscando las sandalias adecuadas para el incómodo vestido rojo que ya tenía puesto y que me obligaba a estar continuamente pendiente del escote.


  Oí un leve zumbido proveniente de la cama y me alarmé agudizando el oído para ver de dónde provenía. Encontré mi móvil debajo de la almohada y vi la pantalla iluminada por la llamada entrante.


  -Katherine Bell –dije. Segundos después resonó aquella melodiosa voz.


  -Te echo de menos.


  -La voz de Colin también parecía provenir de otro continente pero me sedujo igualmente con su dulce declaración. Mi corazón galopó con intensidad y trastabillé con mi propio vestido mientras me encaminaba de nuevo hacia la zapatera.


  -¿No vas ni siquiera fingir que también me echas de menos? –dijo. Reí ante su insolencia– oh, Katherine, me da igual que no quieras admitirlo.


  -Está bien, tú ganas –reí– yo también te echo de menos –Oí como soltaba el aire al otro lado.


  -Bien. –Continuó- Deduzco que estarás enfundada en un vestido precioso que no te hará justicia.


  -No creas, es bastante atrevido –mentí.


  Él sonrió y su risa me pareció música celestial. Sí que lo echaba de menos.


  -¿Me intentas preocupar, Bell?


  -¿Lo consigo, Preston?


  Hubo un silencio y luego su voz sonó más gutural y seca.


  -Sí.


  Reí de buena gana mientras me enfundaba las sandalias doradas que había llevado el sábado anterior.


  -¿Dónde estás? –pregunté.


  -No te lo puedo decir, pero ahora mismo querría estar ahí contigo, desabrochándote el vestido.


  Su voz sonaba endemoniadamente sincera y me estaba entrado calor sólo de imaginármelo entrar por mi puerta. Me excité al instante y eso alteró mi respiración, lo cual notó.


  -Creo que te estás sonrojando –dijo divertido.


  -Empiezo a hacer juego con el vestido, sí. Bueno –dije-¿Querías algo?


  -Te echo de menos.


  -¿Algo más? –no quería parecer cortante pero realmente prefería tenerlo frente a mí para mantener una conversación más intensa y no ese flirteo telefónico.


  -¿Te ocurre algo? –su voz sonó preocupada.


  -Tenemos que hablar.


  -Ah –hubo un silencio en el que oí algunas voces más junto a él– espera un segundo.


  Tapó el micrófono del teléfono durante un rato y luego habló de nuevo.


  -¿De qué? Si se puede saber. Nunca esa frase venida de una mujer ha significado algo bueno.


  -Colin, esperaré a que vuelvas y hablaremos ¿sí?


  -Tal vez llegue antes de lo que pensaba.


  -Ni siquiera sé dónde estás, así que ese dato no me revela mucho.


  Reí lacónicamente. Él también sonrió al otro lado. Nos quedamos en silencio y cerré los ojos imaginándome su mejilla pegada al auricular.


  -Yo también tengo que contarte algo –dijo con voz queda.


  -Bien, cuando vuelvas hablaremos entonces.


  -Si –dijo– Kate…


  -¿Sí? –hizo otro silencio en el que lo sentí revolverse y respirar con dificultad.


  -¿Has pensando en algo?


  -Ajá, ¿y tú?


  -Ah –suspiró-como un condenado, apenas he podido pegar ojo –rio algo forzado.


  -Un hombre como tú, Colin, no pasa malas noches pensando en una mujer solamente, pero como en tu caso son dos, tus malas noches están bien merecidas. Ya sabes lo que dicen –sonreí. - Él sonrió al otro lado más relajado.


  -Si, supongo.


  -En fin –me agité algo nerviosa. Había oído un coche detenerse frente la casa– tengo que colgar, nos vemos.


  -Lo estoy deseando, sí. –respondió en un tono que prometía mucho más que lo que sus palabras pronunciaron.


  



  James llegó puntual como siempre y se quedó perplejo frente a la puerta de la casa cuando me vio abrir. Lanzó un largo silbido y subió varios escalones para tenderme una mano.


  -¿Y esto era lo que me perdía cuando mandaba tus invitaciones a la papelera? –dijo ayudándome a bajar.


  Hice un mohín despreciativo y esperé a que me abriera la puerta del coche.


  Llegamos al recinto donde tenía lugar la fiesta y nos encontramos enseguida con Rose y Helen. James las saludó con un gesto de cabeza y comenzó a sentir la típica incomodidad de aquellos que no están acostumbrados a tanta gente.


  El local era amplio, de techos altos y paredes grises de las cuales colgaban enormes carteles publicitarios y cuadros en blanco y negro de diferentes puntos de la ciudad. Estaba iluminado por pequeños focos repartidos por todo el local y del techo colgaban hileras de bombillas salteadas que daban un aire completamente distinguido al entorno. Era un local amplio así que descendimos algunos escalones antes de comenzar a mezclarnos con el gentío.


  A lo lejos pude ver a Jason Paris y su novio hablando para la prensa. Poco después me tocó decir unas palabras y me sorprendí a mí misma desenvolviéndome con elocuencia frente a los periodistas. Me preguntaron por James y lo enfocaron varias veces pero él se dedicó a dar la espalda a todas las cámaras. Me agarré a su brazo y cuchicheamos durante toda la velada mientras picábamos de todas las bandejas que pasaban por nuestro lado. Helen y Rose se acercaron e hicimos un corro en el que hablamos de la fiesta y de los presentes.


  Empezó a sonar una música electrónica de fondo y fue entonces cuando comenzó el acto. El representante de Lancôme en Nueva York, Youcef Nabi, presentó el producto en medio de aplausos y vítores en cuanto puso un pie en la minúscula tarima.


  Sentí de nuevo una vibración en el bolso y me descolgué del brazo de James para sacar el teléfono del bolso. Vi con preocupación que Colin volvía llamarme y me escabullí hacia un lugar más silencioso para escucharle mejor. James se dio la vuelta y me siguió con la mirada algo preocupado; le hice señas para que aguardase un segundo.


  -¿Colin?


  -Estás realmente preciosa.


  Me giré torpemente pero no logré verlo por ninguna parte. ¿Me estaba gastando algún tipo de broma?


  -¿Dónde estás? –dije tapándome el otro oído para oírlo mejor.


  -No estoy ahí, deja de buscarme. Ojalá, pero no –suspiró-Me toca verte del brazo de otro.


  Miré a James y lo vi revolverse nervioso mientras me echaba alguna que otra mirada.


  -Si –reí algo incómoda– y de hecho me toca volver con mi acompañante, lo acabo de dejar solo ante el peligro.


  -¿Acaso no sabe estar solo? –lo oí respirar dificultosamente, como si estuviera molesto.


  -¿Qué significa esto? –Pregunté comenzando a inquietarme– ¿tengo que pedirte permiso para invitar a mis amigos?


  -Hasta ahora no sabía que habían amigos –dijo haciendo hincapié en la palabra.


  -No sabes muchas cosas, Colin –reí– pero no es el momento de hacer las presentaciones, además, tengo que volver.


  - No me cuelgues, Kate, aún no he terminado…


  - Yo sí, no vuelvas a llamar.


  Colgué el teléfono y lo silencié el resto de la noche. Lo volví a lanzar dentro del diminuto bolsito y me reuní de nuevo con mis compañeros. No volví a dejarme ver por el foco de ninguna cámara en toda la noche.


  James me miró con el entrecejo fruncido y vio como sacudía las manos con ansia, así que me las agarró con suavidad. Tenía las manos calientes y me relajó sentir su contacto. Rose y Helen me miraron también algo preocupadas por mi gesto, pero siguieron cuchicheando entre ellas.


  -Podemos salir unos minutos –me pidió James. Asentí agradecida de que me lo pidiera.


  Salimos al vestíbulo, mucho menos concurrido y en el cual se podía respirar y caminar mejor.


  -¿Estás bien? –me preguntó viéndome sacudir de nuevo los brazos y resoplar.


  -Sí, es que tengo problemas en el trabajo.


  -¿La llamada era del trabajo?


  Asentí incómoda por tener que mentirle a mi mejor amigo. Él se paseó de un lado a otro con las manos en los bolsillos de su traje negro.


  -¿Y qué tal está…?


  -Carrie –concluyó él.


  -No me habías dicho su nombre –dije más para mi misma. Él asintió y se encogió de hombros.


  -Está muy bien. Estamos preparando el viaje de navidad, ya sabes.


  -Si –asentí algo resentida-ya sé.


  -Y quiere conocerte. Le he dicho que trabajas en Esparzza y casi le da algo –rio. Yo sonreí con fingida amabilidad-Kate.


  -¿Si? –levanté la vista algo alarmada cuando me nombró.


  -¿Estás con alguien? –Preguntó notando que ocultaba algo– sólo te he visto así cuando algún chico te hace algo, alguno de esos babosos con los que has estado –sonrió sin poder evitar mostrar una mueca de desprecio.


  Me sonrojé de vergüenza por haberle ocultado toda la historia pero no quería que su mirada me hiciera sentir peor de lo que ya me sentía por todo aquello.


  Asentí despacio mirándome los dedos de los pies.


  ¿Y cuándo pensabas contármelo? –preguntó acercándoseme sigiloso.


  -Me daba vergüenza –dije enfrentando su mirada– no es una historia bonita como la tuya y la de…-rebusqué en mi memoria a corto plazo- Carrie.


  -Es Colin.-afirmó.


  Me sobresalté pero traté de fingir que su agudo instinto para adivinar cualesquiera que fueran mis problemas no me sorprendía.


  Asentí algo confusa por la familiaridad con la que mencionaba su nombre y sonreí compungida y avergonzada.


  -Wau –lo oí exclamar en voz baja- ¿y él no estaba…? -asentí con los labios apretados- ¿Estáis juntos?


  Me encogí de hombros y él asintió dándose la vuelta despacio.


  -Nunca comprenderé a las mujeres –negó medio en serio medio en broma.


  -Siento no habértelo contado antes.


  -Ya –dijo poniéndose algo sonrojado- bueno, tampoco es que me debas ninguna explicación, al fin y al cabo…


  -Sí, te debo una disculpa, y explicaciones. Si a alguien le debo algo es a ti. ¡Maldita sea, James! la estoy cagando por momentos y no necesito que te enfades conmigo.


  -No se puede tener todo lo que se desea –me espetó y luego me lanzó una mirada que me hizo retroceder.


  Estuvimos en silencio unos minutos mientras pasaban parejas y amigos frente a nosotros. Parecía que el preludio había terminado y estaban en medio de la promoción del producto.


  -¿Qué te está haciendo? –me preguntó algo más relajado.


  -¿Haciendo? –pregunté más extrañada que intrigada- no me hace nada, soy yo la que está embarcada en esta mierda.


  -Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Hasta ahora no te ha costado terminar con hombres solteros, así que éste te resultará pan comido.


  -Él no es…


  -¿Cómo los demás? ¡Venga ya! –rio sarcásticamente- Kate, la Kate que cree firmemente que los hombres deben estar catalogados como descendientes del perro, dime en serio que Colin Preston es diferente y me pego un tiro.


  Negué con la cabeza ante la imposibilidad de llegar a ningún acuerdo con James. Si tenía dudas sobre si estaba o no en mis cabales, sólo tenía que hablar con él.


  Desde la universidad James había sido mi conciencia, pero cuando me decía lo que yo a veces me negaba a aceptar, me dolía inmensamente.


  -Está bien –dijo por fin– no pienso decir nada más. Tú como siempre harás lo que quieras y sabrás resolverlo llegado el momento.


  -Necesito que me ayudes con esto-supliqué. James resopló despacio y se quedó auscultando el techo con las manos en los bolsillos.


  -¿Y cómo? Esto no es como ayudarte a estudiar, Kate, o fingir que soy tu novio para echar a algún plasta de tu lado en un bar. Este tío te gusta, de lo contrario hace rato que te lo habrías quitado de encima tú solita. Te sobra carácter para eso y mucho más.


  -¡Mierda, James! sí, claro que me gusta –me ofusqué aún más- pero esta vez –me paré a meditarlo unos segundos– esta vez me va a costar un poco más.


  -¿Y qué necesitas? –se acercó a mí y bajó más la voz. Se puso a escasos centímetros de mí rostro- ¿Necesitas que te diga que no te conviene? Eso ya lo sabes ¿Que la estás cagando? Tú misma lo has dicho pero ¿sabes qué? que quizás si esperas a que te diga que salgas corriendo –dudó unos segundos- no lo voy a hacer porque si hay algo que te hace falta es perder la cabeza y si es con él y no conmigo, pues ¿qué le voy a hacer? –se encogió de hombros apartándose con una mueca dibujada en el rostro.


  Estaba dolido, y con razón. Al parecer aún era pronto para comentarle a James algo a cerca de mis andanzas amorosas.


  -¡Eh! –exclamé mientras se alejaba para colocarse al otro lado del corto vestíbulo. Se giró enfrentó mi mirada-tú sí que me harías perder la cabeza –sonreí-si me dejaras me harías más daño que ningún hombre –me burlé.


  Noté que se relajó y sonrió con la cabeza agachada. Nos miramos unos minutos y sonreímos como idiotas mientras la gente pasaba frente a nosotros observándonos con extrañeza.


  Al rato entramos de nuevo en el salón y buscamos a Rose y Helen por todo el local para avisarles de que nosotros nos íbamos. Ellas decidieron quedarse un rato más y yo me despedí de ellas hasta el lunes.


  Subí los escalones de mi casa dos en dos con las sandalias en una mano y entré como un huracán al piso mientras me desnudaba a medida que caminaba hacia el baño. Saqué el móvil del bolso y vi las seis llamadas perdidas de Colin y tres mensajes. Me llamaba de un número extraño así que no debía estar en norte América. En todos sus mensajes me pedía que le cogiera el móvil y que no fuera infantil, pero su comportamiento sí que había sido adolescente y se merecía que lo ignorase.


  Sentí un tremendo alivio al quitarme aquel dichoso e incómodo vestido de encima y enfundarme mi pijama de algodón tras una ducha rápida. Me quedé dormida mientras oía como la lluvia se endurecía fuera de mi ventana.


  Comencé a soñar con James. Estábamos en la universidad y nos divertíamos juntos, bromeando y charlando durante horas. De repente comencé a sentir ansiedad, miedo y todo se volvió más denso, no ocurría nada malo pero yo tenía un presentimiento. Comenzaron a estallar relámpagos y en el mismo sueño supe que sería la tormenta, pero eran tan seguidos que pronto me di cuenta que estaban sonando dentro de mi cuarto. Me desperté completamente aturdida y medio adormilada miré el reloj. Eran más de las tres de la mañana. Luego cuando fui capaz de sentirme consciente del todo oí que lo que estaba sonando era la puerta.


  Alguien estaba tocando a mi puerta.


  Me levanté desorientada y abrí con la inconsciencia de no preguntar primero.


  Una figura oscura y empapada estaba de pie frente a mí. Ahogué un grito y la sombra avanzó un paso deprisa y se colocó frente a mí tapándome con suavidad los labios con las manos heladas.


  -¡Chsss! soy yo –susurró.


  Entorné los ojos para verlo mejor y efectivamente, Colin estaba frente a mí, empapado hasta los huesos.


  Apartó su mano húmeda de mis labios y me cogió de la mano.


  -¿Puedo entrar? –me preguntó agachando un poco la cabeza para verme mejor los ojos.


  Seguía teniendo cara de asombro, estaba aturdida y conmocionada por su presencia. Tenía tantas preguntas y a la misma vez no podía plantear ni una siquiera.


  Asentí y tiré suavemente de su mano hacia el interior del piso. Cerré y él comenzó a quitarse la chaqueta y la bufanda que traía caladas por completo. Las colocó en una silla frente a la estufa y se dio la vuelta para verme.


  Yo, confundida como estaba, no paraba de seguirlo sin saber por qué lo hacía.


  -¿Qué haces aquí? –dije al fin. Él parecía divertido.


  -Ya te dije que te echaba de menos –se giró y comenzó a quitarse los zapatos-¿me dejarás quedar?


  -Ni hablar –dije con media sonrisa en los labios-Dios, Colin estás completamente loco. Te pueden haber visto ¿con quién venías? ¿Cómo…?


  Se sentó al borde de mi cama y comenzó a quitarse los calcetines.


  -Estás empapado -dije ayudándolo con la camisa.


  -He venido yo solo –me tranquilizó– te llamé desde el avión y nadie excepto tú y el piloto saben que estoy en Nueva York.


  Alcé las cejas sorprendida y él dejó caer los brazos ayudándome a quitarle la camisa. Me coloqué de cuclillas frente a sus rodillas.


  -¿Nadie excepto yo? –repetí.


  -Nadie –dijo mirándome con aquellos incendiarios ojos verdes.


  Apenas lograba verle bien los rasgos pero había luz suficiente como para ver que estaba arrebatadoramente sexy con el pelo mojado, empapado por completo.


  -Vas a tener que guardarme aquí hasta el lunes.


  -¡Ni hablar! –Dije de nuevo levantándome de un salto– de ninguna manera, Colin.


  Él se levantó también y comenzó a doblar su camisa sobre la silla frente a la estufa.


  -Por favor –insistió él-no tengo a donde ir –bromeó poniendo cara de cordero degollado.


  -Tienes muchas camas en las que puedes dormir, además, estoy enfadada contigo ¿recuerdas?


  -Está bien, dormiré en el sofá –dijo esperando ver asomar una sonrisa. Seguí con las cejas alzadas dándole a entender que no había forma de convencerme-sólo esta noche entonces. Te prometo que no intentaré nada contigo.


  -¿Y de qué me serviría entonces dejarte aquí?-sonreí pícaramente.


  -Siento lo de antes, ¿es por eso? Sé lo que me dijiste, nada de preguntas, nada de normas. Me lo salté, lo siento.


  -No, no lo sientes y volverías a hacerlo, mira nada más con qué pintas tengo que recibirte y ¡a las tres de la mañana! –exclamé furiosa.


  -Lo siento, de verdad. Y también haberte despertado, pero no podía pensar en otra persona. No me apetecía estar en ningún otro lugar.


  Me quedé mirándolo allí de pie, hermoso como sólo él podía estar, a medio vestir, pidiéndome asilo. Busqué algo de ropa de la que Scott usaba cuando se quedaba en casa y le señalé el baño mientras le ponía la camiseta y unas bermudas ridículas en una mano.


  Vaya amante estaba hecha-pensé. Sentí como se reía mientras cerraba la puerta del baño, luego me senté en el bordecillo de la cama y encendí la televisión mientras esperaba a que saliera.


  Al cabo de unos quince minutos salió de entre una humareda de vapor por el pasillo de mi vestidor hacia la cama, para mi sorpresa y deleite venía exactamente como dios lo trajo al mundo. Con la oscuridad apenas pude apreciar la belleza griega que se contoneaba frente a mí pero fue suficiente como para hacerme resoplar por el sofoco.


  -Creí haberte dejado ropa –dije.


  -No me pondría esas bermudas ni aunque hubieran pertenecido al mismísimo Corleone -dijo. Sonreí admitiendo que eran horrendas.


  -Colin –dije agachando la cabeza instintivamente cuando se colocó a mi lado para recoger sus calcetines– ¿no piensas cubrirte con nada?


  -Es que no tengo nada –sonrió.


  -Recordé su camiseta y sus calzoncillos y los busqué de entre la ropa que había sacado de la secadora antes de acostarme. Se los alcancé sonriente y él me miró sorprendido.


  -No pensé que te los tendría que devolver tan rápido –dije.


  -Ahora también huelen a ti –sonrió.


  Se vistió en una fracción de segundo y se recostó en mi sofá ocupándolo por completo. Era de espalda ancha así que le costó encajar. Le tendí una de mis almohadas, una manta y le di las buenas noches castamente.


  Supe que no podía pegar ojo porque lo sentía revolverse en mi incómodo sofá y chasquear la lengua de vez en cuando. Comencé a reír y él refunfuñó con cierto malhumor.


  -Supongo que los asientos de tu avión eran más cómodos, debiste haber dormido allí porque esta noche…


  -Lo importante no es dónde, sino con quien –me interrumpió.


  Sonreí y me senté para observarlo con la tenue luz que entraba por la ventana. Había dejado de llover y sólo se oían algunas gotas chapoteando en la acera.


  Me levanté en la oscuridad y me acerqué despacio al sofá, luego me recosté incómodamente a su lado y él se colocó de manera que encajásemos frente a frente. Me tapó con su manta y quedamos envueltos. Estaba ardiendo y me reconfortó su calor, luego sentí su aliento en mi frente y me apegué más aun a su cuerpo. Pasé las manos por su cintura y metí las manos por el interior de su camiseta. Él me tenía asida por la espalda para que no me cayese al suelo.


  -Sin duda era el sillón más incómodo del mundo.


  -La verdad es que hubiera preferido que sucediera al revés –susurró divertido. Yo me reí también -soy mejor anfitrión que tú – volvimos a reírnos.


  -Está bien, ven –me incorporé, lo agarré por la muñeca y lo conduje a la cama.


  -Sentí como sonrió mientras me seguía hacia la cama. Se metió despacio detrás de mí bajo las mantas. Era más de día que de noche pero en cuanto caímos sobre la almohada entrelazamos las piernas y los brazos hasta crear una figura cómoda para ambos.


  



  Abrí los ojos a eso de las diez de la mañana y lo primero que vi fue un contorno borroso atravesar mi apartamento de lado a lado mientras traqueteaba con mis sartenes y calderos. Estaba boca abajo en mi colchón y tenía la cabeza parcialmente metida bajo las almohadas así que me levanté un poco sobre mi hombro y me aclaré la vista para comprobar si realmente estaba bien despierta o soñando aún. Comprobé que ciertamente Colin Preston rondaba mi cuarto vestido con una camiseta negra y unos vaqueros roídos.


  La habitación parecía estar en llamas porque había subido notablemente la calefacción y afuera llovía a cántaros.


  -Buenos días –pude oír desde algún lugar de mi cocina mientras volvía a esconder la cabeza bajo las almohadas. El alboroto en mi cama parecía notable.


  Toda la ropa y mantas habían sido recogidas mientras dormía y Colin parecía hacer siglos que andaba despierto porque la habitación olía a tortitas y a champú. Del baño salía todavía vapor espeso y los espejos estaban completamente empañados. Me enderecé un poco sobre los antebrazos y entrecerré los ojos para enfocar mejor la habitación.


  Viendo a Colin allí después de saber que mi piso cabía unas 15 veces en el suyo, pensé que quizás estaría tan disimuladamente horrorizado como Suzanne lo estuvo cuando me acompañó a verlo por primera vez. Se le veía ligeramente encandilado con lo poco que encontraba y mi estufa lo tenía enamorado. Llegué a pensar que realmente nunca había visto una forma tan sencilla de dar calor. Su calefacción probablemente se activaría por sensores de movimiento, pensé sonriendo mientras me levantaba trabajosamente.


  - Buenos días –dije bostezando a punto de lanzarme a una ducha rápida.


  Saqué mi ropa interior del cajoncillo y de camino a la ducha busqué en mi vestidor todo lo demás: vaqueros holgados desgastados y camiseta de algodón de tiros blanca. Cuando salí de la ducha recordé que Colin vestía diferente a la noche anterior. Me asomé a la cocina donde lo encontré aún traqueteando con los platos junto a la sencilla mesita de madera blanca de comedor.


  -¿De dónde has sacado esa ropa? –señalé pasándome la toalla por el pelo húmedo.


  -Ah –sonrió mientras sacaba las tortitas de la sartén– había olvidado que traía la maleta –sonrió con malicia-la había dejado afuera, en las escaleras.


  Bufé mientras me sentaba a la mesa con media sonrisa dibujada dándome cuenta de sus artimañas.


  -Se te había olvidado. –Repetí- Ya. Me huele a pretexto para poder andarte en cueros por mi apartamento.


  Sentí su risa a mi espalda, mientras agitaba los huevos revueltos dentro de una de mis poco usadas sartenes. Se manejaba bastante bien entre cazuelas y tuve curiosidad por saber dónde había aprendido tanto de cocina.


  Acabó de servirse su plato y se sentó frente a mí a la mesa después de darme un fugaz beso en el pelo húmedo.


  -Pues… en la Universidad –dijo colocándose la servilleta.


  -¿En serio? –sonreí imaginándomelo en una habitación con tres tíos más. Lo ratificó mientras engullía con ansia y yo asentí bastante impresionada-Vaya. Por cierto –dije dándome cuenta de que estaba desayunando cosas que no recordaba tener en mi despensa-¿de dónde has sacado todo esto?


  -Salí a comprar mientras dormías-respondió con total indiferencia. Luego paró de comer al ver mi ligero desconcierto– no tenías nada en la nevera. ¿Habrías desayunado tomate y salsa de soja?


  -No, la verdad –sonreí-te ha cundido la mañana ¿eh? –Dije. Sonrió-Cuéntame algo sobre tu etapa universitaria –inquirí comiendo yo también.


  -Estudié en la universidad de Pensilvania –paró mientras daba un sorbo al zumo de naranja-Swarthmore College.


  -Pensilvania –di un largo silbido-algo lejos de Nueva York.


  -No lo bastante –dijo aclarándose la garganta con zumo- me quedé allí toda la carrera, así que tuve que aprender a manejarme yo solo. Es una buena universidad, sobre todo si te interesan las carreras empresariales o asesoría, banca de inversiones, servicios financieros, mercadotecnia, administración… esas cosas.


  -No saliste de la universidad ¿durante cuánto? ¿Cuatro años? –pregunté preocupada.


  -Cinco con la especialización –dijo con naturalidad.


  -Harías muchos amigos –reí-Yo estudié aquí en Nueva York así que cada noche podía dormir en casa.


  -Pero ¿a que no sabes cocinar como yo? –sonrió señalándome con el tenedor. Negué admitiendo con mi gesto que su comida era deliciosa– bueno, hice un muy buen amigo, pero él nunca acabó la carrera y nos distanciamos. No hace mucho supe que estaba aquí en Nueva York pero…


  -¿Pero qué? –pregunté intrigada.


  -Ya no somos los mismos, así que nada –se encogió de hombros algo tenso.


  -Y lo demás fueron mujeres –sonreí afirmando sin querer entrar en detalles.


  Me miró algo sorprendido por mi salida.


  - No. Bueno, no te negaré que cinco años dan para mucho –rio algo avergonzado por mi mirada-pero estaba dentro de la media. Nada extraordinario.


  Asentí sin poder creer que no fuera asediado por todas las chicas del campus.


  -Oh Colin –suspiré-habría dado un brazo por conocerte durante esa época –pensé en alto. Él levantó su mirada algo sorprendido pero no quiso saber por qué.


  -Te toca contarme algo sobre tu época universitaria –dijo después de un rato de engullir en silencio.


  Casi me atraganto pensando en que no tenía nada medianamente decente o envidiable que contar.


  -Pues –titubeé seleccionando recuerdos y sucesos– realmente no hay mucho que te pueda contar…


  -¿Qué me puedas contar? –Rio- o sea, hay más de lo que no estás capacitada para contarme.


  -No –negué retractándome de mi extraña elección de palabras-quiero decir que no fui la capitana de ningún grupo de debate o directora de la revista, ni la favorita de ningún profesor. Eso sí, encontré a mi mejor amigo allí –alzó las cejas más preocupado que intrigado.


  -¿Un chico? –me preguntó con voz queda. Asentí desviando la mirada.


  James Parker. No sé qué habría sido de mí sin él todos estos años. –Dije con cierta melancolía – lo conociste anoche, por la televisión.


  Me miró con cierta expresión taciturna y escrutiñadora. Luego se mantuvo en silencio unos minutos pensando en mis palabras y me pareció ver cierta mueca de disgusto asomar a su bello rostro.


  -¿Llegasteis a tener algo? –preguntó al fin.


  -No –reí como si su pregunta fuera antinatural y a toda luz improbable- somos como almas gemelas, pero no necesariamente un hombre y una mujer deben terminar en la cama si descubren que tienen tanto en común.


  -Significa que seguís teniendo contacto.


  -Claro. Siempre que podemos -lo observé tratando de encontrar en su gesto algo que me diera una pista de por dónde iban sus tiros.


  -Te ama –dijo con gesto compungido. Asentí asombrada por su deducción.


  -No pensé que fuera tan evidente. –sonreí pensando en James y lo obvias que eran entonces sus señales- ¿Cómo deduces eso?


  Me miró algo arrepentido por haber lanzado esa afirmación a la ligera y se encogió de hombros dándome a entender que lo había dicho sin pensar.


  -No existe la amistad sincera y pura entre hombre y mujer ¿recuerdas? –alzó las cejas dejando entrever sus intenciones.


  Sacudí la cabeza revolviendo mil ideas y conjeturas que me venían a la mente al oírle decir aquello.


  -¿Desde dónde me llamaste anoche? –Pregunté.


  Sacudió la cabeza y como saliendo de una ensoñación me respondió.


  -Desde el avión. Estuve más de 9 horas volando.


  Recogimos la mesa y mientras él lavaba los platos yo los iba secando y colocando en su sitio.


  Colin -me pasó un vaso húmedo y me miró lanzándome una sonrisa abierta y hermosa que invitaba a preguntarle sobre cualquier cosa


  -¿Cómo es tu padre?


  El plato que estaba enjabonado se le escapó de repente de las manos y cayó al pilón partiéndose en dos partes limpias. Se quedó mirando las dos partes con gesto dubitativo y luego me miró mucho más tenso que la vez anterior.


  -¿Por qué? –me preguntó a su vez con voz ronca.


  No sabía qué contestar: ¿curiosidad? ¿Interés? Si le hubiese contado mis motivaciones me habría roto la vajilla entera. Torcí el gesto y le aparté la mirada sin dar importancia a su repentino cambio de humor.


  



  - No lo sé, es el único miembro que me falta por conocer y, al fin y al cabo, tú mayormente gestionas sus posesiones.


  -Soy el titular, el responsable, representante –sonrió con cierto sarcasmo– él no es más que un cheque a fin de mes, alguien con una suculenta nómina a costa del trabajo de otros, una imagen.


  Cuando acabó con los platos recogió y tiró los dos pedazos del fregadero y se dio media vuelta dejándome con un plato a medio secar. Acabé de colocar todo en su lugar cuando lo vi salir del vestidor mientras se frotaba la nuca recién humedecida.


  -¿Te molesta que pregunte? –la duda lo cogió por sorpresa.


  -No. Tienes razón en preguntar, sólo que no me lo esperaba. Siento lo del plato.


  -Olvida el plato –reí quitándole gravedad a la situación– la próxima semana conoceré a tu padre y quería saber a qué he de atenerme-vi cierta mueca de desagrado cruzar su rostro.


  Atravesó mi pequeño cuarto hasta la otra punta y se dejó caer con desgana en mi silla de cuero blanca.


  -Pues es muy metódico, te puede sacar de quicio. Es rígido, conservador, intolerante, ligeramente cínico y no ha oído hablar en su vida de la empatía –sonrió con desdén.


  Crucé la habitación y me senté en el sofá que se encontraba frente a él. Me observó acercarme y dio un largo suspiro. Sonreí al ver su expresión.


  -No te preguntaré nada más si no quieres contarme…


  -No –me interrumpió levantando las palmas de las manos-tienes razón en querer saber.


  -¿De veras no te molesta? –pregunté haciendo uso de mi experto movimiento de pestañas.


  Negó con la cabeza despacio ocultando una sonrisa traviesa en respuesta a mi mohín.


  -No me gusta hablar de mi padre.


  -¿Y de tu madre? –ladeó la cabeza como si le costara responder.


  -Mi madre es difícil –sonrió-pero mi padre es imposible. Imposible –repitió mirándome ahora con gravedad.


  -Vale. Te creo.


  No sabía cómo contarle mis dudas ni cómo averiguar más sobre aquel asunto, pero ahora que se había metido casi a la fuerza en mi apartamento iba a aprovechar la oportunidad.


  -Colin,-continué- me han llegado ciertos rumores de que la relación con tu padre no es del todo buena –me miró con curiosidad pero sin extrañeza. Su vida era de dominio público así que estaba familiarizado con los rumores que surgían de él a menudo- si tu relación es tan mala… –continué haciendo un esfuerzo por hacerme entender mejor– te lo diré sin rodeos: me preocupa que dejes la empresa a la deriva y que la mitad de las acciones de mi familia pasen a pertenecer al mejor postor, a subasta o en el peor de los casos… al banco –dije acalorándome sólo de pensarlo.


  Pareció sorprenderse pero su gesto no se inmutó apenas. Se dilataron sus orificios nasales y su respiración se aceleró ligeramente pero por lo demás siguió impertérrito. Al poco rato dejó de escrutar mi rostro y se miró las manos pensando en cómo explicarme algo, lo cual me dejó más alterada.


  -Kate –comenzó sin alzar la vista- nunca haría nada que pudiese afectar a tu empresa y a la de tu familia. No sé de cuantas formas y maneras hacértelo ver. –Levantó la vista y ahora sus ojos verdes eran más claros y vidriosos– Sé lo que has podido leer sobre mí, sobre mi familia y créeme que nadie lamenta más que yo todo lo que se publica. Algunas de esas cosas son ciertas y tienes razón en preocuparte. Pero ¿con quién has hablado de esto?


  -Nadie, ¿bromeas? – Pensé en las chicas pero ellas eran tumbas- siento decirte que tu vida es de dominio público.


  -¿En serio? –Sonrió algo molesto– no acabo de creer que esto haya salido de una revista –me escrutó el rostro pero no parecía enfadado con la idea de que le pudiera estar mintiendo.


  -De veras –sonreí levantando las palmas al aire-Colin, me siento vulnerable y pensando en esta historia… sin duda salgo perdiendo mucho y lo arriesgo todo -se recostó en la silla, se balanceó despacio con las palmas juntas bajo su barbilla y los labios fruncidos– No veo cómo esta historia nos puede beneficiar excepto en el aspecto físico.


  -Yo también arriesgo. Estoy a punto de cancelar un compromiso a pocos meses de mi matrimonio, Kate.


  



  Creí que me había explotado el corazón al oír eso. Donde cualquier otra mujer habría visto un sinfín de románticas posibilidades, yo no veía sino problemas y más problemas. Me recosté en el sofá incapaz de sostener la cabeza derecha. No sabía cómo reaccionar y sin duda él se percató de que no había respondido de la manera que él esperaba.


  -Lo siento –me disculpé sintiendo que mis cinco litros de sangre se agolpaban ahora en la cabeza– pero ¿qué quieres decir? –negó con la cabeza entre divertido y resignado– Colin, no lo hagas, no por esto.


  -¿Esto? –Repitió-¿Qué es esto? –preguntó acercando la silla hacia mí, endureciendo el semblante– ¿lo sabes tú? yo no sé lo que es pero sí lo que quiero que sea y necesito que estés conmigo, hasta el final. –Alargó una mano hacia mis rodillas- deja de resistirte, no soy lo que has oído, ni lo que piensas. No soy lo que crees en absoluto.


  Lo miré tratando de encontrar en ese rostro la verdad que me quería transmitir. Me miró directamente a los ojos y esperó mi respuesta con creciente interés.


  -Colin, dijimos que no nos pediríamos nada. Nada de involucrarse.


  -¿Y qué me estas pidiendo? ¿Sabes quién soy? No puedo tener amantes, Kate, míranos –dijo enderezándose y señalando a nuestro alrededor– escondiéndonos, no pudiendo relacionarnos como al menos yo deseo.


  -Me dijiste que no romperías con ella por mí –dije desesperada por oír algo con cordura.


  -Y no lo hago por ti. –Se mantuvo en silencio durante unos segundos– sé lo que me espera -sonrió con amargura-y probablemente con esta decisión arrastremos a muchos de los que queremos a problemas que no les corresponden. Por ello necesito que te impliques conmigo.


  -¿En qué?


  Hizo una mueca de exasperación pero no contestó, así que supuse que el próximo paso me tocaría darlo a mí.


  No sabía cómo aquel joven empresario, guapo, inteligente y simpático había puesto sus ojos en mí. No porque yo tuviera menos atributos o me menospreciara, ni mucho menos, pero mi carácter daba a entender que no se lo pondría nada fácil, ni a él ni a nadie.


  Tenía una cantidad ingente de sentimientos encontrados y Colin me gustaba más de lo quería o podía admitir. Debía darle una oportunidad y en el fondo a mí también, al fin y al cabo, tenía que aprender algún día a hacerlo. De repente me encontré asintiendo y sonriendo en silencio.


  -Tus padres te matarán –dije, y no pude evitar sonreír. Él sonrió y un gesto fugaz de superioridad cruzó por su recién iluminado rostro.


  -Lo sé -se levantó despacio y se colocó de cuclillas frente mí colocando sus anchas manos sobre mis rodillas con gesto divertido- Dilo –me pidió. Su voz sonó seca. Lo miré haciéndome de rogar.


  -Está bien, Colin –asentí– si queda algo de ti después de que des por concluido tu compromiso, entonces no me importará estar contigo –reí y él rio conmigo.


  Pasé la palma de mi mano abierta por su cara y su incipiente barba me hizo cosquillas. Me apoyé en mis rodillas y le di un cálido beso que terminó siendo más tórrido de la cuenta.
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  La mañana previa a la cena en casa de Colin, decidí que no me aparecería sola mientras tenía que aguantar su fingida actitud romántica con la perfectísima Cecilia. Ese mismo día me decidí a hacer algo, cuanto menos loco, e invitar a Travis, el joven y tímido becario, a que fuese “mi pareja del baile”.


  La invitación lo cogió tan de sopetón que una vez y las palabras salieron de mis labios supe que me diría que no por lo precipitado y arriesgado de llevarse a un becario a los pocos días de ser contratado a una cena con los peces realmente gordos de Manhattan. Y no sólo por eso, sino porque era muy presuntuoso pensar que no tuviese sus propios planes ya organizados.


  Al principio frunció el ceño, pero finalmente abrió de par en par sus ojos azules y asintió deprisa.


  Durante el almuerzo, aquella anécdota surgió mientras nos servían los entremeses.


  -¿Que has hecho qué?


  La cara de Helen se arrebató hasta el punto de casi perder las gafas dentro de la ensalada.


  La calefacción del restaurante estaba por las nubes y comencé a abanicarme con el menú mientras esperaba mi plato con ansia.


  -Lo he invitado a la cena de esta noche.


  -Pero, ¡no lo conoces para nada! ¿Qué vas a decir? ¿Cómo lo vas a presentar? –dijo Rose más desternillada por la idea.


  -Para qué sirven los currículums sino para cotillear sobre tus empleados –reí llevándome la copa de agua a los labios- nació en Nueva Jersey, se mudó aquí y compaginó trabajos de modelo y repartidor de pizzas para pagarse su carrera. Tiene 26 años, está bueno y creo que le gusto.


  Helen se medio atragantó con las espinacas.


  -Pero bueno ¿De qué va esta historia?


  La verdad, ni yo lo sabía.


  -No lo sé. Quiero conocerlo, me atrae.


  -Te atrae la idea de fastidiar a Preston, no de flirtear con el maromo pizzero –dijo Rose usando su mini espejo para retocarse el maquillaje.


  Me encogí de hombros.


  -Cualquier respuesta es válida. –dije.


  -¿Cualquier…? Pero a ti te gusta Colin, las últimas noticias que tengo hablaban de que lo ibais a intentar cuando dejara a su prometida -Helen no salía de su asombro.


  Asentí tranquilizándola.


  -Si, pero hasta entonces no puedo aparecerme en las fiestas de su casa como una soltera disponible, y arriesgarme a que comiencen a pensar lo que para muchos ya es evidente.


  Ambas asintieron.


  -¿Y qué hay de James? –preguntó Rose haciéndole señas al camarero.


  -Él ya no se va a prestar a eso. Está consumido en una relación –exageré mi explicación dejando entrever una más que evidente incomodidad.


  -Y ¿sabe Travis que tiene que fingir…? -preguntó Helen.


  -No tiene que fingir nada –espeté -va en calidad de acompañante. Me dijeron que podía llevar a quien quisiera y eso hago. Le moleste a quien le moleste, es mi tapadera –resolví.


  -¿Y a qué viene eso de que le gustas? –preguntó de nuevo Helen.


  -Mmmm, no sé, es una impresión. Tampoco quiero jugar con el chico.


  



  Salí de la oficina poco antes de la cita para pasar por los depósitos y recoger un vestido de cóctel de color beige.


  A las seis y media estaba esperando bajo el portal del piso que Travis compartía con tres chicos más en la octava.


  Me invitó a subir ya que aún no estaba listo y como me había precipitado un poco estableciendo la hora, me permití el mini lujo de subir a un apartamento sólo de chicos.


  En cuanto entré, Travis se abalanzó con mil disculpas, visiblemente nervioso, con varias camisas en la mano, dejando al descubierto su torso trabajado. Era bastante alto, de hombros anchos y cintura estrecha. Me lo imaginaba cruzando las pasarelas con verdadero estilo. Le ayudé a elegir camisa y chaqueta, aunque no parecía desentendido de la moda, más bien desorganizado y con muchas opciones. Mientras esperaba en su desaliñada cocina, llegaron al piso dos jóvenes los cuales supuse que eran compañeros de piso de Travis.


  Se quedaron petrificados al verme tan ataviada como estaba mientras me recolocaba el vestido. Se presentaron y desaparecieron algo azorados por el estrecho pasillo hacia sus cuartos.


  Media hora después, bajábamos en su minúsculo ascensor comunitario. Iba bastante correcto con una chaqueta azul marino y unos pitillos beige.


  Los padres de Colin vivían en un enorme edificio en el Rockefeller Plaza. De no haber sido por los 80 pisos que teníamos que subir, habríamos sido increíblemente puntuales.


  Yo estaba sumida en un gran silencio mientras avanzábamos hacia el imponente portalón de su “casa”; descargaba toda esa tensión apretando el brazo de Travis sin piedad. Él me sujetó la muñeca y me instó a relajarme sin entender muy bien a qué se debía ese nerviosismo.


  Lo miré con gesto de disculpa y antes de tocar el timbre, ambas puertas se abrieron de par en par. Alcé la vista y vi varias cámaras de seguridad apuntando hacia nosotros. Sonreí hacia mis adentros y dejamos nuestros abrigos al servicio.


  No había visto semejante opulencia en ningún hogar que yo conociera, y conocía bastantes. Todo era de mármol, desde el piso hasta las columnas que sujetaban el altísimo techo.


  No me cabía en la cabeza cómo el edificio podía seguir en pie con aquel peso en sus alturas. Era una fortaleza de mármol, cerámica y mosaicos griegos, arte romano, egipcio y algunas piezas y esculturas mesopotámicas. Si yo estaba fascinada ante tal opulencia ni quería pensar lo que estaría “sufriendo” Travis. Ahora era él quien me apretaba la muñeca con bastante insistencia. Lo miré intentando relajar mi rostro y serenar su espíritu; luego me dispuse a hacer las presentaciones oportunas.


  Un reluciente Zacari se abalanzó sobre mí y me atrajo con fuerza hacia él. Le devolví el abrazo sorprendida mientras observaba a su madre aproximarse por el enorme pasillo surcado por estatuas y lámparas de Swarovski. Llegó hasta nosotros con tanta tranquilidad que parecía flotar sobre el brillantísimo suelo. Lo reprendió por lo inadecuado del trato y me estrechó mucho más escuetamente para no arrugar su Chanel.


  -Es un vestido precioso querida ¿Armani? –preguntó mirándome de arriba a bajo con curiosidad. Asentí agradecida por el cumplido.


  Les conté quién era Travis y a ninguno le pareció raro que lo invitara a la cena siendo un empleado de la revista. Poco después había entablado amistad con Zacari, al cual no le costaba ni lo más mínimo hacer amigos.


  John Preston apareció con paso bastante pausado, las manos a ambos costados y un puro enorme entre los labios. Era bien entrado en carnes y tenía un bigote ridículo, a mi entender. Cuando lo vi, aseveré que Colin debía ser adoptado, aunque los bellos rasgos de su madre delataban que tal cosa no podría ser posible.


  Se acercó despacio como un trasatlántico y me estrechó la mano caliente y carnosa cargada de anillos de oro.


  Era la viva imagen de la opulencia y el exceso. Algo en él me incomodaba, sentía cierto repudio en su forma de mirarme y de sonreír, pero quise achacarlo a lo obsceno del puro y lo cargado del ambiente.


  -Por fin nos conocemos, joven –dijo prolongando más de la cuenta su contacto con mi mano-Me han hablado tantas maravillas de usted...


  -Pues aquí estoy –dije haciendo un esfuerzo por no parecer desesperada por soltar su mano.


  Se quedó algo confuso al ver a Travis, y éste se tensó a mi lado.


  Seguramente lo había reconocido por las revistas, y lamenté no haberle advertido antes de subir al piso, pero ya era tarde para ponerlo en sobre aviso.


  Se estrecharon las manos en silencio y despacio, luego caminamos hacia el interior de la casa.


  Sofía sonreía nerviosa ante aquel primer encuentro y parecía ansiosa porque pasásemos al salón y tomar lo que ella denominó “refección” pero que parecía claramente un banquete de bodas.


  Colin no había llegado aún. Como uso y costumbre se hacia de rogar.


  Como si Sofía me hubiese leído la mente respondió al instante.


  -Colin se retrasa un poco, querida, llamó para avisarnos y darnos instrucciones precisas de tratarte como a una reina –río algo excedida –como si no lo hiciésemos con todos nuestros invitados.


  No pude evitar imaginar lo que le habría hecho retrasarse.


  Si aparecía sin Cecilia, esa noche yo estaría perdida.


  Le di vueltas a la cabeza mientras su padre me retorcía a preguntas sobre la compañía y yo veía como Travis y Zacari habían pasado a compartir sus gustos por el rock e incluso tarareaban las canciones para ilustrarse mutuamente mejor. Estaba prácticamente sola ante el peligro, pero a los pocos minutos anunciaron que Colin y la señorita Cecilia habían llegado. Zacari salió trotando a recibirlos y Travis se arrimó a mí más sonriente y relajado.


  Colin entró de la mano de Cecilia y frenó casi en seco a la entrada del salón.


  Cecilia me regaló una estupenda sonrisa de modelo dentífrica y Colin no pudo más que reprimir un impulso por saltar de una punta a la otra y rebanarle el pescuezo a mi acompañante. Tanta fue la evidencia de su reacción que su madre carraspeó visiblemente alarmada con su semblante.


  -¿Problemas en la oficina? –dijo riendo nerviosa y agarrando a Cecilia de su mano mientras se la llevaba al sofá para hablarle en confidencia.


  Colin no prestó atención a las palabras de su madre sino que terminó su escrutinio avanzó para estrechar secamente la mano a su padre. Luego se nos acercó con una exagerada cautela y me dedicó una sonrisa que escondía verdadero resentimiento.


  Vestía una americana de lino azul y una camisa blanca holgada. Su pelo, deliberadamente despeinado y su bronceado, tipo caña de azúcar, me desconcentraron y acabé tendiéndole la mano equivocada.


  Le presenté a Travis y le sorprendieron los poco considerables vínculos que tenía con él como justificación para invitarlo a la cena. En realidad fue al único al que le sorprendió, pero estaba tan resentida con su aparición de la mano de su aún prometida, como él con el acogimiento.


  Lo miré mientras hablaba con su padre intercambiando datos y comentarios en baja voz, y luego me acerqué a saludar a Cecilia, la cual me estrechó amistosamente, como de costumbre.


  Sentí el escrutinio de Colin y Travis volvió a dejar de fingir que era mi acompañante para sumirse en eternas conversaciones sobre música y guitarras eléctricas con Zacari.


  Mientras caminábamos hacia el comedor, Cecilia se agarró a mi brazo y transitamos el enorme pasillo como confidentes.


  -Quería darte las gracias por tus consejos. Realmente he visto un cambio enorme en Colin desde entonces –dijo- Tenías razón con lo del espacio y el estrés por la boda.


  -¡Cuánto me alegro! –dije con fingida satisfacción.


  Todos los músculos se me tensaron como si presintiera la llegada de un tsunami. Intenté evitar por todos los medios mirar su rostro y ver la sonrisa que se había implantado en ella de manera perenne.


  -Entonces ¿todo perfecto? –inquirí.


  -Bueno, al menos lo veo relajado, distendido, alegre. Le dije que no lo iba a presionar para vivir juntos, que no tenía ninguna prisa, que se tomara su tiempo… Y la verdad que hemos pasado dos días alucinantes…


  -¡Qué bien! –la interrumpí sin querer oír la versión adultos.


  Ella no pareció inmutarse sino que se aproximó a Colin y lo agarró del brazo para entrar al comedor.


  Antes de sentarme me disculpé y pedí que me acompañara alguien del servicio al lavabo con la excusa de tener que retocarme el maquillaje. La joven que me acompañó podía sentir el calor que irradiaba mi cuerpo y cómo mi cara parecía a punto de explotar.


  Cerré la puerta del baño y me agarré con ambas manos al lavamanos hasta que los nudillos se me quedaron blancos por la tensión. Traté de serenarme respirando despacio e intentando no darle mayor importancia a aquella situación ni a mis recién estrenados celos.


  ¿Cómo podía dejarme engañar así por semejante sinvergüenza? Miré mi reflejo y no sólo no me reconocía por el color granate que estaban adquiriendo mis mejillas, sino por el ridículo que todo aquello suponía para mí. No sabía lo que Colin sentía por mí realmente pero estaba dispuesta a hacérselo pasar de color negro aquella noche.


  Cuando finalmente logré recomponerme, salí del baño y la chica ya no estaba afuera. Traté de recordar cómo había llegado allí siguiendo el pasillo tenuemente iluminado por candelabros de color bronce que surcaban el corredor; cuando torcí a la derecha, una mano tiró de mi brazo hacia el interior de un cuarto completamente a oscuras.


  En la oscuridad el olor a perfume me golpeó de frente y supe ante quién estaba parada.


  -¡¿Qué quieres?! ¿Es que estás completamente majara? -pregunté alterada en susurros.


  -¡Maldita sea! parece ser que sí –masculló alterado.


  -¡A mí no me chilles susurrando! –le espeté zafándome de su agarre.


  Me recompuse y cuando la vista se adaptó a la oscuridad pude ver su contorno alto y ancho frente a mí. Me dieron ganas de arrearle pero no estaba segura de acertar el golpe, y de acertarlo, preferiría ver su reacción luego


  -Genial, ahora faltamos los dos a la mesa. Blanco y en botella –bufé.


  -Salí hacia el otro lado de la habitación y rodeé la casa por el pasillo. No saben que estamos juntos. Ahora, ¿me quieres explicar…?


  -No se te ocurra pedirme explicaciones, me estoy conteniendo para no darte una patada en tus partes ahora mismo. No tienes vergüenza, y lo peor es que yo te sigo el juego.


  -¿Qué? ¿De qué hablas? –avanzó hacia mí un paso y retrocedí instintivamente- ¿Lo dices por Cecilia? ¿De verdad pensabas que iba deshacer mi compromiso de la noche a la mañana? Pareciera que nunca has cortado con nadie…


  -Sí, sí que he cortado con muchos tíos que valían más la pena que tú. –le espeté incómoda y nerviosa por la tardanza que probablemente estarían notando.


  Noté como se tensaba y sentí su enfado crecer. Le había dolido mi aseveración.


  -Apuesto a que nunca has roto con alguien que estuviera prometido contigo.


  -No apuestes mucho –mentí.


  -No es tan fácil.


  -Me siento tan ridícula. En fin, ¿creías que vendría a esta cena sola, a echarte ojitos cuando nadie nos mirase y que después quizás podrías ir a mi casa y echar un polvo?


  -Nada de eso es lo que pensaba. Pero tampoco creí que necesitases traerte a un modelo de ropa interior para demostrar nada. ¡Eso sí que es ridículo!


  Y así me quedé. Pensando que quizás sí que era verdad que lo había organizado todo con el culo. Pero ahí no iba a quedar la cosa; si él estaba fingiendo mantener un compromiso con una mujer, yo también sabría fingir que había química entre mi joven acompañante y yo.


  -Pues genial. De ridículos va la cosa. Me largo. Y ni se te ocurra volver detrás de mí.


  -¿Así, sin más? –me preguntó exasperado.


  -Sí, así, sin más.


  Abrí la puerta y vigilé que no pasase nadie. Salí recolocándome el vestido y apresurándome mientras improvisaba una excusa para mi demora.


  Entré al comedor y todos quedaron en silencio hasta que me senté y me sirvieron el vino. Me coloqué la servilleta y cuidé mucho de no poner los codos sobre la mesa.


  La noche iba a ser eterna.


  -¿No habrás encontrado el cadáver de Colin por los pasillos? –rio John Preston desde la otra punta de la mesa.


  Su oronda barriga bajaba y subía con dificultad dentro de su traje de 3000 dólares.


  -Desde que salió a hacer una llamada anda perdido por los pasillos –continuó.


  No –me apresuré a contestar recolocándome el pelo detrás del hombro y disimulando mientras sorbía vino- la verdad es que yo misma he tenido bastantes problemas para volver a localizar el comedor. –le sonreí mientras entornaba exageradamente los ojos sobre mi copa.


  A los pocos segundos entró Colin por una puerta totalmente opuesta a la que yo había usado y se disculpó mientras metía su móvil en el bolsillo del pantalón.


  La cena transcurrió bastante en silencio. De vez en cuando Travis me preguntaba en voz baja cosas sobre cómo usar los tenedores, o qué tipo de verdura era la que estaba servida y yo le contestaba acercándome excesivamente a la comisura de su boca.


  Colin se había sentado justo en frente y apenas había probado un solo bocado de su ensalada de berros mientras aferraba el tenedor con una fiereza que le había dejado los dedos sin circulación.


  Cecilia también le comentaba cosas a Colin y él asentía sin mostrar mucha atención. En bastantes ocasiones tuvo que repetirle las preguntas varias veces ya que éste parecía absorto en sus propios pensamientos la mayor parte del tiempo.


  Travis jugueteaba con mi pulsera, contando las piezas doradas y observando con curiosidad lo que significaba cada diminuta figura que colgaba y tintineaba. Era un chico verdaderamente agradable y sereno. Daba gusto estar a su lado y se mostraba atento en una medida totalmente fraternal y sana que agradecí.


  Cuando llegamos a los postres la conversación fue subiendo de nivel y ya se escuchaban risas y carcajadas a ambos bandos de la mesa.


  John Preston hacía chistes verdes a Zacari y su mujer le reía las gracias sin demasiado interés mientras que de vez en cuando le comentaba a Colin al oído cosas por las que luego ambos sonreían.


  -Me han comentado que tienes un hermano. Estudia medicina ¿no es así? –preguntó John bastante interesado.


  Cecilia se atragantó un poco y me sonrió disculpándose mientras Colin le daba golpecitos en la espalda.


  -Si. Está haciendo su residencia en el Monte Sinaí. No es que sea todo como lo pintan en Anatomía de Grey, la verdad, nada de líos de faldas, ni dramas terribles, ni cataclismos…-sonreí dándome cuenta de que había dado a entender que eso era lo que mi hermano desearía- por suerte –añadí.


  Sofía asintió algo desconcertada por mi respuesta.


  -Bueno. Veo que en vuestra familia se estila producir mucho, trabajar y no quedarse a medias ¿no es cierto? –añadió encendiendo otro puro.


  -Absolutamente -asentí.


  -Espero que Zacari saque las mismas inclinaciones e inquietudes que su hermano. Sobre todo para elegir mujeres -rio de buena gana mientras Colin se inclinaba sobre la mesa y se levantaba con su vaso de Wisky con hielo.


  -Con vuestro permiso –dijo dirigiendo una mirada de disculpa a su madre- voy a coger un poco de aire.


  -Vamos, Colin, no te molestes por mis bromas ¿eh? Tenemos invitados –añadió su padre riendo y tosiendo al mismo tiempo- además, ahora viene lo mejor, que es cuando nos explicas cómo van los preparativos de tu boda –añadió haciendo cierto hincapié en las últimas palabras.


  Me quedé algo petrificada ante el alcance que esas palabras habían tenido en la mesa. Cecilia se veía un poco descompuesta ante la marcha de Colin. Todos parecían haberse enmudecido y Sofía carraspeó levantándose del asiento e invitando a Cecilia a acompañarla para hablar de los preparativos en otro lugar. Me disculpé igualmente y me llevé mi copa a la terraza mientras Travis parecía haberse quedado devorando el pastel que le habían servido por segunda vez, ajeno a lo que ocurría a nuestro alrededor.


  John hablaba con Zacari bajo una enorme nube de humo gris, a través de la cual me lanzó una mirada teñida de cierta lascivia, la cual provocó que me apresurase a salir del comedor hacia el salón, donde recordaba haber visto las puertas que daban a la terraza.


  Colin estaba apoyado en el murallón con la mirada perdida en las luces de la ciudad y removía el Wisky con desgana. Apenas llegaba el sonido de los coches y del bullicio a más de ciento cincuenta metros bajo nuestros pies.


  Me acerqué con sigilo pensando que quizás había habido demasiada tensión para él en aquella sala y en ese día en general.


  Se percató de mi presencia y se dio la vuelta con resuelta elegancia, luego me coloqué a su lado sin saber muy bien cómo hablarle ni de qué.


  -Hace una noche estupenda –dijo por fin mientras volvía a mirar las luces. Me mantuve en silencio– quería decirte que estás preciosa esta noche y todas las demás, que me ha hecho daño lo que ha pasado ahí adentro, pero aún más tu actitud y tu desconfianza.


  -Lo siento mucho –dije algo perpleja- Sabes que no es fácil para mí tampoco.


  -Lo sé –dijo manteniendo el tono- pero lo estás haciendo más y más complicado. Yo cumpliré mi promesa, sólo espero que tú cumplas la tuya.


  -Travis no significa nada –dije abatida por su tono y su sincera revelación– en serio.


  -Cecilia y yo no nos hemos vuelto a acostar desde que tú y yo hicimos el amor por primera vez. Me atrevería a decir que desde que te vi en aquel restaurante no me ha apetecido hacer el amor con otra mujer que no fueses tú. –dijo. Me ruboricé– Y desde que sé que puedo contar contigo cuando toda esta historia termine, estoy mucho más relajado, soy más… yo mismo. No hago sino pensar en lo que ocurrirá después.-se dio la vuelta y me miró a los ojos. Yo parecía estar fosilizada como una gárgola en aquella terraza, completamente de piedra– Creo que me he enamorado de ti, Katherine Bell. –Dijo sin el menor atisbo de emoción sino, más bien, de abatimiento- Estoy perdido.


  En ese momento quise olvidar dónde estaba y decirle lo mismo pero Travis se acercó cruzando el salón así que tuve que darme la vuelta y mientras me recomponía, lanzarle mi mejor sonrisa. No era así como pensaba que sucederían las cosas. Colin se volvió de nuevo y se amuralló dándonos la espalda con frialdad. Supuse que esperaba mi respuesta y no sabía muy bien qué le habría contestado si Travis no hubiese aparecido, de hecho, agradecí que interrumpiese su declaración porque me temblaban las rodillas y estaba completamente aterrada por su conducta.


  Enamorado


  Colin Preston, enamorado de mí.


  El panorama era desolador: chica con aversión al romance conoce a joven millonario tremendamente atractivo y seductor con un alto índice de relaciones furtivas previas, comprometido y supuestamente enamorado de su joven y delicada prometida. Se conocen, pelean, se gustan, se enrollan, follan, discuten de nuevo, él promete dejar a su prometida, a ella parece no importarle un comino él y sus historias, él se declara, ella se acobarda. Fin.


  Tragué saliva y acompañé a Travis al salón dónde ya estaban casi todos reunidos.


  -Bueno, nosotros nos vamos. Ha sido una cena espléndida, pero mañana tengo que madrugar y trabajar… bueno, supongo que como casi todos. –me disculpé mientras recogía mi capa.


  -Querida, ¿no te quedas un poco más? Vamos a hablar de lo más importante ahora –me alentó Sofía asombrada con mi premura.


  -Tendrá que ser en otro momento, en serio. Gracias por todo.


  -Tal vez en la gala benéfica que organizamos la próxima semana. Quedas invitada.


  -Si, gracias.


  Travis me siguió de cerca mientras hizo un ademán de despedida con la mano. Bajamos los ochenta pisos en silencio y se me hizo más lento aun que la subida.


  Dejé a Travis en su casa y le agradecí encarecidamente que me acompañara a la cena. Al fin y al cabo, no tenía por qué hacerlo y su presencia me había tranquilizado bastante, aunque no sentara igual a unos que a otros.


  Llegué a mi apartamento pero no pegué ojo en toda la noche. Lo intenté con ahínco pero lo único que conseguía era activarme más y más. Las palabras de Colin daban zarpazos a mi ánimo con furia, y cuando sentí magulladuras en todo el cuerpo por la inquietud, desestimé la idea de conseguir pegar ojo aquella noche.
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  Eran las 3 de la mañana cuando salí de mi piso apresuradamente y agradecí vivir en Nueva York, donde los taxis tienen casi más trabajo de noche que de día. Hacía un frío terrible y yo apenas me había puesto una gabardina sobre los hombros y un gorrito de lana absolutamente ridículo que Scott me había regalado las últimas navidades.


  Sabía que me tocaría lidiar con el portero del piso de Colin por las horas, y mucho más aun por las terribles pintas. Entré sin mucho aspaviento y le planté mi mejor sonrisa al llegar al suntuoso mostrador tras el cual había un joven delgadísimo y con un caso severo de acné que me devolvió la sonrisa más socarrona que me habían lanzado nunca.


  -Buenos días señorita. Viene a ver al señor Preston ¿no es así? -inquirió con cierta sorna molesta.


  Me quedé de piedra. ¿Cuántas visitas recibía de mujeres a esas horas? El joven pareció notar mi reacción y se apresuró a tratar de corregir el malentendido.


  -No quería insinuar nada. El señor Preston no recibe visitas tan tarde pero nos indicó que si usted venía, la dejásemos pasar, fuese la hora que fuese. –sonrió poniéndose de color carmín.


  Asentí más tranquila pero no sin dejar de pensar en el tipo de relación que ese chico pensaría que había entre nosotros. Y aun más asombrada de que me reconociese con aquel gorro de lana con orejas de oso pardo y mi pijama gris perla.


  -En fin, no me llevará mucho tiempo… -leí su chapa de identificación– Brian.


  -No me tiene que dar explicaciones, señorita Bell, yo voy a estar aquí hasta mañana. –sonrió–pero le advierto una cosa, el señor no ha llegado aún.


  -¿Qué dices? –espeté más alto de la cuenta– oh, vaya. Pues…


  -Pero puede pasar a su piso –se agachó bajo el mostrador y me alargó unas llaves doradas y una tarjeta para el ascensor- aquí tiene. Hace una semana que hizo una copia y nos las dejó expresamente para entregárselas.


  Aquel muchacho parecía saber demasiado. Me habría encantado interrogarlo allí mismo.


  -¿Y por qué no me las dio él mismo? Quiero decir, no las voy a aceptar, obviamente, pero… en fin. Da igual, gracias Brian.


  Me di la vuelta bastante decepcionada mientras mi mente empezaba a maquinar a cerca de todas las posibilidades que le habrían llevado a pensar en que iba a pasarme por su piso y que acabaría yéndome tan fresca con sus llaves en la mano.


  Tampoco pude evitar pensar que estaría por ahí tirado en alguna cuneta. Sacudí la cabeza y me di la vuelta antes de agarrar el picaporte de la puerta acristalada de su edificio. Con paso firme me dirigí al mostrador, agarré las llaves que aún descansaban sobre la madera lacada como si Brian supiese que no iban en serio mis palabras, y con ellas mismas lo señalé para advertirle de que no le dijera nada a Colin si llegaba. Automáticamente me metí en el ascensor e introduje la tarjeta.


  -Que pase buena noche señorita Bell. Descuide.


  Lo último que alcancé a ver fue la sonrisa burlesca de Brian mientras se volvía a sentar en su silla giratoria.


  Subí aquellas catorce plantas sin saber ni qué iba a hacer una vez dentro, ni qué me había motivado a ir tan siquiera a ese lugar. Tenía muy claras mis razones cuando salí a galope de mi piso o cuando me había metido en el taxi, pero cuanto más aumentaba el número en la pantalla del ascensor, más ansiedad y compunción sentía por estar allí.


  Salí al familiar pasillo de color beige y me postré ante la puerta.


  Se me ocurrió pensar que no llegaría solo o que la mismísima Cecilia estuviera ya dentro, esperando por él, aunque no creía que el tal Brian fuera tan sádico.


  Entré y las luces se encendieron al instante iluminando completamente la estancia. Dejé la gabardina y mi gorro a un lado, ocultas en un armario de puertas dobles. Me adentré en el salón y aprecié las vistas, una vez más, magníficas de su piso.


  -¿Y ahora qué? –dije mirando a mi alrededor.


  Las palabras rebotaron contra la estancia vacía estremeciéndome. Estaba todo ordenado, perfecto, pulcro, inmaculado. Parecía de revista. Olía a limón y a vainilla, luego descubrí que tenía algo de hambre así que me fui a su cocina y rebusqué en su nevera y en su despensa con absoluta familiaridad.


  -Algo tendré que hacer mientras pienso en cómo voy a explicar este asalto. ¡Qué psicópata!


  Me serví una taza de helado y me recorrí el piso mirando los cuadros de los pasillos: retratos de hombres y mujeres sobrias, elegantes, algunos insinuantes y otros en actitudes y posturas asombrosas. Entré en los baños, en una despensa que era como mi piso, en su gimnasio y en la sauna, había varias habitaciones que aún no había tenido el gusto de conocer, más baños, una vasta terraza...


  Me adentré en su despacho y hurgué entre las montañas de carpetas sin buscar nada en concreto.


  Era una estancia amplia y moderna. La pantalla de su ordenador era de proporciones bíblicas y fue lo primero que observé al entrar. Caminé despacio entre las repisas llenas de fotos, observando los diplomas que colgaban de la pared, galardones, premios, medallas deportivas…


  Fue entonces cuando quedé petrificada y tuve que agarrarme a la mesa del escritorio con fuerza cuando observé una de las fotos, algo más oculta que las demás, que tenía junto al anuario de su universidad: dos jóvenes sonrientes se pasaban la mano por los hombros chocando unas cervezas. Dos jóvenes que conocía muy bien, aunque no con aquellas pintas. Cogí la foto y me la acerqué todavía más a la cara dejando pocos centímetros entre mi nariz y el cristal: James lucía la cazadora deportiva con el escudo de la universidad de Pensilvania y Colin una camiseta deportiva blanca con el mismo escudo también.


  Un soplido de aire gélido se escapó de entre mis labios pálidos empañando el cristal del portarretratos.


  Me quedé de piedra con los dedos agarrotados sosteniendo aquella foto por un tiempo interminable. ¡No me lo podía explicar! Si ambos se conocían y en común sólo estaba yo… ¡no podía ser! -me repetí- No tenía lógica que ninguno me dijera de qué conocía al otro.


  Era tan siniestro que me entró pánico, sentí ganas de vomitar y me llevé la mano instintivamente a la garganta. Empecé a pensar y darle vueltas al asunto, pero me apresuré a salir del despacho y dejarlo todo como estaba. Decidí serenarme caminando de un lado a otro del pasillo para organizar mejor mi jugada.


  Todo comenzaba a encajar de una manera siniestra en mi mente. Recordé que Colin sabía que trabajaba con James en un periódico antes de entrar a Esparzza, y automáticamente se me erizó el vello. No sabía de qué iba la historia ni por qué yo era el elemento común entre aquellos dos desequilibrados, pero me enteraría más pronto que tarde.


  Saqué mi móvil y escribí un mensaje de texto a las 4.30 de la mañana.


  Hola socio. Quería saber si mañana estás libre para quedar y tomarnos algo ¿Qué te parece a eso de las siete de la tarde? Tengo algo increíble que contarte. ¡Te vas a morir!


  ¡Cabrón!


  Aquello era increíble.


  ¿Qué razones movían a aquellos dos hombres para no hablarse ni asumir que se conocían si quiera? Me sentía ahora más atónita que preocupada y quería creer que todo aquello tenía una explicación cuanto menos sencilla. Recordaba haber oído decir a Colin que tenía un gran amigo en la facultad, pero que dejó la carrera a medias y se había mudado a Nueva York. Y también conocía la historia de James y de su antigua carrera frustrada, aunque jamás me comentó nada de Pensilvania, ni sabía por qué la había dejado.


  Se despertaban nuevas incógnitas que me apetecía resolver sobre la marcha pero parecía que tendría que esperar al día siguiente para resolverlas todas.


  Volví a la cocina y me serví una taza con cereales.


  Me habría encantado que hubiese aparecido en ese momento y poder atizarle con el rodillo de amasar en todo el cráneo. Fantaseaba con la idea de golpearlos a ambos y bailar sobre sus cuerpos inertes. En ese momento mi móvil vibró sobre la encimera y vi que James me había contestado.


  Está bien, fiera, no quiero saber lo que andas haciendo a estas horas despierta, pero sí que puedo, mañana a las siete. Nos vemos.


  PD: ¿Pensabas en mí? No respondas, mejor que no.


  Miré la pantalla sin poder emitir ni una sola expresión; estaba deseando que pasasen las horas hasta tenerlo frente a mí.


  Al instante sentí la puerta del piso abrirse y vi por debajo de la puerta como la luz del salón iluminaba prácticamente toda la casa.


  Lo sentí arrastrar los pies y tirar las llaves sobre la mesilla de entrada. Recogí como pude el desastre que había creado y salí al salón a recibir a mi “grandísimo” amigo Preston.


  Lo encontré en el sofá. Se había quedado dormido boca abajo, vestido. El olor a alcohol casi me obligó a taparme la nariz.


  -Eh, tú… me has tenido en vilo toda la noche –bromeé.


  Se dio la vuelta a duras penas y calló a la moqueta boca arriba con los ojos entrecerrados, intentando enfocar la imagen que mi figura proyectaba sobre su cabeza. Le hice señas con las manos y él pareció comprenderlo.


  -¿Qué….? –Balbuceó completamente borracho– ¿qué?


  -¿Pero tú has visto las pintas que traes? –lo ayudé a incorporarse y me senté a su lado para auxiliarle si perdía el equilibrio.


  Me miraba completamente desorientado pero sentí que mi presencia lo relajó.


  Se recostó sobre el sofá y me miró con un gesto inescrutable, mezcla de cansancio, alcohol y algún tipo de lucha interna.


  -He estado bebiendo –dijo al fin con voz pegajosa.


  -¿Me lo dices o me lo cuentas? –dije abanicándome para hacer desaparecer el tufo a alcohol.


  -Bebiendo sin control –añadió ignorando mi gesto.


  -¿Qué tramas, Preston? No eres un poco joven para darte a la bebida.


  Me miró extrañado y negó con la cabeza despacio.


  -No soy un borracho… -dijo eligiendo bien qué decir- sólo lo estoy.


  -Lo estás -tenía un aspecto arrebatador aun así; se había desabrochado la camisa un par de botones y se había alzado las mangas dejando al descubierto sus antebrazos y los pliegues que sus músculos hacían a lo largo y ancho de sus regazos- te ayudo a acostarte. Te ayudaría a bañarte pero dudo mucho de que pueda evitar que te me ahogues en semejante bañera.


  -Te dije que te amaba –me miró sin hacer caso a nada de lo que le decía– ¿te lo había dicho?


  Aún en ese estado sentía ganas de abrazarlo. Puse los ojos en blanco y asentí.


  -Y tú… -hizo una mueca de desprecio y un gesto exagerado con las manos– nada. Me lanzo al vacío y tú –repitió el gesto exagerándolo aun más y balanceándose peligrosamente sobre el borde del sofá- Ya no sé qué hacer para que me muestres algo de aprecio, Kate –su gesto se dulcificó al decir mi nombre– Sé que puedes querer, y que quieres querer, pero no sé qué tengo que hacer, tocar o decir… o comprar –rio estúpidamente.


  -Eres muy gracioso pero no creo que estés en condiciones de hablar de esto, créeme.


  -Imagínate que lo estoy, que mañana me acordaré de todo y que no existe nada que pueda…-se recolocó y se sujetó al sofá visiblemente mareado- necesito ir al baño.


  Lo agarré por el brazo y se colgó de mí con bastante dificultad; lo arrastré hasta el lavabo y lo dejé sentado junto al retrete. Me coloqué de cuclillas a su lado acariciándole su cabeza apoyada sobre la taza. Daba tanta lástima que no pude más que reírme en silencio. Recordé que una vez tuvo que pasar por el mismo trance que yo, claro que mi borrachera era más humilde.


  -¿Vas a responderme…? –Dijo abriendo los ojos con dificultad– ¿o me puedo morir ya?


  Suspiré aliviada de que no se hubiese desmayado y comencé a improvisar algo. Dijera lo que dijese estaba exenta de tener que dar explicaciones al día siguiente.


  -Yo… no lo sé –contesté mordiéndome el labio y entrecerrando los ojos a la espera de un chaparrón de improperios. Pero no se oyó nada. Su respiración era cada vez más cadenciosa.


  -Si que lo sabes, pero tienes miedo de materializarlo, de que lo oiga alguien más que tú o tu inconsciente.


  -Para estar borracho hablas muy lúcidamente –me sorprendí– ¿dónde has aprendido eso del psicoanálisis, Freud?


  -Mi padre era psicólogo.


  Me sobresalté al instante. Definitivamente no estaba muy cuerdo en ese momento y comenzaba a desvariar.


  -Bueno, ya creo que es suficiente por esta noche. ¿Crees que podrías ir a la cama si te ayudo? Te alcanzaré un cubo.


  -¿Te quedarás conmigo?


  -No.


  -Pues déjame aquí. Vete.


  -Ni hablar, aunque sea a rastras te llevaré a la bendita cama. –me levanté y tiré de su brazo para que se incorporase un poco.


  Con mucho trabajo logré que se tumbase en la cama y le retiré algunos mechones de pelo del rostro sudoroso. Observé durante un buen rato el subir y bajar de su pecho hasta que quedó completamente dormido.


  Miré a mi alrededor y busqué una papelera o algún recipiente que colocar cerca por si más adelante tenía la necesidad de echarlo todo por la borda.


  Lo observé desde arriba, relajado, respirando despacio, con los labios separados y dejando escapar el aire silenciosamente entre ellos. Las pestañas oscuras se movían ligeramente sobre los párpados cerrados. Me enterneció tanto aquella imagen que me apeteció regalarle lo que tanto él parecía querer.


  -Yo también te quiero –susurré junto a su boca.


  No hubo reacción. Se pasó la lengua por los labios resecos y siguió dormido.


  Le quité los mocasines y le desabroché el cinturón. Le coloqué una manta por encima y me acomodé justo detrás de su espalda, semi recostada, escuchando su respiración.


  Recordaba que había jugado con Scott a Urgencias y había hecho sus primeras prácticas cuidando de mí cuando pasé la varicela. Le encantaba verme enferma y poder recetarme potingues que hacía él mismo con fruta.


  Recordando esas viejas anécdotas me quedé accidentalmente dormida.
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  Aquella mañana Colin estaba aparatosamente enredado a lo largo de mi cuerpo como una planta trepadora, y yo había quedado inmovilizada bajo su peso. No sentía gran parte de mis extremidades; sentía el culo y las piernas tan entumecidas que me llevaría horas quitarme el cosquilleo por la falta de circulación.


  Me moví ligeramente para alcanzar mi móvil de la mesilla y ver la hora. Las 07.30 de la mañana.


  El sobresalto me hizo incorporarme y sacudir a Colin del golpe.


  -Mierda –maldije colocándome los zapatos a duras penas– tengo que estar en la oficina a las 8.00


  -Eres la jefa, por Dios santo Kate, acuéstate. –dijo ocultando bajo los almohadones la cabeza.


  -Puede que tú seas un jefe irresponsable y resacado, pero yo soy de las que trabajan. La obra benéfica de anoche me va a pasar factura. ¿Dónde está mi otro zapato? Mierda, joder.


  En ese momento sonó el teléfono y Colin salió de debajo de las almohadas con una mueca de desagrado por el estridente sonidillo.


  -Dime Brian –dijo con voz tomada- ¡¿QUÉ?! -Se sentó en la cama de un salto y se incorporó tambaleándose un poco– Joder, ¿está en el ascensor? –escuchó un poco más en silencio y luego colgó de un plumazo.


  -¿Qué? ¿Qué pasa? –Pregunté.


  Había perdido todo el color en sus labios y me miraba atónito. Parecía como si se estuviera dando cuenta ahora de que yo estaba allí.


  -Es Cecilia, acaba de terminar el turno de urgencias. Está… está aquí.


  -¿Qué? –Se me calló el zapato de la mano y perdí un poco el equilibrio yo también- ¿Qué hacemos? No, mierda, olvídalo ¿qué hago yo?


  -No pasa nada, quédate aquí, yo iré a ver qué quiere, puede que sólo quiera ver que estoy bien –lo miré de arriba abajo con escepticismo y captó el mensaje.


  Se lanzó a su vestidor y se desnudó en menos de un segundo. Se colocó unos bóxers y una camiseta blanca, y salió de la habitación como una bala. Cecilia acababa de entrar en el salón y lo llamó varias veces. Al momento comencé a oír murmullos lejanos y en ningún momento supuse que fueran a acercarse al dormitorio.


  En ese momento recordé la gabardina y mi bolso y me llevé la mano a la frente con un tortazo sonoro. Salí a la terraza que comunicaba también con la cocina, helada de frío y sintiéndome totalmente ridícula en esa situación. Decidí que no iba a esperar a que Colin la despidiera, así que con sigilo llegué a la cocina desde la terraza y los vi junto a la encimera: Cecilia le tocaba la frente y Colin mientras se servía el desayuno escabulléndose de la obstinación de su novia por medirle la temperatura.


  Me serené. Estaba totalmente helada, congelada de pies a cabeza. Maldije mi estúpido antojo de presentarme allí, sobretodo en pijama. Era ridículo, de comedia de enredo. Sólo faltaba Woody Allen en aquella terraza.


  Se me ocurrió mandarle un mensaje y decirle que mi chaqueta descansaba sobre su sofá a la vista de su novia y de cualquiera. Le pedí que saliese del salón con ella para yo poder salir de aquella helada terraza y desaparecer por siempre. Saqué mi móvil y tecleé con dificultad el mensaje por el agarrotamiento que el frío había provocado en todos mis músculos, sumado al susto y a la vergüenza porque alguien más pudiese estar observando aquella ridícula escena.


  Vi como leía el mensaje y no hacía ni el más mínimo intento por hacer lo que le pedí. Aquel hombre quería matarme de frío –pensé apretando los dientes y los puños con fuerza prometiéndome que le destrozaría las piernas en cuanto pudiese hacer uso de las mías.


  Me froté los brazos y miré al vacío. Error. Aquella no iba ser mi salida, al menos ese día.


  Seguían hablando junto a la encimera y por fin vi como ella recogía sus cosas y se dirigía a la puerta para salir. Ni la chaqueta ni el bolso estaban donde los había dejado. Las había lanzado bajo el sofá pero no eran visibles sino desde mi posición.


  Cecilia le dedicó una sonrisa complaciente y le dio un escueto beso en los labios. Él la acompañó hasta el ascensor y luego entró completamente pálido al salón. Se apresuró a abrirme la puerta y vi que tenía pasado el seguro desde dentro así que no habría podido entrar de ninguna manera.


  Entré tan deprisa que casi lo arrollo en el camino. Él me agarró y me frotó los brazos mientras me abrazaba y se le erizaba la piel por mi contacto.


  -Ca-ca-ca…si me muero ahí afuera –pude decir.


  -Lo siento, nena. No me lo esperaba, y no habrías podido salir. Habrían sonado las alarmas si hubieses intentado forzar la puerta desde fuera.


  -Dios, no –me horroricé sólo de imaginarme la escena– ¿Qué quería? –Colin sonrió.


  Cerró la puerta de nuevo y me acompañó hasta una de las banquetas negras. Me sujetó y me colocó frente a él. Siguió frotándome los brazos, pero ahora parecían caricias y no mera fricción.


  -¿Qué quería? Lo que te había dicho, saber que estaba vivo y hablarme sobre la tarta, los invitados…pero la pregunta no es esa, la pregunta es ¿Qué querías tú? -Puse cara de no entender la pregunta- ¿Qué hacías anoche en mi piso?- su boca se curvó en una sonrisa traviesa y al instante mi mirada le borró todo atisbo de diversión.


  -Nada, ni yo misma lo sé. Supongo que también quería comprobar que estabas bien después de la cena y demás.


  Mi móvil comenzó a sonar e interrumpió su intento de sonsacarme más cosas con aquellos ojos intensos.


  -Ah, joder. –maldije al ver el número de la oficina– Es Rose.


  -Tómate el día libre.


  -¿Para qué, para pasármelo haciéndote sopitas de pollo? No gracias, no es mi estilo –Colin siseó y se alejó molesto cuando descolgué el teléfono- Rose… si, estoy bien.


  -¿Dónde diablos estás?


  -Ahora te cuento, voy para allá. En menos de una hora estoy ahí. Procura que no haya un golpe de estado, o algo peor –le colgué y me recoloqué el pelo utilizando uno de los espejos que había por casi todo el salón.


  Colin se apoyó en la pared con los brazos cruzados mostrando lo ancho que era de hombros y lo atléticas que tenía las piernas.


  -¿Y tú? ¿No piensas ir a trabajar hoy? –dije sacando la gabardina y mi bolso.


  -A diferencia de ti, yo si sé como ser jefe. –Me dijo con una sonrisa taimada- y como verás, no me encuentro muy bien hoy.


  -Yo te veo mejor que nunca –le sonreí. Me sonrió de vuelta.


  -Bonito pijama.


  -Gracias –en ese momento recordé la cita con James y se me ocurrió una idea fantástica– oye, ¿Qué haces esta tarde?
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  Me cité con ambos a la misma hora y en el mismo lugar. Desde el punto de vista de cualquiera, aquella trampa habría sido digna del más cruel de los sádicos, aunque a mí se me antojaba demasiado poco castigo.


  Llegarían a las siete y me moría de ganas por ver las caras que ponían al encontrarse, sobre todo al encontrarse frente a mí. Esperaba que tuvieran algo que decirse, pero sobre todo esperaba que me explicaran aquel desastre en el que se había convertido mi cabeza desde que había visto la dichosa foto.


  El primero en llegar fue James: vestido con una sudadera negra y unos vaqueros holgados y desgastados, la barba de seis días y el pelo enmarañado. Olía a champú y a suavizante, y pese a que quería lanzarle miradas averiguadoras y ponerlo nervioso con mi actitud, su compañía me tranquilizó y me envolvió la típica paz que sólo su presencia podía proporcionarme.


  La cafetería estaba tan alejada del centro de Manhattan que temí que sospechasen que organizaba algún tipo de trama, pero ninguno objetó nada, salvo alguna mirada inquieta de Colin, la cual me dio a entender que el lugar no era a lo que él acostumbraba; aun así cedió, no sabía si por curiosidad o por el extraño hecho de que fuese yo la que organizaba una cita por primera vez.


  James entró cabizbajo y alzó ligeramente las cejas cuando me encontró al fondo de la cafetería, casi en la sombra.


  -Me siento como un amante de película de cine negro de los 70 –dijo dejándose caer pesadamente en la silla frente a mí.


  Alcé mis cejas y le lancé una sonrisa completamente fingida. En el fondo estaba disfrutando de aquella situación, no me cabía imaginar que toda aquella historia de la foto deparara en algo horrible: confiaba bastante en James, y Colin se había ganado poco a poco mi confianza si bien era cierto que algunas actitudes aún despertaban recelos. Esperaba que aquello se solucionara de manera cuanto menos, cómica.


  No me podía imaginar qué había llevado a James y a Colin a ser amigos y mucho menos a dejar de serlo. Por lo que conocía de James, jamás hubiera pensado que se codeaba con los Preston ni que hubiera estado en la Universidad de Pensilvania. No podía parar de preguntarme una cosa: si Colin y James fueron grandes amigos, ¿eso suponía un punto bueno para Colin o uno malo para James?


  Agradecí la impuntualidad de Colin y así poder charlar con James algunos minutos. Con el pasar del tiempo me iba angustiando la idea de que Colin nunca apareciese y tener que inventarme una excusa para justificar tanta premura. Miré como cien veces la pantalla del móvil, pero no había ni rastro de mensajes o llamadas.


  -¿Y bien? –Dijo al fin recostándose en su silla y revolviendo el zumo de naranja– ¿De qué me voy a morir?


  -¿Perdona?


  -En tu mensaje decías que me tenías que contar algo, que me iba a morir, dijiste.


  -Ah.


  La puerta de la cafetería se abrió y di un respingo cuando Colin apareció. No sabía si por la esperada sorpresa o por el ya habitual sobresalto que me producía su imagen de empresario cañón, pero la sangre me hervía por momentos. Vestía un traje negro con corbata color turquesa que parecía centellear mientras se contoneaba acercándose a la mesa. La sangre me abandonó la cara durante el tiempo que tardó en alcanzar nuestra mesa y su semblante fue cambiando a medida que advertía la figura que me acompañaba.


  -Creo que no hacen falta presentaciones –dije al fin cuando se colocó justo detrás de James.


  La sombra que proyectaba sobre la mesa hizo que James se diese la vuelta buscando a la persona a la cual yo miraba por encima.


  Sus miradas se encontraron y aunque no pude ver la expresión de James si que pude observar cómo se ensanchaban los pulmones de Colin a causa de la impresión y sus ojos verdes se abrían como nunca antes. Por lo demás, parecían dos personas de lo más normales. Colin me miró buscando la sorpresa en mi cara pero lo que vio fue una ligera sonrisa y mi brazo ofreciéndole asiento a mi lado.


  -Quiero saberlo todo, y lo quiero saber ahora mismo –dije mientras pasaba mi mirada del uno al otro.


  James apartó su vaso un poco y volvió a recostarse en su silla. Me miraba sin expresar nada y me dio a entender que esperaba que fuese Colin el primero en hablar.


  Estaba completamente intrigada. Aquellos hombres habían sido amigos, pero ahora no podían ni sostenerse la mirada. Tenía tantas preguntas en mente y ellos tan pocas ganas de hablar que me apeteció abofetearlos.


  - Creía conoceros y veo que no merecéis ni mi confianza ni mi amistad, y mucho menos algo más que eso –dije con acritud lanzándole una mirada fulminante a Colin, que respiraba despacio mientras clavaba la vista en el vaso de zumo de naranja vacío– así que si aún os queda algo de dignidad, comenzad a explicarme ¿qué demonios pasa entre vosotros?


  Colin suspiró y miró su reloj insinuando que aquello iba para largo. Carraspeó sonoramente y comenzó a hablar.


  -James y yo nos conocemos desde pequeños. –dijo mientras jugueteaba con sus gemelos. James se miraba las uñas con cierto menosprecio al escuchar a Colin así que le lancé una patada por debajo de la mesa. – Estudiamos juntos en el colegio, nuestros padres eran amigos, de hecho, aún lo son. Luego decidimos estudiar economía juntos, y por si no habíamos compartido pocas cosas, a James también se le antojó compartir a mi chica por aquel entonces.


  Abrí la boca tanto que temí que mi mandíbula rozara la mesa. ¿Qué me había perdido?


  James soltó el aire con un ruido desagradable y esbozó lo que me pareció una sonrisa de resentimiento. Habría querido que aquellas palabras no hubiesen sonado nunca pero comenzó a aterrorizarme que aquella historia pudiese tener algo que ver conmigo.


  -¿Estáis de broma? –dije cuando mis neuronas volvieron a conectarse.


  Miré a James esperando su versión pero pareció haber enmudecido completamente.


  -Siento habértelo ocultado –dijo Colin pasándose la mano por su desenfadado pelo negro- simplemente dejamos de hablar y cuando supe que erais tan amigos…


  -Y ¿cuándo lo supiste? –pregunté aterrorizada.


  -Buena pregunta –dijo por fin James.


  -¿Ahora hablas? –le espeté más alto de la cuenta.


  -Mucho antes de conocernos. Cuando trabajabas con él en el periódico.-respondió Colin.


  -Me lo temía –pensé en voz alta.


  -Pero eso no tiene nada que ver con todo lo que te he contado. Nada –se apresuró a explicar – Si que es verdad que quise vengarme. Me informé de donde trabajaba y qué lugares frecuentaba…


  -¿Te das cuenta de cómo suena eso? –le pregunté completamente furiosa.


  James bufó sonriendo, sabiendo la que se le venía encima a Colin.


  -Si, claro que sé lo que parece pero si te digo que no es para nada lo que parece y te pido que escuches…


  -Me acosté con tu novia –dijo James afrontando a su rival por primera vez.


  Estaba perpleja.


  -Mi prometida –aclaró Colin.


  Sentí que se me desgarraban los párpados por la sorpresa.


  -Lo que sea –dijo negando– ella se enamoró de mí y yo de ella. Sé que estuvo mal, sobre todo porque nada fue como esperaba. Esperaba que hoy en día estuviésemos aún juntos y que tú, como era normal, te acostases con cien tías para olvidarla y luego lo superases. Pero resultó que realmente la querías y que ella realmente no nos quería a ninguno. Yo me quedé sin chica y sin amigo. ¡No! –se corrigió- sin chica y con un gran enemigo, rencoroso y por lo que sé, peligroso.


  -¿En serio? –Río Colin- ¿así lo resumes? –Definitivamente yo había pasado a un tercer plano-Estaba a punto de casarme, de terminar la carrera y casarme. Tú, que hablabas de la amistad como no he oído a nadie jamás hablar de ella, de la lealtad y la honradez que debemos procesarnos los unos a los otros –esa historia me resultaba tan familiar que me descubrí mirando a James y asintiendo– y te encuentro de manos con ella, frente a la puerta de mi habitación, ambos con cara de cordero degollado tratando de explicarme y de hacerme entender que realmente eso era lo mejor. ¿Quieres que siga?


  -Si –dije yo absorta.


  -Esa es una versión –dijo James poniendo las palmas abiertas sobre la mesa –pero realmente la quería.


  -Y yo, pedazo de cabrón –Colin soltó toda la ira que podía demostrar con una sola mirada.


  -Wow –tercié– que no se nos vaya de las manos, ¿de acuerdo?


  -Veo que aún no lo has superado. Cuando ella me contó con quien iba a hacer negocios me dieron ganas de encontrarte y estrangularte, ¿lo sabías? –continuó James.


  -Me habría encantado que lo hubieses intentado –dijo Colin mientras se lanzaban miradas iracundas.


  -¿Alguno me quiere explicar qué demonios pinto yo en esta historia? –Espeté harta de esperar por la parte que me correspondía de aquel enredo- ¿Colin?


  -Si, lo busqué. No lo podía olvidar tan fácilmente, así que cuando terminé la carrera comencé a trabajar con mi padre y usé todos mis contactos y esfuerzos para encontrarlo. Cual no sería mi sorpresa cuando descubrí que había montado un negocio junto a una chica guapísima de la que obviamente él estaría completamente enamorado.


  James apretó los puños mientras me miraba conteniéndose.


  -Colin, debes estar de broma –dije.


  -No lo está –dijo James- está completamente pirado. Me mandó cientos de cartas advirtiéndome de que conseguiría cerrarme el periódico –bajó la mirada y la voz- Así que hablé con tu padre y le pedí que te traspasara a su editorial lo más pronto posible. Si Colin quería cerrarme el periódico y lo conseguía, perfecto, pero si su intención era llegar a ti…-se recostó de nuevo en su asiento- no podía permitir que tú te quedaras en medio de semejante espectáculo siendo quien eras. Pero lo peor que pude hacer fue eso. Una vez y mandé la carta a tu padre, la atención de este capullo se centró en ti y lo demás… ya lo sabes.


  -Pero eso no puede ser –negué con la cabeza incrédula– yo me fui porque mi padre estaba enfermo.


  -Kate –James me miró fijamente – ¿de veras hacías falta en la revista hasta hace un mes?


  -Por supuesto que no.


  Y entonces quise morirme. Colin Preston sí que tenía un plan, una venganza entre manos, pero no era contra mi revista sino contra mi mejor amigo. Había encontrado su moneda de cambio para el desquite, y resultó que como moneda yo valía mi peso en oro.


  Más allá de la siniestra idea de venganza que albergaba Colin contra James y del agravio que James había cometido años atrás, vi que ambos tenían razones de sobra para agarrarse a trompadas allí mismo, y ninguno parecía dispuesto a ceder ante las injurias del otro.


  Colin no estaba quedando mejor parado que James y aun así ninguno parecía avergonzarse de los medios que habían utilizado para llegar a sus metas. Por un segundo los comprendí a los dos: Colin había amado a una chica y ésta decidió elegir a su mejor amigo. Había recibido una doble traición que hubiera marcado a cualquiera. Por otro lado, James había cometido un tremendo error del que claramente estaba arrepentido y ahora sufría las consecuencias de una tardía venganza que le estaba costando la confianza de su mejor amiga.


  Estaba inmersa en mis divagaciones cuando Colin trató de explicarse una vez más.


  -Puede que nunca me creáis, pero juro que mis aspiraciones de venganza cesaron cuando la conocí. –me miró y sus ojos brillaron por un segundo. No alcancé a vislumbrar lo que me quería trasmitir con aquellas palabras pero deseaba oír algo como aquello, aunque no me lo creyese.


  -Claro que sí –rio James ásperamente- la conoces, sabes que estoy loco por ella, hago hasta lo imposible porque jamás la llegues a conocer y compras su compañía a la mínima. De lo más común, vamos.


  -Olvidas un pequeño detalle, hermano, tenemos similar gusto para las mujeres. –James le devolvió la mirada y sentí que tenía que intervenir de algún modo.


  -En fin ¿y yo quién soy en esta historia? A parte de la imbécil que se acuesta con el tarado que busca una secreta venganza contra mi amigo, el cual me miente descaradamente y me vapulea como si fuese un cáñamo de orilla, claro.


  -¿Te vapulea? –dijo James visiblemente dolido.


  -Hablaste con mi padre para que me ofreciera un puesto…


  -Lo hice porque no quería verte enredada en esto.


  -Si me lo hubieses contado, nada de esto hubiese pasado jamás -me costaba no ponerme a gritar como una loca frente a ellos– ¿te das cuenta de todo lo que nos habríamos ahorrado?


  -Lo mejor que te ha pasado ha sido irte del periódico.


  -¿Qué demonios sabes tú lo que me conviene o no? –le lancé puro veneno mientras trataba de serenarme- y en cuanto a ti –miré a Colin con todo el desprecio que fui capaz de concentrar en una sola mirada– me siento la mujer más asqueada de todo el universo por el mero hecho de haber creído una sola de tus patrañas. Más te vale poder explicarme esto de alguna forma creíble o me aseguraré de publicar en primera página, tanto de su maldito periódico como de mi condenada revista, que estás haciéndole a tu prometida lo mismo que tanto te dolió a ti años atrás.


  Colin se llevó las manos a la cabeza desesperado por hacerse entender de alguna forma.


  -No sé como explicarme –dijo- Sé que no me vas a creer pero en cuanto supe de tu existencia se acabó todo, la venganza, los seguimientos, todo. Lo nuestro no tiene nada que ver con él, o con nuestra historia de antes. Créeme, desde hace tres años que pasé página a todo este asunto, me prometí de nuevo, me propuse nuevas metas, olvidé el pasado y me centré en mi trabajo y, maldita sea, ¿es tanta casualidad que te cruzaras en mi camino entonces? Si, sabía que él había mandado esa carta a tu padre pidiéndole tu traspaso y yo acentué mi interés por ti en aquel momento porque si eras importante para James, tendrías que ser verdaderamente increíble. Me informé de las estadísticas de la empresa, y vi que este imbécil no habría creado ni la mitad estando él solo. Me di cuenta de que me interesaba tenerte en mi equipo y si de paso lo jodía a él, ¿qué importaba? “Daños colaterales” me dije. –Cruzó las manos sobre la mesa- Me reuní con tu padre, hablamos sobre ti y sobre la posibilidad de que asumieras el mando de la revista para la fusión. Él parecía encantado con la idea y le hice prometer que mi nombre no saldría a relucir hasta que hubiésemos cerrado el trato. Yo no sabía que no me conocías de nada, así que anduve con pies de plomo, no quería que tus prejuicios hacia mí por lo que James te pudiera haber contado, estropearan todo un negocio. Y de hecho, por tu manera de tratarme al principio estaba bastante seguro de que ya lo sabías todo –sonrió secamente-Intenté ganarme tu confianza y cuando descubrí que estabas tan unida a él decidí no contarte nada, no quería que te enterases por mí. Cometí un error y ahora lo puedes tergiversar todo pensando que lo hice por venganza todo este tiempo, pero ¡no es así! ¡Maldita sea, Kate, me conoces!


  Me mordí el labio tratando de encajar todo aquello. Negué con la cabeza haciendo números, echando cuentas, pensando sin poder levantar la mirada de mis manos sobre la mesa. Era un rompecabezas en el cual ninguno de los dos salía favorecido para nada. De hecho, la que más perdía sin duda era yo. Deseaba salir de allí, tomar el aire y echar a correr y quería no haber conocido a ninguno de los dos, no quererlos y no haberlos escuchado aquel día. No sabía si yo no los había sabido entender, o ellos no habían sabido explicarme, la cuestión era que cuanto más conocía, menos sentía entender lo que trataban de explicar.


  Me acaricié el entrecejo tratando de entender cómo había llegado hasta ese punto. Todo apuntaba claramente a que habían estado jugando conmigo, con mi patrimonio y con mis sentimientos. Me sentía hundida y decepcionada; recordaba a Suzanne y sus palabras de apoyo. No sabía si las había oído o me las había inventado, el caso es que tenía muchas ganas de salir de allí y dejarlos aclarar sus historias sin mí.


  -No sé qué decir, –dije al fin– de verdad que no os reconozco a ninguno. Si os soy sincera, pensaba que esto sería una historia de la que nos reiríamos en el futuro. Pensaba que habíais discutido por cualquier tontería y que lo solucionaríais sobre la marcha, pero esto va más allá. Confiaba en que no podía ser grave porque si fuiste amigo de James, y a James lo quiero como a un hermano, tú debías ser tan de fiar como él –dije observándolos con gravedad- O eso quise creer. Pero resultó que James no es de fiar, ni tú tampoco. –Ambos agacharon la mirada avergonzados- Ahora estoy frente a dos hombres a los que no conozco en absoluto, tan orgullosos y egoístas que han antepuesto su estúpida hombría a todo lo demás. Hay tanto desprecio en esta mesa que me da asco miraros a la cara. La verdad, esta mañana os quería y ahora no puedo soportarlo.


  Se quedaron en silencio y supe que no iban a decir nada más. Habían hecho su último alegato y advertí que no volverían a dedicarse ni un solo insulto más frente a mí. Me levanté con dificultad por el entumecimiento de las piernas y del cuerpo en general, y salí de aquella cafetería.


  Eché a andar hasta que mis piernas no dieron más de si y pedí un taxi donde me permití romper a llorar.


  Sentí que me había llevado la peor parte aquella tarde. Ahora sí que no entendía nada.


  Me senté en la cama y planté mi mirada en la ventana del piso mientras veía ondear las cortinas por la brisa que entraba a través de ella. Me giré hacia el teléfono y agarré el micro que había quedado suspendido en la mesilla.


  -¿Sí? – la voz de Suzanne sonaba chispeante y distante, y al momento me trajo toda la alegría que su presencia solía provocar cuando estaba revoloteando en la oficina.


  -Soy yo –dije intentando contener las lágrimas.


  -¿Cariño? Te estaba llamando al móvil hace unos instantes ¿dónde demonios lo metes? Ley número uno de la empresaria neoyorkina: “nunca te quedes sin batería” –rio cantarinamente al otro lado.


  -Bueno, ¿Qué tal os va?


  -Cariño, genial, Europa es estupenda, otro mundo. –Volvió a reír– ¿y tú que tal? Te noto apagada, ¿demasiado trabajo?


  -No, en fin, lo normal, pero os hecho de menos y quería saber qué planes teníais para Navidad.


  -¡No me lo puedo creer! ¿Te estás planteando venir a Europa en Navidad?


  -Bueno, no es seguro, tengo que convencer a Stella de que me sustituya.


  -Claro cielo, no te preocupes, estoy encantada con tu idea. Pensábamos celebrar la noche buena con algunos amigos y mi familia, cuando les cuente que vienes, van a dar botes de alegría.


  Cuando llegué a la oficina cité a Stella en mi despacho para contarle mi plan de pasar unas mini vacaciones navideñas previas a la publicación de uno de los ejemplares más importantes del año de la revista. Su boca parecía la entrada de un túnel al oír mis planes.


  -¿Ya quieres vacaciones? –me miró con cierto reconcomio.


  -No, no es por la revista, y puedo hacer prácticamente todo el trabajo desde Londres. Basta con que me pases diariamente todo por correo y fax.


  -¿Y por qué es entonces? ¿Te encuentras mal? Sabes que me puedes contar lo que quieras –me dijo acercando su silla a la mesa y hablando más bajo.


  -No me ocurre nada, de verdad. –Mentí con una sonrisa apaciguadora– sólo echo de menos a mis padres y voy a pasar la navidad con mi familia -Stella volvió a recostarse aparentemente más tranquila.


  -Pues cuanto te envidio. Mi Londres es una maravilla. Ojalá pudiera darme un regalo así, pero tengo que dirigir una revista -me miró con socarronería y se levantó trabajosamente. Cuando alcanzó la puerta de mi despacho se giró como si olvidase algo– Jason me pidió que te dijera que te está esperando para que elijas vestido para la cena. ¿Te parece si te paso a buscar y vamos juntas? No me apetece tener que saludar a John Preston sola, me da no sé qué.


  -Ah, perfecto. La verdad es que a mí me da no sé qué toda la familia y la cena en general. –Dije reordenando los ejemplares sobre la mesa- ¿a las siete?


  -Perfecto. ¿Con quién almuerzas?


  -Con las chicas. Mañana se van con sus respectivos novios a pasar la navidad en Connecticut.


  Stella arrugó la nariz extrañada.


  -En fin, te veo esta noche.


  



  El restaurante estaba abarrotado de gente y nos abrimos paso a duras penas a través del gentío con nuestras copas en alto. Cuando por fin logramos sentarnos, desparramamos sobre los sofás los abrigos, bolsos y demás complementos.


  -Ah, que asco me das –dijo Rose contoneando sus pestañas sobre su coctel– Londres. ¿En serio?


  -Sí. La decisión la tomé a última hora. La verdad que me animó bastante el hecho de que mis mejores amigas estuvieran ya comprometidas en Navidad –les dije con retintín.


  -Te olvidas de James. A él también le habrás hecho el mismo comentario ¿no? -dijo Helen mientras se limpiaba las gafas con su pañuelito de algodón.


  Ambas se percataron de la mueca que hice al oír su nombre y de cómo les desvié la mirada hacia la puerta de salida del restaurante.


  -¿Qué nos perdimos? -preguntó Rose mirando a Helen y luego a mí.


  Me pasé los siguientes minutos contándoles de mala gana cada uno de los detalles de la cena y de cómo había organizado una encerrona la tarde anterior. Se quedaron completamente perplejas cuando oyeron la historia de la foto, las reacciones, las explicaciones. Fue duro rememorarlo, pero necesitaba oír otras opiniones a parte de la que yo ya me había formado.


  -Te juro que no lo puedo creer. Es que no puedo. No. –dijo Helen negando y recolocándose la servilleta en sus muslos.


  Rose aún no daba crédito.


  -A mí también me está costando asimilar todo esto –dije-Por eso, y por muchas otras cosas, voy a tomarme estos últimos días del año de relax, me voy y espero que si os preguntan no digáis nada, a nadie. –las miré con cierta advertencia.


  Ambas asintieron a la vez.


  -A ver si lo he entendido –Rose logró recomponerse al fin– Colin y James eran amigos y James le robó la novia…


  -Prometida –corregí mientras asentía y engullía.


  -Prometida –continuó– a Colin. ¿Esa mujer era estúpida o algo así? –casi me atraganto y Helen rio también por lo bajo– James es desgarbado, descuidado, hombre de pocas palabras, o ninguna, tan misterioso… y Colin es la elegancia, tiene don de gentes, es millonario, listo y sin mencionar que no hay hombre en Manhattan más atractivo.


  -¿Te cuento toda esa historia y lo que no te cuadra es que la chica dejara a Colin por James? –reí– en fin, si lo conocierais bien, veríais que no es tan increíble que eso haya pasado. James es interesante, algo misterioso, sí, pero de un modo seductor a veces. A muchas mujeres esas cualidades les resultarían totalmente irresistibles.


  -Excepto a ti –se burló Helen.


  Asentí aguantando la broma.


  -Está bien. Pero eso no me extrañó. Lo increíble es que yo no me enterara de nada; ninguno admitió conocer al otro cuando los mencioné en alguna conversación. Es tan extraño que aún no puedo creerlo del todo.


  -Ni yo –admitió Rose– no me lo explico. ¿Colin te conocía desde antes? Suena tan macabro. Yo habría salido corriendo –dijo estremeciéndose.


  -Me dijo que me conocía desde hacía algo más de tres años, poco antes de entrar a ‘Esparzza’. ¿Os lo creeríais?


  -Pues no lo sé. Son tantas las versiones que he oído ya de Colin… -dijo Rose-Que si manipulador, conquistador, ladrón de empresas, de mujeres, peligroso, frio, calculador… ¿alguien da más?


  -Pero luego, cuando estoy con él no tiene nada de eso, y comienzo a creer que son invenciones- de la prensa, de la gente. Es cariñoso, atento, dulce, amable, gracioso…


  -Infiel. –añadió Helen.


  -Si ¿y quién no? –Lancé- Quiero decir, si esa es su única falta, vamos, comparadla con todo lo demás. Infiel casi pasaría por atributo. –dije y las tres reímos secamente.


  -Yo si me lo creo, o sea, todo lo demás es cierto –dijo Helen– sentó cabeza y olvidó la idiotez de la venganza. Se dio cuenta de que perdía su tiempo vigilando a un tipo que ya no tenía nada que ver con él sino con su pasado. Se prometió con una chica guapísima y comenzó a mirar por sus negocios cuando pidió expresamente que tú llevaras la empresa. No me parece descabellado del todo, a fin de cuentas lo estás haciendo de maravilla.


  -Pero es descabellado. No digáis que no –insistí.


  -Si –dijo Rose– pero siendo realistas, no es imposible que esa sucesión de acontecimientos altamente sospechosos sea casual. Me parece más deleznable la actitud de James, sin duda.


  -¿Qué tienes contra James? –Reí– en fin. Sí, me dolió más la actitud de James. No podía creer lo de los cuernos, fue…


  -Brutal –sentenció Helen.


  Asentí.


  -Algo me dice que esta historia de ellos dos no ha acabado aún. Siento que removí unas aguas que debí haber dejado tranquilas. Pero ¿qué iba a saber yo?


  -Estabas en todo tu derecho –dijo Rose–descubres que tu amante y tu mejor amigo se conocían y ¿te quedas tan tranquila? Ni hablar.


  Las tres asentimos en silencio. Terminamos de comer hablando del viaje a Connecticut, a Londres y de la gala benéfica a la que Sofía Preston me había invitado hacía unos días y que tendría lugar esa misma noche.


  Tenía un nudo enorme en el estómago y comenzaba a sentir una ligera ansiedad, lo cual me hizo recordar que debía pedirle a Rose que me sacase el billete a Londres lo antes posible. Era la inminente posibilidad de poner un enorme océano de por medio lo que me daba fuerzas para enfrentarme de nuevo a Colin y a su familia.


  Cuando salimos del restaurante me rezagué a propósito para llamar a Scott. No me acordaba de que mi móvil había estado apagado desde la noche anterior así que me planté frente a la pantalla, lista para recibir un aluvión de mensajes y llamadas perdidas.


  Cuando por fin borré toda mi bandeja de entrada de mensajes de Colin y James -sin haber leído ninguno- busqué en mi agenda el número de Scott.


  -¿Por fin te acuerdas de mí? ¿A qué se debe el honor?


  -Estúpido, mi casa queda a la misma distancia de la tuya, y viceversa.


  -Ya, pero yo no tengo el coche de ‘nuestra’ madre a mi servicio –se burló- para que luego digan que la sangre pesa. ¿Qué quieres?


  -Necesito que me acompañes esta noche a la cena benéfica de los Preston.


  -¿Estás de broma? –su tono de voz se oscureció– te-tengo guardia -titubeó.


  -Mentira, me pasaste un cuadrante con tus guardias hace unos días y me aseguré antes de pedírtelo, no te inventes excusas, ¿Qué te pasa? Es una cena importantísima, y habrá mujeres y…


  -Me dan igual las mujeres. –espetó.


  -Pues habrá hombres –reí.


  -Muy graciosa –se hizo un silencio– ¿no tienes a nadie más a quien llevar? ¿Qué me dices de ese baboso que te acompañaba siempre a todos lados?


  -¡No lo llames baboso! Al menos no tú. –Le largué furiosa– No estamos pasando un buen momento.


  -¿Te lo estás tirando?


  -¡Cierra la boca! ¿Por qué eres tan bocazas? No me tiro a nadie -mentí– lo que pasa es que Suzanne me pidió que siguiera hablándote mientras ella no estuviera –reí– y es hora de que hablemos.


  -No tienes quién te acompañe y soy tu última opción, así que basta de cháchara.


  -Además, me voy a Londres mañana a pasar la navidad.


  -¡Qué zorra! –Gritó- ¿Y de quién huyes?


  -De nadie. ¿Te vienes?


  -Tendré que mirar mi agenda. Mañana no puedo, pero tal vez para año nuevo me plante allí.


  -Bueno ¿cuento contigo esta noche? –se hizo un silencio.


  Me estaba costando convencerlo. Normalmente a la mínima se apuntaba a un bombardeo pero esa vez estaba incluso algo amedrentado.


  -Kate –dijo con voz queda– digamos que no es el entorno en el que deba moverme ahora mismo.


  -Pero ¿de qué hablas? Hace nada estabas desenvolviéndote bastante bien con ellos en la fiesta de aniversario –se quedó callado unos segundos que se me hicieron eternos.


  -Ya. –Hubo un silencio eterno- Oye, pásame a buscar a las siete, ¿quieres?


  Haré lo que pueda. Gracias, sabes que te adoro. ¡Te adoro! –le grité al teléfono antes de colgar y que no se echase atrás.


  



  Esa misma tarde recogí mi vestido naranja largo de escote asimétrico y salí al galope de la oficina. Al entrar en el ascensor me encontré con Travis: llevaba el pelo recogido en una coleta baja y estaba guapísimo con unos vaqueros negros y una camiseta blanca holgada, de cuello redondo y sin mangas.


  -¿Qué tal? –dije intentando que no se me cayeran las cosas al entrar.


  Él se percató de mi apuro y me ayudó con las bolsas.


  -Pues bastante bien. ¿Cómo estás tú? –dijo pulsando el mismo piso al que yo iba.


  -Ajetreada, como ves. Me voy mañana a Europa.


  -¿De veras? Estudié unos años en Ámsterdam. ¿A qué ciudad vas?


  -Te lo diría, pero tendría que matarte –sonreí.


  Se me quedó fijamente mirando con gesto adusto pero luego pareció darse cuenta de que bromeaba y sonrió. Era muy guapo.


  -Entiendo. No se lo diré a nadie, si es lo que te preocupa.


  Lo miré con cierto recelo pero tenía una mirada de lo más sincera y no pude resistir la tentación de contarle todo lo que quisiera saber.


  -A Londres.


  -Bonita ciudad. – asintió.


  Al salir me acompañó hasta el Bentley y me ayudó a colocar las cosas dentro. Se despidió cortésmente y lamenté no haberlo invitado a él en vez de a Scott a esa dichosa cena benéfica a la que ya llegaba tarde.
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  Se celebraría en Bryant Park.


  Una enorme carpa blanca desplegada a lo largo de más de una veintena de mesas y un escenario formidable, fue lo primero que divisé al entrar. Estaba tan pulcramente decorado que daba pena sentarse a la mesa. Todo satén blanco y azul, la luz tenue y una música jazz embelesadora invitaban a adentrarse en aquel suntuoso mundo de la generosidad encubierta con poder y ambición.


  Infinidad de personajes políticos, de Wall Street, del cine, del teatro, músicos y bailarines, todos bajo el mismo pretexto benéfico. Eso y las cientos de cámaras que lo recogerían todo.


  Scott, Stella y yo entramos por un arco de flores debidamente retocado hacia el interior de la carpa. Los camareros se desenvolvían con maestría cargando bandejas llenas de todo tipo de canapés y de bebidas.


  Sofía se abrió paso entre la multitud para saludarnos. Abrazó efusivamente a Stella -a la cual conocía desde hacía años-y a Scott y a mí nos estrechó la mano con recato.


  -Me alegro de que hayáis venido. Mis hijos no deben tardar mucho. Colin dijo que se retrasaría y Cecilia lleva un rato andando de aquí para allá. –rio amargamente. Scott se revolvió incómodo y tuve que darle un pellizco para que se compusiera.


  -¿Y Zacari? –preguntó Stella visiblemente animada por el entorno.


  -Ah, por ahí, revoloteando, como siempre. –Dijo haciendo su ya típico ademán desdeñoso con la mano– Querido, me alegro de volver a verte. ¿Qué tal en el hospital? Me han dicho que te han traspasado al New York Presbyterian.


  La boca se me descompuso. ¿Habían trasladado a Scott y no me había dicho nada? ¿Al hospital en el que trabajaba Cecilia? Peor aun, ¡lo sabía Sofía y probablemente todos los Preston menos yo!


  -Si, yo mismo pedí el traslado. Nada personal sólo que me queda más cerca. –lo miré con desconcierto y lo vi buscando nervioso entre el gentío.


  Dejamos a Stella y a Sofía hablando animadamente y arrastré a Scott a un lado de la carpa.


  -¿Me quieres decir qué te pasa o tengo que contratar a un par de sicarios para que te torturen? ¡Qué vergüenza acabo de pasar!


  -Venga ya, Kate, ¿acaso tú me cuentas todo lo que haces? –Me sonrojé y bufé mirando a la multitud– quizás no, pero si me cambiase de oficina te lo contaría.


  -Si, y a los cinco minutos lo habría olvidado.


  -¿Lo sabe Suzanne?


  -Claro que si.


  -¿Desde cuándo?


  -¿Desde cuando qué?


  -¿Desde cuando trabajas en el New York Presbyterian, idiota? –le espeté dándole un codazo.


  -Desde hace un par de semanas.


  -Y ¿por qué lo saben los Preston?


  -Yo que sé –dijo dando un sorbo a la copa– se lo habrá dicho Cecilia, ahora es mi jefa -carraspeó.


  -¿Por eso no querías venir? ¿Crees que te va a amonestar si te ve bebiendo en vez de curando rodillas ensangrentadas? –Bufé- Serás imbécil.


  -No es por eso. No lo entenderías ni en un millón de años. –me sacó la lengua y me hizo un par de muecas a las cuales correspondí de igual manera.


  -No me subestimes, cretino, puedo entender cualquier cosa.


  -Eres la última persona a la que se lo contaría ahora mismo.


  -Me estás acojonando. ¿Qué has hecho ahora? ¿De verdad te fuiste del otro hospital por que éste quedaba más cerca de tu piso? –lo miré con suspicacia- Líos de faldas, seguro. Conozco lo que trama esa cabeza cubierta de rizos rojos.


  Scott sonrió algo tenso bajo mi escrutinio y decidió ir a dar una vuelta por la sala para ‘reconocer el terreno’. Yo me quedé apoyada en uno de las columnas adornadas con lazos entretejidos mientras sorbía la copa e intentaba que el tiempo pasara lo más rápido posible. Noté que me vibraba el móvil en el minúsculo bolso que me tenía esclavizada desde que me enfundé aquel llamativo vestido. Lo saqué a duras penas haciendo malabares con la copa y descolgué sin darme tiempo de ver quien llamaba.


  -Katherine Bell.


  -Menos mal, hermana, pensé que te habías mudado de continente. Llevo horas frente a tu piso. ¿Dónde estás?


  -¿James? –mi voz sonó incrédula y algo molesta.


  -No, Papá Noel.


  -Estoy en la cena benéfica de los Preston, ¿Qué quieres?


  -Ah, entonces para verte me tocará encender la tele mañana ¿no?


  -Básicamente.


  -¿Vas a seguir enfadada mucho tiempo o podemos quedar para vernos?


  -Me temo que eso va a ser imposible. –se hizo el silencio a ambos lados de la línea.


  -Kate, ¿en serio? ¿Tengo que suplicarte?


  -Oye, yo no te he ocultado nada durante años. Si crees que no tienes por qué disculparte, entonces no te disculpes. –le chanté tratando de que no se me notase alterada.


  -Me vas a obligar a ir a buscarte.


  -¡Ni siquiera se te ocurra! Mañana me voy de viaje, hablaremos cuando regrese.


  -De eso nada –dijo empezando a parecer realmente preocupado- voy para allá.


  -James, no, no tienes invitación.


  -Esperaré fuera. No voy a quedarme esperando a que regreses de dios sabe dónde, cuando ya hayas sacado tus propias, y como siempre, erróneas conclusiones.


  -Está bien. Maldito seas James. Cuando regrese al apartamento hablamos. No vengas aquí. No quiero un espectáculo.


  -¿Quién va a hacer un espectáculo? ¿Me tomas por un salvaje?


  -Colin estará aquí –se oyó un largo suspiro al otro lado.


  -Está bien, llámame cuando vuelvas al apartamento. Kate, no te vayas sin que hayamos hablado. Es una advertencia. Te encontraré, te perseguiré y lo lamentarás.


  Colgué desencajada por el cúmulo de emociones reprimidas en aquellos pocos minutos. Busqué con la mirada a Scott y lo encontré hablando discretamente con Cecilia casi al otro lado de la carpa. Intenté hacerle señas para advertirle de que daría una vuelta por los jardines pero en vez de Scott fue Cecilia la que me vio y algo ruborizada hizo señas para que me acercase a ellos.


  -Kate, estás guapísima con ese vestido… ¿Valentino?


  -Carolina Herrera –contesté mientras me estrechaba cariñosamente.


  Le estaba contando a tu hermano que este año han puesto pista de baile, el año pasado tuvimos que bailar entre las mesas, fue un desastre –rio animada.


  Scott sonreía a su lado tratando de desviarme la mirada.


  -Y ¿qué tal se porta Scott a tu servicio?


  La pregunta hizo que Scott casi se atragantase y me fulminara con la mirada, lo que provocó que mi sonrisa se ensanchara aun más. Cecilia por su parte se ruborizó ligeramente.


  -Pues es un futuro médico muy trabajador y aprende deprisa. No ha estado a mi servicio nunca pero por lo que me han contado los residentes, están muy contentos con él. Debes estar orgullosa.


  -Conque esté disponible si algún día lo necesito, me doy por satisfecha.


  -Espero que no me necesites nunca. –dijo Scott con cierto sarcasmo.


  -Oh, que detalle Scott –respondí.


  -Lo digo porque no creo que tuviera estómago para atenderte –rio.


  Le lancé una mueca y Cecilia sonrió. Al instante llegó Zacari saludándonos brevemente para volver a irse con unos amigos.


  -Bueno yo iba a dar un a vuelta por los jardines, sólo quería advertirte de que si no regreso en quince minutos, mandes a los bomberos en mi búsqueda. –Scott asintió poniendo los ojos en blanco.


  



  Crucé el salón a toda prisa pero me tocó contestar a varios periodistas durante el corto trayecto y cuando al fin llegué al límite de la carpa vi de soslayo que Colin entraba creando una reacción difundida entre las mujeres. Vi que Cecilia le decía algo a Scott y que éste asentía y se perdía entre la multitud dejándola a ella esperando por su prometido.


  Me precipité para salir antes de que nos llamasen a todos a cenar.


  Cuando iba a poner mi sandalia sobre el frio césped sentí que una mano de dedos gruesos y llenos de anillos me agarraba por el brazo con suavidad pero con firmeza. Me giré y vi la sonrisa intemperante de John Preston, atravesada por el ya habitual cigarro habano.


  -No he podido dejar de observarte en toda la noche –me dijo con aspereza pero con un extraño brillo en los ojos.


  No pude más que zafarme de su agarre y sonreírle con sequedad.


  -Pues si le soy sincera, es la primera vez que lo veo.


  -Y no será porque no abarco espacio, ¿no crees? –rio mientras se acariciaba la prominente barriga. Le sonreí de mala gana– Querida, llevas un vestido magnífico, y muy colorido. Es normal que no haya ni una sola alma en esta fiesta que no te haya estado observando con la misma veneración con la que las polillas observan la luz.


  -Si, pues esa misma luz termina matándolas así que, será mejor que comiencen a mirar para otro lado.


  -No soy hombre que mira para otro lado. Verás –se acercó un poco más a mí y sentí el impulso de dar un paso atrás pero finalmente me contuve– no he podido evitar fijarme en la extraña relación que te une a mi hijo.


  -Sólo nos ha visto juntos una vez –exclamé disimulando y ruborizándome al mismo tiempo.


  -Digamos que Manhattan no es muy grande, ¿no es cierto?


  -¿Qué insinúa? –Pregunté comenzando a impacientarme– Colin y yo tenemos la misma relación que pudiera tener usted con cualquiera de sus socios.


  El viejo Preston se carcajeó mirando alrededor nuestro y mientras se recomponía, volvía a acariciar la circunferencia de su barriga. Me sentía ridícula haciendo una aseveración de ese tipo, sobre todo si él ya conocía la relación que tenía con Colin.


  -Ojalá tuviera más socias como usted a mi alrededor, entonces. Pero créame si le digo que mis socios no son mi tipo en absoluto. Colin es un estúpido si no ha intentado seducirla de algún modo.


  La conversación comenzó a irritarme visiblemente y me revolví intentando dar por zanjada aquel ridículo y peligroso coloquio.


  -Lo que tenga que decir, dígalo ya, sin rodeos -espeté importunada.


  Su mirada se oscureció hasta alcanzar el color opaco del ébano. Se sacó el puro de la boca y me miró sin ningún atisbo de condescendencia esta vez.


  -Los Preston no salimos en las revistas por escándalos, ni en los periódicos más que como ejemplos de superación y profesionalidad, o para comparar nuestra fortuna con la de otros grandiosos empresarios a nivel mundial. –Dio un paso más al frente- Escúcheme, señorita Bell, ha sido un acierto inmenso hacer negocios con usted y más aún que fuera el mismo Colin quien personalmente se ocupara de la fusión, pero si por algún casual se insinuase en algún medio de comunicación que la relación entre ustedes dos es…-hizo una pausa para buscar la palabra y absorber el puro– ambivalente, créame que lo lamentaríamos mucho. Tengo muchas esperanzas puestas en el compromiso que mi hijo mantiene con su prometida, no espero que usted lo entienda, pero sí que lo respete.


  -¿A qué se refiere con que ‘lo lamentaríamos’? –Pregunté sintiendo que la sangre se escapaba de mis mejillas y de mi cuerpo en general– ¿acaso me amenaza? Sepa que para ese tipo de relación ‘ambivalente’ que usted insinúa, hacen falta dos personas. Y yo no acoso a nadie.


  -Por supuesto que no. –Sonrió mientras soltaba el humo y su rostro quedaba tras una nube de tizne oscuro y turbio como su rostro.


  Me quedé mirándolo displicentemente, lanzándonos miradas desafiantes durante un rato que me pareció interminable. Eché un vistazo al centro de la sala y vi que Colin nos estaba observando con perceptible recelo. Me di la vuelta y me perdí en los jardines.


  Avancé hecha una furia por entre los arbustos hasta que se atenuó bastante el sonido de la música y el barullo de las voces se convirtió en un ronroneo lejano. Llegué a un pequeño camino de baldosas grises y vislumbré un banco en medio de un claro en el que me dejé caer.


  La sangre me retumbaba en los oídos y deseaba patear la ridícula cara rechoncha de aquel saco de grasa libidinoso. Comencé a tratar de relajarme para lograr salir de aquella situación con la misma rapidez con la que se pronuncia ‘ambivalente’.


  Estaba claro que el viejo Preston conocía bien a su hijo y tampoco es que nosotros hubiésemos sido extremadamente discretos en nuestros encuentros, teniendo en cuenta lo mediática que era la familia Preston en ese momento. Pero aquella situación era inverosímil: John Preston amenazándome directamente por mantener una relación más allá de la estrictamente profesional. No sólo no podía lidiar con mis problemas personales sino que los problemas profesionales que aquella estúpida aventura me podía acarrear serían los más sonados de Nueva York en los próximos cien años.


  Y todo ello sin contar con que me quedaría huérfana si mis padres se enteraban de la conversación que acababa de mantener con el líder de los Preston. Noté que mi móvil vibró y lo saqué de la cartera con movimientos mecánicos. Acababa de recibir el localizador de mi vuelo: saldría hacia Londres a las 9 de la mañana. Suspiré profundamente. Cada minuto que pasaba en aquella ciudad se me estaba cristalizando bajo la piel y estar en aquella fiesta se había convertido en un juego ridículo y peligroso.


  -¿Kate?


  Me incorporé con tanta rapidez que tuve que volver a sentarme por el mareo. Colin apareció atravesando el camino de baldosas. Me tranquilicé al verlo tan alto, elegante y seductor. Sacudí la cabeza y me incorporé más despacio esta vez.


  -¿Qué haces aquí sola? –me preguntó cuando se colocó frente a mí.


  -Escapando –logré decir- ¿Qué haces aquí? ¿Por qué me persigues?


  -Estaba preocupado. ¿De qué hablabais?


  -De nada bueno, como pudiste observar por nuestros semblantes –esbocé una mueca. Levanté la vista y lo miré a los ojos– esto no tiene ningún sentido.


  -¿No tiene sentido para ti? Si yo no fuese quien soy ni tú fueses quien eres… ¿tendría más sentido? Es una relación, deja de atribuirle un significado más místico del que en realidad tiene. –respiró- Kate, esta es la relación más difícil de la tierra, pero no deja de ser una relación entre un hombre y una mujer.


  Se sentó a mi lado y colocó sus manos cruzadas entre las rodillas.


  -Tu padre lo sabe. –dije.


  -Ya sé que lo sabe.


  -Y ¿cómo estás tan tranquilo? –pregunté completamente descolocada por su pasividad.


  -Y ¿cómo quieres que esté? Es decir, lo sabe. Te ha visto, me conoce y sabía que me gustarías. Lo demás es sumar dos más dos.


  -¿Ah si? –dije alzando las cejas por el asombro.


  -No me malinterpretes. Él conoce mi interés en ti. Ya te dije que había hablado sobre ti con tu padre e incluso con el mío. Notó que estaba interesado en ti cuando hablaba de la vinculación de ambas empresas y créeme, la misma conversación la tuve entonces con él.


  -¡A ti no te amenazó! -le largué.


  -Ya lo creo que sí. Yo soy el heredero ¿recuerdas?


  -Y ¿te quedas tan tranquilo?


  -¡Me da igual Kate! –Casi gritó– si no soy yo, será otro el que se quede con todo, hace tiempo que esa dejó de ser mi meta. No me importa lo más mínimo. Si me importase, ¿crees que seguiría intentándolo? –Me miró relajando el semblante– En fin, no es tu intención hacerle eso a tus padres, lo comprendo, hace años nadie me habría convencido a mí. Pero estoy algo cansado de competir, de ser el buen hijo, el hijo modelo y de seguir las órdenes de un... –meditó en silencio conteniendo algún disparate- Sólo quiero aislarme, estar solo un tiempo.


  Sus últimas palabras sonaron como un suspiro, como un pensamiento expresado en voz alta, un deseo contenido desde hacía tiempo, y por lo tanto, me sobresaltaron.


  -¿Aislarte? ¿Piensas cogerte un año sabático?


  -La chica que me gusta pasa de mí y desconfía sistemáticamente de todo lo que hago o digo…


  -Colin…


  -Si, lo comprendo, en cierto modo me lo tengo merecido. Es como el cuento del lobo, ¿no es cierto? Para cuando apareció la chica que debía confiar en mí…-rio con cierta tristeza.


  Agaché la mirada sin saber qué responder.


  -Después de lo que pasó el otro día… lo siento tanto. No sabes cuánto siento que te hayas enterado así. De habértelo explicado yo mismo, seguramente no habría sonado tan inquietante. Ahora no puedo obligarte a que confíes en mí y tampoco podemos estar juntos hasta que lo hagas. Sólo me queda ganar méritos, ¿no crees?


  -No entiendo.


  -No importa.


  Se acercó a mí y me dio un beso largo en la sien. Tenía los labios calientes.


  -Colin –apoyé la cabeza en su hombro y él me pasó su brazo por encima– mañana me voy. No estaré por aquí en unos días.


  -¿A dónde? –noté que me miraba.


  -No puedo decírtelo.


  -Ya veo –asintió– ¿necesitas que te lleve? Me refiero… al avión.


  -Ya tengo el billete. No voy a ir en tu avión y no hagas trampas. –lo sentí sonreír sobre mi pelo. Me dio un beso profundo en la frente– ¿Qué harás en navidades?


  -Es un secreto.


  -¿Eres Papá Noel? –reí.


  Sonrió y me apretó aun más.


  -¿Me dedicas un baile antes de irte?


  Volvimos a la carpa. Estaban a punto de servir la cena así que nos sentamos en nuestros respectivos asientos y comentamos animadamente todo lo que sucedía con el comensal más cercano. Comenzaron las pujas y salieron a subasta pertenencias de todo tipo de personajes: desde guitarras eléctricas, hasta ropa interior, coches, peluquines, etc.


  Yo pujé por el pañuelo que un famoso cantante usaba atado a su micro en los conciertos. Vi como Colin me sonreía cuando me lo llevaba por más de seis mil dólares. Él pujó por el peluquín que un actor usó en una de sus comedias. Pagó cerca de diez mil dólares por aquella maraña de pelo, pero se le veía radiante aceptando los aplausos.


  Cuando finalizó la cena se acercó a mi butaca y me llevó a la pista bajo la atenta mirada de prácticamente toda la sala. Luego se fueron sumando parejas a nuestro alrededor de manera que pudimos lanzarnos miradas cómplices sin estar completamente vigilados.


  Me agarraba firmemente por la cintura y sujetaba mi mano con seguridad y suavidad. Yo apoyé mi frente en su hombro de vez en cuando intentando ocultar alguna sonrisa cuando me hacía cosquillas con los dedos en la espalda.


  -Entonces no te veré en unos días –me dijo al oído.


  -Ajá -respondí acercándome a su cuello y aspirando despacio.


  -¿Estás segura de que nadie me dirá donde te has ido?


  -Cien por cien.


  Sonrió sobre mi oreja y me giró despacio haciendo que la cola del vestido hondeara como un toldo brillante.


  -¿Y estás segura de que no quieres que te encuentre? –volvió a sonreír.


  Me quedé pensando unos instantes.


  -Totalmente –le guiñé un ojo mientras me tendía de espaldas en una pirueta elegante– no obstante, puedes mandarme algún mensaje de felicitación.


  -Si me dices la dirección...


  -Ja, ja, buen intento, Preston.


  Cuando la canción terminó, deseé seguir pegada a aquel hombre toda la noche. Fue doloroso despedirme con un gesto de cabeza y me pareció que él también se había quedado algo aturdido por la despedida.


  Fui al encuentro de Scott, que esperaba por mí frente en la barra bebiendo algún cóctel de color azul turquesa.


  Estaba tan sofocado que parecía haber pasado la velada bailando Break Dance.


  -Caramba, Scott, ¿te ha atacado una manada de lobos o qué? -me miró desconcertado y después de unos segundos, sonrió.


  -¿Nos vamos ya o vas a seguir metiéndole mano al Preston?


  -Cierra la boca –le espeté agarrándolo del brazo y tirando de él hacia la salida.


  Cuando llegamos al coche me descalcé y me recosté en el asiento colocando las piernas sobre sus rodillas. A regañadientes me masajeó los pies. Se había quedado callado prácticamente todo el camino así que me tocó intentar averiguar por qué lucía más atormentado que un poeta del siglo XVI.


  -Scott, ¿cuándo me vas a contar lo que te ocurre? Eso que al parecer no voy a entender ni en cien mil años. –sonreí apoyando la cabeza en el cristal.


  -Ya te dije que no te lo contaré jamás, así que deja de atosigarme. Cada vez que me lo recuerdas se me revuelve el estómago -hizo una mueca de desagrado y sonreí.


  -¿Con quién te acuestas? ¿Tan fea es?


  -¿Y qué te importa? Con nadie.


  -Suena falso.


  -¿Y qué más da cómo suena? Ya te digo que me dejes en paz.


  Estaba decidida a sonsacarle lo que me estaba ocultando.


  -Llamaré a Suzanne y se lo preguntaré a ella entonces.


  -Ella no sabe nada –bufó con media sonrisa burlesca.


  -Pues a tu jefa, a ella le preguntaré -me reí.


  Automáticamente se tensó, paró de masajearme los pies y luego miró por la ventanilla algo nervioso.


  Me enderecé en mi asiento, bajé las piernas y lo obligué a mirarme a los ojos. Volvió hacia mí la cara completamente pálida.


  -Dime que no te estás acostando con Cecilia Gómez.


  Se hizo el silencio y su rostro se tensó aún más.


  



  Volver al índice


  



  24


  



  



  -Scott –susurré.


  -Calla -gruñó


  -No lo puedes disimular, cada vez que digo su nombre te descompones, Scott -se me revolvió el estómago de golpe– ¿Scott?


  -No lo vuelvas a repetir ¿quieres?


  -Pero es la prometida de Colin.


  -Y ¿en qué me afecta eso a mí?


  -¿Estás enamorado? –Pregunté instándolo a mirarme– si lo estás si que te afecta. Aun así, no está bien.


  Le dije lo que mil veces me había dicho a mí misma.


  Era increíble estar teniendo aquella conversación con Scott. No podía creer que Cecilia estuviese teniendo una aventura con mi hermano, ¡siendo infiel a Colin! Sonreí sólo de pensar en lo increíble de aquella situación.


  Comencé a reír a carcajadas y Scott se enfureció por momentos.


  -¿Estás loca? ¿Qué te hace gracia? –Me preguntó consternado- ¿Qué? ¿Qué?


  -Que yo me estoy acostando con Colin, imbécil, de eso me rio.


  Seguí riéndome y Scott abrió los ojos tanto que pensé que aquellas dos bolas verdes se le saldrían de las cuencas.


  -Estás de broma. No es verdad –dijo esbozando una sonrisa al verme desternillada- Cecilia me había contado que sospechaba que Colin se estaba viendo con otra chica, pero jamás se imaginaría que fueses tú. La destrozaría, ¡te tiene en muy alta estima!


  -¡Al diablo, Scott! –Espeté después de recomponerme– ¿Qué significa eso? ¿Acaso ella no está haciendo lo mismo? ¿No le destrozaría a Colin saber que tú te la estás tirando también?


  -Yo no me doy abrazos con Colin y no hablamos de ropa ni de la boda. Apenas nos hemos saludado dos veces.


  -Y una mierda –me enfurecí– ¿Es más grave lo mío que lo tuyo entonces?


  -Lo de ella fue a raíz de lo tuyo con él –dijo bajando la voz.


  -Ah, a ver cómo se lo explicas a Colin.


  -Yo no voy a explicarle nada. Lo que me faltaba. Allá ellos.


  Nos quedamos en silencio lo que duró un semáforo.


  -¿Te gusta? –me preguntó sin girar la cabeza hacia mí.


  -Claro que me gusta.


  -Me refiero a si te gusta… gusta.


  -Si –dije automáticamente.


  -Vaya, eso sí que es increíble –dijo recolocándose los gemelos mientras le clavaba una mirada expectante– sí, a mí también me gusta… gusta –dijo.


  



  Cuando por fin llegamos, Scott se giró sobre sus talones al bajarse a la acera y asomó la cabeza por la ventanilla donde yo tenía apoyada la barbilla. Aguardó unos segundos mientras buscaba la manera de pedirme que aquello no saliese de allí.


  -Parece mentira, Scott –dije.


  -Buenas noches, idiota.


  Me dio un beso en la mejilla y se dio la vuelta andando con aire desgarbado.


  No me extrañaba que Cecilia hubiese caído rendida ante Scott, mi hermano era todo un conquistador y aunque era más joven que ella, hacían buena pareja ahora que lo pensaba.


  Quince minutos después, llegué a mi piso y encontré a James sentado en las escaleras jugueteando con una pelota de baloncesto.


  -¿Qué demonios…? –dije sacando la cola del vestido primero.


  -¿Te ayudo?


  -No, déjalo.


  Subimos a mi piso y James preparó un té en lo que yo me desmaquillaba y me daba una ducha.


  -Definitivamente eres un cabrón y un capullo.


  -Yo también te quiero y te echaré de menos –dijo acercándome la taza.


  -Gracias –soplé mi taza mientras lo observaba con auténtica curiosidad– ¿quién era esa chica? La que os separó. –pregunté recordando por qué estaba tan enfadada con él.


  -¿De veras?


  -O te largas -le chanté señalándole la puerta.


  -Está bien –levantó una mano en señal de clemencia– se llamaba Denise. Era morena, alta, guapísima.


  -Y ¿cómo te atreviste…?


  -Ya sé que estuvo mal…


  -No, que ¿cómo te atreviste a pedirle algo? si eres el chico más cortado que conozco -me burlé.


  -No siempre fue así, supongo –dijo algo turbado– yo que sé. El caso es que no duramos nada cuando volvimos a Nueva York. Digamos que quien te elige por encima de otra persona acaba eligiendo a otra persona por encima de ti.


  -Hay quienes lo llaman justicia poética ¿no crees?


  -Es la conclusión que yo saco. Y mira que me estrujé el cerebro tratando de entender.


  -Pues peor para ti. Lo mejor era ni intentarlo. Pasó y punto. A otra cosa.


  -Para ti es fácil decirlo, no arriesgas nada. Yo lo perdí todo.


  -¿Que no arriesgo? –Le dije– ¿te parece poco perder la confianza de toda mi familia?


  -Siempre estarán ahí, pase lo que pase, digan lo que digan. Yo me quedé bastante solo, ¿Sabes? Colin y yo éramos como hermanos.


  -Aún me cuesta creer que fueseis tan amigos.


  -Y a mí me cuesta creer que estés tan pillada.


  -Tampoco lo estoy tanto –dije sonriendo como una boba.


  -Si, ya –sonrió al mirarme-me lo tengo merecido ¿verdad?


  Dejó caer los hombros en un gesto abatido aunque conforme.


  -Sin duda –asentí.


  Nos pasamos un buen rato hablando de lo que haríamos en navidad, de su chica, de su viaje a Queens, de mi viaje a Londres y de lo que nos regalaríamos por navidad.


  Esa noche no dormí en toda la noche.


  Obligué a James a que me ayudase a hacer la maleta y a llevarme al aeropuerto y cuando subí al avión me quedé dormida durante las siete horas y cuarenta minutos que duró el vuelo.


  Al llegar al aeropuerto de Heathrow encontré a Suzanne con cara de absoluta dicha atravesando una hilera de gente que se arremolinaba junto a la salida. Le devolví una sonrisa somnolienta y nos abrazamos.


  -¿Qué tal el viaje en turista?


  -Duro, pero puedo decir que sobreviví.


  Nos reímos y hablamos de todo un poco. Papá esperaba en el coche leyendo un periódico local. Me recibió con los brazos abiertos y la contagiosa sonrisa que tanto echaba de menos.


  Se alojaban en el hotel ‘Dukes’ así que decidí hospedarme en el mismo. Acepté que Suzanne acarreara con los gastos, mayormente por no oírla gritarme hasta quedarse afónica; aun así exigí que no fuera una de esas enormes suites en las que era imposible no perderse.


  Agitó la mano en el aire intentando borrar la cara de fastidio que se me había quedado al ver tanto lujo en tan poco espacio. “Te aguantas” dijo mientras cerraba la puerta de la habitación.


  Era más pequeña que la de mis padres pero cabía tres veces mi apartamento. Estaba algo exhausta por el viaje pero decidí hacer planes para lo poco que quedaba de ese día.


  Me acerqué a la ventana y aprecié las vistas que poseía desde aquel privilegiado lugar. Pronto, el peso de la conciencia hizo mella y encendí el portátil tan ágil como pude mientras me preparaba un baño. Respondí a los correos de Stella, que no hacían sino detallarme su mañana y cómo se aburría ahora sin mí, di el visto bueno a algunas propuestas y lo demás lo dejé en sus manos.


  Suzanne apenas me había preguntados sobre el motivo de mi huida de Nueva York y supuse que estaba convencida de que los echaba mucho de menos y que por eso había volado hasta Londres. Dejé que creyese eso, lo cual en parte era cierto, pero no había un solo minuto en el que no recordara cada centímetro del rostro de Colin Preston ni lo mucho que ya lo estaba echando de menos.


  La imagen de Scott y Cecilia acudió de repente a mi memoria y sacudí la cabeza mojada mientras me quitaba la humedad del pelo después de la ducha. Suzanne estallaría en pedazos si se enterase de las tormentosas relaciones que ambos manteníamos así que decidí, por el bien de aquel viaje y de Scott, no comentar ni insinuar nada al respecto.


  Pasé toda la tarde de compras con Suzanne, subida a un autobús de dos plantas sacando fotos como loca hasta que me cansé y decidí que si quería tener fotos de Londres me las descargaría de internet. Nos encontramos con mi padre para cenar en ‘Racine’, una cena privada en la que acabé de conocer al resto de la escandalosa familia londinense de Suzanne.


  Busqué un asiento libre junto a mis padres y me senté con fingida timidez una vez y terminé de contar hazañas sobre Nueva York y sobre la redacción. Di un buen mordisco a mi Filet au poivre ou sauce Béarnaisey seguí conversando con primos segundos y terceros. Todos quedaban perplejos por las costumbres neoyorkinas, nuestros hábitos y sobre todo reían con nuestro acento tan marcado y fuerte. Mi padre me lanzaba miradas de letargo de vez en cuando y levantaba su copa carraspeando y disimulando una sonrisilla divertida cuando me veía poner los ojos en blanco.


  Cuando acabó la cena, Suzanne se quedó atendiendo a los últimos familiares que quedaban y yo acompañé a mi padre al hotel.


  Volví a comprobar el correo en busca de alguien que me echase de menos al otro lado del mundo.


  Encontré varios correos de Rose y Helen adjuntando fotografías del viaje que estaban haciendo junto a sus chicos y lo demás era correspondencia basura.


  Me di una ducha rápida y me acosté. Lo último que recordaba de aquel día eran los ojos verdes de Colin, y ni si quiera los había visto.
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  Las Navidades en Londres se convirtieron en una tortuosa necesidad de contar los minutos y los días que me quedaban lejos de Nueva York. Cuando me cansé de hacer turismo y de comprar suvenires para toda la redacción, me di cuenta de que aún quedaba la noche vieja. Lo único que tenía de Nueva York era un book de fotos empalagosas de Helen y Rose y un escuetísimo correo de James resumiéndome en dos líneas sus vacaciones.


  “Creo que le caigo bien a mis suegros y eso, pero estoy deseando volver a Nueva York.


  PS: Me han regalado un jersey con un oso polar bordado. ¿Te lo puedes creer?”


  Colin seguía sin dar señales de vida y aunque mi parte racional se alegraba de ello, mi parte irracional y estúpida estaba loca por saber qué hacía, cómo le iba con Cecilia, o si Scott seguía aún vivo. Por lo que conocía de ambos estaba segura de que en una pelea Scott saldría mal parado; aunque era algo más alto que Colin carecía de la corpulencia y habilidades.


  Me desesperaba no tener noticias de ninguno, y la posibilidad de que ocurriera lo más mínimo sin yo estar presente me sacaba de quicio así que me pasé los últimos días del año completamente irascible. Suzanne desistió de la idea de sacarme a dar paseos o de invitarme a pasar algunos días dando tumbos por el norte de Inglaterra.


  Finalmente hubo una buena noticia el mismo día de fin de año. Suzanne irrumpió en mi habitación y me obligó a salir de entre las sábanas y a vestirme.


  -No puedo creer que ésta sea tu idea de unas vacaciones en Londres, Kate, por el amor de Dios, vístete. Scott llega en el avión de las dos.


  Salté de la cama y Suzanne algo extrañada retrocedió cediéndome paso mientras hurgaba veloz en los armarios buscando algo que ponerme para salir.


  Recién llegado de Nueva York Scott irradiaba felicidad y tranquilidad. Una imagen que distaba muchísimo de la que yo destilaba, porque en cuanto me vio arrugó el entrecejo y entornó los ojos negando con la cabeza.


  -¿Qué ha hecho Londres con mi hermana? –jadeó mientras me alzaba en brazos.


  -Mejor no preguntes y cuéntame todo.


  Nos subimos al coche y le pedí a al chofer que nos llevara a almorzar al restaurante de uno de nuestros tantísimos primos ingleses, Jerry.


  -No sé que quieres que te diga.


  -No te dejes nada atrás: prensa, Cecilia, Colin, redacción, Preston….todo –me apresuré.


  -La prensa te ha nombrado varias veces. Paradero desconocido hasta hace dos días y luego nada. Algunas fotos de la noche buena y poca cosa. Stella y yo almorzamos juntos el otro día y por la redacción marcha todo sobre ruedas. La publicación de Enero ya está en los quioscos y la modelo de portada fue novia mía hace un año. Está mucho más buena ahora. –se lamentó-Cecilia bien y de Colin no tengo noticias. Ni yo ni nadie en Nueva York. Paradero desconocido desde la cena benéfica.


  Entreabrí los labios decepcionada y preocupada. Nadie se le escapa a la prensa americana. Nadie puede permanecer mucho tiempo en paradero desconocido. Ni siquiera yo, que había dejado de ser casi nadie hacía unos meses. Scott entendió mi disgusto y me apretó la mano.


  -Está bien. Cecilia me comentó que necesitaba distanciarse un poco de todo y al parecer está en Alaska.


  -¿Alaska? –Bramé– ¡¡allí hay osos!! –puse los ojos en blanco y comencé a hiperventilar.


  -Hay más cosas que osos, ¿sabes? –Agachó la cabeza ligeramente y vi que hizo una mueca desagradable- pero al parecer está bien.


  -Menos mal –dije quitándole hierro al asunto.


  -Cecilia me ha dejado –dijo mirando por la ventanilla evitando mi expresión.


  Se hizo un silencio largo mientras esperaba que no comenzase a sollozar ni nada por el estilo.


  -¿Cómo? –se me ocurrió preguntar. Scott se giró extrañado– Quiero decir ¿Por qué?


  -Tiene miedo. Al parecer ha recibido amenazas. Alguien lo sabe.


  -John Preston –dije apretando los puños inconscientemente. Scott me miró algo extrañado pero no del todo desconcertado –se le ocurrió la genial idea de mostrar sus cartas en la cena el otro día. Me amenazó y, la verdad, no sé como diablos se ha enterado de lo tuyo.


  -No lo sabemos, pero desde esa noche recibe notas y llamadas. Está asustada y yo también, por ella. Si me entero de quien es el cabrón…


  -¿No crees que sea John Preston? –pregunté algo extrañada.


  -No lo descarto pero no estoy seguro. Ahora mismo no estoy muy concentrado. Estoy aquí y ella… en fin, si así termina toda esta locura de las amenazas…


  -¿No quieres saber quién está detrás de todo esto?


  -Cecilia tiene muchos enemigos… bueno, enemigas. Te asombraría saber la de cosas que dicen de ella. Podría ser cualquiera.


  -Pero ¿cómo no ha llegado esto a la prensa? –dije aterrada por Suzanne y en buena parte por lo que le podía pasar a Scott –estás loco, Scott, ella no es una enfermera o una modelo, es la futura nuera del megalómano de Preston -me quedé sin color en los labios y sin sangre en las mejillas-menos mal que te escapaste.


  -Yo no me he escapado. Me obligó mamá a venir, dice que estabas pirada y que necesitabas un par de azotes. –Apuntó mirándome con recelo.


  Negué con la cabeza aceptando mi lamentable estado.


  -Era imposible adelantar mi vuelo hasta pasada la noche vieja, por eso sigo aquí. Estoy en un infierno. Incomunicada y alejada de mi entorno. La otra noche salí a un pub ingles con Jerry y cuando me di cuenta estaba rodeada de gays bailando como locos canciones de Lady Gaga y Kylie.


  -¿¡Jerry es gay!? –preguntó cambiando su semblante tristón por una cara de perplejidad.


  -Si –asentí con desgana- yo me negué a creerlo pero sólo alguien gay puede bailar ‘Go West’ con tanto sentimiento.


  



  Scott comía en silencio aturdido por el viaje y la sucesión de acontecimientos que seguramente había vivido. Me recordaba un poco a mí por lo que decidí organizar un plan para que ambos no pareciésemos unos desgraciados en noche vieja. Convencí a Suzanne de que diera plantón a su familia por una noche y cogiésemos el Eurostar hasta Paris esa misma tarde.


  No fue difícil que cediera y mi padre me lo agradeció con una mirada que rozaba la devoción. Después de más de una hora de trámites y regateos, conseguimos cuatro billetes para esa tarde y pusimos rumbo a Paris.


  Suzanne reservó nuestras habitaciones en el ‘Shangri-La’ desde el cual se podía prácticamente tocar la torre Eiffel. Alucinamos con las vistas al Sena y con las habitaciones clásicas y a la vez modernas en tonos pastel.


  Antes de prepararnos para una noche vieja totalmente improvisada me enfundé en mis botas altas, me coloqué mi pashmina color crema alrededor del cuello y me metí dentro de una gabardina Burberry para bajar con Scott y mi padre a pasear y tomar bollos franceses. Suzanne ya había comenzado a prepararse para la cena y había contratado a tres ayudantes que la maquillarían, vestirían y peinarían como si de los Oscars se tratase.


  Me amonestó por salir con tan poco tiempo por delante y me instó a que no tardase más de una hora en regresar y vestirme. Había organizado una cena familiar en ‘Thoumieux Jean-François Piège’ de la que Scott y yo pensábamos escabullirnos en cuanto nos fuera posible e ir a tomar las uvas al aire libre frente a la Torre Eiffel. Allí se reunía media ciudad en la última noche del año Parisino, a tantísimos kilómetros de aquellos a los que quería tener a mi lado el primer y último día de cada año. Echaba de menos a James, a las chicas, a Colin, mi trabajo, mis compañeros y mi vida americana. La vida europea me había convertido en muy poco tiempo en una joven bohemia y algo hippie que no ansiaba más que reivindicarse y huir, organizar planes a última hora o salir de lo cotidiano para encontrar algo que se asemejase a mis raíces, a mi entorno.


  Junto a mi padre, el cual ya había adelgazado varios kilos por el mismo síndrome que yo empezaba a padecer, y junto a Scott, que parecía vivir en esa vida bohemia desde su nacimiento, me encaminé a cruzar las calles navideñas parisinas envuelta en mi pashmina y hondeando mi cabello con exagerada fruición.


  En Paris todo era caos, varios grupos de rock apostados en diferentes escenarios, a una prudente distancia unos de otros, tocaban música para los viandantes y para la multitud que ya se empezaba a congregar frente al emblemático monumento.


  Pocas veces se podía ver un espectáculo de luces y color como el que comenzaba a ofrecer Paris cuando se acercaba la noche. Miles de personas congregadas, ataviadas con la última y no tan última moda parisina y europea, nos rodeaban, y yo me afianzaba a los brazos de mis dos acompañantes mientras no perdía ni un solo detalle de lo que ofrecía la ciudad.


  Nos sentamos en una terraza cercana, me desenvolví la pashmina y la coloqué sobre el bolso mientras un remolino de olores me rodeaba de repente: perfumes y aromas, comida, café, pan, y de entre todos ellos: el olor a Colin.


  Cerré los ojos mientras oía a mi padre y a Scott hablar de baloncesto y de fútbol; recordé su cara mientras oía el barullo de conversaciones en francés, las risas y la algarabía a mí alrededor. De repente un camarero se tambaleó cuando esquivaba a uno de tantos chicos que pasaban por la acera, y vi que casi perdía el equilibrio. Scott se levantó y lo ayudó a incorporarse mientras el joven le agradecía cortésmente en francés.


  -Por qué poco –sonreí a mi padre mientras Scott se sentaba de nuevo.


  -¿Te lo estás pasando bien? –respondió mi padre devolviéndome la sonrisa.


  -Si –asentí. La verdad que el viaje estaba mejorando un poco -pero mi vuelo sale mañana por la tarde. –Sonreí al ver la cara tristona que ponía mi padre– Créeme, me gustaría sacarte de aquí, pero anímate, sólo estarás hasta finales de Enero y te prometo que cuando vuelvas organizaré la mayor fiesta de bienvenida del mundo, con perritos calientes y patatas fritas.


  -¿Como plato principal? –sonrió.


  -Absolument -bromeé alzando mi copa de vino blanco.


  Miré el reloj y me aterroricé recordando las palabras de Suzanne sobre ser puntual, ‘la reserva en el restaurante’ y ‘cada minuto son diez dólares que me cuesta cada una de estas chicas’.


  Recogí el bolso y palidecí al ver que ya no tenía la pashmina atada a él. Miré a mí alrededor pero habían cientos de personas pasando por aquella terraza. Me quedé completamente desconsolada por la pérdida. Le tenía un especialísimo aprecio a aquella prenda y casi hubiera preferido que se llevaran mi bolso… o a Scott. Lo di como imposible y ni me molesté en contárselo a ellos.
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  Caminamos deprisa sorteando a la multitud, los coches, los bancos, los puestos… resistimos la tentación de comer más de cien dulces en lo que llegamos al hotel. Como era de esperar, Suzanne nos parlamentó durante lo que me parecieron años sobre la importancia de la puntualidad y algo sobre no volver a confiar en nosotros jamás.


  Cuando me puse mi vestido de Alexander McQueen blanco con pedrería de color marfil, aún la oía gritarnos con su recién recapitulado acento inglés. Me semi recogí el pelo a un lado y me puse unos pendientes de esmeralda en forma de lágrima y un brazalete a juego. Una de las chicas me aderezaba el vestido y bufaba en francés por mi insistencia en quitarme todo el maquillaje que me parecía excesivo.


  Al parecer, en Francia no era excesivo el rubor y el carmín prácticamente en igualdad de condiciones y cantidades.


  El restaurante estaba al lado y aunque era casi imposible moverse por las calles de Paris, hicimos el esfuerzo de ir andando. Me aferré al brazo de Scott, elegantemente ataviado con un esmoquin de Tom Ford, y seguimos tan de cerca a mi padre y a Suzanne que casi me mareaba el olor a laca que desprendía su peripuesto peinado.


  Era la primera vez que no pasábamos la navidad en Nueva York rodeados de amigos, gente conocida o ilustre, bajo los focos de las cámaras. Allí parecíamos una familia normal, acomodada pero anónima.


  Me alegró vernos alrededor de la mesa redonda de aquel suntuoso restaurante en el que nos recibieron como a la monarquía gracias a la edición francesa de Esparzza en Europa; Suzanne era conocida prácticamente en cada lugar al que llegábamos, ya fuera porque se había hartado de comprar en aquellas tiendas, o comer en aquellos restaurantes, o dormir en aquellos hoteles. Y ahora yo también parecía haberme convertido en alguien popular en Europa.


  De la mano de Suzanne había conocido en pocos días a varios periodistas, políticos y diseñadores europeos que habían lamentado no haber podido asistir a la fiesta de jubilación de Suzanne pero que eran fieles lectores de nuestra revista.


  ‘Jason se habría muerto si supiese con quién hemos almorzado’ decía Suzanne más para sí misma que para que lo supiese el resto.


  Cuando terminamos de cenar y compartir anécdotas sobre Londres, sobre Paris, sobre Europa y sobre nuestra ansiada Nueva York, cuando la añoranza nos mantuvo en silencio, sonriendo como tontos durante minutos que parecieron décadas, decidimos ponernos de acuerdo y tomar caminos diferentes para terminar la noche.


  Antes del brindis final me levanté para ir al servicio. Estaba vacío.


  Quedaba menos de una hora para las campanadas y me apresuré. Dejé el brazalete sobre el mármol del aguamanos y entré al wáter. Oí como crecía el bullicio en el exterior para luego volver a quedar en silencio.


  Salí y me enjuagué las manos deprisa. Me sequé y me quedé mirando el mármol, justamente el lugar en el que había dejado el brazalete un minuto antes.


  Aquello debía ser una broma. No lo pensé mucho más tiempo, salí deprisa del lavabo y vi a mis padres de pie sonriendo mientras felicitaban al chef y éste les agradecía en un inglés medianamente decente. Scott miraba la pantalla de su móvil como si acabase de ver el video de “The Ring”. Me acerqué a él y se sobresaltó al verme nerviosa y pálida.


  -¿Has visto a alguna chica salir del lavabo antes que yo? –jadeé agarrándolo y dando la espalda a mis padres.


  -No, no he visto a nadie, pero no porque no haya salido gente del lavabo, sino porque estaba atendiendo una llamada. Han salido varios tíos, nadie que yo vea por aquí ahora –dijo echando un vistazo a nuestro alrededor- ¿Por qué? –inquirió centrándose en mi nerviosismo.


  -Me ha desaparecido el brazalete, me lo quité para hacer pis…


  -¿Por qué te lo quitas…?


  -Porque sí, no me gusta orinar con joyas, cállate, esa no es la cuestión. No había nadie, además, esto es un restaurante de lujo ¿por qué coño iban a robar un brazalete? ¿O por qué debería preocuparme?


  -Yo lo habría hecho si lo veo en el lavamanos. –le di un puñetazo en el brazo y miré a mi alrededor.


  Habían pocas personas pero todas parecían tranquilas y nadie sospechoso. Las mujeres eran mayores y no tenían pinta ni necesidad de hurtar brazaletes de los lavabos. Desistí y decidí no descuidar mis cosas en París ni un solo momento. Empuñé mi bolso y me senté con un sonoro bufido que llamó la atención de Suzanne.


  -¿Qué ocurre? ¿A qué viene esa cara? –preguntó mirando a Scott buscando culpables.


  -Nada –rezongué contrariada.


  -Le han robado una pulsera –dijo al fin Scott sumiéndose de nuevo en su pantalla del móvil.


  -Un brazalete –le corregí.


  -¿Tu brazalete? –Espetó Suzanne– ¿el que te regaló tu padre por tu cumpleaños? –Preguntó preocupada. Asentí– pero este no es un lugar en el que ocurran esas cosas. ¿Estás segura de….? –Se calló al ver mi mirada- Hablaré con el encargado ahora mismo.


  -No –dije incorporándome-da igual, es noche vieja, no me voy a dedicar a poner denuncias por un brazalete. – Me levanté y agarré a Scott por un brazo- Feliz año nuevo Suzanne –dije de mala gana dándole un abrazo y un beso. Luego abracé a mi padre que apenas acababa de terminar de hablar con el chef y no se había enterado muy bien de la jugada.


  Salimos fuera y el aire frío nos golpeó a ambos. Scott me pasó un brazo por los hombros y caminamos hacia los jardines Elíseos esquivando a cientos de personas a nuestro paso.


  -Antes, en la terraza, perdí mi pashmina rosa, la que llevaba esta tarde. –le confesé.


  -Qué mala suerte, chica –dijo asombrado.


  Caminamos un rato en silencio y de repente Scott se paró y se colocó frente a mí.


  -Tengo que decirte algo. –Adoptó una pose intrigante y después de un silencio que me pareció eterno comenzó a hablar con voz grave– Cecilia me ha llamado y me ha pedido que regrese hoy mismo.


  -¿Qué dices? ¿Está loca? –Dije sin contener mi asombro- eso es imposible, es noche vieja. No hay vuelos, no hay… ¿no hay? –su cara mostró una mueca irónica y sonrió.


  -Me ha enviado el avión de su padre. Es millonaria ¿recuerdas?


  -Claro –bufé– joder, qué suerte.


  -¿Suerte? Viajas en turista por placer, Kate –me miró circunspecto y luego me sonrió- en verdad no sé qué ocurre, no parecía ansiosa por verme, pero sí preocupada y nerviosa. Algo pasó pero no te puedo decir más porque la línea esta noche es una mierda y no pudo contarme más que eso. –Asentí helada por la noticia– sólo que mi vuelo sale en media hora y me voy a perder las uvas contigo. ¿Lo entiendes? Asiente si me entiendes –bromeó.


  -Si, si, lo pillo -asentí frotándome los brazos- no lo puedo creer pero lo entiendo. Acabas de llegar y ya te estás largando. Es increíble. ¿Qué le cuento a Suzanne?


  -Te inventas lo que sea y recoges mis cosas. Yo salgo pitando para el aeropuerto. Anda, vuelve con ellos, Kate.


  -No, me quedo un rato por aquí, no me queda mucho que me puedan robar -bromeé entristecida por la idea de pasar la noche vieja entre miles de desconocidos de todo el mundo. – Cuando sean las doce me encontraré con ellos. ¡Pero vete ya! –le insté obligándolo a irse.


  -¿Segura de que no quieres volver dentro? No me hace gracia dejarte aquí afuera.


  -Ni a mí me hace gracia que te vayas a echar quiquis a Nueva York, pero ya ves…-sonreí con retintín.


  Me estrechó y me besó la coronilla. Olía de maravilla y además se estaba tan cómodo y calentito entre sus brazos que sentí envidia de Cecilia, una vez más.


  -Feliz año, hermana.


  Lo vi desaparecer entre el gentío y me sentí más sola que nunca. Miré mi móvil, tenía varios mensajes de las chicas deseándome un feliz año, aunque a ellas les quedaban algunas horas para celebrar el año nuevo. James me había mandado una imagen con su jersey nuevo y aquella cara de cachorro apaleado que tan fácil le resultaba poner. Se me llenaron los ojos de lágrimas y al ver la marca de mi brazalete aún en mi antebrazo, fruncí los labios y eché a andar con determinación hacia ninguna parte.


  



  Quedaban apenas unos minutos para las doce; cientos de parejas, de grupos de amigos, de recién conocidos se agolpaban frente a la enorme pantalla que se alzaba en mitad de los Campos Elíseos.


  Si hubiese lanzado un penique al aire no habría tocado el suelo.


  Comenzaban a descorchar el champán y a contar los segundos que faltaban para partir el nuevo año. La emoción se palpaba a cada paso que daba y que me engullía un poco más en la marea de emoción y excitación. Un joven se acercó a mi, era alto y pelirrojo.


  Sonreía y me decía algo que no alcanzaba a oír, y de haberlo oído tampoco estoy segura de haber comprendido una sola palabra, pero observé que me tendía una bolsita con uvas. Le sonreí de vuelta y la cogí. ‘Gracias’ grité, pero el chico ya se había dado la vuelta.


  Me quedé expectante algunos minutos y comprendí que debía estar proyectando una imagen desconcertante allí parada, sola y engalanada hasta las cejas.


  Comenzaron a sonar los cuartos y una bola de luz ascendente iluminó los rostros de las miles de personas a mi alrededor. La música dejó de sonar y casi se podía oír el latido uniforme de todos los que estábamos en aquel infinito claro hasta el Arco del Triunfo.


  Me arrepentía de no estar con mis padres, o con mis amigos, pero sobre todo me arrepentía de no estar con Colin en aquel momento. Me parecía ridículo estar pensando en él, en su compañía; y apenas lo conocía.


  Podía incluso oler su perfume como unas horas antes en aquella terraza, y cuanto más ascendía aquella inmensa bola de luz, más cerca me parecía estar de él.


  Por cada campanada un estruendo de fuegos artificiales provocaba el aplauso y una ovación general. Cuando por fin llegó el último campanazo un rugido ensordecedor de música, gritos y fuegos artificiales de toda clase, me retumbó en el pecho con violencia y me obligué a sonreír al ver tanta emoción desatada. Los fuegos artificiales ensordecieron la marea humana y el clamor iluminando de colores la mismísima Torre Eiffel e incluso la vegetación de los campos. Me sequé una lágrima furtiva y me volví para sonreír al muchacho que me había pasado las uvas. No pude avanzar ni un solo centímetro y únicamente podía ver un poco más allá de mi posición.


  De repente se abrió un espacio frente a mí, como si algo empujase a las personas que se hallaban cerca, una fuerza invisible que a todas luces me estaba imaginando ya que todos seguían sonriendo y abrazándose extasiados. Me quedé paralizada y el sonido que segundos antes me había parecido atronador, ahora se me antojaba lejano, distante, apenas un eco a kilómetros de allí: mi pashmina rosa, mi delicada pashmina, la cual ya había dado por perdida, atada a la mano de un extraño.


  Reconocería aquella pashmina de entre millones de pashminas. Era la pashmina de mi madre y aquel hombre la llevaba aferrada a su puño, enrollada alrededor de sus nudillos. Subí la mirada por aquel brazo, recorriendo cada centímetro de aquella chaqueta de Armani hasta llegar a su rostro que, aún lejano, provocó que se me parase el corazón. Avanzaba hacia mí con decisión y con el rostro tácito, conteniendo tantas emociones como las que yo no había sabido contener.


  Reconocería aquellos ojos verdes de entre millones de ojos verdes.


  Pensé que estaba alucinando, que era una visión, fruto del anhelo y la distancia. Había fantaseado tanto con un momento como aquel que ahora se me antojaba irreal y me preocupó haber llegado hasta esos extremos. Parpadeé, parpadeé muchas veces, pero aquella imagen no retrocedía ni desaparecía. No pensaba desvanecerse sino que cada vez era menos la distancia que nos separaba. Avancé y aquel olor que me había perseguido casi todo el día llegó de nuevo. Probablemente me lo hubiese imaginado o tal vez él había estado cerca todo aquel tiempo. Habían muchas preguntas que hacer pero de repente no se me ocurría ninguna.


  Llegó hasta donde me encontraba, vestido con un esmoquin negro y una pajarita de seda del mismo color. Me pasó los nudillos por la mejilla aún húmeda y se desenrolló la pashmina de la otra mano. Sonrió quitándome el frío de golpe y dejándome helada a la vez. Jamás había visto una cara más hermosa que aquella que ahora me dedicaba la más ferviente de las miradas. Me colocó la pashmina sobre los hombros y la anudó con tanta delicadeza que sentí que me desvanecería de un momento a otro.


  -Te encontré –dijo ampliando todavía más aquella sonrisa.


  -¿Te costó mucho? –musité al fin.


  -Toda la vida –dijo.


  Se acercó a mis labios con tanta suavidad que provocó que el vértigo se apoderase de mis extremidades sin yo darme cuenta ya que al instante sentí sus dedos afianzarse a mi cintura con una mano mientras con la otra sostenía mi rostro con firmeza.


  Poco a poco la música fue surgiendo de nuevo: los sonidos, algo más apagados; la muchedumbre cada vez menos numerosa; nuestro beso, cada vez más apasionado.


  Lo aferraba por las solapas del traje con tanta fuerza que creí que me quedaría con la tela entre mis manos.


  -Vámonos de aquí –alcancé a murmurar cuando por fin logramos separarnos para respirar.
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  No recordaba muy bien cómo habíamos llegado al hotel, sólo recordaba haber dado un enorme rodeo a todo el recinto ante la posibilidad de cruzarnos con mis padres en algún pasillo.


  Quería preguntarle por todo ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Qué ocurría Nueva York? ¿Quién le había contado dónde estaba? … Pero sólo alcanzaba a preocuparme por cómo desabrocharle la camisa, o en desatar la intrincada pajarita.


  Liberé su cuerpo de ropa y él hizo lo propio con mi vestido. Me alzó en brazos y me colocó sobre la colcha pulcramente planchada. Si nos concentrábamos lo suficiente podíamos oír fuegos artificiales, música y el bullir de miles de almas fuera de aquella habitación, pero yo simplemente podía oír su respiración sobre mi boca, sólo podía sentir sus dedos recorriendo mis piernas, mis caderas, mi ombligo, para finalmente posarse en mi entrepierna y hacerme gemir sonoramente. Lo había echado mucho de menos, sobre todo aquello que sabíamos hacer tan bien.


  Comenzamos una danza silenciosa de cuerpos, sudor, brazos, piernas y besos. Lo sentí enredarse en mi cuerpo e introducirse por entero en él mientras no trataba de fingir que él también había estado deseando verme.


  -Oh dios mío –susurró clavando su mirada en mi rostro.


  Aminoró la marcha y me pasó la mano por la frente empapada y por el pelo.


  -Te he echado muchísimo de menos –susurró tratando de no pensar en lo que hacíamos-Dime que tú también me has echado de menos, aunque sea mentira.


  -Te he echado tanto de menos –gemí instándolo a continuar y colocándome encima de él.


  Mi pelo caía a borbotones por mis hombros y sobre su cara. Lo vi sonreír mientras me lo recolocaba a un lado y me sujetaba las caderas para embestirme con arrojo.


  -De verdad que te he echado de menos -dije y fue suficiente para que ambos sintiéramos la necesidad de entregarnos por entero al placer del orgasmo y a fogonazos de pura incontinencia.


  Pasamos lo que me parecieron horas acariciándonos en silencio. Repasé cada músculo con mi dedo índice una y otra vez haciéndolo estremecerse por el hormigueo de mi recorrido.


  Rozaba su pelvis, sus caderas, su costado, sus brazos brillantes de sudor a la oscura luz de la habitación. Sólo de vez en cuando se iluminaba de colores aquella piel bronceada y brillante con la luz de algún fuego artificial.


  Me pasó la mano por el cuello y bajaba hasta mi cadera intentando contener la respiración, relajando su pulso después del ejercicio sensual. Noté su mirada en la oscuridad y le pasé el pulgar por los labios suaves, carnosos; esbozó una sonrisa y me mordió el dedo.


  -¡Ouch! –fingí sonriéndole. Era irresistible, completamente arrollador. – ¿Me vas a explicar qué haces aquí?


  Enarcó las cejas y contuvo una sonrisa.


  -¿Y me lo preguntas ahora? –sonrió- si te soy sincero, no fue muy difícil pensar que querrías pasar tus vacaciones con tus padres en Londres, lo realmente difícil fue perseguirte una vez aquí. -suspiró- En Londres te tenía más o menos localizada pero cuando decidiste venir aquí… ahí si me cogiste por sorpresa.


  -Fue una idea de última hora. –Confesé – Pero dime si viniste a Europa por intuición o por extorción…


  -¿Extorción? –dijo apoyando la cabeza en una mano con gesto divertido.


  -¿A quién extorsionaste para que te lo contara, Preston?


  -Si te lo cuento, ¿prometes no perseguirlo con una catana? –Esperó a ver mi reacción-promételo, Bell.


  -Vale, si -accedí para acabar con el misterio.


  -Fue James –dijo recostándose boca arriba– tuvimos una charla, sin chica. -ahora fui yo la que me enderecé sobre el brazo para mirarle el rostro, apenas iluminado por la luz de la luna. – accedí a perdonarle si me decía dónde estabas, y créeme que ni la promesa de mi perdón pudo con su lealtad…


  -¿Y qué pudo entonces? –dije sin disimular el asombro que aquella cita me provocaba. Me miró entrecerrando los ojos y frunció los labios.


  Algún día te lo contaré, si te portas bien.


  Me recosté de nuevo dando por perdida toda posibilidad de que me revelase nada más sobre aquel encuentro y suspiré mirando al techo. Sentí que se revolvía en su sitio y alcanzando su chaqueta sacó un brazalete de esmeraldas, se quedó boca arriba de nuevo, mirándolo y pasando sus finos dedos por encima de las piedras pulidas. Sonreí e intenté no inmutarme mientras negaba en silencio.


  Me había llevado un buen disgusto con el doble robo de esa tarde y ahora que sabía que para él sólo había supuesto un juego, divertido incluso, me sentía molesta aunque no perdí mi sentido del humor y encajé la broma con arte.


  -La cara que pusiste con lo del tafetán rosa no tenía precio, pero no la cambio por la cara que se te quedó al salir del lavabo. –dijo cogiendo mi mano y colocándome el brazalete.


  -Eres un psicópata –reí observándolo bajo aquella escasa luz- no sé cómo te las apañaste, sobre todo con lo del brazalete.


  -Lo de la pashmina fue sencillo, aunque no esperaba que el camarero se medio desvaneciese después del empujón. –Sonrió recordándolo– y bueno, reconozco que sudé más para conseguir el brazalete, pero tu hermano estaba embelesado hablando por teléfono –se me encogió el estómago – y tus padres intentaban traducir lo que les decía el chef, así que fue coser y cantar salir sin ser visto.


  Traté de sonreír pero recordaba que Scott estaba de camino a Nueva York para encontrarse con la prometida de mi amante y me costó mantener el semblante. Colin se dio cuenta y se volvió hacia mí colocando su palma cálida y suave sobre mi vientre.


  -¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? –preguntó notando mi pulso.


  -Colin, ¿qué está ocurriendo en Nueva York? -su semblante se ensombreció un poco –la última noticia que tengo es que estabas en Alaska. ¿Alaska? –lo miré escrutando su rostro en busca de algún gesto.


  -Nunca estuve en Alaska, he estado deambulando de aquí para allá, pero lo que sí es cierto que algo está ocurriendo en Nueva York. –Se recostó sobre su brazo macizo y me colocó la mano en la mejilla obligándome a mirarlo- Cecilia está en problemas. No me ha querido decir de qué se trata pero al parecer recibe amenazas. La otra noche encontraron su coche en llamas y ahora está todo en manos de la policía. Todo ocurrió cuando yo estaba de viaje así que me lo contó hace poco. Tengo que volver mañana mismo y estar con ella.


  -¡Cielo santo! –Me incorporé de un brinco, el corazón se me desbocó rápidamente– ¿Pero quién…?


  Frunció los labios y entornó la mirada despacio.


  -Es curioso, yo me pregunto más bien el por qué. No se me ocurre algo por lo que alguien pueda tener nada en contra de Cecilia.


  Ya lo creo que sí -pensé.


  -Yo también tengo que volver mañana, mi vuelo sale…


  -Puedes venirte conmigo.


  Me interrumpió incorporándose y acercando su cara a mi cara con naturalidad. El olor de su cabello, de su crema de afeitado, de su perfume y su sudor me desconcentraron y por un momento perdí el hilo de mis pensamientos.


  -El viaje se hará eterno si voy solo –continuó.


  -¿Solo? ¿Tú también tienes avión privado? –dije asombrada. Me miró extrañado.


  -Poseo una buena fortuna, Bell ¿en qué quieres que me gaste el dinero? ¿En cacahuetes? –dijo. Le sonreí apartándole un mechón de la frente.


  -En obras benéficas. –respondí.


  -Y ya lo hago, créeme, pero te juro que ese avión es el mayor capricho que me he permitido jamás. No sabes lo que cuesta hacer despegar un bicho de esos –dijo- Te maldije cuando me enteré de que habías cruzado el charco –sonrió- aunque luego me alegré de tener un avión disponible, porque los vuelos estaban todos ocupados y era imposible reservar uno. Bueno ¿te vienes o no? –me hice la interesante unos segundos y luego asentí.


  Estaba deseando salir de allí, y su vuelo salía medio día antes que el mío, así que sin duda acepté.


  Pareció contentarse con mi respuesta y volvió a recostarse tirando de mí para apoyarme sobre su hombro.


  -Esto es una locura –dije bostezando mientras rememoraba el día entero- una locura.
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  A la mañana siguiente, alguien aporreaba la puerta de mi habitación con tanto ímpetu que llegué a creer que la tumbaría abajo de un momento a otro.


  Me desperecé a toda velocidad y le hice un gesto a Colin para que no moviera ni un músculo. Abrí la puerta en bata fingiendo un bostezo y frotándome los ojos mientras trataba de enfocar la expresión de Suzanne.


  -¿Dónde demonios pasó la noche tu hermano? –me espetó.


  -Buenos días a ti también.


  Dejé la puerta abierta y me senté en el sofá de la suite. Suzanne entró apresuradamente detrás de mí. Se quedó observando la ropa tirada por la habitación y me miró enarcando una ceja con fingida desaprobación


  -Borra esa sonrisa –dije.


  -¿Sigue ahí adentro? –susurró señalando con la cabeza hacia la habitación. Asentí con desgana.


  Se agachó y recogió los pantalones del suelo.


  -Al menos tiene buen gusto. Es un esmoquin de Armani –sonrió mientras los dejaba doblados sobre la butaca de época. – ¿Me vas a decir donde está Scott? No responde al teléfono y supuestamente hoy íbamos a recorrer la ciudad juntos.


  -Surgió una emergencia y tuvo que volver a Nueva York –su cara se entristeció súbitamente– no te preocupes, algo del trabajo. Me pidió que lo disculparas.


  -¡Pero eso es imposible! no pudo coger un vuelo sin hacer una reserva… ni siendo un jeque árabe podría haberlo hecho.


  -Digamos que tiene contactos.


  -¡Katherine! Dímelo, te lo suplico.


  Bufé y bajando la voz notablemente intenté tranquilizarla.


  -Está bien –dije- una chica, tiene un ligue. Pero no puedo decirte nada más. Digamos que la chica puede permitirse un avión privado –susurré lo más bajo que pude.


  -¡¿Me estás diciendo, no sólo que su ‘novia’ es rica, sino que posee un avión privado y que encima el tipo con el que te acostaste no es francés…?! -dijo tratando casi en vano de no alzar su voz alterada.


  Entorné los ojos negando con la cabeza, incapaz de entender cómo había llegado a esa conclusión.


  -¿Y eso cómo lo sabes? -pregunté atónita.


  -Porque estás hablando en baja voz como si alguien más pudiera oírte y entenderte. No sé qué ha de importarte que ese chico sepa que tu hermano…-le tapé la boca instintivamente mientras seguía balbuceando a medias, y la acompañé hacia la puerta.


  -Ya te conté lo que sé. Yo también me voy dentro de unas horas, despídeme de papá…


  -Pero si tu avión salía esta noche –su cara se descompuso una vez más- ¿Qué demonios está pasando aquí? –levantó la voz mirando por encima de mi hombro sin poder explicarse lo más mínimo de todo aquel misterio. – Katherine…


  La abracé rápidamente, le estampé un beso en la mejilla y la despaché casi sin dejarla reprocharme las prisas.


  En menos de dos semanas estarían por Nueva York y si se tenían que enterar de todo aquel escándalo, al menos prefería que fuese en territorio conocido. No tardarían mucho en conocer el incidente del incendio del coche de Cecilia y en atar ciertos cabos, así que retrasando el momento de contarle todo aquello estaba dándoles algunos días más de alivio, semanas que ninguno de nosotros podríamos volver a recuperar.


  Sentí una presión en el pecho que se acrecentó cuando vi a Colin apoyado en la puerta del dormitorio, apenas cubierto con una toalla y el pelo completamente mojado cayéndole sobre la frente. Brillaba como una moneda de exposición y me sonreía con cierto aire travieso. No fui capaz de devolverle la sonrisa pero tampoco pude evitar sentir el deseo de lanzarme hacia él y arrancarle la toalla con los dientes.


  Me refrené y recogí una a una las prendas poniéndolas en su regazo a medida que pasaba por su lado.


  -¿Qué ocurre? –me detuvo agarrándome de un brazo con delicadeza y me sujetó el rostro con ambas manos.


  Me besó los labios primero con pequeños besos cortos, que luego intensificó hasta que sentí la fiebre subir a mis mejillas. Me separé con desgana y enfrenté aquellos ojos que a la luz del día parecían amarillos y felinos.


  -Nos tenemos que ir. Quiero volver a Nueva York –dije en un susurro.


  -Y yo también. –Musitó- Pero todo a su tiempo.


  Bajó las manos a mi bata de seda y desenredó sin esfuerzo el nudo de mi cintura dejándome completamente desnuda. Luego descolgó la tela de mis hombros y me acarició la espalda, los pechos y el vientre con su mano, mientras apoyaba su frente húmeda contra mi frente en llamas. Me alzó en brazos y rodeé su cintura con mis piernas. Atravesó despacio el salón mientras me besaba la clavícula y daba mordiscos certeros en mis pechos, ahora completamente a su merced. Aspiré el olor de su cabello mojado y sentí como caía la toalla al suelo. Me llevó al sofá y me senté a horcajadas frente a él.


  Aquello no tenía nombre, era indescriptible y a la vez adictivo. Ya casi ni recordaba los cientos de problemas que nos acechaban fuera de aquellas paredes.


  Me agarró los pechos y los lamió con delicadeza, casi como acariciándolos. Sentí que algo se me clavaba en la ingle así que me incorporé despacio para facilitar que me penetrase despacio. Me estremecí, apoyándome en sus rodillas, tendida hacia atrás mientras él me agarraba por la cintura con una mano y otra sujetaba un pecho jugueteando con mi pezón entre sus dedos.


  Me volvió a agarrar por la cintura y me levantó en brazos para después apoyarme en la enorme mesa del siglo XIII inspirada en el mobiliario del palacio de Versalles. Me colocó en el borde y me penetró mientras me miraba a los ojos.


  Ya no era él mismo ni yo era yo misma, sentía las oleadas acercarse con cada embestida que aquel dios sexualmente bien dotado me proporcionaba. Apoyó sus manos detrás de mí trasero y se acercó a mi rostro para besarme la comisura de los labios, lamerme el lóbulo de la oreja. Apreté mis piernas aún más alrededor de su cintura mientras lo escuchaba susurrarme palabras desesperadas, gemidos suplicantes… sujeté los brazos tensos y me cosí a él hasta haciendo que fuese casi imposible saber dónde empezaba uno y donde acababa el otro.


  El torbellino de sensaciones que me provocó el orgasmo me hizo estallar por dentro recostándome en la mesa con los brazos estirados sobre mi cabeza, mientras observaba el vaivén de sus músculos entre mis piernas. Me retorcí con las últimas contracciones del éxtasis y entonces todo su peso cayó sobre mi vientre con un gemido gutural que logró estremecerme.


  Casi en pie entre mis piernas, luchaba por volver a recuperar el aliento con la cabeza hundida entre mis pechos y con sus brazos apostados a ambos lados de mis costados. Me hacía cosquillas con la punta de sus dedos y sentía abrirse su sonrisa contra la piel sensible de mi escote.


  Se incorporó despacio y me ayudó a incorporarme sobre la mesa tirando despacio de mi muñeca. Estaba sorprendentemente intacta, tanto yo como la mesa. Me acomodó el cabello y me sopló el cuello por el que corrían gotas de sudor.


  Sus ojos brillaban como dos faros apostados bajo unas pestañas negras y espesas que me abanicaban cada vez que oscilaban arriba y abajo. Le enmarañé aún más el pelo, ya casi seco, y aspiré el aroma de su cuello. Luego me alzó en brazos de nuevo, esta vez algo más adolorida que las veces anteriores, y me llevó al lavabo donde nos dimos una ducha de agua caliente.


  -Podría acostumbrarme a esto –pensé. Definitivamente era capaz de apagar y encender el fuego con sólo una mirada, y aquello era lo que realmente necesitaba y él sabía dármelo.


  Nos vestimos y recogimos todo deprisa, saliendo casi a hurtadillas a través de los pasillos.


  Cuando llegamos al aeropuerto accedimos a un área normalmente restringida, habilitada ahora para vuelos privados.


  En aquel flanco del aeropuerto apenas había tránsito de personas. Entramos directamente al hangar a pie. Colin llevaba mi maleta y la cedió a un joven ataviado con uniforme azul marino que trabajaba seguramente en el área de mantenimiento. Una joven ataviada de azafata estaba charlando animadamente con el piloto en las escaleras del jet y sonrió abiertamente cuando observó que nos –sobretodo Colin- acercábamos.


  Un Bombardier Challenger 605.


  Colin me explicó que solían hacer uso militar con aquel tipo de aviones pero que posteriormente pasó a ser de uso civil únicamente. Podía alcanzar los 425 nudos y recorrer sin problema las más de cinco mil millas náuticas que separaban Europa de Norte América. Quedé totalmente fascinada por la explicación y por su ostentoso interior.


  Poseía dos filas de asientos de cuero de color marfil con capacidad para diez u once personas, según pude calcular a primera vista. Los asientos individuales, a la izquierda, estaban unos frente a los otros y en medio había una mesa de madera de roble pulcramente barnizada, empotrada al armazón del avión, ataviada con manteles de seda y floreros imantados. Los asientos del lado derecho eran como sofá para tres o cuatro personas y también estaban adornados con cojines y mantas colocadas con esmerado decoro.


  Entré con cuidado siguiendo a la azafata que sonreía divertida ante mi expresión.


  -¿Nunca antes habías estado en un avión sólo para ti? –Inquirió Colin acomodándose en el sofá mientras el piloto cruzaba el pasillo saludándolo con un gesto cortés- Será mejor que te acomodes, aún queda un rato. –dijo señalando el hueco que quedaba a su lado.


  -No, nunca había tenido esa…


  -¿Suerte? –dijo lanzándome una sonrisa socarrona.


  -Necesidad –añadí- No lo veía necesario. Ni siquiera hoy lo veo necesario. ¿Por qué no coger un avión comercial como todo el mundo? ¿No tienes un ayudante que te reserve los billetes? Existe la primera clase, si aun así te incomoda…


  De no haber tenido la necesidad imperante de coger un vuelo y no poder haberlo hecho cuando negociaba con grandes multinacionales de Europa o Asia, no me habría planteado jamás la compra de mi propio avión. Créeme, viajé en turista muchas veces. Más de las que me gustaría admitir –sonrió disimulando un tenue rubor.


  -¿Qué significa esa cara? –Insistí- ¿Alguna novia en California? -sonreí.


  -No –dijo recostándose y haciéndome un hueco entre sus brazos para que me acomodara– más bien, alguna novia azafata –lo sentí sonreír sobre mi coronilla.


  -No estará subida a este avión ahora ¿no? -rio sonoramente y me sacudí sobre su pecho.


  -No –dijo cuando se recompuso- no está en este continente, ni siquiera en el nuestro –concluyó atajando mi curiosidad y mi preocupación.


  La azafata entró poco después y nos ofreció algo para picar, champán, agua, refrescos, wiski y una variedad ingente de productos que rechacé de pleno.


  Cuando el piloto nos avisó de que nos abrochásemos los cinturones, Colin se enderezó desperezándose y me ayudó a sentarme en las butacas justo en frente.


  Ya en el aire observé cómo entrecerraba los ojos mientras ojeaba distante a través de la ventanilla el paisaje francés bajo nuestros pies. Se dio cuenta de mi escrutinio y me regaló una sonrisa demoledora con un toque tímido que me acabó de perturbar.


  -No estoy segura de lo que pasará cuando aterricemos. ¿Te parece que lo hablemos?


  Mi pensamiento lo intranquilizó ligeramente y se enderezó en su asiento colocando ambas manos entrelazadas sobre la mesa. Luego asintió despacio.


  -Si tuviera que definir nuestra relación –continué- no tendría palabras ni tan siquiera para hacer un esbozo de lo que hemos vivido estos últimos dos meses, Colin –adopté un tono grave y desvié la mirada al exterior para concentrarme y buscar las palabras adecuadas.


  -Continua -me instó con cortesía.


  -Es que no sé cómo enfrentar lo que se nos puede venir encima- hice una pausa y tomé aire despacio- Hay una cosa que me gustaría contarte, bueno, que deberías saber…-titubeé- siento que deberías saberlo.


  Me detuve. No sabía si era correcto lo que estaba a punto de decir, ni siquiera si era el lugar idóneo, lo que claramente me respondí mirando a mi alrededor. No era justo traicionar la confianza de mi hermano pero tampoco quería que Colin se enterase más tarde y que sintiese decepción por el hecho de que yo lo supiese de antemano. Sentía que lo engañaba y egoístamente pensé que a mí no me habría gustado estar en su pellejo, así que tomé las medidas adecuadas y me lancé al vacío.


  Colin mostraba un semblante visiblemente más circunspecto a medida que avanzaba el tiempo y yo seguía sin mediar palabra, pero manteniendo la mirada.


  -¡Qué tensión! –Sonrió sacudiendo las manos a ambos costados- será mejor que haga algo que quiero hacer desde hace días.


  Se levantó con graciosa agilidad y rebuscó en los bolsillos de la chaqueta que había dejado sobre el sofá. Sacó una pequeña caja dorada y me invitó a imitarlo. Me levanté con un aire más pesado y me arrastré a su lado con fingida parsimonia.


  -Más alegría, Bell, es tu regalo de navidad.


  Le sonreí abiertamente.


  Estaba sorprendida y bastante avergonzada por no poder decir que le había comprado algo en navidad, pero no pareció darle ninguna importancia. Alargó su mano y agarró la mía con los labios fruncidos. Sentí el impulso de no permitirle cogerme las manos pero lo resistí y entré en tensión. Cogí la caja dorada y la observé con el ceño fruncido, intentando en vano ver a través de ella. Estuve tentada de coger el paracaídas y saltar del jet, pero con un gesto rápido como el de arrancar la cera de las piernas, abrí la caja.


  -Wau –exclamé con asombro.


  Había un colgante dorado y de él pendía una pequeña placa en la que se podían ver grabados los rostros de Suzanne y de mi padre, y por el otro lado el rostro de mi madre biológica.


  -Es… perfecto –dije levantando la vista con sorpresa– ¿de dónde…? –Sonrió y asintió- ¿James? –Asintió de nuevo– tendré que hablar con ese canalla. Es precioso, gracias.


  -Permite que te lo coloque –me sujetó el pelo a un lado y me besó el hombro desnudo y el cuello, mientras me abrochaba el colgante –listo. Sé que para ti tu familia es lo más importante y no se me ocurrió mejor manera de demostrarte que para mí también lo es y que no permitiré que les pase nada.


  -Gracias –dije colocándome de nuevo el pelo.


  Me sentía abochornada por todo lo que había pensado, hecho y dicho, contradiciendo continuamente aquellas palabras que me habían emocionado tanto.


  Me acerqué a su rostro y sentí que se tensaba.


  Sonreí frente a su boca y él sonrió emitiendo un sonido encantador. Nos besamos durante unas mil millas náuticas y sólo paramos cuando la azafata entró a ofrecernos el almuerzo.


  Aunque volábamos a contra reloj y llegaríamos casi al amanecer a Nueva York pasamos un buen rato “desarmorzando”, como lo bautizó Colin.


  Las primeras tres horas de vuelo las pasamos hablando de negocios, chismorreos de empresa, de invertir en bolsa y de baloncesto. Luego nos recostamos en el sofá de nuevo; yo saqué mi lector electrónico y Colin su iPad para sumergimos durante un buen rato en la lectura.


  El piloto nos interrumpió para avisarnos de que entrábamos en espacio aéreo americano y suspiré aliviada.


  Vi que Colin me observaba por encima de la pantalla conteniendo una sonrisa.


  -¿Nerviosa?


  -Un poco –admití- ¿qué harás cuando aterricemos?


  -Ponerme el cinturón –bromeó. Sonreí fingiendo relajarme– Quisiera hablar con Cecilia. Estoy algo intranquilo desde que recibí la noticia del intento de atentado. –me estremecí al recordarlo. –pero quiero estar contigo tan pronto solucione este embrollo. Tengo pensado suspender la boda esta misma semana.


  Lo dijo con tanta naturalidad que lo creí sin reservas. Realmente quise creerlo y las palabras que se agolpaban en mi boca parecieron desvanecerse para dar paso a la confianza, tal vez por primera vez desde que lo conocía. Decidí que aquel entuerto tendría que resolverlo él mismo. Si era cierto que terminaría su compromiso esa misma semana, estaba de más que yo le contara que su prometida tenía un amante. O eso quise creer.


  -No me olvido de que tenemos una conversación pendiente –dijo dibujando una sonrisa seductora. Asentí pensativa.


  -Puede que hablemos de eso antes de lo que piensas.


  -¿Por qué? –preguntó con suspicacia.


  -Porque tiene que ver con muchas cosas y muchas de ellas las vas a tratar hoy mismo así que, quizás no tengamos ni que hablar del tema.


  Asintió despacio intentando comprender lo que escondía aquel acertijo. Un instante después volvió a fijar la vista en su iPad con el entrecejo fruncido.


  Me quedé dormida lo que me parecieron minutos pero me desperté justo cuando el piloto anunciaba que debíamos volver a sentarnos en las butacas y abrocharnos los cinturones. Colin me tendió la mano mientras me desperezaba y me ayudó a sentar en mi butaca frente a él. Luego sacó su móvil y lo encendió. En menos de diez segundos recibió una veintena de mensajes, por lo que se disculpó algo preocupado y se aproximó a la parte trasera del avión para contestar las llamadas.


  -No tardaré nada –se apresuró a decir cuando vio mi cara de intranquilidad.


  Asentí y me recosté viendo por primera vez casas y edificios desde que habíamos despegado. Me alegré tanto que sólo me faltaba aplaudir. La joven azafata escudriñaba a Colin alarmada por la proximidad del aterrizaje así que me giré y lo vi con la frente apoyada sobre su muñeca en la puerta del baño y hablando con cierta tensión. De vez en cuando suspiraba y murmuraba palabras más altas que las otras pero ninguna con coherencia para mí.


  Me giré de nuevo y sonreí a azafata que me devolvió una sonrisa tensa.


  Colin volvió a los pocos minutos y se sentó frente a mí con el entrecejo visiblemente fruncido por la preocupación y la tensión de la llamada.


  -¿Problemas? –inquirí con cautela.


  -Más de los que debería tener.


  No quise investigar más, simplemente asentí y volví a mirar afuera. Quizás Colin se sintiera ofendido por mi falta de interés o agradecido, pero yo no solía ser de las que indagaban, yo esperaba a que me contase lo que le apeteciese contar.


  Hasta ahora había sido muy honesto conmigo pero no descartaba que tuviera algún as oculto y me sorprendiera con alguna declaración sorprendente de última hora. No solía contarme mucho sobre sus planes, o sus ideas de futuro, si era eso lo que realmente quería compartir conmigo. Empezó a preocuparme que no hubiésemos hablado lo suficiente y que no nos conociésemos demasiado para ser socios/amantes. Sonreí por la ocurrencia y Colin se percató de que algo se cocinaba en mi cabeza.


  -¿Qué te hace gracia, Bell?


  -Nada. Realmente no estaba pensando en nada en concreto y en todo. –Intenté salir del paso– ¿Recuerdas cuando me empeñaba en que me contases todo de ti? –Asintió. Parecía divertirle los derroteros de mi conversación– Pues estaba pensando que quizás notes que no me intereso por lo que ocurre a tu alrededor.


  -Justo eso estaba pensando –se apresuró.


  -¿En serio?


  -No –rio– la verdad es que me encanta no tener que volver a contar una y otra vez las mismas historias.


  -Pues me gustaría oír algunas de esas historias. –Me incorporé excitada- Cuéntame algo que no sepa de ti y que me sorprendería saber.


  Sonrió y se quedó pensativo un rato fingiendo no saber qué decir. Yo sabía que seguramente tendría algún vicio o talento que quisiera ocultar o del cual quisiera presumir.


  -A ver –comenzó– a ti te contaría cualquier cosa –volvió a lanzarme una mirada fugazmente socarrona– se me ocurre que quizás no sepas que toco el piano.


  Touché.


  Enarqué ambas cejas visiblemente sorprendida. Yo había tomado clases durante poco tiempo pero tocaba algunas piezas enteras y me encantaba ese instrumento.


  -¿De veras? A lo mejor te sorprendería saber que yo toco un poco el piano también.


  -Tal vez sepas más que yo entonces –me sonrió frunciendo los labios, como conteniendo la respuesta.


  -No lo creo. Tienes pinta de haber aprendido a tocar desde niño.


  -La verdad, si, pero no destacaba mucho. ¿Y tú?


  -Ah –le resté importancia– principiante, aficionada, más bien.


  Asintió


  -¿Algo más? Cuéntame tú algo que yo ni me imagino que has hecho o sabes hacer.


  Pensé un momento dándome importancia. Lo notó y sonrió.


  -Cuando tenía dieciséis años me besé con una chica.


  Abrió la boca y luego la cerró al ver mi expresión.


  -¿Bromeas? –Rio- Y ¿qué tal? ¿Quieres que organicemos algo? –bromeó.


  -No –bramé- fue divertido. Estábamos borrachas….


  -¿A los dieciséis? –me interrumpió.


  -¿Tú no has tenido adolescencia o qué? –espeté molesta. Levantó las manos en son de paz, sonriendo- en fin -continué- éramos amigas y durante una noche no lo fuimos. No pasó a mayores pero he de reconocer que fue la primera persona a la que besé.


  -Dios mio, me estoy excitando –bromeó.


  El avión se sacudió un poco


  -En mi adolescencia no hice más que cogerme borracheras con James, ligar con chicas…


  -¿No me digas que tenías que ligártelas?


  -¿Qué pensabas? –me miró extrañado.


  -Pues que te las tendrías que quitar de encima.


  -Gracias Bell, pero no. Me tocaba trabajármelas bastante.


  -¿Alguna vez tocaste el piano para conquistar a alguien?


  Asintió avergonzado.


  -Muchas. Incluso compuse alguna canción que otra.


  -¿Yo tengo alguna canción? -pregunte fingiendo molestia.


  Sonrió pensativo.


  -Aún no.


  Bufé decepcionada.


  -Todo a su tiempo –sonrió. Vaciló unos instantes observándome- Pero me inspiras más que ninguna persona a la que conozco.


  -No lo parece –intenté importunarlo.


  -Basta Bell, me vas a hacer ir a mi piso y componerte algo hoy mismo. –dijo molesto.


  -Es broma. Vale. Esperaré por mi gran composición. Pero créeme que seré crítica, ya sabes, como somos del gremio…-me burlé.


  -No esperaba menos –bufó poniendo los ojos en blanco.


  El avión estaba dispuesto para aterrizar en pocos minutos así que recolocamos los asientos.


  -¿Te gustaba tocar el piano? ¿O te obligaron? –pregunté.


  Se quedó pensativo mirándome a los ojos como si hubiese preguntado algo más importante.


  -Es de las pocas cosas que recuerdo ver hacer a mi padre cuando era niño. Él me inspiró, en cierto modo. –Sonrió con melancolía.


  Mi gesto se tornó desagradable y no pude evitar dudar de todo aquello un poco.


  -No me imagino a tu padre tocando piezas de Chopin –negué con la cabeza.


  Me miró inquisitivo y divertido a la vez, luchando quizás en su interior por explicármelo mejor.


  -John Preston no es mi verdadero padre, Katherine.
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  El avión se sacudió al tomar tierra y pude disimular el escalofrío que sentí y que me revolvió en el asiento. Lo miré con la boca entreabierta sin dar crédito.


  -¿Cómo podía no saber eso yo?


  -No te preocupes –al ver mi gesto me tomó de las manos y sonrió con dulzura– casi nadie lo sabe.


  -Y tu madre…-negó con la cabeza- Eres…-asintió despacio con tanto cuidado como si la adoptada fuese yo- ¿Nadie más lo sabe? ¿Cómo han podido ocultar eso?


  -Digamos que mi familia comenzó a ser conocida en Nueva York hace poco más de veinte años y para entonces la adopción estaba hecha y figuraba como hijo legítimo aunque no biológico de John y Sofía.


  -Pero, ¿y Zacari?


  Negó con la cabeza divertido con mi reacción.


  -Zacari es hijo biológico. Yo en realidad soy hijo de la hermana de John. Mis padres murieron en un accidente cuando yo tenía seis años.


  -¡Qué trágico! –no podía disimular mi cara de estupefacción.


  -Relájate Bell, soy yo el adoptado no tú. –rio mientras se desabrochaba el cinturón.


  -Ya pero es nuevo para mí. Una vez insinuaste que tu padre era psicólogo –levantó la vista súbitamente asombrado– pero creí que estabas demasiado borracho para saber lo que decías y no le di importancia.


  Me miró intentando hacer memoria.


  -Si –respondió– lo era. Y debí estar muy borracho para decir algo así.


  -¿Y por qué ocultarlo? tampoco eras hijo de un dictador…


  -En cierto modo John nunca aprobó la vida que llevaba mi madre.


  -¿Qué clase de vida?


  -No sé como definirla –su gesto se ensombreció un poco-¿Alegre? Sea como fuere la recuerdo siempre sonriendo y feliz, me da igual lo que hacía con su cuerpo. Nunca me faltó cariño ni comida.


  -Entonces –reflexioné para redactar mejor mi pregunta-¿Cómo sabes quién es tu padre?


  -En realidad no lo sé. –Dijo ligeramente apesadumbrado- Pero recuerdo al último hombre con el que estuvo y quiero creer que él era mi padre, aunque sé de seguro que no. Lo conocí con cuatro años, cuando mi madre acudía a su consulta con frecuencia. Se enamoraron y fue el último hombre con el que mi madre compartió su vida. Era un tipo estupendo, me ponía en sus piernas y tocaba el piano para mí cada noche.


  Asentí sin dar crédito. Luego me instó a que nos levantásemos y saliésemos afuera.


  Volvíamos a estar en un hangar privado y la azafata nos acompañó hasta la escalinata donde se despidió amablemente de los dos. Colin esperó por el piloto mientras unos muchachos de mantenimiento me seguían hasta el coche cargando con las maletas.


  Me subí a un Audi negro que no había visto nunca pero el cual intuí era de Colin. Como no había chofer me senté delante. Confirmé que era de él porque dentro olía a su perfume.


  Lo vi despedirse cortésmente del piloto y los jóvenes de mantenimiento para dirigirse al coche con cierto aire seductor. Yo me empeñaba en ver seducción en cada uno de sus gestos pero realmente lo hacía sin querer. Era un chico inconscientemente seductor y visiblemente atractivo y lo más patético era que me fascinaba todo de él: cómo se movía, cómo hablaba, cómo olía, cómo se desenvolvía en público…en privado. En ese momento reconocí que estaba loca por aquel joven huérfano, multimillonario y endiabladamente guapo que se acercaba.


  -¿Qué ocurre? –preguntó al entrar en el coche y ver mi cara de atontada. -¿cansada?


  Asentí sacudiendo la cabeza y abrochándome el cinturón.


  -¿Tienes hambre? –encendió el coche y apenas oí el motor.


  -Tengo dudas. -Lo sentí reír a mi lado- Te invito a desayunar de nuevo si me cuentas todo.


  -Acepto –dijo- pero invito yo.


  -De ninguna manera –me negué– ya me invitaste esta mañana.


  Ambos reímos.


  Era tan raro volver a empezar el día de nuevo. Apenas había amanecido en EEUU. Teníamos la oportunidad de vivirlo todo de nuevo y esa idea me desorientaba y me emocionaba.


  Salimos del hangar y Colin aparcó el coche a la entrada. Entramos al Starbucks del aeropuerto y cogimos mesa cerca de la salida. Estaba prácticamente vacío y nos sorprendimos cuando nos atendieron antes de hacernos viejos.


  -A ver ¿qué quieres saber, mi curiosa Katherine? –dijo llevándose a los labios el café solo.


  -En realidad tu madre era una mujer –medité unos segundos– ¿promiscua?


  -Ajá –asintió soplando el café.


  -Pero se enamoró de su psicólogo y se estabilizó.


  -Si.


  -Y ¿por qué iba al psicólogo?


  -No lo sé. Yo la veía feliz pero supongo que todos los hombres no fueron tan buenos con ella como lo fue Richard.


  -Se llamaba Richard.


  -Si, Richard Benson. Ella se llamaba Diane.


  Asentí mientras sorbía mi café con leche. Lo miraba con perplejidad y admiración. No parecía estar traumatizado por la infancia que había pasado, ni por la pérdida. Más bien feliz de haberlo vivido y poderlo recordar. Algo me decía que en los malos momentos se apoyaba en aquellos recuerdos de su infancia para poder enfrentarse a un mundo desollador.


  -¿Es lástima lo que percibo?


  -No –casi bramé– es admiración.


  Se recostó en su silla y me miró a los ojos.


  -¿Y eso?


  Me encogí de hombros.


  -¿Recuerdas como era John Preston antes de que tu madre muriese?


  -No –negó categóricamente – jamás lo vi antes. Mi madre lo mencionó alguna vez pero jamás me habló directamente de él. Luego, él si se encargó de hablarme de mamá en muchas ocasiones.


  -Oh –balbuceé temiéndome lo peor.


  Asintió al ver mi rostro.


  -Me torturó hasta que tuve edad suficiente para pensar por mí mismo –dejó el café en la mesilla- Cada fallo que cometía lo relacionaba con mi madre. Si sacaba malas notas, si llegaba tarde, si me peleaba en la escuela…


  Asentí.


  -Aceptó criarte pero sin dejarte olvidar de dónde provenías.


  -Y ¿de dónde provenía? –Me miró con cautela y sentí que había dicho algo terrible- los mejores años de mi vida fueron los que recuerdo al lado de mi madre, Kate. Con todo o sin nada fueron los mejores años de mi vida. Me he esforzado en recordar tanto esos primeros años que siento que quizás la mayoría de mis recuerdos son inventados -sonrió con cierta amargura– pero me da igual.


  -No quería decir eso, lo siento.


  -Lo sé, cielo –bajó la mirada.


  -Quería decir que en cierta medida utilizó los recuerdos de tu madre de forma negativa.


  Arrugó el entrecejo y abrió los labios para añadir algo. Pero los cerró de nuevo.


  -¿Qué? –pregunté.


  Tenía la mirada perdida en la mesa.


  -Jamás le había contado esto a nadie antes. Ni siquiera a James –levantó la vista– y no sé muy bien por qué. No me avergüenzo de venir de donde vengo pero siento que la gente me rechazaría si supiese la verdad.


  Me levanté y me senté en la silla más próxima a él. Me siguió con la mirada hasta que estuve a escasos centímetros de su cara.


  -Dios, Colin Preston, estoy orgullosa de ti en todos los sentidos en los que una mujer puede estar orgullosa de un hombre. Y te admiro.


  Me iba a contestar pero le cerré la boca con la mía. Se enderezó y me agarró la cara con aquellas manos anchas mientras se adueñaba de la situación.


  Me sonrojé y se rio al ver mi rostro encendido. Él también se sofocó así que volví a mi asiento.


  -Gracias –dijo.


  Pasaron algunos minutos en los que nos mirábamos y sonreíamos de vez en cuando. Veíamos a la gente entrar y llenar cada vez más el local así que empezamos a sentir cierta claustrofobia. Pagué y nos marchamos deprisa justo cuando las miradas se centraban demasiado en nosotros.


  Cuando llegábamos al aparcamiento Colin me cogió de la mano. No recordaba haberlo hecho antes así que me pasé los siguientes metros hasta llegar al coche, caminando un poco extraña, sintiendo que algo no encajaba. Definitivamente era yo junto a él y no viceversa.


  Llegamos al coche y nos pusimos en marcha. Cogimos varios atascos hasta llegar al centro.


  -La próxima vez hablaremos de ti. –sentenció.


  -Como quieras –sonreí– aunque te aburrirás bastante.


  -Pues empezaremos por tu rollo con la chica –rio.


  -No lo volveré a contar más. Paso de que te excites y te creas que voy a compartirte un día de estos.


  Colin se carcajeó mientras arrancaba al ponerse en verde el semáforo.


  -¿Qué hay de malo en imaginar?


  -Está bien. Imaginemos lo mismo pero con otro tío.


  -Jamás –se apresuró a decir haciendo una mueca de desagrado y retorciéndose.


  -Pero ¿por qué? –reí al verle la cara descompuesta.


  -Porque no.


  -¿Ves? Imaginas demasiado, Preston.


  -El sexo entre mujeres es artístico, es hasta poético. Es hermoso.


  -Y ¿qué pasa con los hombres? –inquirí divertida.


  -Es más agresivo. Los hombres estamos programados para querer llevar las riendas si nos lo permiten –matizó. – No me imagino teniendo relaciones con un tío sin terminar partiéndonos la cara.


  Me reí con ganas.


  -Eres un cavernícola ¿sabías? –dije tratando de recomponerme.


  -Soy heterosexual. –sentenció.


  -Y yo. Pero no cierro la puerta a la experimentación.


  Se volvió hacia mí con las cejas enarcadas y apretando los labios mientras contenía una sonrisa.


  El tráfico del primer día del año en Nueva York era terrible. Nos pasamos más de una hora haciendo un trayecto de menos de diez minutos cualquier otro día.


  -Te parece si me dejas en el hospital y te llevas mi coche. No voy a poder aparcarlo. Lo recogeré más tarde.


  -No me parece bien que pienses en ir a mi piso después. Deberías quedarte y solucionar este embrollo cuanto antes.


  -No te preocupes por eso. ¿Te apetece cenar conmigo?


  -Colin…


  -Kate, no me discutas. Cena de negocios.


  Bufé con desaprobación pero acabé aceptando.


  Llegamos al Hospital Monte Sinaí y aparcamos frente a la entrada de urgencias. Colin se bajó con presteza y me esperó frente a la puerta del conductor.


  -Es manual –me indicó alzando las cejas.


  -Te gusta controlarlo todo, ¿eh?


  Me lanzó una sonrisa astuta y se mordió el labio mientras me cedía el paso.


  -Nos vemos luego.


  Me guiñó un ojo y entró ágilmente por la puerta esquivando a un par de enfermeras que se le quedaron mirando embobadas.


  Saqué mi móvil rápidamente y marqué el número de Scott. Sonaron varios tonos y contestó agitado.


  -¿Te pillo en mal momento? –pregunté.


  -No ¿Dónde estás?


  -Frente a tu hospital.


  -¡Ah! –Exclamó-no estoy ahí.


  Su voz sonaba agitada y había bastante barullo a su alrededor.


  -Me alegro. Colin va a hablar con Cecilia. Por tu bien espero que no te nombre.


  -Lo sé. Me contó que hoy se verían.


  -¿Dónde estas tú?


  -Estoy en la comisaría.


  Me dio un vuelco el corazón y se me secó la boca al instante.


  -¿Qué diantres haces ahí? –las palabras me salieron atropelladamente.


  -Asaltaron mi piso, Kate. Es hora de llamar a papá y mamá.


  -Olvídalo –bramé histérica- ¿Qué vamos a decirles? Dios, esto es horrible.


  -Tranquilízate ¿Quieres? Si es lo que sospecho, no deberías volver sola a tu piso. Espérame en Central Park.


  -¡Scott! –chillé.


  -Espérame ahí en veinte minutos. ¡Haz lo que te digo Kate! –me gritó desde el otro lado.
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  Salí haciendo chillar cada una de las gomas del Audi.


  Tenía el cerebro trabajando a cien por hora y ni qué decir del corazón. Todo me daba vueltas e incluso me planteé aparcar el coche porque la vista se me nubló en alguna ocasión. Me tocaban el claxon en los semáforos y algún taxista bramaba por la ventanilla cuando me cambiaba de carril como una loca. Llegué a Central Park y encontré a Scott hablando por teléfono acaloradamente.


  Le hice señales con las luces y al verme terminó la llamada. Se apresuró hasta el coche con cara de desconcierto.


  -¿A quién le has robado este cochazo?


  -Cierra la boca. ¡¿Qué está ocurriendo?! –le espeté histérica.


  -Tranquilízate. Todo está en manos de la policía. Yo no puedo hacer nada por ahora. Les conté todo y están investigando.


  -¿Qué les contaste? ¿Qué?


  -Todo, Kate. No les conté quién era para mí el primer sospechoso pero no les hizo falta.


  -Y ¿quién es el primer sospechoso? –pregunté sin poder contener la ansiedad.


  -El maldito John Preston, ¿quién si no?


  Scott se rascaba la coronilla nervioso; sus rizos pelirrojos danzaban sobre su cara enrojecida por la tensión.


  El camino hacia lo que yo sospechaba que quedaba de mi piso se me hizo eterno entre semáforos y atascos. Maldije cien veces en menos de un minuto y Scott se aferró a su puerta con ambas manos en varias ocasiones mientras trataba de sortear a los autobuses y a los peatones.


  Llegamos y aparqué a unos cincuenta metros de la entrada.


  -Exagerada –rio Scott.


  Caminamos despacio, como si anidásemos a oscuras mientras la distancia hasta mi piso se hacía cada vez menor.


  -¿Qué motivos tiene para lastimar a Cecilia? –susurré.


  Scott meneó la cabeza pensativo.


  -No estoy seguro de que sean la misma persona los que me atacaron a mí y a ella. Puede que haya distintos intereses. –dijo al fin.


  -No entiendo, Scott. ¿Qué ocurre?


  -No lo sé. Tengo mis suposiciones pero ya te lo he contado todo. Me destrozaron el piso la otra noche y Cecilia, cuando volvió a recoger sus cosas, lo vio todo patas arriba. Por eso me llamó.


  Asentí con una mueca de asombro y terror.


  -Esto no es un juego, Kate, esa gente va en serio. Tenemos que llamar a papá y a mamá.


  -No me atrevo, Scott. No –negué sacudiéndome sólo de pensarlo- ¿Qué vamos a contarles?


  -La verdad, maldita sea, ¿qué otra cosa? –Me dijo irritado por mi tono cohibido– no hemos matado a nadie, ni robado.


  -Sí, claro, di exactamente eso –me burlé.


  Resoplé por la ansiedad y suspiré al llegar a las escaleras. Todo parecía correcto desde el exterior.


  Subimos despacio provocando que la gente nos mirase con recelo. Scott me instó a caminar más deprisa.


  Abrí la puerta del descansillo y la dejé de par en par abierta. Subí el último tramo de escaleras de la mano de Scott hasta la puerta de entrada y me paré en seco.


  La puerta estaba ligeramente entreabierta y apreté la mano de Scott con fuerza hasta sentir que se encogía a mi lado por la fuerza. No se veía especialmente forzada pero estaba claro que no había sido abierta con una llave.


  Quizás algún experto en forzar elegantemente una cerradura, pensé. El caso era que Scott dio una patada a la puerta y se abrió dejándonos ver que todo estaba patas arriba. El piso estaba totalmente destrozado: la vajilla, las mesas, la ropa, la cama, el sofá…


  Nos quedamos analizándolo todo antes de dar un paso en el interior.


  Fui yo la primera en entrar. Solté a Scott de la mano y él me siguió a pies juntillas esquivando cristales y pedazos de muebles destrozados.


  -Llama a la policía –le dije con voz queda. Lo sentí revolverse detrás de mí y marcar los números nervioso.


  Llegué hasta mi cama y sobre la almohada hecha jirones encontré una nota. Estaba escrita a máquina con una brillante tinta china.


  PRIMER AVISO


  No cogí la nota sino que me acerqué y la inspeccioné de cerca. Fruncí los labios mirando a mi alrededor. El miedo y el temor del principio se habían desvanecido dando paso a una incertidumbre e ira enormes. Toda mi vida estaba hecha pedazos a mis pies. Miré a Scott que volvía a entrar en el piso mirándome con cierto miedo.


  -Ya vienen –dijo guardándose el móvil en el bolsillo de la chaqueta– ¿qué hacemos?


  Negué con la cabeza sin saber muy bien qué decir ni qué pensar.


  -Debemos esperar aquí. Deb-debemos –la voz se me quebró y me giré hacia la ventana.


  -¿Echas de menos algo? –Scott cruzó la sala y me pasó la mano por los hombros.


  Negué enjugándome las lágrimas. Todo estaba destrozado pero habían cosas de verdadero valor aún en su sitio.


  -No lo sé. No estoy segura.


  -¿Llamamos a papá y a mamá ahora?


  Lo miré y sentí que me desvanecía. Scott me sostuvo y me ayudó a sentarme sobre los cojines del suelo.


  -Está bien. Pero no les digas nada hasta que hayan llegado.


  Scott se levantó como un resorte, avanzó dando zancadas hasta la puerta y se giró sobre sus talones cuando llegó al quicial.


  -¿Estás bien?


  Negué con la cabeza pero me esforcé por sonreír para tranquilizarlo. Ya podía oír las sirenas a lo lejos.
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  Los agentes de policía inspeccionaron el piso sacando fotografías de cada centímetro del mismo. El inspector encargado del caso de Cecilia y Scott se me acercó y me hizo las mismas preguntas que supuse habría hecho a Scott horas antes.


  Era alto, ancho de espaldas, y parecía no haberse relajado en años. Caminó esquivando pedazos de mi mesa de comedor hasta donde estaba yo y levantó su expresión enjuta hacia la mía.


  -El tercer atentado en menos de 48 horas, señorita. Es mi día de suerte -rio secamente y cambió el semblante cuando vio mi cara. – En fin –carraspeó-Mi nombre es Patrick Gerald ¿qué me puede contar, señorita Bell?


  Me encogí de hombros.


  -No lo sé. Están buscando al mismo hombre, supongo –señalé con la cabeza a Scott que hablaba aún con mis padres por teléfono.


  El detective se giró y volvió a mirarme alzando las cejas.


  -Me lo imaginaba. ¿Pero cuál es el móvil?


  -El mismo, inspector.


  Esta vez arqueó las cejas aún más.


  -Sí, es lo que piensa –asentí molesta por su mirada.


  -Déjeme que lo confirme –me dijo sin poder salir de su asombro– su hermano dice salir con la nuera del magnate John Preston. ¿Sale usted con ella también?


  -No –bramé con una mueca de incredulidad- ¿qué…? No. Yo salgo con su hijo.


  El inspector sonrió.


  -Le tomaba el pelo señorita. Relájese. Todo esto –dijo señalando a nuestro alrededor- no son más que cosas. Está viva.


  Me estremeció que quisiera tranquilizarme de ese modo. ¿Acaso podía no estarlo?


  -Espero que no… trascienda esta información. ¿Entiende? Hablamos de dos familias…


  -Descuide –me interrumpió con aire desdeñoso- ¿Sospecha de alguna persona en concreto? ¿Ha recibido amenazas de algún tipo?


  Recordé la charla que había tenido con John pero no quería dar nombres hasta haber hablado con Colin primero. Negué con la cabeza después de varios segundos y el inspector se quedó analizando mi expresión. Luego asintió despacio.


  -En fin, le recomiendo que no se quede aquí esta noche. Búsquese un hotel preventivamente. Puedo asignarles un agente a ambos dada la gravedad de la situación y por la sospecha de que la situación se repita.


  -¿Bromea? –bufé. – lo dice por la nota, supongo.


  -Exacto. Nos la llevamos como prueba. Si son tan amables de abandonar la escena se lo agradecería -dijo volviéndose hacia la puerta e invitándome a seguirlo-Coja lo que necesite por ahora y la llamaré en cuanto me sea posible. De cualquier modo le aconsejo que si sospecha de la familia de su…-dudó unos segundos-compañero, será mejor que mantenga el menor contacto posible hasta que tengamos más detalles.


  -¿Qué? –Espeté- somos socios de la misma compañía. En fin, no me gustaría que trascendiese a los medios… ¿y mi trabajo?


  -Puede trabajar tranquilamente pero tendrá a mi agente pegado al culo día y noche.


  Bufé sonoramente recogiendo ropa suficiente para un siglo fuera de casa.


  -Si quiere que la ayude deberá aceptar ciertas condiciones. –dijo cogiendo mi maleta y ayudándome a sacarla al corredor. – En cuanto sepa dónde va a hospedarse avíseme de inmediato y le mandaré a mi agente. Recuerde no salir sin él.


  -¿Puedo elegir?


  El detective sonrió mostrando una hilera de dientes amarillos por el exceso de cafeína.


  -No, la verdad es que es así como funcionan las cosas en Nueva York -dijo encogiéndose de hombros.


  



  Salimos atropelladamente a la calle. Scott me arrebató la maleta de las manos y se me quedó mirando sin apenas color en toda la cara.


  -¿Qué han dicho papá y mamá? –pregunté sin querer saber realmente la respuesta.


  Scott tragó saliva sonoramente y palideció aún más. Apenas le veía las pecas.


  -Cuando colgué mamá estaba en el aeropuerto –susurró.


  -¿Y?


  -Ya vienen. Estarán aquí antes de la noche.


  Asentí sin mucho más que decir. No quería ni imaginar lo que pasaría una vez y ellos estuvieran aquí.


  -¿Dónde te vas a quedar? –me preguntó con un hilo de voz.


  -En casa de papá y Suzanne.


  Asintió rápidamente y se giró hacia el coche con la maleta colgando.


  Sentí que mi móvil vibraba. Lo saqué del bolso a duras penas.


  Era Colin. Eché un vistazo a la puerta de mi piso instintivamente y respondí.


  -¿Ya estás instalada? –su voz sonó relajante y por un segundo me olvidé de todo aquel desastre.


  -Colin, ha pasado algo -sentí que se atragantó al otro lado-han asaltado mi piso. Cuando he vuelto…- se me volvieron a llenar los ojos de lágrimas– el detective me ha pedido que no me acerque a ti.


  -¿Dónde estás? –Su voz sonó seca, sin nada de musicalidad ahora- ¿Kate? ¿Dónde? –insistió.


  -En mi piso pero nos dijeron que debíamos marcharnos. Mis padres vienen esta tarde, Colin, tengo que contarles todo –la ansiedad me oprimía el pecho y tuve que sostenerme en la pared.


  -No te muevas de ahí.


  -No, no vengas. Por favor Colin. Voy a casa de mis padres. Me van a asignar a un agente que nos vigile día y noche.


  -¿Nos?


  ¡Mierda!


  -A Scott también lo han asaltado.


  -¡Mierda Kate, no te muevas de ahí! –gritó desde el otro lado de la línea.


  -Me voy Colin, voy a quedarme en casa de mis padres. Todo está bien.


  -Y UNA MIERDA ESTÁ TODO BIEN –bramó.


  Jamás lo había oído tan colérico.


  -Cálmate ¿quieres? –sollocé y lo oí suspirar al otro lado.


  -Cariño, lo-lo siento –balbuceó a media voz- nos vemos en el piso de tus padres, voy para allá. Tal vez llegue incluso antes.


  -De acuerdo.


  Subimos en el ascensor tan callados y desencajados que fácilmente podíamos pasar por fantasmas. Le había contado a Scott que debía hablar con Colin esa misma tarde sobre lo suyo con Cecilia y se había quedado en shock varios minutos, aunque le tranquilizaba saber que Colin pensaba acabar con el compromiso y la relación esa misma semana. Sin embargo Scott todavía temía que le pudiese caer algún que otro puñetazo.


  Entramos al piso en silencio y nos acomodamos en nuestros cuartos. Me sorprendió ver que todo parecía seguir igual en el mío. Había dejado ropa y enseres las veces que me había quedado allí así que no eché en falta prácticamente nada.


  En menos de diez minutos sonó el timbre. El servicio estaba de vacaciones por lo que estábamos completamente solos. Scott salió apresuradamente al salón pero le dije que yo me encargaba. Se volvió a meter a su cuarto despacio.


  Abrí lentamente pero Colin empujó la puerta y me alzó en brazos abrazándome con fuerza. Hundió la cara en mi clavícula para posarme de nuevo en el suelo y agarrarme la cara entre las manos escudriñándome el rostro.


  -Lo siento tanto.


  Se le veía derrotado. Su mirada era demoledora. Me besó con más angustia que pasión hasta que a ambos nos dolieron los labios.


  -Colin –dije separándome un poco– estamos bien. No tienes la culpa de nada.


  -Pero ¿por qué no podemos vernos? –aquello lo estaba matando.


  -Sospechan que tenga que ver contigo o con tu familia.


  -¡Yo nunca te haría daño! –me interrumpió dando un paso atrás incapaz de creerlo.


  -Lo sé, lo sé –dije.


  Traté de calmarlo pero estaba enfurecido.


  -Y ¿qué pinta tu hermano en todo esto?


  -Eso tal vez te lo pueda contestar yo.


  Scott apareció de repente en el salón sin apenas expresión en su rostro. Se acercó despacio arrastrando los pies. Colin lo miraba incrédulo pero con cautela.


  -Scott… -me adelanté para evitarle el drama.


  -No Kate –me miró con los ojos desconcertados por la tensión. Luego se volvió hacia Colin, que nos lanzaba miradas a ambos sin entender nada-Cecilia y yo hace algún tiempo qu-que nos vemos –titubeó.


  Colin lo miró incrédulo; no sería capaz de soportar todo aquello por mucho más tiempo.


  Me miró de nuevo pero yo no podía sostenerle la mirada mucho rato.


  -¿Qué significa eso? –dijo al fin.


  -Colin –dije– Cecilia y Scott tienen una aventura.


  Colin entreabrió los labios y parpadeó varias veces. Dio un paso atrás confuso. Parecía estar trabajando en su interior de una manera feroz. Se pasó la mano por el cuello y comenzó a atar cabos, o eso me pareció.


  Se dejó caer en el sofá y colocó la cabeza entre las manos mientras nos miraba a ambos. Nos manteníamos inmóviles sin saber si movernos, hablar o salir corriendo.


  -Colin, di algo –dije al fin- ¿Estás bien?


  -No sé qué decir. ¿Lo sabías? –me miró dolorido.


  -Se lo conté hace poco más de una semana. –Continuó Scott-Le pedí que no dijera nada. Ella…


  -Basta, no quiero oír nada más.


  -¡Colin! –dije.


  Se levantó despacio y Scott se le acercó con sigilo. Le advertí con la mirada que no diera un paso más y me acerqué a su lado. Desconfiaba de Colin y de su implícita lucha interior así que decidí que ese era un buen momento para proteger a mi hermano.


  Colin nos miró con aire circunspecto.


  -Yo jamás te habría ocultado algo así –me miró con algo muy parecido a la rabia contenida.


  -No me reproches eso, sabes que no tenía derecho a contar algo así. Además –titubeé en mi defensa- es mi hermano.


  -Colin se giró y comenzó a andar por la sala. Salí tras él.


  -Colin, mírame. –Le exigí– tú ibas a terminar con todo esta semana. ¿Qué más daba saberlo ahora o entonces?


  -¿Que qué más daba? –Miró a Scott por encima de mí con furia– Cecilia está embarazada.


  Me di la vuelta rápido y observé que Scott no reaccionaba de repente sino que casi diez segundos después se tambaleó y tuve que acercarme para ayudarlo a acomodarse. Jamás había visto a alguien perder el color tan rápidamente.


  -¿Habéis hablado? –pregunté.


  -Por supuesto –dijo desafiante– Me lo contó todo aunque jamás me dijo que fuese Scott y no le confesé que eras tú –me miró al nombrarme- pero nos sinceramos.


  -¿Y qué piensas de todo esto? ¿Quién está detrás de todo? –dijo Scott que recuperaba lentamente el ánimo.


  -No lo sé. Me enteré de que la policía fue esta mañana a casa de mis padres. La prensa estará al corriente en breve –suspiró sonoramente-Todo esto se está desmoronando, Kate. –me miró con gesto de súplica.


  -¿Qué quieres decir?


  -Si la acusación llega a oídos de la prensa, mi padre estará acabado.


  -¿Y qué quieres, Colin? ¿Qué? –Le insté a responder- ¿quieres que desvíe las investigaciones para salvar a tu padre?


  -¡A la mierda mi padre y todo su imperio! Quiero que las desvíes para salvarte a ti.


  -De ninguna manera –me negué en redondo– si ha sido él ¡que pague!


  -Kate, no puedo protegerte hasta ese punto. Sus tentáculos llegan más lejos de lo que crees.


  -¡No necesito que me protejas! –le chanté sentándome al lado de Scott, que había vuelto a su estado de shock permanente.


  Colin bufó de desagrado y terminó riendo nervioso.


  -Si, si lo necesitarás. El compromiso terminó pero la polémica está servida.


  -Polémica que se buscó él mismo –bramé.


  -Eso aún no lo sabemos –añadió Scott con voz queda.


  Nos quedamos mirándolo. Colin alzó las cejas con aprobación.


  -¡Colin! Yo sí lo sé, fue él. Si no… quien iba a tener nada en contra de nosotros –dije señalándonos a Scott y a mí.


  -Él jamás tocaría a Cecilia, Kate, jamás. –me dijo bajando la voz.


  -Yo tampoco creo que sean la misma persona –dijo Scott agachando la cabeza.


  -Ni yo -coincidió Colin, sentándose frente a nosotros.


  Nos quedamos pensando durante largo rato.


  -¿Qué propones? –dijo al fin Scott mirando a Colin.


  -Estoy con vosotros si queréis seguir adelante pero… –titubeó mirándome- no os lo recomiendo.


  -Mierda, Colin –negué con la cabeza– ¡qué tozudo! ¿A qué le temes?


  -A lo que te pueda pasar. Yo puedo asimilar su método de resolver los conflictos, pero cuando se trata de ti o tu familia...


  Me quedé negando con la cabeza.


  -¿Tú qué opinas? –preguntó Colin a Scott.


  -Yo estoy con ella. Lo siento Colin pero a la mierda tu padre.


  Colin asintió despacio, apretando los labios y tensando la mandíbula.


  -Pues entonces, manos a la obra –se levantó como un resorte y lo seguimos con la mirada mientras se encaminaba hacia la puerta– preparad vuestras cosas. Os vais a mi piso.


  -De eso nada –dije levantándome yo también– yo me quedo aquí. Mis padres se morirían si se enteran de todo esto, y yo encima en tu casa.


  -¿Si alguien quiere encontraros crees que irían a mi piso o al de tus padres?


  Me quedé mascando en seco unos segundos. Luego Scott se apresuró a hacer caso a Colin.


  -¿No insinuarás que van a venir aquí? –dije comenzando a temblar sólo de pensarlo.


  -No, si puedo evitarlo.


  -¿Cómo?


  -Maldita sea, Kate, recoge tus cosas y después hablamos.


  Sacó su teléfono y salió a la terraza para hablar en privado.


  Con mala gana recogí lo poco que había sacado de la maleta menos de una hora antes y lo saqué al pasillo. El teléfono sonó y lo extraje del bolsillo.


  -¿Kate?


  -Hola James.


  Sonaba trastornado al otro lado.


  -Acabo de pasar por tu piso y casi me detienen ¿Qué cojones pasa?


  -¡¿Qué?! –Le espeté al micro del teléfono- ¿Dónde estás?


  Aquí con un tal Patrick no sé qué. De todas formas vine antes porque oí en las noticias lo que le pasó a tu hermano y luego vi lo tuyo y… -hubo un silencio- Aquí hay muchísima prensa, Kate.


  -Sal de ahí. Ve al piso de Colin y espérame allí.


  Lo siguiente que recuerdo fue una sucesión de llamadas de toda la redacción porque mi casa estaba saliendo por el canal nueve a esa hora. Stella, Paris, Travis, Rose, Kate… prácticamente la redacción en peso. Me tocó tranquilizarlos diciéndoles que me habían asignado seguridad y que aún no tenían más datos de la causa o de los culpables.


  El viejo Preston tuvo más suerte cuando justificó las visitas de la policía a su casa para investigar sobre el atentado al coche de Cecilia, otro pasaje en blanco que quería poder resolver cuanto antes. Alegó que la policía necesitaba tomar datos de la familia para crear el perfil del atacante y consiguió algunas horas de ventaja mientras nosotros nos planteábamos levantar una acusación en su contra.


  Los Preston y los Bell ocupamos la mayor parte de la parrilla de aquel día, tanto en prensa como en televisión. Rechacé más de diez llamadas de diferentes programas y prensa en general y Colin pasó el resto de la tarde dando explicaciones también.


  El comunicado de la suspensión de su matrimonio siquiera había llegado a los medios pero ya todo el mundo se hacía eco de la ruptura o hablaban de diferentes problemas en la relación. Mi nombre no había salido relacionado con Colin pero sabía que era cuestión de tiempo.


  Bajamos al aparcamiento. Colin me pidió las llaves y entramos al Audi. Scott hablaba por teléfono en baja voz y de vez en cuando Colin le lanzaba miradas con cierto recelo. Supuse que su ego masculino se había resentido y recordé que aquella situación le podía traer ciertos recuerdos amargos.


  Salimos a la calle y por suerte la prensa todavía no se había apostado frente a la casa de mis padres. No pasaría lo mismo al llegar al piso de Colin, pensé.


  Como si me hubiese leído el pensamiento Colin me tranquilizó.


  -Hay un acceso a mi edificio a través del subterráneo del edificio contiguo.


  Me cogió de la mano y se llevó mis nudillos a los labios. Los entreabrió y me besó la mano con suavidad.


  -Dejadme por aquí –dijo Scott prácticamente saltando del coche en marcha– tengo que hablar con Cecilia. Nos vemos más tarde.


  Colin frenó el coche bruscamente y miró por el retrovisor.


  -No se te ocurra entrar si hay prensa, Scott, en serio- le advertí desde la ventanilla.


  -Descuida –gritó desde la acera– soy el rey del camuflaje.


  Se alejó trotando. El hospital quedaba a menos de dos manzanas de allí y estaba de mucho mejor humor pese a las nefastas noticias que habíamos recibido. No podía dejar de pensar en mis padres, completamente desconcertados intentando entender el embrollo en el que habíamos metido sus vidas y las nuestras. Colin y yo, Cecilia y Scott; John atentando contra nosotros y un segundo psicópata desconocido igualmente peligroso. ¡Y un nieto! Cuando llegasen a Nueva York y conociesen todo lo que se cocía alrededor nuestro necesitarían semanas en aislamiento para asimilarlo por completo. Definitivamente era un mal momento para pensar en lo que quedaba por venir.


  -¿Qué ocurre?


  -Que todo esto se podía haber evitado –dije.


  -Genial –Colin casi derrapó al aparcar en el primer hueco que vio.


  Se giró bruscamente hacia mí tratando de serenarse y tomó varias bocanadas de aire antes de comenzar a hablar.


  -Estoy echando por tierra no sólo mi carrera, sino mi vida en general, mis amigos, familia, conocidos, toda Nueva york entrará en shock cuando sepa el fin de mi compromiso, que estamos juntos, que mi padre está acusado de intento de dios sabe qué… -respiró profundo e intentó tragar saliva- utilizo todos los recursos que soy capaz de reunir en menos de doce horas para mantenerte protegida, y no sólo a ti sino a tu familia, incluido tu hermano, que dejó embarazada a mi ex-prometida mientras aún era mi prometida… y –hizo una pausa en la que soltó una bocanada de aire exasperado- sólo se te ocurre pensar en cómo haber evitado toda esta situación, lo que incluye que tú y yo no hubiésemos estado juntos jamás, dicho sea de paso. ¿No se te ha ocurrido pensar que necesito que me digas que todo va a estar bien, para variar?


  Suspiró de puro agotamiento y su aliento me movió el pelo de la cara. Dejó caer los hombros y volvió a girarse hacia el volante. Me quedé sin palabras porque tenía mucha razón.


  Lo mismo que arriesgaba yo lo estaba arriesgando él. A decir verdad, no le quitaba gravedad a todo aquel asunto pero lo hacía más llevadero. Quise abrazarlo o decirle que todo iba a estar bien pero enseguida arrancó el coche y nos pusimos en marcha de nuevo. En completo silencio llegamos a su calle, accedimos al subterráneo del edificio contiguo al suyo atestado de periodistas y aparcamos cerca de los ascensores. Colin recibió otra llamada en lo que llegábamos a las puertas de acero.


  -De acuerdo –me miró de soslayo y habló displicentemente.


  Volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo.


  -Parece que James está en el hall. Le dije a Brian que lo hiciera pasar al piso. –dijo sin un atisbo de emoción en el habla.


  Estaba verdaderamente dolido y yo arrepentida de haber abierto la boca.


  Asentí despacio sonriéndole levemente. Volvió a suspirar y entró al ascensor en cuanto las puertas se abrieron tirando de mi maleta.


  -Está bien –solté cuando se cerraron las puertas– perdón.


  Lo miré y él seguía mirando al frente sin mostrar ninguna intención de comunicarse conmigo.


  Me acerqué despacio y le agarré la mano que ahora tenía libre. Entrelacé sus dedos con los míos y apoyé la sien en su hombro. Lo miré a través del espejo y él me clavó su mirada.


  -¿Me perdonas? Te hecho de menos –dije. Sentí que se destensaba.


  Me coloqué entre su reflejo y él obligándolo a mirarme. Tenía el gesto duro y la mandíbula apretada aunque su mirada era más suave; parpadeaba despacio y respiraba pesadamente. Le sujeté la cintura intentando abarcarlo y le hice un par de carantoñas hasta que lo vi fruncir los labios conteniendo una sonrisa.


  -Gracias, Colin Preston, te quiero Colin Preston –dijo invitándome a imitarlo.


  -Muchas gracias Colin Preston –sonreí– te quiero muchísimo Colin Preston- exageré mi interpretación, lo que no evitó que Colin sonriera más abiertamente y me derritiera por completo.


  Las puertas se abrieron y Colin alzó la vista por encima de mi hombro, luego hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo.


  James se apoyaba en la pared junto a la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho. Su cara era un poema.


  Se enderezó rápidamente, se me acercó y nos dimos algo parecido a un abrazo.


  -La que habéis liado –dijo- ¿estás bien? –preguntó mirándome, lo que hizo bufar a Colin que pasaba entre los dos sacando la llave.


  Asentí dándole un codazo.


  -¿Qué? -me susurró mientras Colin abría la puerta.


  -Está algo sensible –cuchicheé.


  -Os estoy oyendo -rezongó cuando logró abrir la puerta.


  Colin alzó las cejas con los labios fruncidos. Entramos y él pasó después como un huracán, luego se perdió en el interior del piso.


  Nos quedamos pasmados, de pie en el salón, mirándonos los zapatos en silencio.


  -Bueno, ¿qué se cuece ahí afuera? –pregunté tirando de James hacia el sofá.


  -De todo, ¿por dónde empiezo? se dice que Colin denunció a su padre; que John Preston no aceptaba el matrimonio de su hijo; que la tal Cecilia está embarazada de Colin pero que han cancelado el matrimonio; que todo esto es un atentado contra los herederos de Alfred y Suzanne Bell para acabar con su empresa; que Scott trapichea con drogas y que lo del piso fue un aviso de sus camellos.


  Me quedé horrorizada pero me tranquilizó darme cuenta de que la verdad era ligeramente menos calamitosa que todo aquel drama que parecía haberse montado en apenas unas horas.


  -Todo son conjeturas, nada se ha afirmado aún. –dijo viendo que mi boca seguía entreabierta del asombro.


  -Todo esto va a acabar con nosotros ¿no es así?


  -No si tú acabas con todo antes –me guiñó un ojo y entonces entró Colin al salón.


  -Necesito que vengas un segundo –me dijo. Miró a James y luego a mí- y tú, no toques nada.


  James bufó con desagrado y se recostó colocando los pies sobre la mesilla de cristal.


  Acompañé a Colin a su cuarto y se quedó de pie junto a la cama. Mi maleta yacía sobre ella.


  Me quedé mirando la maleta y a Colin esperando las indicaciones.


  -Quería instalarte en mi cuarto, si quieres. Puedo mudarme a otra habitación si así te sientes más cómoda.


  -Si, por favor, o mejor aún, por qué no vas a mi piso y te instalas allí hasta que todo esto termine –bromeé acercándome sigilosamente.


  -No bromees, lo digo en serio. Quizás estás tensa o asustada y no te apetece compartir habitación con nadie –dijo argumentando con los gestos- lo comprendería.


  -¿Tú dónde quieres estar? –pregunté dando un paso más hacia él.


  -Donde estés tú, siempre -dijo con más tensión que romanticismo.


  Me quedé pensando unos segundos.


  -No nos va a pasar nada, ¿verdad?


  -Verdad –aseveró.


  -Entonces me quedo aquí, contigo. Además –sonreí- si entra alguien por la terraza te verá a ti antes que a mí y me dará tiempo a escapar en lo que se entretiene asesinándote –bromeé.


  Colin puso los ojos en blanco y esbozó lo que me pareció una sonrisa de resignación.


  -Perfecto entonces. Parece que lo tienes todo planeado -Se giró hacia la maleta y yo me abalancé sobre él lanzándolo a la cama y aprisionándolo debajo de mí. No se resistió.


  -¿Por qué estás tan tenso? –dije acercando mi nariz a la suya.


  -¿Te parece poco todo esto? –estiró las manos a ambos lados agitándolas.


  -Ya, pero conmigo también lo estás.


  Endureció las facciones ligeramente. Me incorporé y me quedé a horcajadas sobre su cintura.


  Por primera vez en mi vida estoy aterrado, y no es por mí. –Se incorporó a medias y se quedó sostenido en los codos- Eso me hace estar tenso. Perdóname.


  -Colin, todo va a estar bien –sonreí.


  Me pareció ver el atisbo de una sonrisa. Tiré de su camisa hacia arriba y lo acerqué a mi cara.


  -No te preocupes más. Voy a llamar al tal detective Gerald y le diré que aposte a uno de sus policías en el edificio.


  -No será necesario. Nadie vendrá hasta aquí.


  -Pero debo hacerlo –susurré junto a su boca. Entreabrió los labios y me miró.


  -Nadie te tocará –susurró frotando la mejilla junto a la mía.


  -¿Nadie? –Rocé mis labios con los suyos-yo quiero que me toques tú.


  Sonrió algo más relajado y girando repentinamente quedé debajo de su peso. Sentí la apacible presión de su cuerpo sobre el mío, abriéndose paso entre mis piernas.


  -Estás loca –susurró mordisqueándome la barbilla.


  -Será rápido y silencioso –dije tirando de su cinturón.


  -No puedo prometerte eso.


  Bajó las manos y rebuscó entre mis piernas la manera de bajarme los vaqueros mientras yo hacía lo propio.


  -Dios, Kate, vas a matarme.


  Lo envolví con mis piernas mientras trazaba un camino con mi lengua desde la clavícula hasta su oreja.


  -Nadie va a morir hoy –susurré en su oído.


  Nos desnudamos de cintura para abajo. Intenté abrirle la camisa pero me sujetó las manos por encima de la cabeza y me penetró despacio. Abrí los labios y cerré los ojos en lo que duró aquel momento. Se movía despacio y me besaba tan profundamente como sus movimientos en mi interior. Comenzó a respirar cadenciosamente, mirándome a los ojos. Tenía las pestañas húmedas así que giró la cara y la ocultó detrás de mi oreja.


  -Colin –jadeé.


  -Estoy bien –musitó.


  Lo apreté más fuerte contra mí y su movimiento se hizo más mecánico, rítmico y delicioso. Me coloqué encima despacio y lo observé mirarme desde abajo con algo muy parecido a la admiración, emoción y algo de temor.


  Me balanceé sobre él ayudándolo a llegar y a mí también. Me agarró ambas manos y las acercó a su boca bajándome hasta su pecho. Entonces me sujetó la cintura con una mano para sostenerme y con la otra me retuvo la cara junto a la suya. Lo miré a los ojos mientras se corría y una lágrima se descolgó hacia su cien mientras cerraba los ojos con fuerza. Presioné mi cabeza sobre su pecho y me entregué completamente a las dulces descargas de mi orgasmo con las últimas acometidas de Colin.


  Nos vestimos rápido.


  Le recoloqué la camisa mientras me acariciaba la cara y me colocaba los mechones del cabello que se habían soltado.


  -Mmmmm –sonreí- ¿sabes de qué tienes cara?


  -¿De qué? –su cara se iluminó de repente.


  -De haber follado.


  Emitió una risa fuerte y musical.


  -No te he felicitado por tu recién adquirida soltería -arqueé la cintura hacia él y la sujetó con ambas manos.


  -Gracias pero creo que no ha durado casi nada.


  -¿Ah no? –pregunté fingiendo interés- es usted el soltero de oro de Manhattan, señor Preston.


  -Creo que ya no –alzó la mirada sobre mi cabeza pensativo- Estoy interesado en una joven de la alta burguesía neoyorkina.


  -No para usted de romper corazones, señor Preston.


  -Éste no.


  Bajó a mis labios y me besó con tanta ternura que me tuve que agarrar a sus hombros para no desvanecerme.


  -¿Quiere ser mi novia, señorita Bell?


  Fingí pensármelo durante demasiado tiempo y recibí un azote apremiándome a decidirme.


  -Te advierto que nunca he tenido novio.


  -Puedo con eso.


  -Y mis síndromes premenstruales son terribles.


  -Soy experto en síndromes premenstruales.


  -Y además puede que toque el piano mejor que tú y no lo puedas soportar.


  Alzó las cejas ladeando la cabeza sobre su hombro.


  -Intentaré superarlo.


  -Pues entonces no me queda más remedio que aceptar su proposición.


  Ensanchó su sonrisa y acercó su nariz a la mía frotándola despacio.


  Entonces escuchamos a James gritar algún improperio desde el salón.
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  Había pasado casi media hora desde que nos habíamos ido y estaba hecho un a furia cuando regresamos al salón. Nos miró con desaprobación de arriba abajo. Colin sonreía visiblemente más relajado y contento. Se movía con destreza en la cocina mientras preparaba algo para comer.


  -¿Era mucho pedir que esperaseis a que me hubiera ido? –gruñó James.


  -Será mejor que no le cuentes que eres mi chica, aún no me fio de ese capullo –increpó Colin blandiendo un cuchillo enorme desde el otro lado del salón.


  Los miré a ambos completamente desternillada por la escena. Parecía que por fin habían limado algunas asperezas.


  -Si no ha caído ya en mis redes creo que puedes estar tranquilo, campeón –bramó a su vez James mirándose los cordones deliberadamente desamarrados.


  Nos sentamos a la encimera observando a Colin preparar cuscús. Nos explicó que había aprendido en Marruecos unos años antes. Luego me embelesé oyéndolos hablar de todo el tiempo que habían pasado juntos, anécdotas que hacían que Colin se doblase por la mitad a causa de la risa. Hacía tiempo que no lo oía reírse así. Quizás jamás lo había visto divertirse tanto, a ninguno.


  Sus risas eran música para mis oídos. Sentía admiración por el sonido de la risa de James y Colin, juntas eran un espectáculo. Me pasé el almuerzo preguntando sobre sus anécdotas en común, las chicas, las clases, el equipo de baloncesto, y durante horas olvidamos todos los problemas que se cernían sobre nuestros hombros.


  Los dejé concentrados enumerando a los profesores de primer año de carrera mientras yo salía a la terraza para llamar a Scott. Estaba en un atasco en taxi y me prometió que no se dejaría ver ni un pelo de la prensa. Avisé a Brian para que lo dejara pasar inmediatamente y me aseguró de que no habría problema alguno.


  James relataba una de sus anécdotas y Colin me observaba desde su butaca, sereno.


  Le sonreí y le señalé el móvil, luego asintió llevándose un cacahuete a la boca y volviendo a centrarse en la historia de James.


  Eran más de las cinco de la tarde y James se desperezó en el sofá donde veíamos la tele. Era un cuarto menos iluminado que el salón principal, dos sillones enormes de cuero negro atravesaban casi por completo la sala y la televisión bajaba del techo con un mando a distancia minúsculo. De resto, la habitación estaba amueblada con varias estanterías con fotos, trofeos y póster de películas de los ochenta y los noventa.


  Colin se repantingó en uno de los sofás largos y echó una cabezada. Su pecho subía y bajaba gradualmente en un estado de relajación envidiable. Yo estaba inquieta ante la inminente llegada de mis padres y la imposibilidad de tenerlo todo bajo control. Me senté junto a James para dejar que Colin descansara a pierna suelta y porque se revolvía como si tuviera hormigas por todo el cuerpo. James me sujetó la mano con la que tamborileaba nerviosa la tapicería del sofá apretándola con insistencia.


  -¿Quieres tranquilizarte? –Susurró- todo esto pasará. No hay mal que dure cien años, ¿recuerdas?


  -Lo sé. Pero mientras dure haré daño a tantas personas…


  -Nadie saldrá herido de ningún sitio. Tus padres se alegrarán de que tanto Scott como tú estén tan enamorados y felices. Por lo único que debes preocuparte es por aquellos que no lo estarán tanto. Además, está todo en manos de la policía.


  -Ah –me sobresalté– lo había olvidado. Tengo que llamar al detective Gerald.


  -Qué tío más subnormal –rezongó James.


  Le comenté la situación y entre bufidos aceptó que estuviera en el piso de Colin. Al parecer no habían sacado nada del interrogatorio a John Preston. Si había sido él, se había cubierto bien las espaldas, dijo.


  Cecilia estaba colaborando activamente cediendo el registro de las llamadas de teléfono que había recibido en las últimas semanas. El equipo trabajaba ahora explorando los datos de cada uno de los números. En cuanto tuvieran algún dato me llamarían de inmediato.


  Agradecí al detective su trabajo y me indicó que el agente estaría cerca de la noche en el edificio. Volvió a repetirme que no saliera de casa sin él.


  -James salió al salón justo cuando colgué.


  -¿Te parece que pase a buscar a tus padres al aeropuerto cuando lleguen?


  Me sobresalté de nuevo.


  -¿Harías eso por mí? –abrí los ojos cuanto pude.


  -Pregúntate mejor lo qué no haría por ti. –Suspiró cogiendo su chaqueta- Bueno, llámame cuando sepas en qué vuelo llegan. Me tengo que ir.


  Me entristeció saber que se iba. Lo abracé y sollocé en un intento de suspirar.


  -Tranquila. Vendré cuantas veces necesites. –Dijo cogiéndome por los hombros con firmeza- Para empezar, vendré dentro de unas horas con tus padres. Ni creas que me pienso perder la bronca de Suzanne cuando se entere de todo. –sonrió.


  Suspiré sorbiendo por la nariz sonoramente. James era el mejor amigo que podía tener nadie. Cerré la puerta detrás de él y al instante sentí el móvil de Colin vibrar sobre el aparador de la cocina. Como me iba a servir un vaso de agua me acerqué y miré la pantalla. Vi el nombre de una tal Claire parpadeando con insistencia. Cuando acabó la llamada vi que lo había llamado unas seis veces en la última hora. Fruncí el ceño mientras sorbía despacio pero pensé que quizás sería su secretaria o cualquiera de las mujeres que trabajaban en su servicio.


  Me recompuse y llamé a Suzanne a su móvil. Todavía estaba apagado así lo más probable era que no hubiesen entrado en espacio aéreo americano aún. Suspiré.


  El telefonillo del apartamento sonó y me lancé hacia la puerta abriendo sin preguntar. Para mi suerte era Scott, sudando bajo capas y capas de tela.


  -¿El rey del camuflaje? –me burlé.


  -Cierra el pico. Me estoy muriendo.


  Cruzó el salón anonadado mientras lo observaba todo con los ojos más abiertos que de costumbre. Silbó cuando se percató de las vistas. Comenzó a quitarse prendas de ropa y a dejarlas por todo el salón mientras seguía husmeando sin pudor el resto de la casa.


  -No tientes a la suerte, Scott, quizás Colin no te partió la cara antes, pero te aseguro que si ve cómo le estás dejando su salón no lo dudará un segundo -sonreí.


  Me creyó y recogió todo lo que había tirado. Cuando hubo terminado se sentó sofocado, mirando por la enorme ventana.


  -¿Cómo está Cecilia?


  -No sabe con quién está Colin. ¿Te puedes creer que ni lo sospecha? –negó arqueando sus cejas pelirrojas.


  -Pues por lo que veo queda poco de incógnita. –Dije-¿Y papá y Suzanne?


  -Estarán aquí a las siete. ¿Quién los va a recoger?


  -Ah –saqué el móvil del bolsillo– James. Lo aviso ahora.


  -¿James? –puso una mueca extrañada y asintió.


  -Vienen directos al piso de Colin así que, prepara una estrategia.


  -¿Una estrategia para qué?


  -Para no morir, ¿para qué va a ser? Yo por si acaso tengo memorizadas las salidas de emergencia del edificio.


  Scott sonrió plácidamente arrellanado sobre el sofá.


  -¿Qué te hace tanta gracia? –pregunté molesta.


  -Pues que en cuanto les diga que van a ser abuelos ya no van a querer matarme.


  Abrí los ojos de par en par. Había olvidado aquel detalle por completo. ¡Maldito Scott!


  -No lo puedo creer, es cierto –me quejé– y no es justo. No me da tiempo a embarazarme de aquí a las siete.


  Scott rio de buena gana.


  -¿Lo puedes creer? –se quedó embobado mirando el ventanal.


  -Ni en mil años –negué con la cabeza sentándome a su lado-y ¿qué haces aquí que no estás con ella?


  -Me quedaré hasta que lleguen papá y mamá, luego iré a su piso.


  Puse los ojos en blanco.


  -No es el lugar más adecuado –bufé- pero no puede estar sola en estos momentos. Estará aterrada.


  Scott era la viva imagen de la placidez. Con la que nos estaba cayendo y él sonreía a la nada como un estúpido. Por simpatía me descubrí sonriendo también ante la cada vez menos descabellada idea de ser tía y de que Scott fuese a ser padre.


  -Felicidades hermano. –Le pasé la mano por la coronilla despeinándolo-Procura contarlo al final o justo cuando Suzanne saque la recortada.


  



  Scott se recostó en el sofá y se quedó dormido con una sonrisa en la boca. Me levanté despacio y fui hasta el cuarto donde había dejado a Colin. Ya no estaba allí y la tele estaba apagada. Oí la ducha al final del pasillo y me apeteció darme un baño rápido en el cuarto de baño de Colin. Saqué mis cosas de la maleta y las coloqué en algunos cajones que encontré libres. Puse mis potingues en el cuarto de baño y me adueñé de medio vestidor en menos de diez minutos.


  Mientras me duchaba hice memoria de todo lo que me había pasado en menos de dos meses.


  Al hacer balance me di cuenta de que lo que podía perder no era comparable a lo que había ganado. Si mis padres eran comprensivos, entenderían que ahora había sentado la cabeza junto a un hombre estupendo, si bien sus padres no aceptaban la relación, éramos libres de estar el uno con el otro al fin. Scott iba a ser padre y James había vuelto a llevarse bien con Colin. Todo estaba yendo de maravilla en cuanto a las relaciones. El tema profesional dejaba mucho que desear y sentía que lo peor estaba por llegar. Si John movía sus hilos nos quedaríamos sin empresa en menos de un mes. Y eso era lo mejor que nos podía pasar siendo enemigos de John Preston. Me preparé para lo peor.


  En cuanto salí de la ducha me vestí a toda prisa y organicé una junta extraordinaria a la mañana siguiente con los accionistas de la revista. Les mandé un correo urgente y en poco tiempo recibí la respuesta afirmativa de prácticamente todos los miembros. Pensaba poner las cartas sobre la mesa y plantear las alternativas.


  Apagué el portátil y lo dejé en la mesilla de la terraza. Colin salió en pantalón corto y sin camiseta.


  -Colin, estamos en Enero –dije ruborizándome.


  -Cariño, voy a hacer algo de gimnasia –dijo sentándose a mi lado y pasándome un brazo por los hombros. – ¿Cuándo llegan mis suegros? –susurró sonriendo sobre mi oreja mientras me daba un suave mordisco.


  -Ah –rezongué– no me lo recuerdes. Deben estar aterrizando. –dije mirándome el reloj.


  Agaché la cara entre las manos en un gesto dramático. Colin se acomodó a mi lado sacudiéndome la coronilla.


  -Les encanto a las suegras –bromeó masajeándome la nuca.


  -Apuesto a que sí –gruñí– seguro que incluso demasiado.


  Colin rio sonoramente tirando de mi nuca hacia él. Caí sobre su pecho desnudo y sentí como me besaba la coronilla mientras me pasaba la yema de los dedos por el brazo electrizándome la piel. Me erguí después de un buen rato dejándome agasajar.


  -Mañana tengo programada una reunión a primera hora con los miembros de la junta directiva. ¿Quieres estar presente?


  -Meditó unos segundos.


  -¿Soy de la junta? –miró suspicaz. Asentí poniendo los ojos en blanco. – Estoy de tu parte. Lo que pueda hacer, sabes que lo haré. Llevaré a mis abogados y a los asesores si te parece.


  -Perfecto. Yo llevaré los míos. Supongo que tendré alguno –pensé.


  -La firma del contrato estaba plagada de ellos –recordó- Lástima que te la perdieras. Salí completamente intimidado.


  -Pobre –reí.


  Volví a recostarme sobre su pecho. Me quedé dormida un rato y cuando desperté Colin ya se había ido al gimnasio y Scott ocupaba por completo el banco de enfrente. Ojeaba una revista con el ceño fruncido y los pies sobre la mesa.


  -Me he quedado dormida –dije bostezando mientras me desperezaba.


  -Yo también, hace un rato –contestó sin dejar de mirar la revista.


  Oí el timbre de la puerta y me dio un vuelco el estómago. Mire a Scott y Scott me devolvió la mirada con los labios fruncidos.


  Corrí por el pasillo, atravesé el salón y abrí la puerta con cierto dramatismo.


  -¿Señorita Bell?


  Un joven uniformado se encajó frente a mí abriendo de par en par ambos ojos de color ambarino.


  -Soy el agente Plumer, me han asignado la protección del señor y señora Bell. ¿Se encuentran en el mismo domicilio?


  Sacudí la cabeza y asentí.


  -Bueno, en realidad por poco tiempo -balbuceé. El joven arrugó el entrecejo- quiero decir que mi hermano no se quedará conmigo los próximos días.


  -En ese caso tendré que avisar a la central para que asignen a otro agente –dijo dándose la vuelta mientras sacaba la radio del bolsillo de su uniforme.


  Me quedé sosteniendo la puerta hasta que terminó de dar los datos. Me preguntó la dirección y les dije que no sabía exactamente pero que si tenían los datos de Cecilia podían averiguarlo ellos mismos. Asintió echándome un vistazo rápido.


  -En fin –carraspeó guardando la radio. – Mi guardia dura diez horas, a las seis de la mañana me relevará el agente Morgan.


  -Me da pena que se quede ahí toda la noche. ¿Necesita algo?


  El agente me miró extrañado por mi preocupación y sonrió levemente.


  -Ahora que lo dice. Si me facilita una silla se lo agradecería. Diez horas de pie no son plato de buen gusto para nadie.


  -Claro –asentí enérgicamente.


  Le di una butaca acolchada que encontré junto al esquinero del salón y me lo agradeció con un gesto de cabeza.


  -Cualquier cosa…-dije observándolo acomodar la silla junto a la puerta– sólo tiene que tocar el timbre.


  -Perfecto. Voy a echar un vistazo por el edificio para reconocer un poco el terreno –sonrió-salidas de emergencia, todos los accesos… intentaré no llamar mucho la atención, descuide.


  Se dio la vuelta y caminó desgarbadamente por el pasillo, recolocándose el cinturón. La maza escuálida y oscura se bamboleaba colgada de su cintura.


  Cerré la puerta y me dejé guiar por el sonido de las guitarras eléctricas hasta el gimnasio donde encontré a Colin. Estaba colgado de la máquina de poleas haciendo dominadas. Con los pies cruzados subía y bajaba dejando escapar el aire ruidosamente por el esfuerzo. La música estaba altísima, pero curiosamente apenas se oía desde el pasillo. Me acerqué despacio y le bajé los shorts dejando al aire un hermoso culo redondo y firme.


  Se posó en el suelo y me lanzó una sonrisa traviesa mientras se recolocaba el pantalón. Sudaba a chorros así que le tendí una toalla que había colgada sobre una pesa a mi lado. Agarró una botella de agua y se la echó por la cara, luego se pasó la toalla por el pecho y rebuscó el mando a distancia para apagar la música. Suspiré agradecida cuando por fin dejé de oír aquel estruendo.


  -Acaba de llegar mi agente personal –bromeé-está… reconociendo el territorio.


  Colin enarcó las cejas conteniendo el agua en la boca con los carrillos inflados. Asintió mientras tragaba trabajosamente.


  -Tengo a cinco tíos vestidos de paisano rodeando el edificio armados hasta los dientes.


  -Pues que no se les ocurra subir porque yo tengo a un agente armado con una porra –dije conteniendo la risa.


  Me miró sin pudor alguno estrechándome contra la humedad de su cuerpo. Posé las manos sobre sus antebrazos y las subí hacia los hombros. Noté que algo se apretaba contra mi ingle y abrí la boca fingiendo asombro.


  -¿Armado con qué? –musitó con media sonrisa en aquellos dulces labios.


  De repente sonó un carraspeo detrás de nosotros. Scott alzaba una ceja medio metro por encima de sus ojos verdes, mirándonos con una mezcla de retraimiento y mordacidad.


  -Ya están aquí.
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   Suzanne puso ambos pies dentro del apartamento con la cara más desencajada que le había visto poner jamás. Mi padre entró unos segundos después y se quedó de piedra al vernos a los tres de pie tan pálidos como ellos. James se quedó en medio mirando a un bando y a otro disfrutando del panorama. Medio segundo después decidió romper la tensión.


  -He aparcado en el subterráneo como me dijiste –Colin asintió detrás de mí. Aún estaba en pantalones cortos pero se había puesto una camiseta de algodón negra.


  Suzanne avanzó ojeando con disimulo el apartamento y mi padre fijó la vista en Scott y en mí con dureza.


  -Espero que la barbaridad de acontecimientos que han llegado a mis oídos sean exageraciones y que no tengan nada que ver con lo que parece o con lo que me estoy imaginando –casi bramó con voz alta y clara.


  El timbre de su voz llenó la sala entera y siguió resonando en mi cabeza varios segundos después.


  Scott se revolvió inquieto y Suzanne observaba a Colin con recelo y perplejidad. Luego nuestras miradas se encontraron y frunció los labios con aspereza.


  -Depende de lo que hayáis oído –se atrevió a decir Scott.


  -Lo podemos explicar –me aventuré al ver que las miradas se endurecían sobre mi hermano.


  -Lo estamos esperando -dijo Suzanne enarcando sus finísimas cejas y moviendo su pequeña cabeza de un lado a otro despacio.


  -¿Un vino tal vez? – a voz de Colin sonó ronca y potente. Parecía saber como manejar la situación aunque dudaba bastante de que supiera manejar a mis padres en aquel estado.


  Aceptaron y mientras Colin servía las copas los acomodé en el salón. Mantuvimos silencio hasta que Colin apareció con James y una bandeja cargada de copas de vino.


  Colocaron la bandeja en la mesilla y Colin se disculpó para darse una ducha rápida. Me guiñó un ojo y se dio la vuelta.


  James se sentó a mi lado y me apretó la rodilla suavemente.


  Suzanne sostenía su copa y nos lanzaba miradas escrutiñadoras a los tres. Intuí que esperaban a que diésemos comienzo al arsenal de explicaciones así que di el primer paso.


  -Sé que parece que todo esto es un desastre, pero realmente tiene su parte buena y lógica –dije sonriendo mansamente.


  -Nos encantaría conocerla. – La voz de mi padre volvió a sobresaltarme- no hemos parado de recibir llamadas desde que aterrizamos intentando confirmar noticias y sucesos completamente inverosímiles. Necesitamos la verdad, Katherine.


  -La verdad es simple –comencé envalentonada por el sutil efecto que el vino parecía tener en mí– pero no sé por dónde empezar.


  -¿Estás viéndote con Colin? –preguntó Suzanne visiblemente interesada.


  Asentí despacio con una mueca de desagrado por su reacción.


  -¿Desde cuándo? –prosiguió.


  -Desde la fiesta de despedida, más o menos, con periodos en los que no estábamos realmente juntos y otros en los que… sí. – las palabras salieron a borbotones y disimulé mi nerviosismo sorbiendo más vino.


  -Pero, ¿y su compromiso? Acabamos de oír por la radio que se cancelaba –añadió mi padre revolviendo el interior de su copa.


  -Si, bueno, los abogados de Colin redactaron un comunicado haciéndolo oficial pero no saldrá a la vista pública hasta finales de semana.


  -Hasta aquí no es más escandalosa que cualquier otra historia. ¿Qué me dices de ti Scott? –dijo Suzanne sirviéndose más vino.


  -Y-yo mantengo una relación con Cecilia, la ex prometida de Colin, desde hace algo más de un mes. –titubeó sonrojándose.


  -¡Pero esto es una locura! –Espetó Suzanne incrédula- una completa locura. ¡Esa mujer está embarazada de Colin Preston!


  Scott agachó la cabeza ocultando una sonrisilla nerviosa. Apreté los labios conteniéndome.


  -N-no es de Colin –dijo mordisqueándose un labio.


  Suzanne se levantó como un resorte y caminó de lado a lado del cuarto como si estuviera oyendo voces en su cabeza. Mi padre la seguía con la mirada algo nervioso.


  -¡Por dios! –Protestó Suzanne– ¿Alfred? –se paró en seco mirando a mi padre.


  -¿Qué quieres que diga? –Mi padre se encogió de hombros– habrá que emitir un comunicado urgente aclarando todo este mal entendido. Mi padre se levantó y sacó su móvil del bolsillo.


  -Eso no es todo –añadí.


  Mi padre me hizo un gesto de asentimiento mientras se colocaba el móvil en la oreja y se alejaba hacia la zona de la cocina para hablar en privado.


  -Ya sabemos lo de los apartamentos –dijo Suzanne con ambas manos a la cintura observando a mi padre. – Y lo de Cecilia.


  -Aún no sabemos quién ha podido ser -dije- Tenemos nuestras sospechas pero debemos estar seguros.


  -¿Seguros? –Suzanne se ponía roja por segundos– de que alguien termine en un hospital, te refieres.


  -No –aclaró Scott– Creemos que es…


  -Mi padre.


  Colin irrumpió radiante. Caminó firmemente hacia la mesilla y se sirvió una copa. Vestía unos pantalones negros y camisa negra ligeramente desabotonada. Suzanne y yo nos quedamos mirándolo con el mismo gesto de desconcierto y asombro. Se sirvió la copa rápido y del mismo modo se la bebió.


  -Le presento mis respetos Señora Bell –dijo cortésmente sentándose en el hueco que había dejado mi padre al levantarse. – tengo a disposición suya y de su familia todos los medios posibles para que este entuerto cause el menor número de trastornos posible.


  -Pero ¡¿Acaso tu padre es un delincuente?! –gritó Suzanne comenzando a perder la paciencia. – ¡¿Qué clase de perturbado manda a un par de sicarios a destrozar la vivienda a otras personas?!


  -A la pregunta de si mi padre es un delincuente debo responder que, sin ninguna duda. Ha usado y seguirá usando todo su poder e influencia para camuflar delitos. Desde los más depravados hasta los más sutiles.-continuó como si de una exposición se tratase– He sido consciente de sus trapicheos desde que tengo uso de razón, señora, y le aseguro que es capaz de mandar sicarios, sí, y de salir impune también. Pero de igual manera le advierto que estoy totalmente de su parte y que a partir de hoy estoy completamente desvinculado de sus negocios y trapicheos, de los cuales no soy responsable ni partícipe.


  Suzanne estaba desencajada. Mi padre había escuchado el discurso desde detrás y también tenía el rostro desencajado.


  -Pero ¿con quién hemos estado haciendo negocios, Alfred?


  -Sabía que era un cabrón desalmado pero pensé que se reducía a los negocios –añadió mi padre.


  -Mi principal preocupación en este momento es tener a su hija protegida. Pongo a su disposición todos los recursos de los que dispongo para su seguridad. Dígame lo que necesita.


  -Para empezar… que todo esto nunca hubiese pasado, eso necesito.


  -Eso es imposible, señora, pídame algo posible y le juro que haré lo que esté en mi mano para conseguirlo. Puedo disponer de seguridad, vehículos blindados, transporte de emergencia, armas, lo que quiera.


  Mi padre abrió aun más la boca y Suzanne se acercó a él despacio sin perder de vista a Colin.


  -No se confundan –añadió viendo que del enfado pasaban al temor y de paso nosotros también- como les comentaba, he sido consciente pero no cómplice de sus trapicheos, me ha dado tiempo a prepararme por si algún día tuviese que defenderme de mi propio padre. Mi padre es un perturbado, sí, pero uno muy poderoso, señor y señora Bell.


  Hablaba con una naturalidad escalofriante. No quería ni saber por un segundo lo que quizás Colin podía conocer y guardar de John Preston en su interior. Era convincente en su alegato y se le veía relajado, aunque algo avergonzado por tener que admitir que vivía armado para defenderse de su ‘padre’.


  -Y ¿qué podemos hacer? –dije saliendo de mi ensoñación


  -Nosotros disponemos de nuestra propia empresa de seguridad, por eso no se preocupe. -la voz de mi padre sonaba mucho más tenue ahora.


  -De acuerdo –Colin se levantó deprisa– si piensan en formalizar la denuncia, debemos prepararnos para las represalias. Mañana nos reuniremos por la mañana y compraré las acciones de toda la empresa.


  Suzanne ahogó un grito y apretó tan fuerte el brazo de mi padre que éste se quejó.


  -¡Mamá! –Bramó Scott– ¿quieres tranquilizarte? Este tío parece tenerlo todo bajo control.


  James y yo miramos a Scott que sonreía con cierta admiración mientras observaba a Colin de pie frente a nosotros, exponiendo con absoluta profesionalidad todos los puntos de un plan salvaje y sorprendente.


  Suzanne volvió a mirar a Colin con perplejidad pero más contenida.


  Compraré las acciones, sí, las pondré a nombre de su hija por un valor simbólico. La empresa quedará a nombre de la familia a finales de esta semana.


  -Eso es imposible –argumentó mi padre– eso supondría invertir media fortuna, además, la empresa está a nombre de la corporación de la cual tu padre es presidente, no puedes vender las acciones sin su firma y autorización.


  -Ya le he dicho, señor Bell, que llevo años preparándome. Mi padre es presidente honorífico de todas sus empresas; hay una cláusula dentro de la normativa de las empresas que dirige en la cual no es imprescindible su autorización para comprar o vender las propiedades si el presidente no es presidente en funciones. –Elevó una ceja sutilmente satisfecho- Por su puesto que mi padre ignora ese detalle.


  Suzanne no daba crédito a lo que estaba oyendo. No sé si le impresionaba más el plan que detallaba o que toda aquella trama fuese en contra de su propio padre.


  -¡Pero Colin! –Exclamó- ¡Podrías dejar a tu padre sin nada!


  Colin asintió despacio.


  -Pero, si tu padre sabe que estás aquí con Kate, habrá puesto a sus abogados a investigar la manera de expropiar la empresa a mis padres –Scott hablaba deprisa mirándonos a todos.


  -Olvidas que sus abogados son los mismos que los míos. Ningún trámite se ha iniciado en contra de la compañía –dijo- al menos yo lo sabría.


  -¿No puede contratar abogados externos? –preguntó Scott.


  -No le está permitido. Un presidente honorífico sólo recibe cheques a final de mes y acude puntualmente a actos a beneficio de las empresas, pero no puede iniciar acciones legales, es un cargo decorativo. Lo único que necesita la corporación de él son sus contactos, su influencia política y su abundante poder económico.


  -¿Cómo demonios aceptó tu padre ese cargo? ¿Cómo delegó en ti todo? –dije asombrada de lo fácil que parecía todo aquello.


  -Porque confía en mí. –bajó la vista hasta encontrarse con mi mirada.


  -Pero entonces, todo esta resuelto, lo denunciamos y él pierde. –Scott brillaba de júbilo.


  -Al contrario, ahora empieza lo difícil; lo que parecía más espinoso es sencillo, pero mi padre ha amasado una enorme fortuna que no está precisamente ligada a los negocios que yo dirijo. –continuó ayudándose del lenguaje gestual para acompañar su discurso- Vendiendo todas las acciones y empresas sólo lo empobrecería un veinte, quizás veintidós porciento.


  -¿Armas, drogas? –preguntó mi padre.


  -Sí y sí –asintió- Apuestas, bolsa, inversión en vivienda, aeronáutica… está bien cubierto. –explicó.


  Mis padres se sentaron detrás de Colin y éste se giró y caminó hasta el ventanal del salón con las manos en los bolsillos. James suspiró a mi lado y me dirigió una sonrisa solícita. Scott se había recostado en el sofá pensativo y sus rizos caían por su frente haciéndolo parecer un niño travieso.


  Suzanne se aferraba al brazo de mi padre y nos miraba con verdadera intriga y temor. Yo lamentaba que estuvieran pasando por todo aquello pero si servía para desenmascarar a John Preston y sus cientos de intrigas, estaba mereciendo la pena. Intenté tranquilizarla con mi mirada y ella asintió entendiendo que quizás así era como debían ser las cosas.


  -No entiendo nada –comenzó Suzanne– ¿todo esto por un matrimonio cancelado? ¿Me he perdido algo?


  Colin rio ligeramente contrariado.


  -Lo puede parecer a simple vista pero mi padre no arriesga su imagen pública por un compromiso fallido.


  Me incorporé bastante interesada. Esa parte era desconocida incluso para mí.


  -¿Qué sacaba tu padre de todo esto? –pregunté.


  -Cecilia es hija de un importante narcotraficante colombiano. Hace unos años se dedicaba a blanquear dinero a través de varias empresas que poseía junto a distintos empresarios neoyorkinos. Mi padre quería entrar a formar parte de esa lista de empresarios asociados al ‘narco’ –cambió el peso de un pie a otro mirando por la ventana con aire distraído-Obviamente no resultaba nada fácil pedírselo sin más, y sabía que sin duda su fortuna podía aumentar de manera, quizás exagerada, cerrando aquel negocio. Así que lo organizó todo él mismo; organizó fiestas y cenas con el pretexto de conocer nuevos inversores y socios pero en todas aquellas fiestas aparecía curiosamente Cecilia. Más tarde, cuando formalizamos la relación y conocí el nombre de su padre, me di cuenta de la precisión con la que había tramado aquella patraña: en menos de un año se convertiría en consuegro de Samuel Gómez y habría conseguido cerrar un negocio de más de quinientos millones.


  Mi padre silbó y Scott soltó el aire visiblemente contrariado por los datos que al parecer ni tan siquiera él conocía de su suegro. Lo miré y había palidecido bastante en menos de un minuto. Suzanne también lo miraba con cierto aire trémulo.


  -Sin matrimonio no hay negocio –dije en baja voz.


  Colin asintió.


  -Por eso sé que mi…-meditó- John Preston no está detrás del atentado a Cecilia y que quizás esté bastante nervioso ante a posibilidad de que se relacionen los ataques a Scott y Kate con el atentado a Cecilia. Si él sale culpable, el padre de Cecilia sabe como tomarse la justicia por su mano.


  -De amigos a enemigos –dijo mi padre. Colin jadeó. – Este asunto es de veras muy complicado y peligroso. Las grandes esferas del contrabando se están moviendo y todos los que estamos alrededor podemos salir afectados de una manera u otra. De hecho, ya estamos bastante afectados -se balanceó ligeramente en su asiento– Colin, disculpa que te lo diga pero lamento el día en que iniciamos todo este negocio. Lo lamento de verdad. Sé que eres un buen chaval, pero…


  -Discúlpeme señor Bell -lo interrumpió- pero debo disentir -me miró y sonrió brevemente– ha sido el negocio de mi vida. –Sonreí de vuelta extrañamente satisfecha.


  Todos meditamos en silencio a cerca de aquel asunto. No habíamos pensado bien en quién estaba detrás del atentado a Cecilia ni con qué pretexto trataba de eliminarla del mapa. Quizás nunca lo sabríamos.


  Podría tener que ver con los asuntos de su padre, alguna venganza o ajuste de cuentas y sentí mucha lástima por ella y por Scott, que se revolvía a mi lado.


  -¿Sabe tu padre que estás aquí con Kate? ¿Has hablado con él? –preguntó incorporándose a mi lado.


  -No, no sabe dónde estoy ahora. Hablé con Cecilia y le pedí que no dijera que me había visto. Le recomendé que saliera de la ciudad un tiempo hasta que las cosas se calmasen. En su estado no debería pasar por todo esto.


  Scott asintió a mi lado como si conociese ese plan. Suzanne lo miró algo trastornada sopesando la posibilidad de que Scott planease salir de la ciudad en aquellas circunstancias y que ella no podría vigilarlo entonces.


  -Hablé con mamá –continuó Colin– mi padre esta inquieto, quiere tener noticias mías, reunirse conmigo. Le dije que estaba en Alaska y lo creyó, pero no sé por cuanto tiempo pueda ocultar que no estoy aquí. La prensa nos asedia como habrán comprobado.


  -¿Qué va a pasar ahora con tu hermano y tu madre? –preguntó Suzanne angustiada.


  -Ellos…-meditó unos segundos– estarán bien.


  Mi padre, que parecía haber entrado en trance minutos antes, de repente se levantó y caminó por la sala rascándose la barbilla pensativo.


  -En cuanto tu padre se entere de lo que tramas, de tu… llamémoslo… “traición” –hizo un gesto de entrecomillado con los dedos– te perseguirá. No sé lo que planeará hacerte si te encuentra pero no me apetecería que mi hija estuviera contigo cuando eso ocurra, Colin.


  Colin asintió bastante condolido pero siendo realistas, mi padre hablaba con toda la razón.


  -Te tocará esconderte muchacho, y no me imagino un lugar al que puedas ir y al que no llegue John Preston. – Se detuvo frente a él– jamás había conocido a un hijo capaz de hacerle frente de esa forma a su padre. A decir verdad, resulta aun más curioso que un padre pueda ser capaz de hacerle atrocidades a un hijo.


  -Quizás es capaz porque no soy su hijo.


  La sala enmudeció de repente. Mi padre quedó paralizado y sentí que se avergonzó momentáneamente. Podía oír los latidos de mi corazón y, si me esforzaba, incluso los de Scott.


  -Pero eso es otra historia. –Sonrió apesadumbrado por haberlo revelado tan inesperadamente-lo siento.


  -Colin… –Suzanne se levantó despacio con los brazos cruzados tratando de balbucear algunas palabras sin mucho éxito.


  -Suzanne –le advertí con la mirada que no tratase de averiguar nada en aquel momento.


  Conversamos durante horas y convenimos que era de expresa necesidad reunirnos al día siguiente en la empresa. Scott decidió ausentarse de la ciudad con Cecilia a lo largo de las próximas semanas y nos pidió que lo tuviésemos informado en todo momento.


  Poco después salió despidiéndose de mis padres, que lo abrazaron largo rato. Suzanne comenzó a llorar cuando se despidió de todos con un gesto breve y la puerta se cerró tras de sí.


  Colin acordó reunirse con los abogados de Preston & Co. al día siguiente a la hora de almorzar. Y yo llamé directamente a los socios uno a uno para exigir la comparecencia sin pretexto.


  Ahora que escuchaba a Colin hablar y explicar cada paso que había dado, me odié a mi misma por haberle demostrado tanta desconfianza todo aquel tiempo. Debió tramar aquel desfalco durante meses, quizás años. Recordé la conversación que había tenido con mis amigas en la cual insinuaron aquella misma posibilidad que esa noche había quedado manifiesta. ¡Qué diferente parecía todo ahora!


  Colin hablaba animadamente con mi padre apoyado en el ventanal y Suzanne se acercó a mí todavía lacrimosa. Se sentó junto a James y me agarró las manos encima de sus rodillas.


  -Cariño –susurró– una vez que hayas firmado y la empresa sea nuestra, no tienes por qué temer represalias de ese delincuente –su voz se quebraba y yo no acababa de comprender lo que me quería decir.


  Levantó la vista para confirmar que seguían hablando entretenidos.


  -Quiero decir –continuó-que no tienes por qué seguir a Colin en esta lucha, Kate.


  James se estremeció bajo nuestras manos, nervioso y algo molesto.


  -Suzanne –dije casi sin voz del desconcierto-¿me estás pidiendo que deje a Colin después de todo lo que está haciendo y arriesgando?


  -No –se apresuró– te pido que te alejes hasta que lo solucione. Kate, sé razonable…


  -No –le espeté tan discreta como pude– sé razonable tú. ¿Dejarías a papá si estuviera en la misma situación?


  Meditó unos segundos desesperada y algunas lágrimas bajaron por sus mejillas.


  -Esto es muy grave Kate, estamos hablando de vuestras vidas.


  Respiré hondo tratando de entender el punto de vista que estaba exponiendo. Debía ser duro para ella ver marchar a su hijo y saber que su otra hija iba por el mismo camino. Entendía que quisiera usar todas las armas que tuviera, aunque algunas fueran más feroces que otras.


  -Suzanne –comencé con sutileza esta vez-voy a estar con Colin pase lo que pase.


  Agachó la cabeza derrotada por mi afirmación. James me miró y asintió con gravedad.


  Colin los invitó a cenar pero Suzanne, bastante afectada por todo aquello, rechazó la invitación cortésmente. James se levantó aparentemente con todos los miembros entumecidos y se dirigió a la puerta viendo que mi padre recogía su chaqueta. Me acerqué a él y me estrechó, besándome la coronilla ruidosamente. Luego retrocedí y me coloqué junto a Colin.


  -Tienes cojones, hijo –dijo con cierto aire reflexivo cuando llegó a la puerta y la abrió.


  Se dio la vuelta despacio echándonos un último vistazo y salió al pasillo, saludó al agente Plumer que leía una revista sentado en la butaca y éste se sobresaltó levantándose de un brinco.


  Suzanne se me acercó y me abrazó con ímpetu mientras sollozaba. Estaba completamente abatida y parecía que se estaba despidiendo para siempre. La tranquilicé cogiendo su cara entre mis manos, lo cual provocó que llorase aun más.


  -Todo va a estar bien, ¿vale?


  Asintió y luego desvió la mirada hacia Colin, tenso ante aquella escena.


  -Espero que puedas protegerla de verdad, Preston, de veras lo espero porque…-su voz se quebró una vez más.


  Colin le agarró una mano y la apretó con suavidad.


  -Si no estuviera seguro, no permitiría que se quedase conmigo. –Dijo dibujando una sonrisa sincera– No se preocupe.


  A Suzanne pareció tranquilizarle la mirada de Colin, e incluso a mí. Salió detrás de James que me lanzó una mirada con cierto aplomo. Le agradecí que se hubiera encargado de mis padres y él me hizo un gesto con la cabeza haciéndome entender que no había de qué.


  Se cerró la puerta al fin, y nos quedamos el uno junto al otro mirándola como dos estatuas. Me cogió de la mano sin moverse si quiera y la apretó. Sentí la ansiedad que aquel momento suponía para él y decidí quitarle hierro al asunto.


  -Colin, quiero que sepas que te ayudaré en lo que haga falta –me giré hacia él y puse cara compungida– empezando por hacer la cena ¿Qué te apetece?


  Un esbozo de sonrisa apareció de repente en sus labios y pareció relajarse.


  Preparé verduras con jamón y un revuelto de champiñones en un santiamén. Cenamos en silencio pese a que, como siempre, aún me quedaban muchísimas lagunas en la mente. Desistí de la idea de intentar averiguar más aquella noche, al fin y al cabo, no me podía quejar.


  Había descubierto en unas pocas horas más de Colin de lo que hubiera imaginado sonsacarle en la vida.


  No hubiese podido dar más ni a punta de pistola así que le di las buenas noches mientras ojeaba unos archivos en su despacho, y me acosté. Me puse una camiseta de tirantes blanca y unas braguitas de algodón y caí de boca sobre la colcha. Estaba realmente rendida.


  Tuve una pesadilla recurrente en la que una figura encapuchada, enguantada y siniestra llegaba hasta donde estaba junto a Colin y le apuntaba con un arma. Recordaba tan nítidamente oír el sonido del disparo que en una de aquellas veces me quedé sentada en la cama, sudando, con el corazón desbocado como el de un colibrí. Miré el reloj y me desesperó ver que sólo había dormido tres horas y ni rastro de Colin. Ni siquiera se había acostado.


  Agudicé el oído pero no estaba en el gimnasio.


  Más lejano aun oía el sonido de las teclas del piano sonar entrecortadamente. Me levanté e intenté salir a la terraza a que me diera el aire pero Colin había cerrado con llave prácticamente todos los accesos, así que salí al pasillo aturdida por el realismo de la pesadilla. Caminé de puntillas y lo descubrí sentado frente al piano. Vestía una camiseta blanca ancha y un pantaloncillo de algodón azul oscuro. Tocaba algunas notas y luego cerraba la tapa y las escribía en un pentagrama. Intenté aproximarme con todo el sigilo que logré reunir.


  -Te estoy viendo a través del reflejo del piano. –dijo sin mover ni un solo músculo.


  Hice una mueca de desagrado por el fallo de mi plan y me senté bufando, de espaldas, apoyando ambos codos en la tapa cerrada del piano. Se apartó un poco para dejar que me acomodara y siguió escribiendo y garabateando aquella hoja. Me alongué intentando ver algo, pero tenía el brazo estratégicamente colocado, de modo que no veía sino las primeras líneas de la clave de sol.


  -¿Es mi canción? –Pregunté infantilmente ilusionada.


  -No deberías estar aquí. –refunfuñó.


  -¿Eso es un sí?


  Se incorporó, me miró con los labios fruncidos y con diversión en los ojos. Le devolví la mirada más tierna que logré poner y batí las pestañas con fruición.


  Se sacudió divertido mientras colocaba las partituras sobre el atril y abría la tapa. Me instalé a horcajadas en el banquito mirando como se colocaba estratégicamente frente a aquel instrumento.


  -¿Quieres hacer la clave de sol? –preguntó mientras pulsaba algunas teclas al azar con la mano izquierda.


  Me sobresalté por la petición pero me ilusionaba la idea. Me encogí de hombros mientras mi giraba completamente frente al piano y colocaba la mano derecha sobre las brillantísimas teclas blancas. Me di cuenta de que realmente se me había olvidado cómo solfear una partitura así que practiqué sin llegar a hacer sonar las teclas. Colin me miraba por encima de mi hombro sin abrir la boca con gesto divertido.


  -Cuando estés lista –bromeó.


  Unos minutos después asentí y carraspeé.


  -¿Lista?


  -Si –dije mordiéndome el labio con una flagrante sonrisa.


  En realidad sentía que no, pero la clave de sol era relativamente sencilla.


  -¿Te parece si yo me ocupo del pedal derecho?


  -Realmente no llegué al capítulo del uso de los pedales –dije algo avergonzada.


  Colin rio a mi lado.


  -Está bien –suspiró rodando la banqueta conmigo encima. – Éste es un piano de cola mediano, por lo tanto tiene tres pedales ¿Ves? –señaló con su pie descalzo- el de la izquierda es para suavizar el sonido de las notas, el de en medio es como el izquierdo en los pianos de pared, cortan el sonido, y el derecho es para dejar sostenido el sonido. Se llaman unicordio, tonal y de resonancia. El pedal unicordio es el de la izquierda –señaló- y desplaza los macillos hacia un lado, de modo que, según el ajuste que se le dé, los macillos golpean sobre dos de las tres cuerdas en la zona del fieltro, donde habitualmente no lo hacen.


  Me mojé los labios intentando retener todas las funciones. Definitivamente Colin le había dedicado horas a aquel instrumento.


  -El pedal tonal central –continuó- sirve para mantener durante un tiempo determinado la misma nota o acorde; a diferencia del pedal derecho, la nota pedal no se altera por las que se toquen después.


  Entonces interpretó una melodía suave, triste y lenta pisando aquel pedal dorado como si inflase una rueda con un aventador. No tenía nada que ver con la melodía, ni con la duración de los compases o el ritmo. Pulsaba el pedal haciendo que las notas durasen exactamente el tiempo que él decidía.


  -¿Más o menos lo pillas? -asentí mirando aún las teclas que acababa de pulsar- El pedal de resonancia, al ser pisado libera los apagadores de las cuerdas, lo que permite que la nota siga sonando aunque se haya dejado de pulsar la tecla, añadiendo una gran cantidad de armónicos de otras cuerdas que vibran por simpatía y aumentando de este modo el volumen sonoro, en este caso mezclando notas, acordes ...


  Asentí frunciendo el ceño. Tocó de nuevo la misma melodía pulsando aquel pedal pequeño y efectivamente el sonido se volvía más dulce, transformaba la melodía y las notas, haciéndola parecer una canción completamente distinta.


  -¿Lista entonces? –asentí mucho más insegura que al principio- ¿quieres pedalear?


  -Quizás en la próxima ocasión –admití. Colin rio.


  -No te preocupes, es probablemente lo más difícil del piano. Muchos expertos pianistas no los usan correctamente. No te apures.


  Acercó de nuevo la butaca a las teclas y colocó el pie sobre el pedal derecho. Colocó ambas manos sobre las teclas y yo coloqué tímidamente mi mano sobre las teclas del extremo derecho.


  Comenzó a sonar una melodía apacible y tenue. Las blancas y las corcheas se convirtieron en un espectáculo. Me encogía de hombros cada vez que metía la pata con las notas pero Colin estaba absorto improvisando sobre su partitura con las dos manos. Sus manos volaban de octava a octava y sus dedos desaparecían con una destreza que los hacía casi invisibles.


  La obra no se prolongó más de un minuto y medio; aún estaba sin acabar pero me había conmovido muchísimo.


  Cuando acabó me besó la frente con suavidad premiándome por mi esfuerzo. Suspiré mirando las teclas blancas y negras.


  -Me gustaría escucharla. ¿Te importaría tocarla?


  -Será un placer.


  Se colocó nuevamente y yo me levanté despacio. Me desilusionó darme cuenta de que mi parte había sonado completamente diferente a como él la interpretaba ahora. Sonreí apoyada en la tapa superior, viendo los entresijos, miles de piezas moverse en las entrañas de aquel piano enorme. La melodía era sencillamente preciosa. Había seleccionado una secuencia de acordes que me erizaban la piel. Apoyé el codo en el canto y lo observé concentrado leyendo la partitura. De vez en cuando se mordía el labio o los apretaba formando una línea fina.


  



  -¿Qué te ha parecido? –inquirió cuando acabó y cerró la tapa para apoyar los codos en ella.


  -Es preciosa -dije acariciado la madera- Casi cualquiera puede tocar, Colin, ¿pero componer? –Silbé satisfecha con mi veredicto– Eres completamente capaz de desnudarte componiendo.


  -¿Y de desnudarte a ti? –bromeó.


  -Lo digo en serio.


  -Lo sé, perdona –rio recomponiéndose. – ésta es, en efecto, tu canción. La llamaremos como tú quieras.


  -¿Y si la quiero llamar “crema de cacahuete”?


  Puso los ojos en blanco y gruñó de desesperación.


  -La llamaré “crema de cacahuetes”, pero espero que tengas mejor gusto eligiendo el título. –dijo mirándome a los ojos.


  Sonreí y me acerqué, colocándome a horcajadas sobre sus piernas.


  -Nunca nadie me había dicho tanto sin mover los labios -dije frotando mi nariz contra la suya-Gracias por mi canción sin nombre.


  Me besó la barbilla complacido y metió las manos por dentro de la camiseta haciéndome cosquillas en los costados.


  -¿Te ha gustado tu primera clase de piano?


  Sonreí contra la piel de su hombro.


  -Estoy deseando que llegue la siguiente. –susurré.
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  Abrí los ojos sobresaltada por el despertador. Colin se giró sobre su hombro con los ojos entreabiertos y me miró extrañado. Apagué el molesto pitido y escondí la cabeza bajo los almohadones de pluma de oca con un quejido lastimoso, luego Colin estiró la mano y me pellizcó una nalga haciéndome dar un respingo irritada. Gruñí y le devolví el golpe con el puño cerrado en lo que me pareció su brazo.


  Se quejó riendo en voz alta.


  -Estás de buen humor ¿eh? –dijo tirando de la colcha y dejándome helada.


  Me estremecí y me acurruqué hecha un ovillo con todo el pelo enredado en mi cara.


  Me incorporé en la cama y observé a Colin a mi lado, con una maraña de mantas encima, sólo podía vérsele la cabellera oscura y los ojos verdes sonrientes. Me reí envidiando su aparente energía matutina.


  -¿Disfrutas torturándome por la mañana? –pregunté.


  -Preferiría torturarte de otras formas, pero sólo cuando te hayas servido el primer café. Si intento algo ahora, algo me dice que acabaré rasguñado.


  -O peor –sonreí tirándome encima y haciéndolo gruñir.


  Mi primera mañana oficial en pareja comenzó con una ducha, un desayuno rápido y un par de arrumacos en el ascensor.


  Colin era silencioso, limpio, ordenado, algo reservado, juguetón y bastante amañado en la cocina. Si él hubiera tenido que valorarme como compañera de piso no creo que hubiese sacado más de un cinco, por eso compensaba mis defectos en la convivencia alabando su buen hacer con todo lo que se proponía. Sólo hubo una cosa en la que me pidió ayuda: al abrir los huevos en la sartén se le desparramaban irremediablemente así que me encantó mostrar mis dotes culinarias cascando huevos.


  El agente Morgan carraspeaba de vez en cuando si percibía que nos habíamos olvidado de su presencia en el ascensor, en el coche, en el vestíbulo del edificio, y demás lugares en los que Colin me asaltaba o yo a él.


  El joven y nervioso agente se quedó en el área de seguridad de la planta baja. Aceptó de muy mala gana, pero no podía permitirle entrar hasta mi despacho o hasta la redacción siquiera. Incluso así todos se quedaron mirándome cuando entré a los ascensores.


  Me recoloqué el peinado y la falda de tubo beige más de cien veces antes de llegar a la planta de redacción. Cruzamos el pasillo, primero yo y después Colin, marcadamente erguido y relajado. Todas las cabezas se giraron a la vez y el silencio se acentuó tanto que pude oír el ajetreo de la calle quince pisos por debajo.


  Entré en mi despacho y Colin entró seguidamente. Colocó su maletín negro sobre la mesa y se sentó frente a mi escritorio. Lo abrió cuidadosamente y desplegó una cantidad ingente de papeles y carpetas; seleccionó lo que necesitaba para la reunión y lo demás lo volvió a meter con la mayor economía de movimientos jamás vista. Observé aquel cuidado ritual con curiosidad y admiración.


  -Necesito que me acompañes al almuerzo. Ordené que me tuvieran listos los papeles de la venta esta misma tarde y necesito que los firmes para poderlos mandar a la cámara. ¿Podrás? –dijo leyendo algunos papeles cargados de balances y números.


  -En cuanto me ponga al día con la revista. No creo que pueda antes.


  -Quedaré a la hora que me digas, es importante.


  -Pues te llamaré.


  Alguien golpeó la puerta con suavidad.


  -Adelante –dije.


  Stella entró sigilosamente con un gesto de completa perplejidad mientras nos miraba a ambos. Colin se levantó en un gesto de galantería.


  -Me habían comentado que ya estabas aquí pero no podía creerlo. –Dijo caminando con decisión hacia Colin-Stella Dover –sus pestañas postizas se bambolearon con descaro tendiendo tímidamente su delicada muñeca– para servirle y adorarle señor Preston.


  Colin le tendió la mano visiblemente ruborizado así que me adelanté para echarle una mano.


  -Muy bien Stella, pero ahora Colin tiene trabajo.


  -Encantado –dijo volviéndose a sentar.


  -Te espero en la sala de juntas en quince minutos.


  Colin asintió guiñándome un ojo mientras yo trataba de arrancar a Stella de mi despacho tirando de su brazo.


  -¿No me digas que es cierto? –preguntó una vez y hube cerrado la puerta de la sala detrás de mí.


  Puse un gesto de absoluta resignación y negué exasperada.


  -¿Qué se dice por ahí? ¿Qué has oído? –dije poniendo los ojos en blanco y sentándome en una de los sillones.


  Me imitó con movimientos fingidamente pomposos y me sonrió encantada.


  -¿Es verdad que Colin está soltero?


  -Error –dije alzando las cejas en un gesto puramente sutil.


  -Entonces sigue con Cecilia –afirmó sin imaginar otra posibilidad.


  -Error.


  Abrió los ojos de par en par sin dar crédito. No pude más que reírme al ver que por fin estaba pensando correctamente.


  -¡Estáis juntos! –Bramó tapándose la boca y casi incorporándose. Asentí. – ¿Cuándo entierran a tu madre? Porque se habrá muerto del shock –rio.


  -Si tú supieras.


  Aproveché la tardanza del resto de convocados y le conté a Stella por encima lo que habíamos hablado la noche anterior. Al fin y al cabo, Suzanne se lo acabaría contando tarde o temprano. Su cara se fue descomponiendo por minutos y tuve que parar para preguntarle si estaba bien o le había sentado mal el desayuno.


  -Es que –sacudió la cabeza– no doy crédito, no lo doy. Primero: te acuestas con ese adonis y resulta que es algo así como Spiderman pero sin súper poderes –reí por su ocurrencia– luego tu hermano deja embarazada a la hija del traficante y huyen juntos –abrió la boca- y por si fuera poco, Colin va a desfalcar a su padre y a regalarte la empresa arriesgándose a perder…. ¿el qué? ¿La vida?


  Me encogí sacudida por un escalofrío repentino.


  -Ah, no, no pensemos en eso -corrigió su falta de tacto-Nena, ese hombre es increíble.


  Asentí pensativa.


  -Únicamente espero que los accionistas quieran vender y no lo pongan más difícil. Colin tiene preparado un plan en base a que ellos quieran vender sus bonos de empresa. Está convencido.


  Stella se recostó en el sofá y cruzó los brazos absorta en lo que le estaba contando.


  -Cariño, ofréceles una cantidad ridículamente exagerada y venderán hasta a sus madres.


  Cinco minutos después entraron mis padres a la sala, seguidos de los cinco accionistas. Después, como si de la estrella principal de un concierto se tratase, llegó Colin seguido de tres hombres trajeados y con gesto reservado.


  Nos sentamos a la mesa y abrimos las carpetas. Todos parecían tener más documentos que yo y comencé a ponerme nerviosa.


  Colin esperó a que hiciese una introducción acorde y que le diese paso seguidamente.


  -Se preguntarán por qué los he citado con tanta premura, supongo.


  Surgió un suave murmullo acallado por la repentina mirada de Colin hacia el sector que ahora se removía nervioso.


  -Señorita Bell –comenzó uno de los accionistas. William Brod: un hombre de mediana edad, visiblemente afeminado y superficial que hablaba con voz perceptiblemente aguda.


  -¿Si, William? –le di paso ojeando los papeles que tenía en frente.


  -Hemos recibido un correo con la propuesta de compra de las acciones. Nos hemos reunido antes de venir aquí, aprovechando este encuentro tan imprevisible, si me permite definirlo así –levanté la vista y me aparté el pelo de la cara. Comencé a temer lo peor– y hemos llegado a la conclusión de que puede ahorrarse su discurso, vendemos. –asintió rápidamente mirando a sus compañeros, los cuales asintieron por simpatía.


  -¿Es usted el portavoz de los accionistas, Brod? –pregunté desconcertada. Asintió. – Yo no he mandado ningún documento de compra.


  -Efectivamente –asintió- procedía del despacho de abogados de Preston & Co. En cada una de nuestras carpetas está ese documento. –levantó la carpeta que tenía a mano.


  Me giré hacia Colin esperando una explicación aunque estaba bastante aliviada por el resultado.


  -Naturalmente -dijo ahora Colin algo más serio– anoche me tomé la libertad de mandarles a cada uno de ustedes el contrato de compra por valor de cien millones de dólares.


  -¡Eso es ridículo! –gritó mi padre desde el otro lado de la mesa. Se sonrojó y Suzanne le sostuvo el brazo para que no saltara sobre la mesa. – Ni se te ocurra Colin. No puedes cerrar un trato con estas sabandijas por más valor del que tiene la empresa.


  Colin estiró las manos invitándolos a relajarse. Los accionistas se veían claramente nerviosos y William había adquirido un todo rojizo preocupante.


  -Señor Bell, la oferta de compra fue expedida por mi departamento jurídico y seré yo quien emita el cheque, señor. –repitió con voz pausada.


  Mi padre bufó de impotencia.


  -Colin, hablemos un minuto a solas –dije levantándome y saliendo disparada hacia mi despacho.


  Colin entró desconcertado, como si con él no fuera la fiesta.


  -¿De qué va todo eso de ahí? –le espeté indignada.


  -Relájate –me dijo estirando una mano abierta en mi dirección-lo tengo todo controlado ¿Qué os ocurre a vosotros? lo habíamos hablado ya.


  -¿Hablado? Mi padre tiene razón, ese es el precio de dos compañías como ésta.


  -Kate, no será mi dinero el que se ponga sobre la mesa.


  -¿Y crees que eso me tranquiliza? –Le chanté– una cosa es hacer justicia, Colin, y otra muy distinta es ensañarse. Lo tuyo es saña.


  -¿Y qué si lo es? Si…-meditó respirando agitadamente– ¿puedes confiar en mí?


  -Colin, mi padre tiene razón –insistí.


  -Maldita sea Katherine, ¿confías o no confías?


  Lo miré a los ojos y vi que luchaba por contenerse. Poseía la templanza de un monje tibetano pero cuando entrabamos en ciertos terrenos podía sentir como bullía la ira por su torrente. Me serené y me acerqué haciendo un esfuerzo por no abofetearlo. Observé que sus facciones se serenaron visiblemente.


  Lo abracé y el gesto lo cogió por sorpresa. Luego relajó los hombros y me devolvió el abrazo suspirando.


  -Gracias.


  -Nada de gracias –dije mirándole a los ojos– esta noche duermes en el sofá.


  Salí de mi despacho y lo dejé esbozando una sonrisa de alivio.


  -Pues si son tan amables –proseguí mientras me sentaba y Colin después de mi– cojan un bolígrafo y firmen. Los abogados del señor Preston se llevarán las copias de inmediato a la cámara de comercio.


  Todos los accionistas abrieron las carpetas y sacaron sus plumas de diseño. Ojearon de nuevo el documento con fingido interés y firmaron. El ambiente era tenso y mi padre parecía no haberse relajado, al contrario, parecía todavía más airado conforme pasaban los minutos. Le lancé una mirada de preocupación a Suzanne y ella me miró de forma tranquilizadora.


  -Un placer hacer negocios con ustedes –añadió William con retintín.


  Los abogados recogieron los originales y los guardaron en sus maletines. Se levantaron y con una leve inclinación de cabeza salieron por la puerta con el mismo silencio con el que habían entrado.


  William y los demás salieron también entre bufidos de desagrado. Me alegré de saber que no los veríamos más.


  Mi padre estaba encendido de furia y Colin no parecía expresar nada con su semblante. Recogía sus papeles en silencio evitando el enfrentamiento con mi padre.


  -Colin –comenzó Suzanne.


  Colin levantó la vista y por primera vez vi el cansancio en su mirada, la lucha interna era tremenda.


  -Gracias. No existen palabras –continuó.


  Colin apretó los labios y asintió.


  -No debiste, muchacho –mi padre se había relajado un poco más pero mantenía las orejas encendidas.


  -Señor Bell, aunque usted no lo crea, mañana será un hombre muy feliz y habrá olvidado el pequeño sacrificio que esto supuso para mí. Ahora, váyase a casa y descanse porque mañana será presidente honorífico de una compañía completamente suya y de su familia.


  Suzanne sonrió ampliamente y yo contuve las ganas de gritar de alegría por aquel dichoso momento.


  Mi padre se quedó pensando unos segundos y luego le pasó el brazo por encima a Suzanne, visiblemente emocionado. Colin sonrió y recogió sus cosas de la mesa levantándose con agilidad y dirigiéndome una mirada corta pero reveladora.


  Dejé a mis padres dentro de la sala de juntas y seguí a Colin hacia la puerta.


  -¿Me llamarás cuando sepas a qué hora puedes salir?


  -Cuando te pones en plan jefe me excitas –mascullé intentando hacer que se relajara una vez más.


  Me miró con fingida exasperación y sonrió.


  -Quizás deberíamos jugar a jefes y secretarias luego -susurró.


  Toda la redacción tenía los ojos puestos en nuestra conversación así que me enderecé y me despedí cortésmente con un apretón de manos. Las cabezas se giraron en torno a su paso y los murmullos de patio de colegio brotaron de nuevo.
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  Cuando despedí a mis padres, me centré prácticamente toda la mañana en rellenar informes y revisar los ingresos de la última publicación. Suspiré aliviada advirtiendo que eran más que positivos.


  Rose y Helen aún no se habían reincorporado al trabajo después de sus vacaciones. Recibía mensajes, llamadas y correos de ellas a cada hora interesándose por mi estado, el suceso del apartamento, por Colin…lo bueno era que al menos por teléfono y correo podía contestarles cuando me apetecía. Pensé en aumentarles las vacaciones un par de semanas más sólo para que no me sometiesen al tercer grado cada día, pero en el fondo las echaba en falta; necesitaba una buena charla de mujeres, cínica y feminista.


  Estaba completamente inmersa en hojas de cálculo cuando alguien tocó en mi puerta. Como no tenía a Rose cerca, todas las visitas eran sorpresa y no podía fingir no estar, así que di paso sin levantar la vista de los papeles.


  Una joven alta, rubia y despampanante entró con gesto algo severo.


  La observé esperando a que se presentase o dijese algo y pensé que se habría equivocado de departamento y que a quien buscaba era a Jason; tenía pinta de modelo de revista.


  -¿Deseas algo? –pregunté al fin.


  Ella pareció algo molesta por la pregunta y cerró la puerta despacio.


  -Mi nombre es Claire, Claire Sommers –dijo con cierto aire perturbado.


  La observé atentamente y negué con la cabeza en señal de no haberla visto en la vida.


  -¿Buscas a Jason? – Pregunté.


  Negó con la cabeza enérgicamente. Parecía encontrarse incómoda y fuera de lugar.


  -¿Estás bien? –inquirí.


  -Usted es la compañera de Colin, ¿no es cierto?


  Me alarmé visiblemente y entonces recordé las llamadas que Colin había estado recibiendo tan a menudo. Claire. ¿Sería ella?


  -¿Conoces a Colin? –pregunté con cautela.


  Asintió sonrojándose.


  -Y-yo he hecho algo terrible. –balbuceó.


  La alarma aumentó y me puse de pie rápidamente. Se me pasaron por la mente las peores imágenes posibles. Claramente aquella muchacha no parecía estar bien.


  -¿Quién eres?


  -Colin y yo estuvimos juntos hace unos años y… -paró de repente y comenzó a sollozar.


  Lo que me faltaba, una ex novia psicótica.


  -Y ya no está contigo –terminé la frase por ella.


  Asintió.


  -Se comprometió con esa estúpida estirada y me dejó. Señorita –dijo acercándose y enjuagándose las lágrimas con sus dedos de uñas enormes-él no me quiere escuchar, si fuese tan amable de concertarme una cita con él para poder explicarle…


  -¿Por qué? –pregunté siguiéndole el juego.


  -Porque ahora ya no está con Cecilia –contestó exasperada por mi pregunta.


  -¿Y qué le hace pensar que yo tengo influencia sobre él?


  -Toda la prensa habla de la buena relación que guardan ustedes –dijo como si la respuesta fuera obvia. – Son socios ¿no? -Asentí aceptándolo como una razón aceptable.


  -Y por eso… -la invité con un gesto de la mano a que terminara la frase.


  -Por eso usted me ayudará.


  -Lo dudo mucho, señorita Sommers. –dije volviendo a sentarme e instándola a abandonar mi despacho.


  La joven pareció molestarse visiblemente. Se revolvió nerviosa mirando las paredes y murmurando; luego abrió el bolso y sacó un arma. Abrí instintivamente los ojos de par en par y dejé escapar un gemido de sorpresa.


  Vaya con la Barbie psicótica, pensé.


  Me apuntó con ambas manos temblorosas y comenzó a sollozar más ruidosamente.


  -Usted no lo entiende –comenzó de nuevo– él tiene que escucharme. No sabe de lo que soy capaz.


  -Tranquila –dije sacando las manos y dejándolas a la vista– ¿qué has hecho?


  -Esa zorra estirada –tenía la mirada perdida-tenía que quitármela de en medio pero ese día no se subió al coche, ese día no…


  Parecía hablar con alguien a quien ella sola podía ver. Empuñaba el arma con tanta torpeza que entreví que si disparaba no lograría dar en el blanco.


  -¿Tú quemaste el coche de Cecilia?


  -Si señorita, soy capaz de todo. Si ve ¿dónde esta Cecilia ahora? ¿eh?


  Me encogí de hombros.


  -El compromiso se canceló y fue gracias a mi, señorita, usted me tiene que hacer el favor de hablar con él por mí. Decirle que volví a Nueva York por él, que ya soy libre. ¿Lo hará?


  Señalé despacio encima de su cabeza.


  -¿Ves esa cámara de ahí? –se volteó torpemente y observó la cámara con gesto perplejo– en menos de dos minutos entrarán por esa puerta. Decide lo que quieres hacer: te quedas, me disparas y vas a prisión o intentas librarte escapando como buena mente puedas.


  -Pero ¿lo hará? -dijo abriendo la puerta sin dejar de apuntarme. Desde fuera se oyeron gritos y vi como la gente salía de sus cubículos despavorida.


  Asentí despacio.


  -Ten por seguro que le hablaré a Colin de ti –le sonreí sarcásticamente.


  Sonrió abiertamente y salió corriendo por el pasillo que daba a las escaleras de emergencia. Exactamente un minuto después los de seguridad entraron en la redacción. Revisaron todos los pasillos, las salidas, escaleras de incendios, los departamentos. Preguntaron a cada ser viviente dentro de aquel edificio y nadie había visto salir a aquella joven.


  El agente Morgan irrumpió como un torbellino en mi despacho y me echó una buena represalia. Cuando conseguí tranquilizarlo le sugerí en tono jocoso que vistiera de paisano. “Eso es de guardaespaldas, señora” me regañó visiblemente molesto por la oportunidad que había perdido.


  Llamé al detective Gerald y le conté lo sucedido, así como la certeza de que aquella muchacha perturbada era la que había prendido fuego al coche de Cecilia y atentado contra su vida días atrás. Claramente ella y los que habían destrozado mi piso no tenían nada que ver. Le di el nombre que me había trasmitido y una descripción física completa.


  Según su ficha policial, había estado en un centro psiquiátrico en Tennessee y le habían incautado drogas varias veces en los últimos años.


  Casi sentí pena por aquella chiquilla desquiciada. Costó varias horas que la redacción volviera a la normalidad. Jason decidió no volver a entrar en el taller hasta que no hubiesen peinado todo el edificio, según él, la única loca con permiso para gritar y revolverse era él. Stella me acompañó toda la mañana en mi despacho, incapaz de cambiar su gesto cariacontecido y asustado.


  -No puedo creerlo, ¿cómo pasó el control de seguridad? –se preguntó completamente extrañada.


  -Creerían que era modelo y la pasarían sin cachearla, no lo sé -dije restándole importancia.


  -No puedo creer que estés tan tranquila. Se han agotado las tilas en la máquina de las dos salas de café. –dijo escrutándome con verdadero asombro. – probablemente estés en shock y en unas horas te eches a llorar como una loca. Eso mismo me pasó cuando me vi implicada en un robo en una perfumería.


  Me reí con ganas y seguí pasando los bocetos de la revista mientras dejaba comentarios con posits en las hojas que consideraba que debían ser revisadas de nuevo.


  -Stella, olvídalo, estoy bien. No te negaré que me impresionó pero desde el minuto uno supe que dominaba la situación. Empuñaba el arma como un chimpancé, de verdad, no sabía lo que estaba haciendo. Daba más pena que miedo. Obviamente no había cogido un arma en su vida.


  -Esa chica prendió fuego al coche de una persona, Kate. –Dijo sin poder asimilar lo que le decía– deja de restarle gravedad, pudo haberte disparado, torpemente, sí, pero contaba con más de una oportunidad y con más de una bala.


  Suspiré tratando de olvidar todo aquel asunto que ahora estaba en manos de la policía y que, dada la situación, no tardarían en resolver.


  Si esa chica simplemente hubiera sospechado que Colin había dejado a Cecilia por mí en vez de por su atentado a Cecilia, yo habría estado muerta aquella tarde.


  Llamé a Scott mientras bajaba por el ascensor y le conté la noticia. No daba crédito pero se sentía mucho más relajado por conocer al fin a la persona que había perturbado el sueño de su novia y el de él mismo.


  Acordé encontrarme con Colin en un restaurante cercano a la redacción sin comentarle nada del suceso.


  El agente Morgan me seguía con nerviosismo. De no haber sabido que era agente de policía hubiera pensado que sufría algún trastorno esquizofrénico. Sonreí cuando me abría la puerta y luego salía él primero, o cuando me agarraba del brazo al cruzar la calle. Suspiré varias veces mientras ejercía torpemente de agente, revoloteando a mi alrededor, abriéndome paso entre el gentío. Supe que llamaba más la atención con él cerca, que vestida de rojo en un entierro.


  Llegamos al restaurante y tras echar un vistazo al interior, me dejó pasar y se quedó fuera, protestando de nuevo.


  -Si te portas bien te compraré algo. –bromeé. Me miró con seriedad y resopló molesto.


  Eran más de las tres, por lo que la hora punta del almuerzo neoyorkino había pasado hacia dos horas y el restaurante estaba prácticamente despejado, exceptuando algunas mesas llenas de turistas rezagados que parloteaban y reían escandalosamente.


  Colin eligió una mesa centrada, ni muy apartada ni muy expuesta. Me sonrió resplandeciente y se levantó cuando los alcancé. Les tendí la mano a los tres abogados, que se levantaron torpemente después de verme.


  Colin retiró la silla más próxima a su asiento para que me sentara.


  -¿Todo bien? –susurró mientras se acomodaba de nuevo a mi lado.


  Sonreí alegremente y asentí entrecerrando los ojos. Colin se me quedó mirando con un a mezcla de incredulidad y extrañeza pero se volvió de inmediato


  -Bien, estos son Bill Thunder, Tom Prizer y Jerry Randolf. –continuó señalándolos respectivamente. – Antes no los presenté debidamente –se disculpó.


  Sonreí bajando la vista al tocho de papeles que me tendía Colin junto con una pluma plateada con sus iniciales.


  Me pasé como quince minutos firmando y rellenando más y más formularios prácticamente al dictado. Cuando por fin terminé, me dolía la muñeca.


  -Es usted la actual propietaria de la revista Esparzza, señorita Bell. Enhorabuena -Jerry me tendió la mano levantándose y recogiendo los formularios.


  No daba crédito. Había sido tan fácil que no podía creerlo del todo. Uno a uno se fueron levantando y tendiéndome la mano con gestos de aprobación. Colin se levantó y se despidió de ellos dándoles algunas instrucciones acerca de la confidencialidad de aquella reunión. Asintieron con gravedad y se marcharon dedicándome un gesto cortés con la cabeza.


  -¿Sabes a qué me recuerdan? –dije siguiéndolos con la mirada hasta la salida.


  -¿A quién? –preguntó recogiéndose la corbata al sentarse de nuevo.


  -A Dupont y Dupond, versión trillizos y sin bombín –reí.


  -¿Qué? –puso cara de desconcierto.


  -Olvídalo –entrecerré los ojos sintiéndome un verdadero bicho raro.


  Pedí una ensalada y un vino. Colin había comido mucho antes en su despacho pero me acompañó mientras releía hojas y más hojas. Su maletín parecía no tener fondo cuando comenzaba a sacar archivos.


  -¿Qué tal tu día? –preguntó sin levantar la vista de su iPad.


  -Bah, normal –me apresuré fingiendo apatía- un par de reuniones, puesta al día, revisión de ingresos y una animada charla con el encargado de puntos de venta –bufé.


  Colin asintió con la mirada fija en las páginas del Wall Street Journal digital.


  -Un día bastante normalito, diría que tirando a flojo de no haber sido por la visita de una joven rubia despampanante y psicótica armada con un calibre 38. –seguí comiendo y pude ver a Colin levantar la vista de la pantalla despacio y girar la cabeza hacia mí.


  -¿Claire?


  -Ah, ¿la conoces? –fingí asombro girándome hacia él– si, algo de eso me comentó, a ver ¿qué me dijo? ¡Ah si!, ya lo recuerdo: “Volví a la ciudad por él, ya soy libre, él no me quiere escuchar, conocérteme una cita con él, yo quemé el coche de Cecilia”…-entorné los ojos hacia él y fruncí los labios de puro desagrado.


  Colin abrió tanto los ojos que pensé que se le rasgarían los párpados de la impresión. Se quedó completamente en shock unos segundos examinando mi expresión y pensando en cómo responder.


  -¿Estás bien? ¿Cómo es posible que no me llamases en cuanto sucedió? ¡¿KATE?! –su rostro se descompuso tanto que pensé que se me lanzaría encima.


  -¿Que cómo es posible…? -le devolví la mirada– ¿cómo es posible que no me hablases tú de ella? -le largué apretando los dientes.


  Se me quedó mirando como si le hablara en otro idioma y de repente se levantó de la silla, sacó su móvil y salió a la calle. Me quedé perpleja siguiéndolo con la mirada en su travesía hacia la salida. Se paseó por la acera esquivando a la gente que hacía malabares para no toparse con él. Lo observé rascarse nervioso la barbilla y la nuca mientras esperaba a que alguien le cogiese la llamada.


  Volvió a entrar y se sentó hecho un basilisco.


  -Me apuntan con un arma y en cuanto te enteras sales a llamar a la pedazo de psicópata que lo hizo ¿Qué me estoy perdiendo? –me quedé con la boca abierta esperando una reacción.


  -No está bien.


  -Ya –asentí apresuradamente esperando que me dijera algo que no supiera ya.


  -Me enteré poco después de anunciar mi compromiso públicamente. Al parecer la habían internado en un centro en no sé qué lugar.


  -Tennessee –añadí.


  Asintió.


  -Hace una semana comenzó a llamarme con insistencia, pidiéndome una oportunidad, hablar, solucionar las cosas pero no la quise escuchar. –hizo una pausa y sacudió la cabeza como si se diera cuenta de todo de repente- No se me ocurrió pensar que el accidente de Cecilia tenía relación con ella. N-ni siquiera lo pensé –balbuceó con la mirada perdida. – Me llamó cada día insistentemente. La última vez que hablé con ella fue en el avión, cuando aterrizábamos. Estuve tentado de hablar con su familia.


  Recordé como había salido disparado al fondo del avión para coger la llamada y suspiré contrariada.


  -¿No pensaste en llamar a la policía?


  -No -sentenció- Está enferma y en buena medida me siento…


  -No termines la frase, por favor –dije mostrando una mueca de desagrado.


  -Pero es la verdad.


  -No eres el responsable de que una mujer adulta pierda los papeles y no sepa encajar una ruptura. Por dios ¡intentó matar a Cecilia! –dije sin poder disimular mi desconcierto.


  Se quedó pensativo un rato con la mirada perdida.


  -He avisado a la policía. -dije


  Se giró impresionado y contrariado. Había una lucha reflejada en su mirada que no logré entender de inmediato. Intenté ponerme en su lugar un segundo, antes de amonestarlo por sentir lástima hacia aquella desvariada joven.


  -No debiste, no, n-no de inmediato, debiste llamarme primero.


  -¿Más o menos en qué momento, Colin? –Pregunté exhausta- ¿mientras me apuntaba o cuando salía corriendo con los de seguridad del edificio galopando tras ella?


  Colin negaba con la cabeza mientras volvía a sacar su teléfono del bolsillo y marcaba con fruición. Soltó el móvil sobre la mesa con impotencia.


  -Si te pasa cualquier cosa…-se volvió hacia mí y me cogió las manos.


  -No te permito que te martirices con lo que pudo haber sido, Colin –le agarré la barbilla y lo obligué a mirarme– estoy perfectamente. No me preguntes por qué, pero estoy perfectamente.


  -Esa situación nunca debió darse, debí hablar con ella, tengo que hablar con ella…


  -Ni hablar –sentencié-la policía la está buscando y mientras esté armada no te vas a acercar a ella. Ahora es asunto de ellos.


  Colin no pudo reprimir una mueca de desagrado ante la idea de imaginar a Claire esposada o perseguida por una patrulla.


  Se rascó la nuca, nervioso.


  -¿Qué ha dicho Scott?


  -En cierto modo se alegró de que estuviera persiguiéndome a mí en vez de a ellos –reí amargamente-En realidad está atónito, no se lo esperaba.


  -Ninguno lo esperábamos –asintió.


  Mi móvil sonó sacándonos del trance en el que el recuerdo de Claire nos había sumergido minutos después. Saqué el aparato torpemente del bolso y vi parpadear el número del detective Gerald en mi pantalla.


  -Señorita Bell, tenemos algo que nos gustaría que viese cuanto antes.
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  Colin y yo salimos del restaurante apresuradamente y al instante cuatro jóvenes trajeados se colocaron a ambos lados, a una distancia prudente pero sin dejar de ser llamativos. Supuse que era la famosa escolta de Colin y me estremecí. Jamás había necesitado ese tipo de refuerzos. Me agobiaba sólo de pensar en el joven agente Morgan persiguiéndonos con aquellos ademanes tan poco diestros, y la sola idea de añadir a aquel cuadro a cuatro agentes provistos de gafas de sol, pinganillos, walkies e imponentes cuerpos atléticos, me ponía los pelos de punta. Apreté el paso hasta el coche.


  -Supongo que no la han encontrado –dijo Colin esperando a que lo tranquilizase.


  -No, no creo. Y tampoco creo que sean buenas noticias.


  



  Llegamos a la comisaria sorprendentemente rápido. El detective Gerald nos esperaba en su despacho, sentado en el borde de su mesa con una taza de café en las manos mientras uno de sus compañeros rebobinaba una y otra vez una cinta de video en un pequeño aparato situado al lado de su mesa totalmente desordenada.


  -Ah, aquí están. –dijo alzando ambas cejas.


  Su compañero se apartó de enfrente del televisor y nos dejó espacio para visionar la pantalla.


  El detective escudriñó a Colin de arriba abajo con desaprobación y luego me lanzó una lacónica sonrisa mientras sorbía café. Nos ofreció asiento frente a su escritorio.


  -Hemos estado visionando los videos de seguridad de su despacho, del control de seguridad del edificio, de las salidas de incendios –suspiró mientras señalaba la pantalla y las imágenes de los pasillos de la redacción aparecían una y otra vez desde diferentes ángulos.


  Volví a ver a Claire empuñando torpemente aquella arma. Colin se estremeció y me apretó la mano al ver las imágenes del despacho.


  -Tenemos prácticamente todo el recorrido en cinta pero hay un punto ciego en todo su camino hacia su despacho –me miró expectante.


  Me encogí de hombros tratando de entender que quería decirme.


  -Señorita Bell, como puede observar, la joven pasa sin ningún problema el control de seguridad del edificio –las imágenes mostraban a Claire pasando el detector tranquilamente y recogiendo su bolso al otro lado de la cinta-poco después hallamos el arma en las escaleras de emergencia por las que bajó hasta la calle. Utilizó una puerta de acceso que usualmente está completamente cerrada. -Entrecerró los ojos mirándome-Pero hoy no lo estaba. Su arma no pudo haber pasado aquel detector de metales, de ninguna manera.


  Volví a mirar la pantalla esperando que la explicación saliese en la próxima escena. Colin a mi lado se movió ligeramente.


  -Alguien de dentro pasó el arma –habló y lo miré como si tuviese dos cabezas.


  El detective asintió. Su compañero se incorporó y se colocó de pie frente a nosotros apoyado en el mueble detrás del detective, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  -Imposible –sentencié.


  El corazón se me desbocaba por momentos y solté la mano de Colin para frotarme los nudillos y hacer llegar la sangre a los dedos de nuevo.


  -Katherine –dijo con voz pausada- hemos revisado todas las cintas y hablado con los de seguridad. No existe ninguna posibilidad de que Claire Sommers haya llegado hasta usted con un arma desde la calle, y tampoco hay posibilidad de que haya podido huir sin conocer a alguien del edificio que le haya facilitado tanto el arma como la salida.


  No podía creerlo. Estaba absolutamente desconcertada. Alguien de mi entorno de trabajo había ayudado a una psicópata a llegar hasta mí y tal a vez matarme.


  -Nos planteamos la posibilidad de que esa persona no tenga nada que ver con Claire y que simplemente supiese de sus planes y quisiera evitarse el trabajo de mancharse las manos. No sé si me comprende –el detective Gerald me miró con signos de preocupación al ver que seguía mirando la pantalla sin dar crédito.


  -¿Quiere decirme usted –dije al fin– que alguien de dentro conocía los planes de Claire y le facilitó un arma para que me matase ella y no la persona que aún sigue trabajando en mi oficina?


  Los dos policías asintieron despacio. Colin se incorporó rápidamente y se paseó por el despacho visiblemente turbado.


  -¡¿Hay más de una persona que quiere matarme?! –dije sin salir de mi asombro.


  No creemos que Claire quisiera matarla. Lo habría hecho si hubiera querido. –habló por primera vez el otro agente apostado detrás del detective Gerald. – creemos que simplemente quiso aprovechar la jugada.


  -No puedes volver allí, Kate –la voz de Colin sonó atronadora detrás de mi. – díganle que no debe.


  -Estamos interrogando a toda la planta de redacción –asintió el detective. Era una afirmación surrealista y terrible– Ciertamente le aconsejamos que mientras no hayamos encontrado a esa persona no vuelva a la redacción.


  Asentí sintiendo que se me helaba la sangre. Mil imágenes y personas se me pasaron por la mente. ¿Cómo iba a ser eso posible? Por mucho que pensaba en posibilidades por las que alguien querría acabar conmigo, seguía sin ponerle rostro a quien querría hacerlo.


  -No me gustaría que el nombre de Claire trascendiera a la prensa, es una joven inestable, detective –Colin se volvió a sentar a mi lado.


  -Ya hemos hablado con su familia y no somos partidarios de difundir ese tipo de información, ni de involucrar a las familias en esta clase de escándalos. Normalmente son las familias las que cometen el error de filtrar esa información a la prensa –nos miró con desaprobación– Yo se los estoy contando a ustedes y es suya la responsabilidad de que los datos más escabrosos salgan a la luz. Nuestro deber es mandar una fotografía de la joven a todas las comisarias colindantes y avisar a la población de que es una persona peligrosa. Es el protocolo, necesitamos la colaboración ciudadana. ¿Comprenden? –Colin asintió– Sus nombres no saldrán envueltos en esta historia si ustedes no lo desean, pero debemos encontrarla.


  El detective realizó varias preguntas a Colin en relación al trato que le unía a Claire, y pasados unos minutos nos marchamos.


  Salimos de la comisaría con gesto perturbado, caminamos hacia el coche despacio y sin mediar palabra.


  Ya en camino, Colin me contó que debía ir a cenar a su casa después de tanto tiempo. Comencé a temblar sólo de pensar en lo que todo aquello iba a desencadenar pronto y deseé que no fuese a aquella casa nunca.


  Yo llamé a Suzanne para advertirle de que debía contarles lo que ya empezaba a ser la comidilla de toda la ciudad.


  Suzanne me esperaba en el salón junto a mi padre. Tenía los ojos rojos y al verme se levantó como un resorte y avanzó hacia donde yo estaba para examinarme de arriba abajo.


  -¿Es cierto lo que me ha dicho Stella? ¿Estás bien? –la voz le temblaba notablemente.


  Asentí y les conté la historia de manera suave, tratando de causarles el menor daño posible. A medida que iba avanzando, omitía detalles o quitaba hierro al asunto con alguna que otra broma.


  Mi padre me pasó el brazo sobre los hombros y me apretó suavemente mientras suspiraba preocupado.


  -Necesitas seguridad. No puedes ir por la calle…


  -Colin tiene a cuatro tíos persiguiéndome y el detective Gerald me asignó a un agente que me atosiga cosa mala.


  -Incluso así te apuntaron con un arma esta mañana, Kate –dijo Suzanne elevando el tono.


  -Ya os he contado que alguien la ayudó desde dentro –Suzanne se estremeció a mi lado.


  -Eso es impensable, Kate, yo misma contraté a cada una de las personas que trabajan ahí.


  Suzanne negaba con la cabeza enérgicamente mientras sorbía su copa de vino blanco.


  Nos pasamos horas barajando cada una de las posibilidades, analizando cada variable, cada hipótesis. Al final les conté que no podía volver a asumir el cargo hasta que encontraran a la persona que había ayudado desde dentro a Claire. Suzanne se quedó completamente desorientada mirando a mi padre y a mí con el rostro desencajado.


  -Necesito que vuelvas, Suzanne, necesito que te hagas cargo.


  -Eso no puede ser –negó levantándose como un resorte. – yo n-no sé. No quiero. –se negó.


  -Suzanne –la atajé– yo no puedo, y la redacción no va a cerrar por esto. ¿Lo comprendes?


  Mi padre asintió y miró a Suzanne tratando de calmarla.


  -Es cierto –dijo– Suzanne, sé razonable. Nadie más puede hacerse cargo de repente.


  Suzanne se balanceó en su sitio observándonos con desconcierto.


  -Debéis estar de broma, los dos –espetó. Luego se serenó y se volvió a sentar. – ¿y tú que vas a hacer? –me miró inquisitivamente.


  -No lo sé. Tengo que pensar. –Dije frotándome los nudillos.


  Pasamos el resto de la noche hablando de Scott y de cómo le irían las cosas en su huida hacia ninguna parte. Suzanne había hablado un par de veces con él y apenas le había sacado dos palabras seguidas, pero parecía irle todo bien.


  -¿Realmente es necesario todo esto? –preguntó con cierta impotencia


  -Suzanne –contuvo mi padre.


  -No, Alfred, lo digo en serio. –dijo alargando la mano en señal de impaciencia. – mirad solamente la situación en la que os encontráis ahora mismo, ambos, tú y tu hermano.


  -Ya sé lo que insinúas, y si, merece la pena. –Dije suspirando agitadamente– nada de lo que me digas va a disuadirme, Suzanne.


  -El chico bien lo merece –la voz de mi padre sonó contraída pero sincera.


  Me miró y sonrió con la mirada.


  -No me culpéis por querer lo mejor para mis hijos, incluyendo parejas que no atraigan consigo tantas adversidades –dijo cruzándose de brazos y recostándose en el sofá molesta. – y no digo que ambos no me parezcan adorables, pero la situación…


  -Cuando todo esto pase nos reiremos –dije levantándome y alisándome la falda.


  Suzanne gruñó y se levantó al poco junto a mi padre. Mientras me despedía de ellos en la puerta del ascensor, volvió a sonar mi móvil.


  -¿Detective Gerald? –pregunté con sorpresa.


  -Señorita Bell, la llamo porque quería avisarla de que vamos a proceder a la detención de John Preston. Hemos encontrado material que lo incriminaría directamente de varios delitos.


  Me detuve en seco y permanecí en silencio largo rato observando las caras de mis padres, que se tornaban cada vez más serias al ver mi rostro oscurecerse por lo que estaba escuchando.


  -¿Katherine? –preguntaba la voz al otro lado.


  -Si, estoy, estoy aquí. Dígame, ¿qué debo hacer? –pregunté.


  -No venga por aquí, la prensa lleva apostada en la puerta desde hace unas horas. –dijo haciendo una pausa y dando una orden a alguien-Tampoco vaya a su piso y por supuesto que ahora mismo ningún Preston sería buena compañía.


  -¿Qué quiere decir? –pregunté contrariada.


  -Si bien no hemos encontrado nada que incrimine a Colin Preston, señorita, comprenda que no podemos protegerla igual si…


  -Detective –lo interrumpí con un largo suspiro– eso es lo único que no me puede pedir.


  Hubo una pausa.


  -Comprendo –dijo al fin– mantenga su teléfono siempre encendido, active su GPS e infórmeme periódicamente de su situación.


  -De acuerdo.


  -Y Katherine, Nueva York no es una ciudad segura en los próximos días.


  Asentí frunciendo el seño mientras trataba de leer entre líneas.


  Era un hecho. John Preston era el principal sospechoso de los atentados a mi apartamento y al de Scott. Recordé que Colin estaría en casa de sus padres y saqué el móvil después de despedirme de mis padres y dejarlos desazonados junto a la entrada.


  -Colin Preston.


  Su voz sonaba serena y dulce. Respiré tranquila y le conté lo que me había dicho el detective Gerald unos minutos antes.


  -¿Dónde estás? –preguntó sin cambiar el tono.


  -Estoy en casa de mis padres. ¿Dónde estás tú?


  -Voy a buscarte. Estoy saliendo.


  -Hay periodistas aquí afuera –dije llegando al hall del edificio.


  -Te veo en cinco minutos. No salgas hasta que llegue.


  Desde las puertas giratorias parecía que había menos de media docena de periodistas pero en cuanto salí me cegaron los flashes de más de veinte cámaras a mí alrededor. Me abrí camino como pude con el agente Morgan sujetándome por la cintura y despejando mi camino hasta el coche negro de Colin. Me metí en el coche con dificultad y el agente Morgan se subió al coche de seguridad que iba detrás.


  Colin me abrazó en cuanto las puertas se cerraron y el coche avanzó despacio.


  -¿Estás bien? –preguntó observándome la cara.


  -¿Lo estás tú? Cuéntamelo todo –dije sujetándole las manos tibias.


  -Vengo de casa de mis padres. No he podido ver a mi padre y mi madre hace horas que no sabe nada de él. –se giró hacia la ventanilla– La cosa no pinta nada bien.


  -¿Qué quieres decir? –pregunté instándolo a girarse de nuevo.


  Me miró algo compungido.


  -Mi padre sabe lo del trato, sabe lo nuestro, lo de Cecilia, lo de la venta de la empresa –hizo una pausa suspirando– no esta nada contento.


  -¿Y? –pregunté temiendo la respuesta.


  -Nos vamos esta noche.
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  Nos quedamos en silencio evaluando las posibilidades de futuro y las consecuencias de todo lo que había ocurrido tan sólo unas horas antes. Huir de la ciudad no era una opción que no hubiese barajado, pero definitivamente no era la opción que quería tener que tomar en aquel momento. Se me encogió el estómago simplemente al pensar en comunicárselo a mis padres.


  -Colin –dije rompiendo el silencio– ¿tu padre ha huido? -Asintió mientras se abotonaba los gemelos con desinterés- ¿Estamos en peligro?


  -Si. Lo siento.


  Le cogí la mano y me llevé sus nudillos a los labios.


  -Yo también.


  -No, no digas eso –me agarró las muñecas con suavidad y pasó los dedos por el interior acariciándome la piel con los pulgares-Esta guerra no tiene nada que ver contigo y siento haberte metido en esto.


  -Tú no me has metido en nada. –Sonreí– No me hace especial ilusión huir de Nueva York porque nos persiguen ex novias psicóticas o padrastros delincuentes –Colin suspiró sonoramente– pero no se me ocurre nadie mejor con quien estar.


  Sonrió apesadumbrado y me pasó un brazo sobre los hombros apretándome contra él.


  -¿Qué dice Sofía?


  -Está bastante disgustada. La encontré en un estado de nerviosismo importante. –me incorporé– pero logré que se calmara. No lo comprende del todo y está bastante asustada. Sabe que me traerá consecuencias.


  -¿El qué no comprende? –pregunté contrariada.


  -Por qué hice todo esto –dijo serenamente.


  -Y ¿qué le dijiste?


  Colin se encogió de hombros.


  -Por mi madre y –hizo una pausa para recolocarme el pelo detrás de la oreja– porque te quiero.


  Lo miré fijamente durante un largo rato sopesando aquellas palabras. Luego me sonrió.


  -¿De veras? –pregunté con cierta prudencia.


  -¿Aún lo dudas? –preguntó divertido por mi semblante.


  -No, pero estamos removiendo tanta tierra…–resoplé-quiero tener clara tu motivación para enfrentarme a todo esto, Colin, aunque sé que tienes motivos de sobra…


  -Así es. Confía en mí. No dejaré que te ocurra nada malo.


  -Lo sé. Pero no podemos asegurar que no les ocurra nada malo a los que están a nuestro alrededor –dije– quiero saber que estoy luchando por algo.


  -Kate, John Preston es un criminal, un delincuente, extorsionador y el peor ser humano que conozco. –Me miró aleccionándome con la mirada– estás en el bando correcto.


  -Cuando me quise dar cuenta estábamos saliendo de Manhattan a través del puente de George Washington con dirección al Condado de Bergen.


  -¿Colin? –dije volviéndome hacia él despacio.


  -¿No esperarías que volviésemos a mi piso? –Sonrió al ver que asentía rápidamente- a estas alturas estará como el tuyo.


  Ahogué un grito recolocándome en el asiento despacio.


  -Pero, mis cosas están allí. –bufé mirando por la ventanilla.


  Detrás de nosotros seguía el coche de seguridad, tan pegado al nuestro que podía distinguir hasta los rostros enjutos.


  -Tranquila, todo está en el hotel al que vamos.


  -Pero…-comencé.


  Vi sus cejas alzadas y me rendí. Me recosté a su lado y nos mantuvimos en silencio lo que me pareció una eternidad.


  



  No podía creer cómo había cambiado mi vida en tan poquísimo tiempo. ¿Cómo era posible que hubiese acabado dando tumbos en un coche blindado? Imaginaba que mi futuro a corto plazo estaría plagado de hoteles, moteles, albergues y noches en vela haciendo guardia. Sin poder vislumbrar el fin de todo aquello, o el objetivo detrás de aquella huida; si tendría algún éxito; si Colin sabía exactamente lo que quería hacer o si simplemente nos disponíamos a viajar sin rumbo y sin un propósito. Tener una situación tan fuera de mi control me provocaba unas oleadas de ansiedad tremendas.


  Como si hubiese leído mi pensamiento, me agarró la mano y la apretó ligeramente.


  -Esta noche nos quedaremos en el hotel Crowe en Paramus –me explicó.


  -Y ¿eso dónde queda? –noté como la respiración se me aceleraba y comenzaba a sentir como la sangre se me agolpaba en las sienes.


  -¿Estás bien? –preguntó viéndome cada vez más pálida.


  -Estoy mareada –me acerqué a la ventanilla y la abrí. Colin se acercó por detrás y me sujetó por la cintura mientras yo apoyaba mi cabeza en la ventanilla.


  -Dormiremos allí esta noche y mañana nos vamos tú y yo.


  -Ya –dije sintiéndome mejor.


  -Tú y yo, solos –matizó.


  Me giré y vi que su rostro se endurecía ligeramente mientras me revisaba las facciones.


  -¿Te encuentras mejor? –preguntó.


  Asentí.


  -¿Cómo que tú y yo solos? –me recosté viendo como el aire le removía el cabello negro sobre la frente mientras hablaba.


  -No podemos ir en manada de ahora en adelante. Sobre todo ese policía que no se te despega y que puede traernos más problemas que soluciones.


  -Pero tampoco podemos ir desprovistos de protección –solté con cierto tono inerme.


  -Kate, respira –dijo viendo que volvía a perder color en las mejillas– todo irá bien. Viajaremos mejor solos. Ellos nos escoltarán hasta Bergen y mañana saldremos en mi coche.


  -¡Es una locura! –dije mirándolo directamente a los ojos.


  -Todo esto lo es –apoyó su frente sobre la mía– pero de ahora en adelante debe ser así.


  -¿Hasta cuándo? –susurré.


  Suspiró y se mantuvo en silencio unos segundos.


  En aquel momento lo supe y nunca había estado tan claro como entonces: nuestra vida, tal y como era, iba a cambiar íntegramente. Lo supe por su manera de mirarme; con melancolía, con cierta tristeza pero con el alivio de alguien a quien le conforta la presencia de esa persona especial a su lado. Entreabrió los labios y esbozó una sonrisa lacónica que me empujó el alma y que alimentó mi ánimo.


  



  -Hasta que todo esto termine.


  



  



  ###


  



  



  



  



  



  



  



  



  ¿Quieres saber cómo continúa?


  Próximamente en librerías Online

  ¿Quién decide cuánto duran los besos?


  PAULINE O’BRAYN


  El desenlace…
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  Conoce a la autora a través de su blog o su Facebook
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